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NOVIEMBRE. 


DIA PRIMERO. 
LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 


La Iglesia, gobernada siempre por el Espíritu Santo, 
siempre zelosa por la gloria de los bienaventurados, 
y atenta siempre å todo aquello que puede contribuir 
á la salvacion de todos los fieles; no contenta con 
proponer cada día en particular alguno ó algunos de 
aquellos dichosos moradores de la celestial Jerusalen 
como objeto digno de su veneracion, protectores y 
guias de sus aciertos, junta hoy todos aquellos héroes 
cristianos, presentandoselos unidos por materia de su 
culto, para que, en atencion á tantos y tan poderosos 
intercesores, que son á un mismo tiempo abogados 
y modelos, derrame U:os sobre nosotros con mayor 
abundancia los tesoros de su misericordia, y todas 
las gracias que son menester para imitarlos. Conside- 
ramoslos nosotros como hermanos nuestros, miem- 
bros todos de un mismo cuerpo mistico bajo una mis- 
ma cabeza, y por consiguiente nos reputamos igual- 

11 1 


2 AÑO CRISTIANO, 


mente acreedores á la misma herencia que ellos, 
mientras por nuestra culpa no perdamos el derecho 
que legitimamente nos pertenece por el bautismo. 
Ellos fueron lo que nosotros somos, y algun dia po- 
demos ser nosotros lo que son ellos. Gimieron como 
nosotros en este valle de lágrimas, lugar de aflicción 
y de destierro: estuvieron igualmente que nosolros 
expuestos á las mismas flaqnezas, sujetos å las mis- 
mas tentaciones : corrieron los mismos peligros, en- 
tontraron las mismas dificultades, les salieron al 
tamino los mismos eslorhos. Pues de la misma ma- 
nera que ellos y por los prapios medios debemos 
nosotros superar los embarazos, con igual valor resis- 
tir á los mismos enemiezos. y con la misma fidelidad 
corresponder á la gracid. La gloria que gozan, y la 
bienaventuranza que poseen, merecen nuestro cullo, 
y son objeto digno de nuestra noble ambicion. Sus 
méritos lan gloriosamente premiados exigen nuestra 
veneracion, y lo mucho que pueden con Dios es motivo 
justo para alentar nuestra confianza. Este es en suma 
el fin que se propone la Iglesia en el general y solem- 
ne culto que tributa hoy à los bienaventurados, y este 
es todo el objeto de la presente lestividad. 

En el discurso del año nos los hace presentes, po- 
niendonos å la vista cada uno en particular, para que, 
sosteniendo nuestra fe, y elevando hacia el cielo nues- 
tra esperanza y la consideracion á tan gloriosos obje: 
tos, nos acordemos de lo que fueron y de lo que son, 
¿dvirtiendo lo que nosotros debemos ser para aumen- 
itar su número, agregandonos à ellos. Pero recono- 
“ciendo que no son sulicientes todos los dias del año 
para tributar cultos en particular, aun á aquellos 
solos de que ella tiene noticia, y por otra parte son 
innumerables los otros, cuyos nombres solo están es- 
critos en el libro de la vida, los cuales, no obstante 
que no los conozcamos, no por eso son menos dignos 
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de nuestro respeto y de nuestra veneracion; escogió 
la Iglesia un dia para honrarlos a todos, obligandotos 
con este culto especial a que todos se interesen mas 
particularmente en la salvacion de aquellos que no 
dejan de ser hermanos suyos, aunque giman todavia 
en este lugar de destierro. Este dia tan célebre y tan 
solemne es el primero de noviembre, en que, juntando 
todas sus fiestas en una, á todos los empeña á que 
intercedan por nosotros al Señor. 

Mucho tiempo antes que se fijase à este dia la pre- 
sente fiesta general, se solemnizaba dentro del tiempo 
pascual; es decir, entre pascua de Resurrección y 
Pentecostés, la fiesta de los santos en comun con 
cierta especie de conmemoracion universal; pero no 
comprendia mas que á la santisima Virgen, reina de 
todos los santos, å los apóstoles y à los mártires, cuyo 
glorioso triunfo se celebraba en aquel tiempo de ale- 
gria y regocijo. Estaba destinado el primer dia de 
mayo para la fiesta de tos apóstoles, y otro dia del 
mismo mes para la de los mártires, á cuyo frente se 
colocaba siempre la santisima Virgen; pero todavía 
no se celebraba fiesta particular en honor de todos los 
santos, à la cual dió ocasion en cierta manera el fa- 
moso Panteon, templo de todos los dioses. 

Era el edificio mas suntuoso que se admiraba en 
Roma, reputado por maravilla del arte, y por el ùl- 
timo esmero de la arquitectura : muy capaz, muy 
elevado y de figura rotunda, en significacion de que 
representaba al mundo : obra erigida por Agripa al- 
gunos años antes del nacimiento de Cristo en me- 
moria de la victoria que consiguió Augusto en la 
famosa jornada de Accio contra Antonio y contra 
Cleopatra; dandosele el nombre de Panteon, para 
denotar que en él se tributaba adoracion á todos los 
dioses, no obstante que Agripa solo le habia consa- 
grado á Júpiter vengador. Enpeñados los empera- 
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dores cristianos en abolir el enito de los idolos, echa- 
ron por tierra todos sus templos para sepultar entre 
sus ruinas las reliquias de las supersticiones paganas, 
siendo quizá el Panteon el único monumento del 
gentilismo que se perdonó. Habíanse destruido los 
famosos templos de Júpiter Capitolino en Roma, de 
Júpiter Celeste en Cartago, de Apolo en Delfos, de 
Diana en Éfeso, de Serapis en Alejandria; y subsislia 
un edicto del emperador Teodosio, en que se mandaba 
fuesen arrasados todos aquellos lugares de abomina- 
cion, y se colocasen cruces sobre los despojos de sus 
ruinas : providencia necesaria en los primeros tiem- 
pos de la Iglesia para abolir la memoria del genti- 
lismo, que habia introducido el error en todos sus 
monumentos, cuyo ejemplo imitó san Gregorio el 
Grande hàcia el fin del sexto siglo, ejecutando lo mis- 
mo con los templos de Inglaterra en los principios de 
la dichosa conversion de los Ingleses. Pero cuando ya 
no habia que temer a la idolatria, le pareció mas 
acertado purificar los templos antiguos que arruinar- 
los para levantar otras nuevas. Con esta misma con- 
sideracion, purifico y consagró Bonifacio IV el famoso 
Panteon, conservado hasta su tiempo para ilustre 
monumento de la victoria que la Iglesia habra consc- 
guido de la ciega gentilidad, dedicandole a la santi- 
sima Virgen Maria y á todos los santos mártires, para 
que en adelante fuesen honrados todos los verdaderos 
santos en el mismo templo donde habian recibido sa- 
crilegas adoraciones todos los dioses falsos; cuya fa- 
mosa dedicacion se Solemnizó el dia 12 de mayo del 
año 609; asegurando el cardenal Baronio haber leido 
en un documento muy antiguo que el referido papa 
Bonifacio habia Lrasladado al Panteon veinte y ocho 
carros cargados de huesos de santos mártires, sacán- 
dolos de las catacumbas de los contornos de Koma. 
Sin embargo, no se debe decir que la fiesta ó la dedi- 
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tacion de aquel magnifico templo, llamado al principio 
le Nuestra Señora de los Mártires, y hoy Santa María 
la Rotunda, fuese en rigor la fiesta de todos los san- 
tos. La época de esta festividad se debe colocar en el 
pontificado de Gregorio II, que por los años 732 hizo 
erigir una capilla en la iglesia de San Pedro en honra 
del Salvador, de la santisima Virgen, de Jos apósto— 
les, de los mártires, de los confesores, y de todos los 
justos que reinan con Cristo en la celestial Jerusalen: 
fiesta que al principio se celebró solo en Roma; pero 
muy en breve se extendió a todo el mundo cristiano, y 
fué colocada entre las festividades de mayor solemni- 
dad. 

Habiendo pasado á Francia el papa Gregorio IVY el 
año de $35, mandó que se celebrase solemnemente 
la fiesta de todos los santos en la Igłesia universal, 
con cuya ocasion expidió un edicto el emperador Lu- 
dovico Pio, y se fijó al primer dia de noviembre, en 
que, uniendo la Iglesia como en un solo cuerpo todas 
aquellas almas bienaventuradas, congrega, como se 
ua dicho, todas las fiestas en una, honrandolos a to- 
dos con religioso culto en una sola festividad. Como 
los gentiles celebraban este mismo dia una fiesta en 
honor de todos los dioses, acompañandola con todo 
género de disoluciones, es muy probable que esto mis- 
mo determinó á la Iglesia para fijar esta fiesta en el 
propio dia, que antes era de ayuno, el que desde en- 
tonces se anticipó a la vigilia; por la que, esta festivi- 
dad ocupa lugar entre las mas solemnes, siendo toda- 
vía de precepto en el reino de Inglaterra, aun despues 
que el cisma y la herejía desterraron casi todas las 
demás. El papa Sixto 1V mandó que se celebrase con 
octava, quedando de esta manera constituida entre 
las mas solemnes de toda la Iglesia universal. 

Es sin duda grande el número de los santos, cuya 
memoria celebra cada dia; pero es mucho mayor el 
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le aquellos, cuyos nombres, virtudes y merecimientos 
ye ocultan å su noticia. ¡Cuántos santos hay de todas 
dades, de todas condiciones, de todos estados, en 
todas las naciones y en todos los pueblos! ¡cuán- 
tas virtudes heróicas, cuyo resplandor se sepulta en el 
retiro de la soledad! ¡cuántos héroes cristianos en- 
terradOs en esos desiertos! ¡cuántos siervos de Dios 
escondidos en la oscuridad de una vida pobre, humil- 
de, mortificada, ignorados del mundo, y únicamente 
conocidos de aquel Señor á quien sirven! ¡cuántas 
grandes almas en empleos bajos, abatidos y viles! 
¡cuántas eminentes virtudes son robadas á nuestra 
nolicia por las paredes de los claustros! ¡ cuántos 
santos se fabrican en el taller de las adversidades, y 
en el ejercicio de la mortificacion y de la penitencia! 
Conociólos Dios, recompensólos abundantemente, y 
los hará gloriosos á los ojos de los hombres en el 
gran dia de los premios y de los castigos; pero era 
muy puesto en razon que la iglesia rindiese honores 
en la tierra alos que Dios ha glorificado ya en el cie- 
lo. No hay alguno de estos brenaventurados que no se 
interese en nuestra salvacion : solicitamos protec- 
cion, imploramos su asistencia, tenemos necesidad 
de sus oraciones, y merecen nuestro culto. Estees el 
que hoy les tributamos. 

Cuando la Iglesia en la festividad de todos los san- 
tos nos presenta a todos estos privados del Altisimo, 
no se contenta con proponerios à nuestra veneracion 
para el culto; intenta tambien hacerlos presentes á 
nuestra imitacion para el ejemplo. Dicenos á todos en 
este dia que aquellos cuya celestial sabiduría es ob- 
jeto de nuestra admiracion, cuya virtud lo es de 
nuestro respeto, cuya gloria lo es de nuestro gozo, 
cuyos merecimientos celebramos, cuyo triunfo 
aplaudimos, y cuya dicha envidiamos, son unos esco. 
gidos de Dios, que fueron de nuestra misma edad , de 
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- nuestro mismo sexo, de nuestra misma condicion, de 
nuestro mismo estado, de nuestro mismo empleo y 
de nuestro mismo nacimiento. Entre aquella multitud 
innumerable de bienaventurados tribulamos hoy ado- 
raciones al pobre oficial, al humilde labrador, al la- 
cayo, al infimo criado que en la oscuridad de su cla- 
se, en la mediocridad de su fortuna y en los peno- 
sos ejercicios de su abatido ministerio supieron ser 
santos, haciendo una vida inocente, devota y verda- 
deramente cristiana. Honramos á los principes y á 
los reyes que en la elevacion del trono y entre el es- 
plendor de la corte conservaron unas costumbres 
irreprensibles y puras, cultivaron la santidad, y no 
conocieron otra politica, m otras reglas para gober- 
nar sus acciones que las máximas del Evangelio, Ve- 
neramos aquellos hombres acomodados, aquellos ri- 
cos del mundo, mas prudentes, mas discretos que 
otros muchos; pues, no dejándose deslumbrar del 
falso nropel de los honores, ni afeminar su corazon 
con el halagúeño atractivo de las riquezas, usaron de 
sus bienes para borrar sus pecados, supieron burlar 
los lazos que el mundo les armaba, y despreciando 
toda otra fortuna que la eterna, arreglaron sus cos- 
tumbres por los principios de la fe, y acertaron á ser 
santos donde tantos otros se pierden. Adoramos en 
fin á nuestros mismos hermanos, que dentro del gre- 
mio donde nosotros vivimos, siguiendo nuestro mis- 
mo instituto, y observando aquellas mismas reglas 
que nosotros tenemos, arribaron á una eminente 
santidad : a nuestros parientes, nuestros amigos y á 
nuestros palsanos, que con las mismas pasiones, con 
las mismas dificultades, con los propios estorbos, y 
con iguales auxilios, sin otros algunos medios, acer- 
taron å salvarse y llegaron dichosamente al térma- 
no de su carrera. ¿Qué excusa podemos alegar para 
no aumentar algun dia el número de aquellas almas 
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felices? Y si nos condenamos, ¡qué justa, pero qué 
cruel reconvención no nos haran por toda la eterni- 
dar aquellos espiritus bienaventurados. 

No por cierto; los santos no llegaron á ser todo lo 
que fueron precisamente por haberse ejercitado en 
Obras ruidosas y singulares. Sin ellas podian ser san- 
tos, y tambien podian no serlo con ellas. į; Cuantos 
predestinados no hicieron en la tierra cosa particular 
que mereciese admiracion! į y cuántos réprobos hi- 
cieron cn el mundo acciones gloriosas que les me- 
recieron los aplausos de los hombres al mismo tiem- 
po que Dios los condenaba! Los santos fueron santos 
precisamente porque cumplieron con las obligacio- 
nes de su estado; porque supieron componer los de- 
beres de este con los de su religion ; porque en todas 
materias prefirieron su conciencia å los intereses hu- 
manos, la ley de Dios å sus inclinaciones, y las máxi- 
mas del Evangelio á las máximas del mundo. San 
Luis, san Eduardo, santa Isabel en el trono ; san Isi- 
dro labrador en el campo, san Homobono en su taller, 
y santa Blandina en su cocina ; tantos santos como 
vivieron con nosotros dentro de una misma comu- 
nidad ; tantos santos de una misma familia son argu- 
mentos convincentes de que para ninguno es Iimprac» 
ticable la virtud, y que en esta no hay cosa tan ar- 
dua, que no lleve consigo el medio para superarla. | 
Esto mismo nos demuestra hoy palpablemente la Igle- £ 
sia, poniendonos á la vista tantos millones de santos 
que efectivamente fueron en el mundo aquello mismo 
que nosotros pretendemos ser imposible. Cuando 
aos hace presentes aquellos religiosos, aquellas tier- 
nas doncellas, aquellos hombres del mundo, aquellos 
ricos y aquellos pobres que son materia de esta solem- 
nidad, y objeto de nuestro culto, nosdice, como enotro 
tiempo se decia ási mismo san Agustin : Et tu non po- 
terisquodisti, et istæ? Pues qué, ¿no podrás hacer tú lo 
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que hicieron estos y aquellas? Ciertamente ningun pre- 
texto podemos alegar que no le destruya el ejemplo 
de los santos. Ellos tuvieron los mismos cuidados que 
nosotros, padecieron las mismas tentaciones, lidia» 
ron con las mismas pasiones, se encontraron con los 
mismos embarazos, y no sirvieron å otrodueño que al 
que nosotros servimos : todos tenemos una misma 
ley, y ellos no aspiraron a otra gloria diferente. Mu- 
chos de los que nos precedieron en nuestro estado y 
en nuestro empleo fueron santos : muchos de los que 
nos han de suceder lo seran tambien : ¡qué desgra- 
cia, qué dolor será el nuestro en la horade la muerte 
si no nos aprovechamos de sus ejemplos ! Predicanse 
hoy en los púlpitoslas alabanzas de todos los santos: 
¿llegará por ventura algun dia en que tambien se 
prediquen las muestras? Pero si no llega este dia, 
¿Cuál será nuestra desdichada suerte? 

Ergo agite nunc, fratres , exclama el venerable Be- 
da; aggrediamur iter vitæ. Aliento, pues, hermanos 
mios; emprendamos con esfuerzo y con alegria el ca- 
mino de la vida: revertamur ad civitatem celeste, 
in que scripti sumus et cives decretí, Pues el cielo es 
nuestra patria y estamos empadronados en cl como 
ciudadanos suyos, suspiremos por aquella celestial 
mansion, y llevemos con paciencia las amarguras de 
este destierro. Non sumus hospiles, sed cives sancto- 
rum el domestici Dei. En la tierra somos verdadera- 
mente huéspedes : considerémonos en ella como ex- 
tranjeros y como caminantes, puesto que en realidad 
los santos son nuestros compatriotas, y algun dia he- 
mos de ser conciudadanos suyos. Nunca nos olvidemos 
de que somos extranjeros y peregrinos por ahora; 
pero vendra tiempo en que lo dejemos de ser, pasan- 
do á avecindarnos en la ciudad de los santos, á ser 
moradores de la casa de Dios, sus herederos y cohe- 
rederos de Jesucristo, con tal que tengamos parte en 
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sus trabajos, si queremos participar de su gloria: 
Elam illius heredes, cohæredes autem Christi, si la- 
men compatimur, ut et cunglorificemur. ¿Cómo es po- 
sible que no se dirijan todos nuestros suspiros y todas 
nuestras ansias hacia aquella dichosa ciudad? Quid 
non properamus el currimus, ul patriam nostram vi- 
dere; ut parentes salutare possimus? En ella nos esta 
esperando, dice san Cipriano, una multitud de ami- 
gos y parientes nuestros : magnus illic nos charorum 
numerus exspectat. Pongamos los ojos en aquella nu- 
merosa tropa de nuestros hermanos, de nuestros co- 
nocidos y de nuestros hijos, que, seguros ya de su 
dichosa suerte, y solicitos de la nuestra, sin cesar 
nos estan convidando a participar de ta misma coro- 
na. Fratrum, filiorum, frequens nos et copiosa turba 
desiderat, jam de sua immortalitate secura, et adhuc 
de nostra salute sollicita. ¡Oh cuánta alegría será la 
suya, y cuánta será la nuestra al vernos todos en una 
misma dulce compañía. Quanta el illis, el nobis in 
commune letitia est! Alli reina el glorioso coro de los 
apóstoles; alli la brillante tropa de los profetas; allí 
la multitud innumerable de los mártires, distin; guidos 
todos con las resplandecientes insignias de sus ilus- 
tres victorias. Jilic apostolorum gloriosus chorus, illie 
prophetarum exultantium numerus, illie martyrum 
innumerabilis populus, ob certaminis et passionis 
victoriam coronatus. Alli se ven brillar aquellas 
virgenes sin número que triunfaron de todo el infier- 
no junto; aquellas almas carilativas que socorrieron 
å los necesitados; todos aquellos héroes cristianos, que 
tanto se distinguieron en el continuo ejercicio de la 
mortificacion, de la austeridad y de la penitencia. 
Sean, hermanos mios „todos nuestros Suspiros, pro- 
sigue el mismo padre, por la misma dichosa suerte; 
todos nuestros deseos, toda nuestra ambicion y toda 
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nuestro anhelo por merecer la misma recompensa, Ad - 
hos, fratres dilectissimi, «vida cupiditate properemus, et 
cum his citó esse, ut citò ad Christum venire contingat, 
optemus, 

Grandes apóstoles, gloriosos mártires, invencibles 
confesores, santas virgenes, ilustres anacoretas, carie 
tativos protectores de los hombres, å los que lucha» 
mos todavía con las olas en el golfo, y gemimos en el 
peligro, no nos bastan ni vuestros consejos, ni vues- 
tros ejemplos, y tenemos además necesidad de yues- 
tra poderosa intercesion. Bien conocida teneis nuestra 
flaqueza, no ignorais las fuerzas de nuestros enemi- 
gos; alcanzadnos del Señor aquellos vigorosos auxi- 
lios que sabeis nos son tan necesarios. Conseguidnos 
la gracia particular de quejaámas perdamos de vista lo 
que vosotros hicisteis por Dios, y lo que Dios esta aho- 
ra haciendo por vosotros, para que, enseñandonos 
vuestros ejemplos cómo debemos vivir, nos anime 
vuestra gloria å vivir como debemos. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La fiesta de todos los santos, que, despues de haber 
consagrado el Panteon, instituyó el papa Bonifa- 
cio IV para que se celebrase solemne y universal- 
mente todos los años en Roma, en honor de la bie- 
naventurada Virgen María, Madre de Dios, y en el 
de los santos martires, Pero en lo sucesivo mandó 
Gregorio 1V que la misma fiesta, que ya era celebrada 
de diferentes modos en varias iglesias, fuese solemni- 
zada perpetuamente en dicho dia por toda la Iglesia 
en honor de todos los santos. 

En Terracina de Campania, san Cesareo, diácono, 
quien, despues de haber pasado muchos dias en 
la cárcel, fué cosido dentro de un costal con san Ju- 
lian, presbitero, y arrojado al mar, 
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En Dijon, san Benigno, presbitero, quien, habiendo 
sido enviado por san Policarpo a las Galias para pre- 
dicar el Evangelio, fue atormentado cruelisimamente 
de diferentes maneras por el juez Terencio bajo el em- 
nerador Marco Aurelio. Por último, le maguilaron el 
cuello con una barra, y su cuerpo fué traspasado con 
una lanza. 

El propio dia, santa Maria, sirvienta, que, acusada 
de ser cristiana, fué cruelmente azotada, extendi- 
da en el potro, y desgarrada con uñas de hierro, com- 
pletando su martirio bajo el emperador Adriano. 

En Damasco, el martirio de san Cesareo, de san 
Dacio, y de otros cinco. 

En Persia, san Juan, obispo, y san Jacobo, presbi- 
tero, martires bajo el rey Sapor. 

En Tarso, santa Cirenia y santa Juliana, bajo el 
cmperador Maximiano. 

En Clermont de Auvernia, san Austremonio, pri: 
mer obispo de aquella ciudad. 

En París, el transito de san Marcelo, obispo. 

En Bayeux, san Vigor, obispo, en tiempo de Chil- 
deberto, rey de Francia. 

En Tivoli, san Severino, monje, 

En Gatinois, san Maturino, confesor. 

En el Bourdieu de Berri,san Ludro, hijo del senador 
Leucadio, mencionado por san Gregorio Turonense. 

En Autun, san Primo, obispo, de quien se hace 
mencion en el martirologio de san Jerónimo. 

En la alta Auvernia, san Flour, obispo de Lodeve, 
cuyas reliquias son veneradas en la iglesia catedral 
de la ciudad de su nombre. 

Cerca de San Messent en Poitou, san LEano, 
obispo. 

En Clermont, san Amable, cura de San Juan de 
Riom, luego primer chantre de la iglesia de Cier- 
mont, 
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En Gascuña, san Sebe, venerado como mártir y 


apóstol de aquel país. 


En Moisney, diocesis de Besanzon,san Loteno, pres- 


bitero. 


Este mismo dia, el martirio de san Eustaquio, sol- 
dado, con su mujer y sus hijos. 
En Milan, el transito de san Magno, obispo de aque- 


Ma ciudad. 


En Mérida, san Mausono, obispo, cuyo cuerpo es 
reverenciado en Santa Eulalia. 
En Cea en el reino de Leon, santa Lombrosa. 


virgen. 


La misa es en honra de la santísima Virgen y de todos 
los santos, y la oracion la que sigue : 


Omnipotens sempiterne De- 
us, qui nos omnium sancto- 
rum tuorum merita sub una 
iribuisti celebritale venerari; 
quæsnmus, ul desideralam no- 
bis tuæ propitiationis abundan- 
tiam, multiplicatis iutercessori- 
bus largiaris. Per Dominum 
vostrum Jesu Chrislum... 


Todopoderoso y sempilerno 
Divs, que nos concedeis la gra- 
cia ile que celebremos los mrre- 
cimientos de todos los santos 
bajo una sola solemnidad ; su- 
plicámoste que, en atencion å 
tanta multitud de intercesores 
como ruegan por nosotros, der- 
rames conh abundancia en nues- 
tros corazones los tesoros de tu 
misericordia. Por nuestro Se- 
fior Jesucristo... 


La epistola es del cap. 7 del Apocalipsis. 


In diebus illis : Ecce ego 
Joannes vidi alterum angelum 
ascendenlem ab ortu solis, ha- 
bentem signum Dei vivi: el 
clamavit voce magna qualuor 
angelis, quibus datum esl no- 
cere terra el mari, dicens : 


En aquellos dias: Hé aquf que 
vo Juan vi otro ángel que su- 
bia del Oriente, y tenia el sello 
de Dios vivo; y clamócon una 
grau voz á cuatro ángeles, á los 
cuales se les encargó hacer daño 
á la tierra y al mar, diciendo : 
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Nolite nocere terre, et mart, 
neque arboribus : quoadusque 
signemus servos Dei nostri in 


Irontibas :orum. Et audivi nu- - 


merum signatorum, centum 
quadraginta qualuor millia 
signati, ex omni tribu filio- 
rum Israel. Ex tribu Juda, duo- 
decim millia signati : Ex tribu 
Ruben, duodecim millia si- 
gnati: Ex tribu Gad, duodecim 
millia signati: Ex tribu Aser, 
duodecim millia signati : Ex 
tribu Nephthali, duodecim 
millia signati ; Ex tribu Ma- 
nasse, duodecim miHia signati : 
Ex 1ribu Simeon, duodecim imil- 
lia signati : Ex tribu Levi duo- 
decim millia signati ; Ex tribu 
Issachar, duodecim millia signa- 
1i : Ex iribu Zabulon, duodecim 
millia signati : Ex tribu Joseph, 
duodecim millia signati : Ex 
tribu Benjamin, duodecim mil- 
lia signati, Post lee -vidi tur- 
bam maguam, quam dinuwe- 
rare nemo polerat, ex omnibus 
gentibus et tribubus, el popu- 
lis, et linguis: stantes ante thro- 
num, el in couspectu Agw, 
amicti stolis albis, et palmæ ¡o 
manibus eorum; et clamabant 
voce magna dicentes ; Salus 
Deo nostro, qui sedet súper 
thronum , el Aguo. Et omnes 
augelistabantin circuitu throni, 
et seniorum , et quatuor anima- 
lium ; et ceciderunt in cons- 
pectu throni in facies suas, et 
adoraverunt Deum , dicentes ; 
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No querais dañar á la tierra, ni 
al mar,málosárboles hasta que 
señialemos á los siervos de nues- 
tro Dios en sus lrentes. Y oi el 
número de los señalados, ciento 
cuarenta y cuatro mil sellados de 
todas las tribus de los hijos de 
Israel. De la tribu de Juda, doce 
mil sellados : de la tribu de Ru- 
ben, doce nril sellados: de latribu 
de Gad, doce mil sellados: de la 


tribu de Aser, doce mil sellados: 


de la tubu de Neftalí, doce mil 
sellados : de la tribu de Manas- 
sés, doce mil sellados: dela tri- 
bu de Siwcon, doce mil sella- 
dos : de la tribu de Levi, doce 
mil sellados : de la tribu de Isa- 
car, doce mil sellados: de la tri- 
bu de Zabulon, duce mil sella- 
dos: de la tribu de José, doce 
mil sellados: de la tribu de 
Benjamin, doce mil sellados. 
Despues de esto, vi una turba 
grande, que ninguno podia con- 
tar , de todas las gentes, y tri- 
bus, y pueblos, y lenguas, que 
estaban delante de] trono, y en 
presencia del Cordero , vestidos 
con estolas blancas, y con pal- 
mas en sus manos, y clamaban 
eu alta voz, diciendo . La salud 
sea á nuestro Dios, que está 
sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y lodos los ángeles es- 
taban alrededor del trono, y de 
los ancianos , y de Jos cuatro 
animales, y se postraron en pre: 
sencia del trono boca abajo, y 
adoraron á Dios, diciendo: 
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Amen. Benedictio, el claritas, Amen. La bendicion, y la glo- 

etsapientia, etgratiaramactio, ria, y la sabiduría, y la accion 

honor, et virtus , et fortitudo de gracias, el honor, y la virtud, 

Deo nostro in seecula serculo- y la fortaleza (sean dadas) á 

rum. Amen. nuestro Dios por dos los siglos 
de los siglos. Amen, 


NOTA. 


«El Apocalipsis, nombre griego quesignifica revela- 
tiones, contiene en veinte y dos capítulos una profecía 
enteramente misteriosa del estado de la Iglesia hasta 
el último dia de los tiempos, comenzando desde la 
Ascension de Cristo á los cielos. Todo se representa 
en visiones: contiene tantos misterios como palabras, 
y ninguna hay, dice san Jerónimo, que no admita 
varios sentidos. La epístola de hoy es como una pin- 
tura que nos representa la congregacion de los santos 
en la gloria. » 


REFLEXIONES. 


Vi despues una gran muchedumbre que ninguno po- 
dia numerar, compuesta de todas las naciones, de todas 
las tribus, de todos los pueblos, y de todas las lenguas. 
¡Cuanto nos dehe consolar esta universalidad y esta 
multitud de santos! No hay incentivo mayor para ani- 
mar nuestro aliento; para vigorizar nuestra confianza, 
para merecer nuestra fidelidad. Sin hablar ahora de 
mas de diez y siete millones de martires, á quienes 
les pareció hacian poco ó nada en derramar su san- 
gre, y en dar la vida por salvar sus almas: ¿quién 
podra contar el sinnúmero de santos de todas eda- 
des, de todos sexos y de todo género de estados 
que vivieron perpetuamente dedicados á la practica 
de todas las virtudes, y á los penosos ejercicios de la 
mas rigida, de la mas severa penitencia? Lt tu non 
poteris quod isti et ista? Motivo justo para estimular 
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nuestro pundonor á vista de aquellos héroes cristia- 
nos, y para decirnos å nosotros mismos llenos de aque» 
lla eonfianza que inspira en los corazones la gracia, 
¿porqué no podré yo hacer para merecer el cielo lo. 
mismo que hicieron aquellas personas tan ilustres por 
su nacimiento, tan distinguidas por su dignidad, tan 
ocupadas por las obligaciones de su ministerio? ¿aque. 
llas personas jóvenes de todos sexos y de todas con- 
diciones en la flor de su edad, ó aquellas otras ancia- 
nas en lo mas avanzado de su venerable senectud? 
¿Acaso tuvieron ellas mayor interés en ser santas, que 
el que tendremos nosotros? ¿Por ventura tendrenios 
nosotros menos razones que tuvieron ellos para no 
perdernos? Muchos de ellos, corriendo por sus venas 
la mas ¡lustre sangre, renunciaron generosamente 
todas las brillantes esperanzas de su alto nacimiento : 
colmados de bienes de fortuna, se redujeron volunta- 
riamente á la mas extremada pobreza; y revestidos 
de las mas altas dignidades del mundo, se fueron á 
sepultar vivos en una profunda oscuridad. ¿Cuantas 
tiernas y jóvenes doncellas, adornadas con todos los 
atractivos del sexo, antepusieron el claustro á la en- 
gañosa libertad del siglo, y prefirieron el velo á las 
mas ricas coronas del universo? Era el cielo todo el 
objeto de sus ansias, y aquellas grandes almas consi- 
deraban precisas todas estas heróicas acciones; sien- 
do todo su dolor no poder ofrecer á su Dios mayores 
y mas generosos sacrificios. No fué en ellos esta reso- 
lución ni pusilanimidad, ni error, ni falta de espiritu, 
Querian ser santos a todo trance; y juzgaron debian 
pensar y decir con el Apóstol, que todo cuanto se pue- 
de hacer por Bios en este mundo, todas las inconio» 
didades del tiempo presente, todos los rigores de la 
penitencia, todas las adversidades de la vida, no tie- 
nen proporcion con aquella gloria que es la herencia 
de los santos en el cielo, y que algun dia será tambien 


NOVIEMBRE. DIA 1 


17 


la nuestra si queremos ser santos como lo fueron 
ellos. Confesemos , pues, que los santos obraron 
cuerdamente en hacer lo que hicieron : confesemos 
que, lejos de parecerles que habian hecho demasiado, 
ninguno de ellos dejaria de desear en la hora de la 
muerte haber hecho mucho mas: confesemos, en fin, 
que solo hicieron lo que debian hacer, y que, no ha- 
ciendo nosotros lo mismo, nunca seremos santos. 


El evangelio es del capítulo 5 de san Mateo, 


In illo tempore : Videns Je- 
sus turbas, ascendit in montem, 
et cùm sedisset, accesserunt ad 
eum discipuli ejus, et aperiens 
os suum , docebat eos, dicens : 


Beati pauperes spiritu : quo-, 


niam ipsorum est reguum cŒ- 
lorum. Beali mites : quoniam 
ipsi possidebunt terram. Beati 
qui lugent: quoniam ipsi con- 
solabuntur. Peai qui esu- 
riun et sitiunt justitiam : quv- 
niam ipsi saturabuntur. Beati 
misericordes : 


quoniam ipsi 


misericordiam consequentur. 
Beati mundo corde : quoniam 
ipsi Deum videbunı. Beati pa- 
cilici . quoniam filii Dei voca- 
buntur. Beati qui persecutio- 
nem patiuntur propter justi= 
tiam: quoniam ipsorum est re- 
¿num ceelorum. Beati estis cùm 
maledixerint vobis, et persecuti 
vos fuerint, et dixerint omne 


En aquel tiempo : Viendo Je- 
sus las turbas, subió á un mon- 
te; y habiéndose sentado, se He- 
garon á él sus discípulos. Y 
abriendo su boca, los enseñaba, 
diciendo: Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos, 
Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la ljerra. 
Bienaventurados los que loran, 
porque ellos serán consolados, 
Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia, 
porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los misericor- 
diosos, porque ellos consegui- 
rán misericordia. Bienaveutu- 
rados los limpios de corazon, 
porque ertos verán á Dios. Bien- 
aventurados los pacíficos, por- 
que serán llamados hijos de 
Dios. Bienaventurados los que 
padecen persecucion por amor 
de la justicia, porque de ellos 
es el reino de los cielos. Bien- 
aventurados vosotros cuando 


r 
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malum adversúm vos, mentien- os maldijeren, y os persiguie - 

les, propter me : gaudete, et ren, y dijeren contra vosutros 

exultate, quoniam merces ves- falsamente todo género de mal 

tra copiosa est in cœlis. por causa mia : alegraos y re- 
gocijaos , porque vuestro pre- 
mio es grande en los cielos, 


MEDITACIÓN. 


DE LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que los santos fueron lo que nosotros 
somos, y nosotros podemos ser lo que”ellos fueron. 
No hay ni puede haber suerte mas dichosa que la 
suya; pues tal puede ser la nuestra. Por grandes que 
hubiesen sido sus deseos, están abundantemente sa- 
ciados y satisfechos : gozan todos los bienes que po- 
dian desear, pues poseen hasta el mismo manantial 
de todos los bienes. Su bienaventuranza es perfecta, 
su felicidad consumada : nada les resta ya que pueda 
ser objeto de sus deseos. Son verdaderamente biena- 
venturados, saben que lo serán, y están bien seguros 
de que nunca lo dejarán de ser. ¿Dónde hay felicidad, 
dónde hay alegria mas llena, dicha mas perfecta? 
¡Santo Dios, qué gloria mas digna de nuestra ambi- 
cion! La corona que ellos merecieron, es la misma 
que se nos ofrece á nosotros en premio de nuestros 
trabajos. Al mismo dueño servimos : si aspiramos al 
mismo premio, imitemos sus ejemplos. Los mismos 
enemigos tuvieron que nosotros, y nosotros tenemos 
la ventaja de saber cómo los vencieron cellos : las 
armas son las mismas, los auxilios los propios, y la 
carrera idèntica. Ellos la siguieron con honor, ¿quién 
nos quita a nosotros poner los pies en las huellas que 


NOVIEMBRE. DIA 1. 19 
nos dejaron estampadas? No se hallará un solo hom- 
bre que no diga que quiere ser santo; pero ¡ay Dios 
mio! cuando se considera la extrema desproporcion 
que se encuentra entre la conducta de los santos y la 
nuestra, es preciso decir una de dos : ó que ellos 
hicieron demasiado, ó que nosotros no hacemos lo 
bastante para serlo. Si aquellos hombres tan pruden- 
tes y tan iluminados erraron cl camino, siguiendo 
una ruta tan diferente de la nuestra, ¿a qué fin hemos 
de marchar nosotros por un sendero tan estrecho, 
descubriéndosenos una calzada mas espaciosa y no 
menos segura? ¿Será posible que todos ellos hubiesen 
ignorado el grande arte de hacerse santos á poca 
costa? Y si le supieron, ¿no es gran locura declamar 
tanto contra los que se aprovechan de él? Es cierto 
que ellos vivieron con hombres que seguian un cami- 
no semejante en todo al nuestro, y que censuraban el 
suyo; pues ¿no fué una temerosa extravagancia en- 
capricharse en gritar hasta la muerte, que no podia 
ser cristiana una vida mundana y regalona; que la 
vida holgazana, wrregular y tibia lleva å la perdicion? 
Los santos no fueron de otra religion, ni tuvieron otro 
Evangelio que el nuestro : no hizo Dios preceptos 
particulares para ellos, ni esperaron otra recompensa 
de sus buenas Obras. Instruidos nosotros en la misma 
escuela y por un mismo maestro, creemos lo mismo 
que ellos creyeron, aprendemos la misma doctrina que 
aprendieron, y aspiramos a la propia corona á que as- 
piraron; pero ¿es nuestra vida semejante á la suya? 
¡Mi Dios] una diferencia tan palpable, tan enorme de 
conducta y de costumbres ¿nos prometerá igual ó 
semejante destino? 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera hasta dónde llega nuestra imprudencia, 
ó, por mejor decir, nuestra locura. Todos convenimos 
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en que lossantosobraron cuerdamente en vivir como 
vivieron; y á laverdad, ¿cómo es posible hacer dema- 
siado para evitar una eterna desdicha, y para asegu- 
rar una felicidad eterna? Luego nosotros somos como 
unos insensatos si nos persuadimos que nos salvare- 
mos sin hacer lo que ellos hicieron, y aun haciendo 
todo lo contrario. Ellos quisieron ser santos : bien; 
pero ¿ qué queremos ser nosotros, ni qué podemos es- 
perar ser, pareciéndonos tan poco a ellos? Diras, es 
menester ser un hombre santo para hacer lo que hi. 
tieron los santos. Arguyes mal, antes has de diseur- 
rir al contrario : es menester hacer lo que hicieron 
los santos para ser santo. Vamos de buena fe : cuando 
se nos ofreceá la consideracion aquella vida arreglada 
y ejemplar, aquella vida pura y penitente, aquella 
vida devota y fervorosa que hicieron los santos en el 
mismo estado, y muchos de ellos en la misma edad en 
que nosotros nos hallamos, ¿no nos da gana de pregun- 
tar si los santos fueron de todas las edades y de todos 
los paises? ¡Cuál fué su pureza de costumbres! ¡con 
cuanto horror miraron el pecado! ¡qué distantes vi- 
vierondel espiritu del mundo, de sus máximas, de sus 
fieslas y de sus diversiones! Vigilantes siempre contra 
todo lo que podia manchar la limpieza de su cora- 
zon : siempre atentos al mas exacto cumplimiento de 
sus mas minimas obligaciones : ocupados siempre en 
el importante negocio de su eterna salvacion : cada 
dia mas aplicados y mas fervorosos en el ejercicio de 
una oracion casi continua : rigidos y austeros hasta 
en las necesidades mas indispensables de la vida : 
¡ qué guerra no hicieron perpetuamentz á sus pasio- 
nes y å sus sentidos! ¡qué mortificacion tan cons- 
tante y tan universal ! į; Dejarse ver ellos en los espec- 
táculos profanos! ¡Si por cierto ! les parecia que se 
equivocaban con los gentiles, y que hacian un insig- 
ne agravio al nombre de cristianos! Pero ¡con qué 
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reserva procedian cn todo lo que podia alterar la ca- 
ridad ! ; qué devocion tan tierna era la suya !; qué con- 
ciencia tan delicada ! Todo su gusto era padecer tra- 
bajos : ocupábales todo el tiempo el pensamiento de 
la eternidad, y no acertaban á comprender cómo el 
corazon hecho para Dios podia encontrar consuelo ni 
descanso en las criaturas. Esto es en parte lo que 
fueron los santos. Admirámonos de lo que hicieron; 
pero ¿acaso podian ellos hacer menos para ser santos? 
Mas nos debiera admirar que lo hubiesen sido hacien- 
do lo que nosotros hacemos. Y bien; ¿qué concepto 
formariamos de la santidad y de nuestra religion si, 
leyendo las historias de los santos, y hallando que 
su vida habia sido tan imperfecta, tan inmortificada 
y tan sensual como la nuestra, lodavia los considerá- 
semos dignos de nuestra veneracion y de nuestro 
culto? Confesemos que nosotros mismos somos una 
extraña paradoja. Una doncella mundana pasa la vida 
en continuas diversiones, en el juego, en los pasa- 
tiempos, no encontrando gusto sino en las galas y en 
la profanidad. lace melindres de los platos mas de- 
licados ; se dispensa en el ayuno y aun en la absti- 
nencia ; la comida de vigilia la incomoda, le da has- 
tio; ella está como sumergida en las delicias de la 
vida, mientras que otra hermana suya mas jóven, mas 
inocente y mas delicada que ella, encerrada enla so- 
ledad queescogió, y sepultada en un claustro, pasa los 
dias en continuo ayuno, macera su tierna carne con 
rigidas peniteneias, y está dedicada al ejercicio de una 
perpetua mortificacion. Sin embargo, ambas confian 
ir al cielo, ambas esperan la misma felicidad ; porque 
al fin no hay medio entre la salvacion y la condena- 
cion eterna, 

¡Oh Señor, y qué grandes, qué importantes lecs 
ciones nos da esa gloriosa multitud de todos los san- 
tos! ¡ qué inexcusable y qué poco racional hace nues- 
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tra vergonzosa cobardía! ¡qué sangrientas, pero qué 
justas son todas sus reconvenciones! Mientras yo 
consulto, mientras»yo presto atencion á sus ejem- 
plos, prestad vos benignamente vuestros oidos á las 
súplicas que ellos os harán por mi. No pueden me- 
nos de compadecerse tiernamente de mis descaminos 
y de mis miserias, interesándose tanto como se inte- 
resan en mi salvacion. Resuelto estoy á imitarlos y á 
seguirlos mediante vuestra divina gracia que os pido, 
poniéndolos á ellos por intercesores mios. Suplicámos- 
te, Señor, que, en atencion a tanta multitud de inter- 
cesores como ruegan por nosotros, derrameis con 
abundancia en nuestros corazones los tesoros de 
vuestra misericordia : guesumus, ut desideratam nobis 
tuc propitiationis abundantiam, multiplicatis interces- 
soribus, lurgiaris. 


JACULATORIAS, 


Quùm magna multitudo dulcedinis tuve, Domine, quam 
abscondisti timentibus te ! Salm. 30. 

¡Oh Señor, qué consuelos, qué dulzuras teneis reser- 
vadas para todos los que os temen! 


Si oblitus fuero tui, Jerusalem, oblivioni detur dextera 
mea. Salm.136. 

Olvideme yo de mi misma mano derecha si me olvi- 
dare jamás de tí, ó Jerusalen celestial. 


PROPOSITOS. 


1. No hay edad, condicion, ni estado: no hay reino, 
provincia, pueblo ni aun quizá familia donde no haya 
habido algunossantos. Pon los ojos en aquellos que lo 
fueron dentro de tuestado, y sirvante de modelos. En 
esta misteriosa variedad de bienaventurados resplan- 
dece la providencia de nuestro Dios, igualmente ama- 
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muerte, y nacieron al cielo gloriosamente : pro nata- 
litiis annua die facimus; y lo mismo practicamos en 
el aniversario de los fieles difuntos, segun la venera- 
ble tradicion de los padres : ex majorum traditione , 
pro defunctis annua die facimus; quedando ùnica- 
mente excluidos los excomulgados de estos sufragios 
y de estas oraciones. Predicando san Gregorio Nazian- 
zeno la oracion fúnebre ó el panegirico de su her- 
mano san Cesareo, promete hacerle las honras todos 
los años en el dia de su muerte : alia quidem persolvi- 
mus, alia vero dabimus, anniversarios honores, et com- 
memorationes offerentes. No habia cosa mas comun 
en los fieles de la primitiva Iglesia que honrar á los 
santos, hacer oracion á Dios por los difuntos, y ofre- 
cer el sacrificio de la misa en reverencia de los unos, 
y por modo de sufragio para la libertad ó para alivio 
de los otros. Pero en esta piadosa costumbre de obli- 
gacion y de caridad se contentó la Iglesia por largo 
tiempo con rogar á Dios por los muertos en particu- 
lar, sin señalar dia para la conmemoracion de todos 
en comun; determinación que no tomó hasta despues 
que se estableció la solemne festividad de todos los 
santos, escogiendo el dia inmediato para la memoria 
de todos los difuntos, y mandando que en el se cele- 
brase el sacrificio de la misa por todas las almas jus- 
tas que están penando en las carceles del purgatorio : 
piadosa obligacion fundada poco mas ó menos en el 
mismo principio que se tuvo presente para decretar 
la fiesta de todos los santos. 

Asegurado san Odilon, abad de Cluni, delo eficaces 
y provechosas que eran Jas oraciones, sacrificios y 
limosnas que hacia diariamente por los difuntos, ins- 
tituyó por todos ellos una memoria general en todos 
los monasterios de su órden, prescribiendo un oficio 
comun para encomendar å Dios a todos los fieles que 
habian muerto en gracia suya, pero que se hallaban 
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aun detenidos y padeciendo para purificarse antes de 
entrar á gozar de la bienaventuranza. Escog10 para 
esta caritativa conmemoracion de todos los difuntos 
el dia inmediato á la fiesta de todos los santos, pare- 
ciéndole mas conforme a la idea de la Iglesia sobre la 
comunion ó comunicacion que hay entre los unos y 
los otros. En el decreto general que expidió san Odi- 
lon para toda la órden el año 998, segun le refiere 
san Pedro Damiano en la vida que escribió del santo 
abad, se dice que, celebrándose el primer dia de no- 
viembre, por estatuto de la Iglesia universal, la so- 
lemnidad de todos los santos, parecia conveniente 
solemnizar tambien el dia inmediato la memoria de 
todos los que descansan en Jesucristo, cantando sal- 
mos, haciendo limosnas, y ofreciendo por ellos el sa- 
crilicio de la misa. Venerabilis pater Odilo per omnia 
monasteria sua constituit generale decretum , ut sicut 
prima die mensis novembris, juxta universalis Ecclesic 
regulam, omnium sanciorum solemnilas agitur, ila 
sequenti die, in psalmis , et eleemosynis , et præcipuè 
missarum solemniis, omnium in Christo quiescentium 
memoria celebretur. 

Nada hizo en esto de nuevo la piadosa y caritativa 
devocion del santo abad , sino señalar dia fijo para la 
conmemoracion de todas las animas del purgatorio ; 
pues por lo demás, mucho tiempo antes de san Agus- 
tin acostumbraba ya la Iglesia ofrecer el sacrificio de 
la misa por todos los difuntos en comun. Es verdad, 
dice el santo, que de nada sirven nuestras oraciones 
ni nuestras misas á los que murieron en pecado: 
tambien lo es, que para nada las han menester los 
que ya estan en la patria celestial; pero como la I- 
glesia no puede discernir entre unos y otros, ofrece 
el divino sacrificio, y ruega à Dios en general por 
aquellos que pueden estar necesitados de sus oracio- 
nes y sufragios. El mismo san Agustin añade la ra- 
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zon de este caritativo oficio de la Iglesia por todos 
los feles difuntos en gencral , para que aquellos, di- 
ce, que no tienen padres, parientes ni amigos que 
se acuerden de ellos, sean socorridos por esta madre 
comun que á ninguno de sus hijos olvida, y á todos 
los tiene dentro de su corazon. No se deben omitir 
las bellas palabras de este padre ( De cura pro mort, 
cap. 4.). Jamás nos olvidemos de rogar à Dios por 
las almas de nuestros hermanos difuntos, como la 
Iglesia católica lo acostumbra hacer generalmente 
por todos los fieles que murieron, aunque no sepa 
cómo se llamaron: Non sunt pretermitiende suppli- 
cationes pro spiritibus mortuorum; quas faciendas pro 
omnibus in christiana et catholica societate defunctis , 
etiam tacitis nominibus quorumcumque, sub generali 
commemoratione suscepit Ecclesia ; para que la caridad 
de nuestra madre comun la santa Iglesia supla la fal- 
ta de los parientes y de los amigos, proveyendo á las 
necesidades de las almas abandonadas que no tienci 
otro socorro : ul quibus ad ista desunt parentes, aut 
filii, aut quicumque cognalz, vel amici, ab una cis ex- 
hibeantur matre communi. Es, pues, evidente que mu- 
cho tiempo antes de san Agustin estaba ya introduci- 
da en la Iglesia la piadosa costumbre de hacer ora- 
cion, dar limosnas, y decir misas por los difuntos 
que habian muerto dentro de su gremio; encontran- 
dose en todas las liturgias ó rituales, particularmen- 
te en el romano, despues de haber rogado à Dios por 
los particulares, una oración general por todos los 
que murieron en gracia de Jesucristo : Ipsis, Domine, 
et omnibus in Christo quiescentibus , locum refrigerit, 
lucis et pacis, ut indulgeas deprecamur, cte. Supli- 
cámoste, Señor, te dignes conceder á estos en par- 
ticular, y á todos aquellos que descansan en Cristo, 
un lugar de refrigerio , de luz y de paz; por el mismo 
Jesucristo nuestro Señor, Asi, pues, solo debemos 
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å la piedad de san Odilon el que se haya establecido 
esta fiesta particular en este dia , dando ocasion á la 
Iglesia para instituir en el una fiesta universal y de 
precepto, á lo menos por lo tocante al oficio; de 
suerte que, siendo antes particular en la órden clu- 
niacense , se hizo despues general, extendiéndola la 
Iglesia á todos sus hijos. 

Ya estaba instituida esta fiesta en Inglaterra en el 
principio del siglo décimotercio, como consta del con- 
cilio de Oxfort celebrado el año de 1222, colocándose 
entre las fiestas de segunda clase. El concilio de Tré- 
veris, que se celebró el año de 1549, la declaró por 
media fiesta ; esto es, por fiesta hasta mediodía en lo- 
da la provincia : solo en el obispado de Tours es fiesta 
de precepto todo el dia de difuntos. Bien se puede ase- 
gurar que hay pocas devociones mas antiguas y mas 
universales que la de rogar á Dios por los muertos; 
en cuyo artículo estuvieron siempre de acuerdo la 
Iglesia griega y la latina : autoridad de tanto peso, 
en dictamen de san Agustin, que ella sola bastaria 
para establecerla aun cuando la Escritura no hubie- 
se hablado de ella con tanta expresion y claridad 
en el libro de los Macabeos. In Machabeorum libro le- 
gimus , dice este padre, oblatum mortuis sacrificium. 
Sed etsi nusquam in Scripturis veteribus legeretur; 
non parva est Ecclesiæ universe, que in hac consue- 
tudine claret, auctoritas : ubi in precibus sacerdotis , 
que Domino Deo ad ejus altare funduntur , locum su- 
um habet etiam commendatio mortuorum. Ni quien 
puede dudar, dice en otra parte, que sean muy pro- 
vechosas á los difuntos las oraciones, las limosnas y 
los sacrificios que se ofrecen por ellos. Neque negan- 
dum est defunciorum animas pietate suorum viven. 
tium relevart, cùm pro illis sacrificium mediationis 
offertur , vel eleemosynæ in Ecclesia fiunt. 

Es verdad que todos estos testimonios no acredi- 
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tan que se hubiese establecido en la Iglesia una fiesta 
particular para rogar a Dios por todos los difuntos; 
pero convencen, dice el padre Tomasino, las razones 
que se pudieron tener presentes para establecerla. Si 
desde el principio de la Iglesia se hizo oracion, y se 
ofreció el sacrificio de la misa por los difuntos en 
particular; si tambien se ofreció por todos ellos en 
comun; si en todas las liturgias y en todas las misas 
del año se ha rogado por los mismos en general; 
¿por qué razon no se podria instituir una fiesta par- 
ticular para desempeñar esta piadosa obligacion , 
respecto de los difuntos, con especial zelo y con 
mayor solemnidad ? En cierta manera se puede decir 
que esta fiesta conviene, no solo con la de todos los 
santos , sino tambien con la fiesta de la Trinidad y 
con la del Sacramento, en quees como suplemento , 
por decirlo asi, de las demas fiestas, de los demás 
oficios, y de los demás sacrificios de todo el año. En 
todas las fiestas, en todos los oficros, y en todos los 
sacrificios de entre año se rinde supremo culto a la 
santisima Trinidad, se celebra la memoria de la ins- 
litucion del Sacramento y divino sacrificio de la Eu- 
caristiá, en que son comprendidos todos los santos 
en general. Por consiguiente, las fiestas particulares 
que se dedican å la Trinidad , al Sacramento y á los 
santos. son para suplir los defectos que pueden ha- 
berse introducido en la diaria conmemoracion que 
se hace de ellos, y para reparar, por medio de una es- 
pecial celebridad, el poco fervor de las conmemora- 
ciones particulares. De la misma manera la conmemo- 
racion de los difuntos, que se hace en este dia con 
mayor solemnidad, nos advierte que debemos conti- 
nuar en rogar a Dios por ellos todos los dias, y que 
esto lo debemos hacer con mayor aplicacion, con 


mas encendido zelo, con nueva y mas abrasada ca- 
ridad. 
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Y å la verdad, no hay cosa mas justa, no la hay mas 
conforme al espiritu de nuestra religion, ni mas propia 
de aquella caridad benéfica y compasiva en que deben 
sobresalir todos los verdaderos fieles, que el eficaz 
zelo por el alivio de aquellas afligidas almas. Son al- 
mas predestinadas, que algun dia se han de ver en la 
corte del cielo en gran favor. Son unas esposas de Je- 
sucristo, que, aunque ahora están padeciendo, con el 
tiempo han de remar con él en la gloria, y entonces 
sabrán muy bien mostrarse agradecidas, correspon- 
diendo con el cien doblado å los beneficios que reci- 
bieron. Son nuestros padres, nuestros hijos, nuestros 
hermanos, nuestros cercanos parientes, nuestros ami- 
gos, nuestros bienhechores, que nos piden los alivie- 
mos en suspenas, y desde el fondo de aquellos lóbregos 
calabozos nos están clamando con voz lastimera : Mi- 
seremini mei, miseremnini met, saltem vos amici mei. 
Amado padre, exclama aquel querido hijo, tú que tanto 
lloraste por mí; tú que tanto me quisiste, mira que 
estoy padeciendo insufribles penas en este lugar de 
dolores; å muy poca costa me puedes aliviar : una 
limosna, una misa, una oracion pueden sacarme de 
estas abrasadoras llamas, pueden ponermeen libertad; 
¿seras insensible á mis tormentos ? Algun dia te po- 
drás hallar tú en la misma necesidad : si entonces es- 
toy yo en el cielo, empeñaré todo mi valimiento con 
Dios para libertarte de tus penas. Querido hijo, querida 
hija (exclama el atormentado padre, la afligida madre, 
rodeados ambos de llamas), ten misericordia de 
aquellos, á quienes despues de Dios debes todo lo 
que tienes, la vida que gozas, y los bienes que po- 
sees; enternézcante nuestros gemidos, y alivianos en 
nuestros trabajos; solo te pedimos obras de caridad 
solo te pedimos oraciones : para ti trabajas cuando 
nos haces bien á nosotros. Para excitarnos å estas 
obligaciones de justicia y de caridad se vale la Iglesia 
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de este fúnebre aparato : para avivar nuestra memo- 
ria y nuestra compasion es lodo ese lúgubre sonido 
de las campanas. 

Nada se puede comparar con las penas del purga- 
torio. El mas extraño, el mayor enemigo tuyo te mo- 
veria a lastima si le vieras en tan doloroso estado ; 
pera los que arden en aquel horno encendido son tus 
intimos amigos, tus hermanos , lus mas cercanos pa- 
rientes, y acaso estan ardiendo precisamente porque 
te quisieron demasiado, por los excesos que cometic- 
ron con el único fin de amontonar bienes y hacienda 
para ti; ¿sera posible que no te haga fuerza lo que 
están padeciendo ? Solicitan tu"compasion aquellas 
alligidas almas por sus suspiros , por el amor que te 
tuvieron, y por la caridad que tú debes tener con e- 
Has. Ellas solo pueden satisfacer a la divina justicia 
pagando sus deudas con el último rigor; pero tú pue- 
des satisfacer por ellas à muy poca costa tuya : una 
oracion, una limosna, una misa, una mortificacion , 
una buena obra que hagas, que ofrezcas por ellas y 
para su alivio, puede acaso libertarlas. ¿Quién de nos: 
otros negaria este piadoso olicio a un encarcelado, 
a un condenado à galeras, a uno que remase en ellas, 
si supiera que con una súplica, con alguna buena obra 
podia conseguir su libertad? ¡Y se le negaremos a 
nuestros amigos y a nuestros parientes ! ¿ Ignoramos 
por ventura que trabajamos en nuestro provecho 
cuando les hacemos este importante servicio ? Siéndo- 
nos en cierta manera deudoras aquellas santas almas 
de su felicidad, ¿se olvidarán acaso de eso cuando 
gocen de ella? No mueren, no se entibian en el cielo 
la caridad y el reconocimiento ; antes allí se enciéen- 
den y se avivan mas. ¿Pues qué no podrán alcanzar 
del Señor en beneficio nuestro , si se empeñan, si pi: 
den eficazmente por nosotros? 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 


La conmemoracion de todos los fieles difuntos. 

Este propio dia, la fiesta de san Victorino, obispo 
de Pettaw, quien, despues de haber publicado muchos 
escritos, como lo refiere san Jerónimo, fué coronado 
con el martirio en la persecucion de Diocleciano, 

En Trieste, el suplicio desan Justino, que consumó 
su martirio bajo el presidente Manacto, en la misma 
persecucion. 

En Sebaste, san Cartero, san Stiriaco, san Tobías, 
san Eudoxio, san Agapto y compañeros, mártires 
bajo el emperador Licinio. 

En Persia, san Acindino, san Pegaso, san Aftono, 
san Elpidéforo y san Anempodisto, con otros mu- 
chos compañeros. 

En Africa, la fiesta de san Publio, san Víctor, san 
Hermas y san Papio, martires. 

En Tarso de Cilicia, santa Eustoquia, virgen y 
mártir, que, bajo Juliano Apóstata, murió estando en 
oracion, despues de haber sido victima de crueles 
suplicios. 

En Laodicea de Siria, san Teodoto, obispo, escla- 
recido no solo en palabras, sino tambien en obras y 
virtudes. 

En Viena, san Jorge, obispo. 

En el monasterio de Agaune, hoy San Mauricio en . 
Valais, san Ambrosio, abad. 

En Cyr de Siria, san Marciano, confesor. 

En Rodez, san Namas, diácono. 

En Arras, san Wilgaino, inglés, 

En Ponthieu, san Sevoldo, confesor. 

En Claraval en Champaña, el transito de san Ma- 
laquías. 
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En Avelana, diócesis de Eugubo, san Amico, soli- 
tario, mencionado por san Pedro Damiano. 

En Silesia, los santos monjes de Grumain, del ór- 
den del Cister, martirizados por los husitas. 


La misa es de los fieles difuntos, y la oracion la que 
sigue : 


Fidelium Deus omnium con- 
ditor et redemptor, animabus 
famuloram famularumque tua- 
ram remissionem cunctorum 
Iribne peccatorum; ut indul- 
gentiam, quam semper optave- 
runt, piissupplicalionibus con- 
sequantur. Per Dominum nos- 
trum... 


O Dios criador y redentor de 
todos los fieles, concede á las 
almas de tus siervos y de tus 
siervas la remision de todos sus 
pecados, para que consigan por 
las piadosas oraciones de tu 
Iglesia la indulgencia y el perdon 
que siempre destaron. Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 15 de la primera de san Pablo 
á los Corintios. 


Fratres : Ecce mysterium 
vobis dico: Omnes quidem re- 
surgemus, sed non omues iin- 
mutabimur. ln momento, in 
ictu oculi, in novissima tuba : 
canetenim tuba, et mortui re- 
surgent incorrupti : et bos in- 
mutabimur. Oportet enim 
corruptibile hoc induere in- 
corruptionem, et mortale hoc 
inducere immortalitatem. Cùm 
autem mortale hocindueritim- 
mortalitatem, tune fiet sermo, 
qui seriptus est : Absorpta est 
mors in victoria. Ubi est, mors, 
victoria tua? ubi est, mors, sti- 
mulus taus? Stimulus autem 
mortis peccatum est : virtus 


Hermanos : Hé aqui que os 
digo un misterio : Todos resuci- 
taremos; pero no todos sere 
mos mudados. En un momento, 
en un abrir y cerrar de ojos, 
á la última trompeta; por- 
que sonorá la trompeta, y los 
muertos se levantarán incor- 
ruptos, y nosotros seremos mu- 
dadós. Porque es menester que 
esto (que es) corruptible, se 
vista de incorrupcion ; y esto 
(que es) mortal, se vista de la 
inmortalidad. Cuando, pues, 
esto (que es mortal) se vista de 
inmortalidad, cntonces se cum- 
plirá la palabra que está eserita: 
La muerte ha sido absorvida por 
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veró peccati lex, Deo autem medio de la victoria. ¿En dónde 

gratias, qui dedit nobis victo- está, ó muerte, tu victoria? ¿en 

riam per Dominum nostrum Zónde está, ó muerte, tu puñal? 

Jesum Christum. El puñal, pues, de la muerte es 
el pecado, y la frarza del peca- 
do la ley. Pero gracias á Dios 
que nos dió victoria por nuestro 
Señor Jesucrisio. 


NOTA. 


« En este capítulo 15 de su primera epístola á los 
Corintios enseña claramente san Pablo el articulo de 
la resurreccion, el órden y modo con que se ha de 
hacer, los diferentes grados de gloria en el alma y 
en el cuerpo que gozarán los resucitados, y cómo . 
será vencida y aniquilada la muerte por medio de la 
resurrección. » 

REFLEXIONES, 


Voy á deseubviros un misterio; ¡pero misterio 
terrible! Sé de cierto que mi carne ha de resu- 
citar para no morir jamas; pero no sé si ha de re- 
sucitar para la gloria ó para los tormentos, Lo que 
sé es, que el camino de los trabajos guia con mas 
seguridad al descanso eterno , y que la conveniencia 
y abundancia casi siempre son funestos presagios de 
una desgraciada elernidad. Pues, Señor, tenga yo el 
consuelo que no me perdoneis en esta vida. Los mi- 
'nistros de la divina justicia harán que todo el uni- 
«verso oiga el sonido fatal de aquelta última trompeta, 
como señal de la guerra que deciasa Dios a todos los 
pecadores, y de la vicloria rue consigue de la 
muerte. Levantaos, muertos, á cuya voz y en el mis- 
mo instante los muertos de todos e tados y de todas 
naciones del mundo saldrán de sussepulturas; ¡pero 
con qué consternacion! ¡con qué espanto! ¡con qué 
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ojos volverán á verlos grandes del siglo aquella tierra 
de que fueron dueños ! Entonces, dice san Jerónimo, 
temblarán delante de su juez los reyes que hicieron 
temblar al universo. ¡Ob qué mudanza de ideas! 
¡Qué diferente modo de discurrir en los hombres! 
¡Oh muerte! ¿dónde esta tu victoria? ¡oh muerte! 
¿dónde esta tu aguijon? Aun no ha llegado el tiempo 
de insultar de esta manera á la muerte. Todo lo que 
ahora podemos hacer es procurar que no nos sea tan 
temible, disponiéndonos à una buena muerte por me- 
dio de una buena vida. No hay otra cosa que sea supe- 
rior á la fuerza, al aguijon y å los terrores de la muerte 
sino la santidad y la virtud. Solamente los santos, á 
vista de la tranquilidad y dela alegriacon que mueren, 
pueden preguntar á la muerte, dónde está su victoria 
y dónde está su aguijon. Su punta solo la embota la 
virtud cristiana ; tambien con la mortificacion se crian 
callos, por decirlo asi, para no sentir el aguijon de la 
muer te; pero al contrario, el regalo de la sensuali- 
dad le aguza mas, haciendo al mismo tiempo mas 
sensible al alma. El pecado causó la muerte, y el pe- 
cado es el que la hace tan temerosa. Si se nos pone 
delante sin el pecado, se la ve venir sin susto , por- 
que viene, digámoslo asi, desarmada. ¡Oh qué afectos 
tan diversos excita su presencia! Los santos saltan 
de gozo cuando se va arrimando a ellos; pero solo su 
pensamiento, sola su memoria llena de crueles so- 
bresaltos á los disolutos, á los imperfectos y á los 
mundanos. La fuerza del pecado es la ley, dice el 
Apóstol: muy corrompido debe estar el corazon del 
hombre cuando la misma ley que prohibe el pecado 
parece que le comunica nuevos atractivos, y las mis- 
mas penas á que se expone el que le comete, le ha- 
cen al parecer mas delicioso. Pero habiendo vencido 
á la muerte Jesucristo nuestro redentor, solo puede 


espantar á las almas rebeldes, y los hijos de Dios ten- 
11. 3 
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drian poca razon para temer un enemigo vencido y 
desarmado por el dueño á quien sirven, y por el pa- 
dre á quien aman. Estaudo seguros de la victoria. 
¿qué hay que temer? ¿ni quién nos puede quitar que 
gocemos con tranquilidad de la gloria y del fruto? 
Pero no; aunque nuestro enemigo esté vencido, no 
está aniquilado. Puede cogernos de sorpresa, y puede 
hacer pedazos en nuestras mismas manos la palma 
que Jesueristo nos cortó: es necesario, pues, estar 
siempre alerta eontra sus repentinas embestidas, te- 
niendo presente que solo cl pecado debe hacernos 


temer la muerte. 


El evangelio es del capítulo 5 de san Juan. 


In illo tempore, dixit Jesus 
turbis judæorum : Amen, 
amen dico vobis, quia venit 
hora, et nunc est, quando mor- 
tui audient vocem Filii Dei; et 
qui audierint, vivent. Sicot 
enim Pater lebet vitam in se- 
metipso, sic dedit et Filio ha- 
bere vitam in semetipso : et 
potestatem dedit et judicium 
facere, quìa Filius hominis est. 
Nolite mirari hoc, quia venit 
hora, in qua omnes, qui in 
monumentis sunt audient võ- 
cem Filii Dei ; et procedent 
qui bona fecerunt, in ressur- 
rectionem vitæ : qui veró mala 
egerunt, in resurrectionem 
judicii. 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
las turbas de los judíos : De ver- 
dad, de verdad os digo que vino 
la hora, y ahora es cuando los 
mnertos oirán la voz del Hijo 
de Dios; y los que la oyeren, 
vivirán. Porque asi como el Pa- 
dre tiene vida en sí mismo , de 
la misma manera dió tambien 
al Hijo que tuviese vida en sí 
mismo : y le dió potestad de 
juzgar porque es Hijo del hom- 
bre. No os admireis de esto, 
porque llegó la hora en que to- 
dos los que están en los sepul- 
cros oirán la voz del Hijo de 
Dios : y saldrán fuera los que 
obraron bien, resucitando para 
vivir; pero los que obraron ` 
mal, resucitarán para ser con- 
denados. 
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MEDITACIÓN. 


DE LA CARIDAD CON LAS ALMAS DEL PURGATORIO. 


PUNTO PRIMERO, 


Considera que es santo y saludable pensamiento ro- 
gara Dios por los muertos para que sean libres de sus 
pecados, como habla la Escritura. Pensamiento santo, 
porque no hay caridad mas justa ; pensamiento salu- 
dable, porque no la hay mas útil ni mas provechosa 
que Ja que se ejerce con los difuntos. Es justa, porque 
al fin, ¿qué objeto hay mas digno de nuestra compa- 
sion? ¿quién mereció nunca mejor nuestro socorro y 
nuestra asistencia que aquellas afligidas almas? Son 
almas predestinadas, que algun dia han de verse en el 
cielo, y ser contadas entre ios moradores de la celestial 
Jerusalen por toda la eternidad. Son esposas de Je- 
sucristo, detenidas en aquellos dolorosos calabozos 
hasta que, enteramente purilicadas, merezcan au- 
mentar la corte del Corde. » No hay siquiera una de 
aquellas santas almas que ni 3ea amada de Jesucristo, 
y por consiguiente que nosea acreedora á nuestro res- 
peto y nuestra veneración, aunque de presente solo 
nos pidan nuestras oraciones. Son otros tantos Josés, 
que ahora gimen aprisionados en una tenebrosa cár- 
cel; pero infaliblemente han de ser sacadas de alli 
para ser colocadas en el trono. Ahora nos piden que 
nos acordemos de elias, y ellas no dejarán de acor- 
darse de nosotros cuaud. les llegue su turno, cuan- 
do se vean en la gloria, y cuando nosotros nos halle- 
mos en las mayores necesidades. Son nuestros ami- 
gos, nuestros parientes y nuestros hermanos que 
estan en extrema necesidad de nuestros socorros. Es 
aquel padre por quien derramamos tantas lágrimas, 
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aquella madre que nos amó tan tiernamente. Cuando 
murieron, los lloramos sin consuelo; hoy solo nos pi- 
den algunas oraciones. Ellos nos dejaron todos sus 
bienes; ¿será mucho pedir que los socorramos con al: 
gunas misas, con algunas obras de misericordia, con 
algunos sufragios? Trac á la memoria aquel tierno 
amor, aquellas cariñosas ansias de que te dieron tan- 
tas pruebas tu padre, tu madre, tus hermanos y her- 
manas. ¡Cuántos sustos les diste cuando aquella en- 
fermedad, aquel accidente te puso en algun peligro! 
¡con qué desvelo, con qué soheitud no procuraban 
todo lo que podia interesar tu salud, tus convenien- 
cias, y hasta tus mismos gustos y diversiones! Pues 
qué ¿será posible que no te mueva á compasion el 
lastimoso estado en que se hallan aquellos tus ami- 
gos, aquellos tus deudos? ¿tendrás valor para negar- 
les algunos movimientos de ternura y de compasion? 
¿les regatearás un socorro que les puedes dar con tanta 
facilidad? Cuanto mas justo es este reconocimiento, 
tanto mas escandalosa y mas vergonzosa es tu insen- 
sibilidad, tuingratitud y tu dureza. Es cierto que no ves 
con los ojos corporales lo que están padeciendo aque- 
llas benditas almas; pero ¿padecerán menos, serán me- 
nos dignas de lastima porque tú no las veas? Dime, si 
supieras que å tu hijo ó a tu padre le habian hecho 
esclavo en algun pais extranjero, ¿no te moverias, 
no darias muchos pasos para aliviarle, para ponerle 
en libertad? En este caso están tus amigos y parien 
tes. Es el purgatorio wna triste prision, una durisima 
esclavitud, puedes aliviarlos, puedes sacarlos de ella 
å muy poca costa tuya. Él mismo que los tiene en 
aquella servidumbre, te solicita para que lo hagas 


asi; y en medio de eso, ¿no te resolverás á esta obra 
de caridad? 
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Considera que, no habiendo cosa mas justa que la 
caridad con las almas del purgatorio, tampoco hay 
atra en que tú mismo te intereses mas, ni que sea 
mas ventajosa para ti. Son las almas del purgatorio 
unos justos y escogidos de Dios, que, no habiendo 
purgado en este mundo la pena correspondiente á 
sus pecados, la están satisfaciendo en aquel lugar, y 
tú los puedes ayudar a satisfacerla por ellos. Son to- 
davia deudores a la divina justicia, y tú puedes pagar 
sus deudas tomandolas de tu cuenta. Los medios es- 
lablecidos por Dios para esta satisfaccion son las li- 
mosnas, las misas, las buenas obras y las oraciones : 
es verdad que, si tú pagas por ellos, ya no deberán 
cosa alguna á la divina justicia; pero quedarán deu- 
dores tuyos, y te deberán å ti las oraciones, las bue- 
has obras, las misas, las limosnas que cubrieron su 
deuda. Si seles anticipó su eterna dicha, si ya están go- 
zando de Dios, su soberano hien, si tienen valimiento 
con este Señor, despues del mismo Dios á ti te deben 
este valimiento, esta gloria, esta fortuna. ¿Y te per- 
suades á que, debiéndote tanto, en nada te correspon- 
derán? Estan en favor con el Señor; no les puede ne- 
gar cosa que le pidan; se perfecciona en el cielo la ca- 
ridad; pues dime, ¿en beneficio de quién emplearán 
mejor el favor que tú mismo les conseguiste, ó por lo 
menos se le anticipastes? Conocerán en la esencia de 
Dios tus peligros, tus tentaciones, tu estado y tus nc- 
cesidades : ¿te parece posible que falten en el cielo å 
la caridad y al agradecimiento? ¡Oh, y quién estu- 
viera cierto de haber sacado del purgatorio á una sola 
alma! ¿Dónde habria motivo de consuelo y de con- 
fianza en su proteccion y en su intercesion mejor 
fundado? ¡Cuántos funestos accidentes en la vida! 
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¡cuántas violentas tentaciones! ¡cuántos peligros de 
la salvacion ! į cuánto hay que temer en la postrera 
hora! Pero ¿tienes la dicha de haber sacado una al- 
ma del purgatorio ù de haberla aliviado por lo mes 
nos? Pues está cierto de que tienes con Dios un po» 
deroso intercesor y protector, un amigo fiel, que, 
conociendo tus peligros y tus necesidades, empleará 
todo su valimiento para sacarte con felicidad de ese 
mal paso, para asistirte en ese peligro, para alcan- 
zarle todas las gracias, todos los auxilios que hubieres 
menester en aquellos últimos criticos momentos. Esto 
movió al zelo de la Iglesia por los difuntos : esto ins- 
piró en los santos tanta caridad con las almas del 
purgatorio. En esta caridad hallamos nuestra cuenta; 
por nosotros hacemos cuanto hacemos por ellas, y 
su provecho se refunde en provecho nuestro. No pue- 
de haber mayor injusticia, no puede haber mayor 
ingratitud; pero tampoco puede haber mayor perjui- 
cio nuestro que no hacer cosa alguna por el alivio de 
aquellas benditas almas. 

Espero, divino Salvador mio, que no permitiréis se 
queden sin efecto todas estas reflexiones. Dadme gra- 
cia para que sean eficaces los piadosos impulsos que 
experimento, y todos los santos propósitos que hago. 
Unos y otros los debo a vuestra misericordia. De hoy 
en adelante será mi primera devocion la caridad con 
las almas del purgatorio, resuelto seriamente a practi- 
car todos los medios que vos me proponeis, y me fran- 
queais para su alivio. 


JACULATORIAS. 


Requiem cternam dona eis, Domine : et lux perpetua 
luceat eis. La Iglesia. 


Dadles, Señor, el descanso eterno, y alúmbrelas 
vuestra eterna luz, 
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Lux eterna luceat eis, Domine, cum sanctis tuis in 
æternum: quia pius es. La Iglesia. 

Yos, Señor, sois la misma bondad; y asi disponed que 
las alıgıdas almas gocen cuanto antes en compañia 
de tus santos los eternos resplandores de la glo- 
ria. 

PROPOSITOS. 


1. No hay ni hubo jamás en el mundo persona mas 
digna de compasion que las almas del purgatorio, 
¿Quiénes mas acreedores å nuestra conmiseracion 
que aquellos que nı se pueden ayudar å si mismos, ni 
les es licito dejarse ver, ni se les permite pedir so- 
corro? Un pobre encarcelado, metido en un oscuro 
calabozo, cuyas lagrimas no se pueden ver, cuyos ge- 
midos y clamores no se pueden oir, es bien digno de 
lastima. Tales son las almas del purgatorio. ¡Cuántas 
están padeciendo en aquellas tenebrosas mazmorras, 
que no tienen amigos ni parientes que se acuerden 
de ellas! ¡ cuántas están ardiendo mas de cien años 
ha en aquellos hornos encendidos! ¡Oh, qué bello 
objeto de una caridad verdaderamente cristiana! 
No te coutentes con hacer hoy oracion en general por 
todos los fietes difuntos, segun el espíritu de la Igle- 
sia; ofrece todos los dias algunas oraciones en parti- 
cular por las ánimas del purgatorio, y alguna mas es- 
pecialmente por las que tienen menos sufragios, y 
están mas desamparadas. Todas las semanas, ó á lo 
menos todos los meses, has de determinar un dia para 
esta importante devocion. De cuando en cuando da al- 
gunas buenas limosnas, haz algunas penitencias, algu- 
nas buenas obras, algunas comuniones: celebra, oye 
ó manda decir algunas misas por las ánimas pobres 
y desatendidas. Pocas devociones hay que sean 
mas gratas al Señor, y mas provechosas para nosotros. 

2. Los medios generales para socorrer á las ben- 
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ditas ánimas, son los ayunos, las oraciones, las li~ 
mosnas, las penitencias, las mortificaciones, sean de 
la especie que fueren, y todas las buenas obras, que 
todas son satisfactorias, porque todas lienen algo de 
penosas. En todas nuestras acciones podemos hallar 
motivo para aliviar con ellas a las almas del purgato- 
rio, sin que nos sean mas gravosas, ni nos cuesten 
mas trabajo. Asi como todos los disgustos, todas las 
molestias, todos ¡os contratiempos que nos suceden, 
nos pueden servir para satisfacer por nuestras cul- 
pas, asi tambien los podemos aplicar en satisfaccion 
de las de nuestros hermanos. Aflicciones, enferme- 
dades, humillaciones, afrentas, injurias, adversida- 
des, todo puede contribuir para purilicarnos de nues- 
iros pecados, y para satisfacer á la divina justicia por 
aquellas pobres almas. Algunas personas virtuosas 
juzgaron tan meritoria esta devocion, que renun- 
ciaron con obligacion, en forma de voto, toda la sa- 
tisfaccion de cuantas buenas obras hiciesen en su vi- 
da å beneficio de las almas del purgatorio. Ni faltaron 
otras que extendieron los limites de su caridad mas 
allá de los limites de su vida, adelantándose a hacer 
la misma renuncia, en cuanto les fuese posible, de to- 
das las oraciones y de todos los sufragios que por cual- 
quiera titulo les pudiesen pertenecer despues de 
muertas; acto de la caridad reputado por uno de los 
mas heróicos. Nada se pierde en los excesos de cari- 
dadá ejemplo de san Pablo. Entre los medios de ali- 
viar á las benditas ánimas, son muy excelentes las in- 
dulgencias, las misas y las comuniones que se aplican 
por ellas. 
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DIA TERCERO. 


SAN MALAQUIAS, OBISPO Y CONFESOR. 


San Malaquías, cuya vida escribió san Bernardo, 
fué irlandés de orígen, y sus padres muy distinguidos 
por la nobleza de su sangre, aunque la madre lo era 
mas por el resplandor de su virtud. Sabiendo muy 
bien la religiosisima señora lo mucho que prenden en 
el alma las primeras impresiones, aplicó el mayor 
cuidado á inspirar en la de su hijo las de una sólida 
piedad desde la misma cuna; y dejando á cargo do 
los maestros el cultivar su entendimiento con las letras 
humanas, ella tomó al suyo el amoldarle el corazon 
á los principios de la religion, logrando el consuelo 
de que, dócil el tierno niño à uno y otro enltivo, cor- 
respondieron sus progresos en la virtud y en las letras 
a los desvelos de sus maestros y å la vigilancia de su 
madre. Hizolo dueño de los corazones de todos la 
suavidad de su genio; y sin dejar de ser niño, se no- 
taba en él la prudencia y y el juicio de un anciano, la 
pureza de un ángel y la humildad de los santos; de 
Manera que en aquella tierna edad amaba la oracion, 
tomaba gusto al silencio, y el recogimiento era todo 
su atractivo. Meditaba con gusto en la ley santa del 
Señor, comia poco, se mortificaba mucho, ocupábale 
enteramente la presencia de Dios; y concurriendo al- 
gunas veces con su maestro á una casa de campo, la 
vista de la naturaleza le elevaba hasta poner los ojos 
del alma en su soberano Autor. Levantaba sus puras 

manos al cielo para que subiese hasta él el holocausto 
de su purísimo amor, y el cielo recibia con gusto nn 
3. 
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sacrificio tan puro. Aquellos grandes principios pro- 
metian grandes fines, y los fines correspondieron á 
aquellos grandes principios. Al paso que iba creciendo 
en edad, iba tambien recibiendo de Dios luces mas 
vivas, las que hicieron tanta impresion en su Corazon, 
que al fin se resolvió à dejar el mundo. 
Habia en la ciudad de Ardinaka un hombre, cuya 
penitente vida se hacia admirar de Cuantos teman 
noticia de su austeridad y de su virtud. Buscóle Mala- 
quias con el fin de que le enseñase alguna regla para 
su direccion y gobierno personal. Asombró á todos la 
resolucion del generoso mancebo. Sentado humilde- 
mente á los piés de Imacio, asi se llamaba su maestro, 
Icenseñaba á obedecer, y obedecía. Hizo conquistas 
su obediencia : contentabanse antes todos con admı- 
rar la penitente vida de Imacio; pero cuando vieron 
que el tierno Malaquías profesada tambien la misma, 
se esforzaron otros á imitarle ; y él, que hasta enlon- 
ces era el único hijo de su padre espiritual, en breve 
pasó á ser el primogénito de muchos hermanos; pero 
sosteniendo siempre el honor y el caracter de la pri- 
macia, menos por la anterioridad en la disciplina, que 
por la superioridad en las virtudes. Movido de esto el 
obispo, le ordenó de diácono å pesar de su modestia, 
que le obligaba á reputarse muy indigno del sagrado 
ministerio. Entró en él por la vocacion de Dios, y le 
desempeñó con su gracia. Propúsose por modelo á 
san Estéban para las funciones del mismo ministerio, 
y copió perfectamente su inocencia, su zelo y su Cari- 
dad. Teniendo á su cargo el cuidado de las viudas y 
de los huérfanos, veló en la conservacion de su vida : 
hizose agente de los pobres abandonados, y con sus 
propias manos enterraba á los muertos. Ni al nuevo 
Tobías le faltó materia en que ejercitar la paciencia. 
Tenia Malaquias una hermana, que, no conociendo el 
valor de una Obra de misericordia tan heróica, cons 
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suelo de los hombres y admiracion de los ángeles, le 
pareció que con ella afrentaba å su familia; y un dia 
le trató de simple, diciéndole colérica que debia dejar 
á los muertos enterrar ú los muertos, abusando de las 
palabras del Evangelio para fomentar su vanidad; 
pero el siervo de Dios no hizo caso de ella : dejóla 
hablar, y prosiguió en sus buenas Obras. La dignidad 
con que Malaquias desempeñaba las obligaciones del 
diaconato, era el mayor panegítico de su mérito, y 
como una voz que estaba pidiendo à gritos el sacer- 
docio. Todos hallaban en él aquella eminente virtud 
y aquellos grandes talentos que deben caracterizar å 
los sagrados ministros del altar; solo Malaquías se 
consideraba indigno del sagrado ministerio, y fué 
menester toda la autoridad de su obispo, y toda la 
yeneracion que profesaba á los dictámenes de su di- 
rector el bienaventurado Imar ó Imacio para rendirse 
a recibir el órden sacerdotal. Fué presbitero á los 
veinte y cinco años de su edad d:ispensáandose con él, 
en atencion al concepto de su eminente virtud y ex- 
traordinarios talentos, en la costumbre de aquel tiem- 
po de no conferir el sacerdocio hasta haber entrado 
en los treinta. 

Luego que Malaquias recibió la imposicion de las 
manos, le encargó el obispo el cuidado de repartir al 
pueblo la palabra de Dios; y el nuevo predicador, 
poderoso en obras y en palabras, hizo en paco tiempo 
tauto fruto, que mudó de semblante toda la diócesis, 
Desarraigó del pueblo muchos vicios que parecia aspi- 
raban å la prescripcion : corrigió innumerables abusos 
que presumian ya de legítima costumbre : restituyó 
la disciplina á su antiguo vigor, y con la pureza de 
costumbres restauró la fe en todo el obispado. Era 
elocuente, y predicaba con zelo y con visible uncion; 
pero lo que mas contribuia å las conversiones eran 
sus ejemplos. Veian todos en el altar å un serafin, en 
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la conversacion å un santo, y en el púlpito å un após- 
tol. Solo por motivo de caridad se dejaba ver en pú- 
blico . por lo demas, toda su ocupacion particular era 
el estudio en la ciencia de los santos. Acompañaban á 
todas sus aceiones y palabras la dulzura, la manse- 
dumbre, la mortificacion y la humildad; y cedian 
todos los estorbos å la opinion de su virtud. Consi- 
guió que en todas las iglesias de la ciudad y del obis- 
pado se cantase el oficio divino en las horas canóni- 
cas señaladas para eso; ejemplo que imitaron presto 
todas las ciudades de Irlanda. No solo restituyó en 
ella el canto del coro, sino tambien el uso de los sa- 
cramentos, con otras deyociones muy conformes al 
espiritu de la religion ; porque todas estas cosas, dice 
san Bernardo, estaban lastimosa y extraordinaria- 
mente olvidadas en aquellos pueblos. 

Viendo Malaquias las bendiciones que derramaba 
Dios sobre sus apostólicos trabajos, pero desconfian- 
do siempre de sus propias luces en las saludables 
reglas que habia dispuesto para la reforma de las cos- 
tumbres y para la restauracion de la disciplina ecle- 
siástica, determinó hacer un viaje å Lesmor para vivir 
algun tiempo å vista de Malech, obispo de la misma 
ciudad, reputado por uno de los mas sabios, mas pru- 
dentes y mas virtuosos prelados de su siglo. Con oca- 
sion de su residencia en Lesmor conoció å Cormach, 
rey de Mamonia, que, habiendo sido despojado de la 
corona por una tropa de sediciosos, solo pensaba en 
pasar el resto de su vida en el retiro de una soledad, 
å no haberse visto precisado á volver áoeupar el trono 
muy contra su inclinacion. Formó desde entonces el 
piadoso monarca tan elevado concepto de la eminente 
virtud de nuestro santo, que no solo le miró toda la 
vida con particular veneracion, sino que le profesó 
tierna y estrecha amistad. 

Estando en Lesmor, tuvo noticia de la muerte de su 
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hermana, aquella que tanto habia censurado su devo- 
cion y su retiro ; pero supo tambien que la muerte no 
se habia anticipado á su conversion. Mostróle Dios en 
sueños å su hermana, que poco å poco y como por gra- 
dos iba saliendo de las penas del purgatorio, y avan- 
zaándose hacia el eterno descanso a proporcion de las 
oraciones y sufragios que el santo hermano ofrecia 
por ella. Pero lo que mas le colmó de gozo fué la con- 
version de su tio materno, abad comendatario de 
Benchot, en cuyo monasterio no habian quedado 
otras señales de su antiguo esplendor que la multitud 
de sus ricas posesiones. Movido el tio de la santidad 
del sobrino, renunció en él la abadia, desamparada 
totalmente de monjes mucho antes de este tiempo; 
pero dotada de pingúes rentas que habia empleado 
muy mal. Aceptó el santo la abadia por consejo de su 
director el beato Imar : puso en ella monjes cuyo 
gobierno tomó á su cuidado, y aquel antiguo monas- 
terio que de tiempo inmemorial habia decaido de su 
primitivo lustre, le recobró bajo la direccion de nues- 
tro santo, volviendo á ser el monasterio mas ejem- 
plar y mas floreciente de toda Irlanda. 

Era el ejemplo del superior como el alma de 
aquella fervorosa comunidad. En todos los ejercicios 
de la vida monastica se veia primero el abad. No era 
menester mas que verle para aprender : sus obras 
eran la regla viva; sin mas que verlos monjes al santo, 
se hacian < santos. Nunca se dispensó en el menor de 
los ejercicios; la úuica singularidad que se le notó, 
fué que era mucho mas austero consigo mismo de lo 
que prescribia el instituto. Pero lo que daba mayor 
eficacia á sus palabras y á sus ejemplos, fué el don 
de milagros con que Dios le favoreció. Un albañil de 
los que trabajaban en la iglesia nueva del monasterio 
recibió inocentemente un hachazo en el espinazo, á 
cuya violencia naturalmente habia de espirar : acu- 
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dió el santo á socorrerle, abrazóle, y en el mismo 
punto quedo sin lesion alguna ; pero todo el vestido 
hasta la carne quedó cortado para testimonio del mi- 
lagro. Apoderóse de un monje un frenesí tan violento, 
que le hacia prorumpir en los excesos mas furiosos z 
hizo el santo sobre él la señal de la cruz, y en el mis- 
mo instante quedó enteramente sano. 

Habiendo muerto por este tiempo el obispo de Con- 
nerth, se unieron todos los votos del pueblo y del cle- 
ro para colocar en su lugar å san Malaquías. Su resis- 
tencia solo sirvió para encenderles mas los deseos, 
Acudióse å la autoridad del beato Ilmar, su perpetuo 
director, y la de su metropolitano el arzobispo de Ar- 
magh , para vencer su repugnancia y su humildad. No 
le hicieron fuerza las razones, y fué menester echar 
mano del precepto. Mandósele obedecer, y'el santo, 
que era humilde, porque era santo, obedeció. Fué con- 
sagrado á los treinta años de su edad, y aunque sin- 
tió todo el peso de la carga episcopal, cuyas obliga- 
ciones conocia, no se desalcntó; antes se esforzó à 
desempeñar dignamente todas las funciones de tan 
tremendo ministerio. 

Luego que tomó posesion de su silla , reconoció en 
sus ovejas mas señales de gentiles que de cristianos, 
advirtiendo, como dice san Bernardo, que mas venia 
á ser pastor de fieras que de hombres. Con efecto, 
los moradores de Connerth y de todo el obispado eran 
una gente feroz, que de tiempo inmemorial vivia casi 
sin religion. Su indocilidad, añadida á una brutalidad 
genial, habia desterrado del pais todo socorro y asis- 
tencia espiritual. El obispo no lo era mas que de nom- 
bre : ni las ovejas conocian al pastor, ni el pastor å 
las ovejas , Y Viendo el pastor que no hacian caso de 
él, vivia siempre distante del rebaño. La mayor parte 
de las iglesias, ó demolidas ó profanadas; los sacra- 
mentos como abolidos por el no uso; de confesores y 
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de penitencias no habia que hablar; si se hallaban al- 
gunos sacerdotes, estaban tan confundidos con los 
legos por las costumbres y por el traje, que se podia 
concebir como desterrado el sacerdocio, Reinaban en 
todas partes las supersticiones, y al lado de ellas to- 
dos los vicios. Era universal la ignorancia, pudién- 
«dose decir que en Connerth solo habia quedado una 
sombra del cristianismo, ó un esqueleto de religion. 
Este fué el campo que tuvo que desmontar el nuevo 
obispo. Animado de un zelo verdaderamente apostó- 
lico, no le acobardó el trabajo, aunque se le representó 
tan pesado, tan duro y tan ingrato. Hicieron cuanto 
pudieron para intimidar, para disgustar, y aun para 
cansar $u zelo pero todo inútilmente. El primer cui- 
dado del santo pastor fué ganar el rebaño, ó a lo me- 
nos domesticarle con su mansedumbre y con su pa- 
ciencia. Muchas veces fué despreciado, maltratado, y 
aun corrió riesgo su vida; pero nada entibiaba su ar- 
diente caridad. Mantentose intrépido en medio de los 
lobos, trabajando cuanto podia por convertirlos en 
ovejas. Sin darsele nada de su fiereza, ni de su rusti- 
cidad, los enseñaba eu público, y los corregia en se- 
creto. Cuando veia frustradas todas sns industrias y 
trabajos, acudia á las lagrimas que derramaba por 
ellos en la presencia de Dios, pasando muchas noches 
enteras en oracion para ablandar su piedad en favor 
de su pueblo. Iba por las calles y por las plazas públi- 
casen busca de los que huian de oir su voz en la iglesia, 
expuesto a la griteria y à los escarnios de un pueblo 
brutal. Andaba de aldea en aldea y de choza en choza 
con intolerables trabajos para distribuir à ingratos, y 
no pocas veces á sordos, el pan de la divina palabra, 
y hacia todos estos viajes å pié å imitacion de los an- 
tiguos apóstoles. Salieron en fin victoriosas, å pesar 
de todo el infierno, su paciencia y su constancia. Do- 
mesticóse la ferocidad de aquellos pueblos : ablan. 
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dóse la dureza de aquellos insensibles corazones : 
moviéronse à vista de la perseverancia de su zelo en 
medio de tantos trabajos : admiraron aquella invaria- 
ble mansedumbre entre los mas enfadosos contratiem- 
pos, y su cristiana paciencia entre las injurias mas 
amargas. Fueron poco á poco acostumbrándose á oir 
la voz de su pastor : amáronle, siguiéronle, y aquel 
pueblo, hasta entonces intratable, se hizo capaz de 
instruccion y de disciplina. Restableció el órden cn 
todas las cosas : edilicáronse iglesias, celebróse en 
ellas el divino sacrificio, cantáronse regularmente 
las horas canónicas, frecuentáronse los sacramentos, 
volvió la religion å su primer esplendor, y ocuparon 
los ejercicios devotos el lugar que ocupaban hasta en- 
tonces las impias y gentilicas supersticiones. El aman. 
cebamiento cedió á la santidad del matrimonio, reco. 
braron su primer vigor las sagradas leyes, y de todas 
partes se desterraron los abusos. Restituido el clero 
secular y regular a su primitivo esplendor, revivió la 
piedad, y en menos de dos años mudó de semblante 
todo el país ; de manera, añade san Bernardo, que se 
podia decir de aquel pueblo lo que dijo Dios por el 
profeta Oseas : El que antes no me conocia, se hizo ya 
pueblo mio. 

Tardó poco el Señor en acrisolar aquella nueva 
iglesia con una dura prucba, queriendo que purgase 
al mismo tiempo los desórdenes pasados. Obedecia la 
Irlanda å la sazon à cuatro ó cinco reyes. El que rej- 
naba en la parte septentrional de la isla entró en el 
obispado de san Malaquías, se apoderó de la ciudad 
episcopal, arruinó y asoló toda Ja campaña. Vióse pre- 
cisado nuestro santo á refugiarse con ciento y veinle 
de sus monjes en los estados de Cormach, rey de Ma- 
monia, á quien habia tratado en Lesmor. Conservá- 
bale el piadoso monarca una particular estimacion , 
con una tierna amistad ; y recibiéndole debajo de Su 
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proteccion con el mayor gozo, le consignó cierta po- 
sesion, con una considerable cantidad de dinero, para 
que fundase el monasterio, que se llamó de Brachi, 
recogiendo en él todos sus monjes; y el mismo rey se 
retiraba á él de cuando en cuando por muchos dias 
para vacar únicamente al negocio de su salvacion, 
bajo la direccion de nuestro santo, preciándose de ser 
discipulo suyo. 

Enfermó gravemente por este tiempo Celso, arzo- 
bispo de Armach, y primado de Inglaterra; y hallán- 
dose cercano á la muerte, declaró al pueblo y al clero 
que no conocia otro sugeto mas digno de sucederle 
que el obispo Malaquias. Clérigos y seculares, gran- 
des y plebeyos, todos å una voz aplaudieron los deseos 
del primado, y á pesar de la resistencia del santo, fué 
colocado al frente de todo el clero de Irlanda. Por 
cierta especie de abuso y de la relajacion inaudita se 
hallaba invadida la silla primacial por algunos intru- 
sos que no eran siquiera sacerdotes; y cierta familia 
de las primeras de la isla habia hecho como heredita- 
ria en su casa aquella dignidad, tanlo que sucesivá- 
mente la habian ocupado catorce ó quince generacio- 
nes de la misma casa : desórden que por espacio casi 
de dos siglos habia causado la ruina de la disciplina 
eclesiástica, y punto menos que el exterminio de la 
religion en toda Irlanda. Conociólo asi el arzobispo 
Celso, y por eso como hombre bueno y timorato puso 
los ojos en san Malaquias, pareciéndole que solo él 
era Capaz de resucitar la piedad que san Patricio, 
apóstol de toda la isla, habia introducido en ella. 

Aunque era tan trabajosa aquella primera dignidad, 
el nombre solo de primado sobresaltó la profunda hu- 
mildad de Malaquias; y fueron menester todas las ins- 
tarcias del beato Malch, obispo de Lesmor, intimo 
amigo suyo, y toda la autoridad de Gilberto, legado 
de la santa sede, para reducirle á que le aceptase, y 
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aun asi no cedió hasta que se le amenazó con exco- 
munion, Pero habiendo entendido que cierto Mauri- 
cio, de la familia de aquellos que se soñaban arzobis- 
pos hereditarios, se portaba como tal , añadió á su 
aceptacion dos condiciones : la primera, que no ha- 
bia de entrar en la ciudad metropolitana hasta que 
muriese ó se relirase el usurpador, temiendo oca- 
sionar algun alboroto 0 acaso la muerte de alguna 
oveja suya, cuando solicitaba dar å todas la salvacion 
y la vida; y la segunda, que, si con el tiempo selograba 
restiturmr la paz y la tranquilidad en el arzobispado, se 
habia de colocar en el a otro mas digno, permitién- 
dole a él retirarse á cuidar y á vivir con su primera 
esposa. 

Hecho ya san Malaquias primado de toda Irlanda, 
muy en breye mudó de semblante todo el pais. Abo- 
liéronse los abusos, restablecióse el culto divino, 
reformóse el clero, y volvió á florecer la religion y 
la piedad en toda la isla. Pero no consiguió esto sin 
padecer mucho, aunque es verdad que Dios se 
declaró visiblemente por él con no pocas maravi- 
llas. 

Cierto señor, de la familia de Jos usurpadores, le 
convidó à su casa con intento de matarle; pero lue- 
go que el santo se dejó ver en su presencia, lleno de 
confusion y de respeto, el usurpador se arrojó á sus 
piés, le declaró su mal intento, le pidió perdon, é 
imploró sus oraciones. Otro que no perdia ocasion, 
corrillo, ni concurrencia en que no despedazase el 
crédito del santo con todo género de calumnias, fué 
horriblemente castigado, porque, inflamándosele de 
repente la lengua, y llenandose de asquerosos gusa- 
nos, dentro de sicte dias murió miseralhlemente. En 
fin, Otra señora de la misma familia, que, estando el 
santo predicando, tuvo aliento para interrumpirle, 
tratándole de hipócrita y de usurpador de bienes aje- 
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nos, en el mismo punto fué asaltada de un frenesi 
tan furioso, que expiró exclamando que perdia Ja vi- 
da en castigo de su desenfrenada temeridad. A vista 
de los horribles castigos con que Dios escarmentaba 
alos enemigos del santo, y delos milagros que obra- 
ba, ceso el cisma , y sucedió á él la paz y la tranqui- 
lidad , que en poco tiempo restituyeron su posesion å 
la antigua piedad y a su primitivo esplendor la reli- 
gion. 

Viendo san Malaquías que todo estaba tranquilo y 
todas las cosas en su Jugar, solo pensó en poner en 
ejecucion la segunda condicion con que habia acepta- 
do el arzobispado de Armach; y convocando al clero 
y al pueblo, hizo formal dimision de él disponiendo 
que fuese elegido un sugeto muy digno, llamado Ge- 
lasio. No es facil explicar la general consternacion de 
todo el rebaño cuando oyó la renuncia del pastor. Con- 
sagrado Gelasio , se restituyó san Malaquias å su pri- 
mera iglesia, dando nueva prueba de su humildad y 
de su desinterés ; porque, informado de que la ambi- 
cion de sus predecesores habia. unido dos obispados 
en uno, quiso absolutamente que se dividiesen; y 
dejando al futuro obispo la ciudad y territorio de Con- 
nerth, él fué a residir a Downe, diócesis mucho mas 
pob:e y mucho menos considerable, donde fundó 
una catedral de canónigos reglares, cuyo superior y 
modelo quiso el mismo ser. 

Para proceder en todo con mayor seguridad, le pa- 
reció al santo obispo que debia solicitar la aprobacion 
de la silla apostólica, y resolvió pasar à Roma per- 
sonalmente para negociar con el papa que confirma- 
se todo lo que habia hecho, asi en la metrópoli de Ar- 
mach, como en la division de los dos obispados de 
Connerth y de Downe. Partió, pues, á pié y en secre- 
to, acompañado de algunos discipulos , y haciendo 
todo lo posible para no ser conocido; pero habiendo 
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llegado å York , le descubrió con mucho estrépito un 
gran siervo de Dios llamado Sicar, que tenia don de 
profecía. Al pasar por Francia, quiso tener el consue- 
lo de conocer de vista á san Bernardo, cuya fama ha- 
bia penetrado hasta Irlanda ; y dinmgiéndose å Clara- 
val, fué recíproca la admiracion y la alegria. Malas 
quías encontró en el santo abad muchos mas talen- 
tos, muchas mas virtudes que las que publicaba la fas 
ma; y san Bernardo descubrió en el santo obispo una 
santidad mas eminente, y muy superior á lo mucho 
que habia oido decir de ella. Entablaron desde enton- 
ces los dos santos una estrechísima amistad, quedan- 
do san Malaquías tan edificado y tan hechizado de lo 
que estaba viendo en Claraval, que desde luego hizo 
animo de renunciar su obispado y retirarse á pasar alli 
el resto de sus dias. Arrancóse con gran dolor de aquel 
santo monasterio; y habiendo pasado los Alpes, en- 
tró en Roma, donde fué recibido con ternura y con 
veneracion del papa Inocencio II. Confirmóle todo 
cuanto le propuso; pero cuando le tocó la renuncia del 
obispado, lejos de consentir en ella, le nombró por 
legado de la santa sede en toda la isla de Irlanda. 
-Púsole el papa su misma mitra en la cabeza : le re- 
galó la estola y manipulo de que usaba su Santidad 
cuando oficiaba en los dias solemnes; y colmándole de 
honores, le volvió á enviar á su iglesia. Pasó segunda 
vez san Malaquias por Claraval, y ya que no le fué po- 
sible excusar el dolor de no quedarse alli, se consoló 
con dejar cuatro discipulos suyos, los que mas amaba, 
para que se formasen en la escuela del santo abad, 
partiendo con un ceulto presentimiento de que ha- 
bia de venir å morir en aquel monasterio. 
Aportó å Escocia el santo obispo, y pasando luego 
á besar la mano al rey, le halló muy afligido con el 
temor de perder al principe su hijo, que estaba peli- 
grosamente enfermo, Pidióle el rey que hiciese ora- 
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cion por él : hizola, y el príncipe quedó sano. Embar- 
cóse de Escocia para Irlanda, y fué á tomar tierra en 
el monasterio de Bencor para que sus hijos espiritua- 
les fuesen preferidos en el gusto y en las gracias de 
su regreso. Desde el monasterio se comunicó la ale- 
gría á todas las regiones; pero el legado apostólico 
estaba tan muerto å si mismo, que ni siquiera adver- 
tia en los honores que le tributaban : solo tomaba el 
gusto á una cosa, que era el que en todo se cumpliese 
la divina voluntad. En todas partes sembraba para 
recoger en todas partes : no hubo rincon adonde no 
sc extendiese su vigilancia pastoral : todo aquello en 
que ponia la mano se veneraba como obra de Dios, 
porque todas sus empresas cran dirigidas por el Es- 
piritu santo. Era tan abundante en él la gracia del mi- 
nisterio, que resaltaba á lo esterior. La modestia pa- 
recia como retratada en su venerable rostro: no le co- 
gerian en una palabra ociosa sus mayores enemigos : 
no notarian en él paso alguno que oliese à lijereza : 
nunca perdia la paz en medio de los mas graves v 
mas pesados negocios : à todo atendia; pero å solo 
Dios se entregaba. Por este medio se conservaba 
siempre tranquilo. Eran tan de su gusto la pobreza, 
que ni siquiera tenia palacio episcopal : predicaba las 
mas veces sin interés; y á ejemplo del Apóstol con el 
trabajo de sus manos ganaba el pan para si y para sus 
coadjutores en cl sagrado ministerio. tlacia ordina- 
riamente las visitas à pié, sin micdo de que se deslu- 
ciese por eso la dignidad de legado apostólico. Asi lo 
habia aprendido delos discipulos de Jesucristo: ejem- 
plo tanto mas admirable en ĉl, cuanto mas raro y 
menos imitado de otros. Siendo él mismo un prodigio 
de la gracia, ¿qué maravilla cs lc hubiese concedido 
Dios la gracia de obrar prodigios? Obrabalos de todas 
especies : libraba å los energúmenos, sanaba à los 
frenéticos, hacia hablar á los mudos. Salia de él en 
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abundancia la gracia de curaciones , y curaba las al- 
mas igualmente que los cuerpos. Habia una mujer 
tan sujeta á los impetus de cólera, que era el mas vivo 
retrato de una furia; y no pudiendo sus hijos vivir 
mas en aquel infierno casero, la llevaron arrastrando 
å la presencia del santo obispo, el cual, como deposi- 
tario de la mansedumbre de Jesucristo, no menos 
que de la vigilancia sobre su rebaño, tuvo lastima 
del infeliz estado en que se hallaba aquella pobre cria- 
tura. Retiróla aparte; preguntóla si habia hecho al- 
guna buena confesion en su vida : respondióle que 
jamás habia tenido tal gana. Pues ahora la has de ha- 
cer, replicó el santo; hizola, y el caritativo pastor, 
insinuando el espiritu de dulzura en aquella arrepen- 
tida pecadora, le mandó en penitencia que nunca se 
encolerizase, lo que ejecutó puntualmente. A la gracia 
de los milagros se le añadió el espíritu de profecía. 
Celebrando un dia el santo sacrificio de la misa, co- 
noció con luz sobrenatural que el diacono que le asis- 
tia se hallaba en mal estado. Concluido el sacrificio, 
le llamó á un lado, le preguntó lo que habia pasado 
por su alma ; confesó el diácono humildemente su 
falta, y cumplió la penitencia que le impuso. A vida 
tan ejemplar solo fallaba una gloriosa muerte; lo- 
gróla presto : habia vivido como los santos, y murió 
como los santos en la paz de Dios y en el óseulo del 
Señor. Dos cosas habia deseado : morir en Claraval, 
y morir el dia de difuntos; ambas las consiguió. Obli- 
gáronle los negocios de la legacia á emprender se~ 
gundo viaje a Roma, y despues de haber celebrado 
un concilio de los obispos de Irlanda, se puso en ca- 
mino. Llegando a Claraval, aunque san Bernardo se 
hallaba a la:sazon sumamente débil por una grave 
enfermedad que habia padecido, le salió á recibir con 
todo el gozo que correspondia al reciproco amor que 
se profesaban. Abrazáronse tiernamente los dos sán- 
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tos, porque no hay vínculo mas esirecho ni mas 
vivo que el de la caridad de Jesucristo, y todos los 
monjes tuvieron parte en el gusto de su santo abad. 
Doblóse la alegría en aquel dichoso desierto con la pre- 
sencia de san Malaquias, y se pasaron cuatro ó cinco 
dias en regocijo universal. Cantó misa pontilical el dia 
de san Lucas; pero acabada la misa, cayó enfermo y 
todos sus hermanos con él, dice san Bernardo, suce- 
diéndose el dolor al regocijo. Todos àporfia acudieron 
aasislirle y å aliviarle : tomaba cuanto le daban; pero 
estaba muy seguro de que no habia de sanarde aquella 
enfermedad. Pidió la extremauncion, y recibidos los 
sacramentos, se subió a la celda, y se volvio á la ca- 
ma, porque habia bajado å la iglesia en busca de la 
comunidad. Agravóse el mal hacia la noche, y mandó 
Hamar á san Bernardo, y vuelto å los circunstantes : 
Con deseo, les dijo, he deseado celebrar esta pascua con 
vosotros. Rindo mil gracias á la bondad de mi Dios, 
porque se dignó cumplirme estos deseos. Velase retra- 
tada en el semblante de! santo moribundo loda aquella 
alegría que causa la esperanza de una vida eterna y 
bienaventurada. Consolaba å su querido amigo y a 
todos los demás : Cuidad vosotros de mí, les decia, 
que, si Dios me hace misericordia, yo cuidaré de vos- 
otros. Harámela sin duda, porquehe creido en él, en aquel 
á quien todas las cosas son posibles. Amé á mi Señor, y 
os amé ú vosotros : la caridad no se acaba. Levantando 
despues los ojos al cielo, dijo: Mi Dios, guárdalos en 
vuestro nombre, no solo á los presentes, sino ú tedos los 
que trajísteis á vuestro servicio por mi ministerio, En- 
tretuvose despues un poco con su Dios, y envió å des- 
cansar å sus hermanos. Hàcia la media noche volvió 
å sn celda la comunidad con muchos abades que ha- 
bian concurrido å Claraval noticiosos de su peligro, y 
todos rezaban al rededor del santo prelado, que sal- 
taba de gozo, porque iba á salir de este destierro. Asi 
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murió el santo obispo Malaquías, legado de la silla, 
apostólica, á los 54 años de su edad, en el lugar y en 
el dia que habia deseado, llevada al cielo su alma por 
los santos ángeles, babiendo espirado en manos de 
san Bernardo y de sus hijos. Todos tenian clavados los 
ojos en él, y ninguno pudo advertir cuando espiró : 
tan parecida fué su muerte à un dulce sueño. El ros- 
tro quedó con bellísimo color, dejando el alma en el 
cuerpo aquel vestigio de la alegria de los santos , á 
cuyo espectáculo cesaron las lágrimas, y se apoderó 
el gozo y el consuelo de todos los corazones. Dispu- 
siéronse los funerales, y se cantó lamisa con fervorosa 
devocion. Entre los que concurrieron á su entierro ha- 
bia un mozo paralítico de un brazo : mandóle acercar 
san Bernardo, tomóle la mano, y tocósela a la del santo 
obispo. ¡Cosa admirable! al punto se le restituyó a 
su estado natural, y era, que, como dice el Apóstol, 
todavia vivia en el muerto la gracia de la salud. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue : 


Da, quesumus, omnipotens Suplicámoste, ó Dios todopo- 
Deus, ut beati Malachia, con- deroso, que en esta venerable 
fessoris tui aique pontificis, ve- solemnidad de tu confesor y 
neranda solemnitas, ct devo-  pontifice el bienayveuturado Ma- 
lionem nobis augeat, et salu- laquías ,aumentes en nosotros 
tem, Per Dominum nostrum... el espíritu de virtud, y el desco 

de nuestra salvacion. Por nues- 
tro Señor... 


La epístola es del capítulo S del apóstol san Pablo 
a los Romanos. 


Fratres : Debitores sumus Hermanos : Somos deudores, 
non carni, utsecuudùm carnem hoála carne, para que viva- 
vivamus, Si enim secundùm mos segun la carne, Porque si 
canem  vixerilis, moriemini:  yiviérejs segun la carue, mori- 
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si autem spiritu facla carnis 
mortificaveritis, vivelis. Qui- 
cumque enim spiritu Dei agun- 
tur, ii sunt filii Dei. Non evim 
accepistis spiritum servilutis 
ilerùm in timore, sed accepis- 
lis spiritum adoptionis filiorum, 
in quo clamamus : Abba (Pa- 
ter). Ipse enim Spiritus tesli- 
monium reddit spiritui nostro 
quod sumus filii Dei, Si autem 
filii, et hæredes ; hæredes qui- 
dem Dci, cohæredes autem 
Christi : si tamen compatimur, 
ut et conglorificemur. 
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reis; pero si inorlificáreis los 
hechos de la carne con el espi- 
ritu, vivirdis. Pues todos aque- 
llos que son movidos por el es- 
piritu de Dios, son hijos de 
Dios. Porque no habeis recibido 
otra vez el espíritu de servi- 
dumbre para temer, sino que 
recibístcis el espíritu de adop- 
cion de hijos, en virtud del cual 
clamamos: Abba (Padre). Por- 
que el mismo Espiritu hace fe á 
nuestro espíritu de que somos 
hijos de Dios. Y si somos hijos , 
tambien somos herederos: be- 


reileros de Dios, y coherederos 
de Cristo; para que, si padece- 
mos con él, tambien con él sea- 
mos glorificados. 


NOTA. 


« El intento de san Pablo en esta epistola á los Ro- 
manos era poner fin á las disensiones que insensible- 
mente se habian introducido en la iglesia de Roma 
con ocasion de algunos falsos apóstoles, que preten- 
dian deberse sujelar á las ceremonias judaicas los 
gentiles convertidos å la fe, » 


REFLEXIONES. 


St no somos deudores á la carne, ¿por qué razon he- 
mos de vivir segun las inclinaciones de la carne? A pe- 
sar de esta advertencia del Apóstol, ¿qué gustos no 
se conceden al cuerpo? ¿ con qué condescendencia no 
se le trata? Todas las pasiones conspiran á lison- 
jearle. Y sin embargo, ¿qué viene á ser ese cuerpo 
sino el desgraciado origen de nuestros pecados y mi- 
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serias? Habiendo nacido para servir al espíritu, solo 
tiene derecho para pedirnoslo que debe å un caclavo, 
Pero sucede todo lo contrario. Amrinase el esclavo, 
Jevántase contra su amo, declaraseper él el “uor pro- 
pio, entran las pasiones en la conspiracion, y todas 
van de inteligencia con él contra el espiritu. ¿En 
cuántas personas se halla la pobre alma avasallada 
por el cuerpo, sujeta á él enteramente, y como tal 
ni se la consulta nise la oye? En vano reclama sus 
derechos : en vano protesta contra la violencia y con- 
tra la injusticia : la pasion levanta mas el grito, y 
por mas que clame Dios : Si viviereis segun la carne, 
moriréis; ¿quién podrá hacer que tantos hombres 
carnales oigan este terrible decreto del Apóstol? La 
muerte podrirá bien presto esa regalada carne que 
amas mas que á tu alma. Mas, ¡oh amor insensato ! 
¡oh amor verdaderamente cruel! Porque amaste con 
tanto exceso á esa Carne, solamente resucitará para 
morir eternamente, para ser por toda la eternidad 
victima infeliz de los mas crueles tormentos. Hombres 
sensuales, este será el fruto de vuestro cuidado, de 
vuestros desvelos, de vuestra delicadeza. Pero vos- 
otras. almas generosas, hombres penitentes y morti- 
ficados, mas ingeniosos en atormentar vuestros cuer- 
pos que en regalar los mundanos los suyos , vosotros 
viviréis. Muertos ya al mundo y a los placeres, vivis å 
la gracia, cuya suavidad endulza todos vuestros tra- 
bajos : presto viviréis tambien en una gloria inmortal 
mientras esas mujeres embebidas en el mundo, esas 
personas entregadas a los pasatiempos, idolatras de 
su carne, yaceran rodeadas de tormentos y de igno- 
mima por toda la eternidad. ¿Será posible que una 
consideracion que pobló los claustros y los desiertos, 
no sea bastante para desengaiarnos de las diversio- 
nes del mundo? La vista de aquellos moribundos que 
espiran llenos de remordimientos ; el triste espectá- 
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culo de esos cadáveres que causan horror en la sepul- 
tura, ¿no será suficiente para abrirnos los ojos, y 
hacernos conocer los falsos atractivos de la vida? 
¿Con que al cabo sera menester que ese corto nú- 
mero de dias, vividos en medio de una sensualidad 
siempre emponzoñada; que esos gustos engañosos, 
sazonados siempre con hiel y con amarguras; que 
esos consuelos pasajeros y fugaces, siempre mezcla- 
dos de turbacion y de inquietud, al fin nos precipi- 
ten con plena deliberacion en un abismo de supli- 
cios, sin medida, sin término y sin fin? 


El evangelio es del capítulo 5 de san Mateo, y el mis- 
mo que el dia 1, pág. 17: 


MEDITACIÓN, 
DE LA SANTIDAD DE LA VIDA. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que el destino de los mundanos, siem- 
pre hambrientos y siempre sedientos de los bienes 
sensibles, es no estar nunca contentos : como al con- 
trario, la suerte de Jas almas timoratas y virtuosas, 
hambrientas y sedientas de la justicia, es hallar en 
los caminos de la santidad con que saciar y satisfa- 
cer toda la extension de sus deseos, En medio decso, 
siendo la santidad el único bien del hombre, es pur 
tualmente el único bien que el hombre no desea. Este 
único bien, que solo él es capaz de saciar nuestro co- 
razon; este excelente bien, que solo él nos puede ha- 
cer dichosos; este precioso bien, que solo él es só- 
lido y real, es aquel tesoro escondido del Evangelio 
cuyo valor no se conoce. No se considera su impor- 
tancia ni sus grandes atractivos , y se ignora la faci- 
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lidad con que se puede adquirir á pesar de todos los 
estorbos. Tres errores reinan en el mundo acerca de 
la santidad que entibian el fervor de los cristianos, 
que les quitan, ó por lo menos les embotan el deseo 
de ser santos, tanto en el estado religioso, como en el 
secular. Por mas que se diga, es cierto que se estima 
poco en el mundo la santidad. Es verdad que se res- 
peta aquellos hombres virtuosos del tiempo pasado 
cuya memoria veneramos; pero no sé por qué capri- 
chosa extravagancia se miran con desprecio los vir- 
tuosos del tiempo presente. Trátanse como á unos 
pobres simples a los que abrazan el partido de la de- 
vocion, y hacen pública profesion de seguirle. En 
medio de eso, no hay mejor prucba de entendimiento 
sólido, excelente, superior, que esta hambre, esta 
ardiente sed por la santidad. Luego que el Espiritu 
Santo declamó en la Escritura contra la vanidad de las 
ocupaciones de los hombres, acabó con estas palabras: 
Deum time, et mandata ejus serva, hoc est enim omnis 
homo. Teme á Dios, y guarda sus mandamientos, 
porque esto es ser verdaderamente hombre, Si se for- 
mara verdadera idea y concepto claro del don mas 
excelente entre todos los dones de Dios, ninguno de- 
jaria de aspirar á la santidad con aquel ardor, con 
aquel ansioso deseo que nos quiso significar el Salya- 
dor del mundo por las expresiones figuradas de ham- 
bre y sed de la justicia. Ya se considere al hombre con 
respecto a Dios, que es su principio y su fin; ya se 
le mire con relacion al comercio y å la sociedad civil, 
cuya parte constituye; ya se le atienda con reflexion . 
á si mismo de quien es responsable; no se hallará 
eosa mas grande ni mas digna de ocuparle que el 
cuidado de su santificacion. Todos estamos en el 
mundo únicamente para conocer å Dios, para amarle 
y para servirle; cuando fuimos eriados, no lo pudi- 
mos ser para mas alto fin. Toda nuestra grandeza cou- 
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siste en agradarle; esto solo se consigue por medio de 
la santidad; ella sola nos merece su aprobacion y su 
gracia : ella sola nos comunica el mérito verdadero : 
ella sola nos hace respetables á los hombres y à los 
angeles; ella sola nos puede hacer eternamente dicho- 
sos. ¡ Y con todo eso, no es la santidad el objeto de 
nuestros deseos, de nuestra ambicion y de todas nues- 
tras ansias ! 
PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, aun consultando precisamente á la 
luz de la razon natural, no se encuentra mayor gran- 
deza en la tierra que la vida de una persona dedicada 
únicamente al cuidado de servir a Dios. Cuando en 
medio de los embelesos, de los pasatiempos, de las 
pretensiones y de los negocios que reparten entre sí 
el corazon de los hombres, y se absorben toda su apli- 
cacion, ves un hombre, segun el corazon de Dios, 
como un san Malaquias y como tantos otros santos 
que en este mundo no aspiraron a otra cosa que á la 
dicha de agradarle, que consideraron como Su prin- 
cipal obligacion, como su mas estimada herencia el 
cumplimiento de la ley de Dios: Portio mea, Domine, 
dixi custodire legem tuam; cuando se nos ponen de- 
lante de los ojos unas personas, cuyo carácter es la 
pureza de costumbres, la rectitud, la prudencia y la 
buena fe; unas personas humildes, modestas, exentas 
de los asaltos, de los impetus de las pasiones, cuya í 
inalterable mansedumbre, cuya caridad universal y: 
cuya ejemplar virtud es objeto de la admiracion co- 
mun, ¿no nos parecen estas personas las mas cuer- 
das, las mas grandes, las mas estimables de todos los 
hombres ? En esto consiste, pues, la verdadera gran- 
deza, esto constituye el mérito verdadero. Toda Otra 
grandeza envejece con nosotros, y, por decirlo asi, se 
va debilitando con la edad; por lo menos es cierto 
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que se acaba con la vida. La muerte despoja al hom- 
bre de todos sus bienes: el mas brillante esplendor 
se apaga con el último soplo: ¿qué es lo que queda 
en el sepulcro de todas jas grandezas humanas ? Sola- 
mente la santidad es aquel precioso tesoro, cuyo valor 
no puede ser disminuido por el tiempo ; es aquel único 
bien de que no nos despoja la muerte, antes bien la 
misma muerte da nuevo lustre á la santidad : los san- 
tos son mayores cuando muertos que cuando vivos, 
y nunca se respeta mas la santidad que cuando la 
selló ya la sepultura. Por eso, Dios, á quien toca pri- 
vativamente hacer juicio sano de Ja verdadera gran- 
deza, no reconoce otra que la santidad. Lo que pa- 
rece grande å los ojos del mundo, es abominable å 
los de Dios ; y lo que parece despreciable å los hom- 
bres, es grande en su presencia. Erit magnus, dijo el 
Espiritu Santo de san Juan Bautista, y se puede decir 
de todos los demás santos, Pero ¿qué grandeza puede 
representar á Jos ojos mundanos un hombre sepul- 
tado en un desierto, sin bienes y sin empleos? Te en- 
gañas, será santo, y por lo mismo será grande: 
Erıt magnus. No nos imaginemos que mide Dios la 
grandeza por la regla de nuestros sentidos, ni por 
el sistema que se forma el espiritu del mundo. ¡Cuán- 
tos santos nacieron de familia oscura, plebeya, pobre, 
humilde, y pasaron la vida humillados, abatidos y 
olvidados! Sin embargo, fueron grandes, porque fue- 
ron santos; y los mismos grandes del mundo, Jos 
prudentes del siglo rinden hoy homenaje á su pruden- 
cia y á su grandeza verdadera. Ya no tratan de sim- 
pleza aquella observancia de las cosas mas menudas, 
aquella exactitud en sus pequeñas devociones, aquella 
circunspeccion, aquella puntualidad, aquella delica- 
deza de conciencia. 

Haced, Señor, que desde luego formeaquel concepto 
de la santidad que hede formar en la horz delamuerte: 
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aquel que formais vos, ó Sabiduria increada, y aquel 
propio que yo mismo he de formar por toda la eter- 
nidad. Pero ya que me dais estos pensamientos, dig- 
naos, Señor, darme gracia para que sean eficaces. 
Confiado únicamente en esta gracia y en la seria 
voluntad que teneis, mi Dios, de que sea santo, pro- 
pongo desde hoy trabajar en mi santificacion con toda 
mi alma, con toda mi aplicacion y con todas mis fuer- 
zas posibles. 


JACULATORIAS, 


Justificationes tuas custodiam, non me derelinguas us- 
quequaque. Salm. 118. 
Resuelto estoy, Señor, á guardar inviolablemente tu 


santa ley toda mi vida : ayuda mi flaqueza, y no me 
desampares. 


In mandatis tuis exercebor: et considerabo vias tuas. 
Salm. 118. 

Meditaré sin cesar tus mandamientos, y me ejercitaré 
en los caminos que guian å ti. 


PROPOSITOS. 


1. No siempre son los grandes servicios los que mas 
se estiman y mas se agradecen en el mundo : muchas 
veces un obsequio, que en si es de poca monta, no se 
considera como tal cuando se cree que nace de una 
fuerte pasion y de una ansiosa inclinacion à compla- 
cernos. Esto es mas cierto en el servicio de Dios, en 
el que son iguales las cosas grandes y pequeñas, por- 
que mas atiende Dios al motivo y al afecto del cora- 
zon, que å la sustancia de la obra. El desev vivo de 
agradarle en las mas minimas acciones es el único 
principio de la verdadera grandeza. Agradamos á Dios 
desde que tenemos verdadero deseo de agradarle, á 
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diferencia de los grandes del mundo que solo estiman 
el servicio sin dárseles nada por la intencion. El imis- 
mo nombre, es decir, el mismo valor da Dios álas co- 
sas que no son, que å las que son : vocat ea que non 
sunt, tamquam ea que sunt. En su estimacion el desco 
equivale á la ejecucion. Haz hoy un firme propósito 
de no omitir cosa alguna de todas las que Dios te pide, 
Por mas lijeras, por mas menudas que te parezcan 
las obligaciones de tu estado, por pequeñas que se te 
representen las reglas de tu profesion, sé sumamente 
fiel y exactamente puntual en observarlas, en hacer 
todo lo que Dios te pide. En esto consiste el arte, y, 
por decirlo así, el secreto de ser santo. No es pequeña 
cosa ser fiel en las cosas pequeñas. En el servicio de 
Dios nada hay pequeño. 

2, Forma desde luego nna grande idea de la santi- 
dad y de todo lo que contribuye á hacernos santos. 
Acaba de persuadirte una vez para siempreá que no 
hay grandeza , no hay sabiduría, no hay prudencia, 
ni aun hay siguiera buen juicio sino en la santidad, y 
á que no hay hombre de verdadero mérito, verdade- 
ramente sabio, verdaderamente capaz, ni verdadera- 
mente estimable aun en el aprecio del mundo, sino el 
hombrevirtuoso y verdaderamente cristiano. Nuestra 
estimacion se hade medir por la que Dios hace de las 
cosas: lo que Dios condena, lo que reprueba, y lo que 
desprecia, nunca puedeserestimable, ni merecer nues: 
tra aprobacion, Habla siempre en este concepto y so- 
bre este sistema, dando las mismas lecciones á tus hijos 
y familia. Nada perjudica rmasálasalvacion, que infun- 
dir en la gente moza ideas contrarias á estas maximas 
y ácstas verdades de nuestra religion. Por lo comun no 
oyen apreciar, engrandecer, ni envidiar sino las gran- 
dezas humanas, las brillanteces aparentes, y todo lo 
que deslumbra los ojos : ¿qué maravilla, si acostum- 
brado su tierno corazon á apacentarse de estas vani- 
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dades no estiman despues sino aquello que causa su 
perdicion? Esta advertencia es de la mayor impor- 
tancia. No la olvides jamás, y aplica todos los medios 


posibles para ser santo : esta es la mayor fortuna que 
puedes amontonar. 


LOS INNUMERABLES MÁRTIRES DE ZARAGOZA. 


Emoblecida la ciudad de Zaragoza con todos los 
timbres que podia tener en lo civil, como ciudad que 
habia sabido atraerse las atenciones del mayor de los 
emperadores, quiso la divina Providencia que tuviese 
otros timbres de superior clase, concediendo á sus 
ciudadanos tanta gracia, que no tuviesen dificultad en 
verter su sangre por Jesucristo. La misma reina de 
los ángeles, que, segun el leccionario antiquisimo de 
aquella catedral, se dignó elegirla para su domicilio 
cuando todavia vivia en este mundo, parece que al- 
canzó de su Hijo que en aquella ciudad predilecta le 
compitiese particularmente el glorioso titulo de reina 
de los martires. A estos pensamientos da lugar el nú- 
mero prodigioso de cristianos que tuvieron valor para 
sostener las verdades del Evangelio en presencia de 
los tiranos, y principalmente los mártires llamados 
Innumerables que celebramos en este dia, y cuyo 
martirio, segun consta de unas actas del siglo sép- 
timo,”es en la forma siguiente. 

Dominaban en el imperio romano Diocleciano y 
Maximiano, tan unidos en la crueldad de sus leyes y 
en la impiedad de sus edictos, como en la dominacion 
del imperio. Persuadidos de que la religion cristiana, 
que iba haciendo rápidos progresos, podria perjudicar 
á sus intereses y derribarlos del trono, determinaron 
deshacerse de una vez de semejantes rezelos , dando 


70 AÑO CRISTIANO, 


un golpe que acabase enteramente con los cristianos, 
y produjese en su pecho la tranquilidad. Expidieron, 
pues, un decreto, por el cual abolian todas sus igle- 
sias , les probibian las juntas privadas eu cualquiera 
pueblo sujeto al imperio, imponiendo pena de des- 
tierro å los contraventores, y llevando su crueldad 
impia hasta el extremo de que cualquiera pudiese ser 
demandante contra un cristiano, y quitarle la vida 
por si mismo si persistia en su religion. Para este efec- 
to expidieron ministros por todas las regiones y pro- 
vincias, dándoles la instruccion de que primeramente 
llamasen å los cristianos å su tribunal, y probasen 
con blanduras, halagos y promesas atraerlos a dar 
incienso å los dioses, dándoles a conocer que en esto 
obedecerian å los emperadores, y se harian acre- 
edores å sus beneficencias ; pero si por el contrario 
eran pertinaces en permanecer en su religion, contra- 
viniendo á los decretos de los emperadores , experi- 
mentarian el último suplicio por medio de los mas 
exquisitos tormentos. Salieron por todas partes los 
crueles ministros acompañados de una turba de saté- 
lites conformes en todo å sus intenciones, y los mas 
oportunos para la ejecución de los inicuos decretos. 
Señalóse entre todos Daciano, hombre perverso, de 
entrañas duras, y de costumbres corrompidas, el 
cual, habiendo conseguido de los emperadores que le- 
destinasen con esta comision:á Espuña, entró en ella 
como pudiera un sangriento Jobo enlrar en una ma- 
nada de inocentes corderos. En cuautas ciudades 
estuvo, en todas dejó auténticas señales de su fero- 
cidad sacrilega, dejando bañadas en sangre de crise 
tianos las calles y las plazas; pero al mismo tiempo 
vicndo con confusion suya que se arraigaba mas y 
mas el rombre de Jesucristo, y se multiplicaban sus 
adoradores. 

Llegó finalmente á Zaragoza con el mismo espiritu 
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diabólico que hasta alli le habia agitado, y con la 
esperanza de que, exlerminados los cristianos de 
aquella ciudad, que era mirada por todas sus circuns- 
tancias como el centro del cristianismo, le seria fácil 
conseguir otro tanto en toda la peninsula. Con esta 
persuasion derramó la sangre de san Vicente, quien 
no solamente ilustró aquella ciudad con su martirio, 
en que se compitieron la astucia y barbaridad de 
Daciano en inventar tormentos, y la fortaleza de 
Vicente en superarlos, sino tambien la ciudad de 
Valencia, que fue glorioso teatro de su triunfo. A este 
martirio añadió el de diez y ocho ilustres varones, 
llamados Quintiliano, Matutino, Urbano, Fausto, Feliz 
Primitivo,. Ceciltano, Fionton, Apodemo, Casiano, 
Publio, Marcial, Succeso, Genaro, Euboto, Optato, 
Lupercio y Julio. Parcciéóndole poco haber ensangrem 
tado las manos en los robustos varones, extendió su 
crueldad á las áclicadas doncellas, marlirizando a la 
sagrada virgen Engracia, quien con un valor superior 
à su sexo sufrió que le despedazasen todo su euerpo 
con tal inhumanidad, que le cortaron enteramente 
un pecho, y en los garfios de hjerro salió una parte 
del higado, la cual guardaron los cristianos por mu- 
cho tiempo, y Prudencio asegura haberla visto él 
mismo. 

Todas estas victorias que conseguian los cristianos 
del inicuo juez, consternaban å este, y casi le redu- 
cian á la desesperacion viendo frustradas sus esperan- 
zas. Por una parte, veia que los emperadores no po- 
dian quedar servidos, segun lo magnifico de sus pro- 
mesas; y por otra, advertia en los cristianos tal firmeza 
en su religion, tan fundada solidez en sus principios, 
y Coustancia tan invicta para sufrir los mas horroro- 
sos tormentos, que por todas partes le parecia 1mpo~ 
sible salir con lucimiento en su bárbara comision. Por 
tanto, viendo que los medios comunes y usados pro- 
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ducian débiles efectos, apeló á la astucia y al artificio; 
y á la mucha que tenia Daciano , juntó toda la suya 
el espiritu mfernal que le animaba. Resuelto å poner 
por obra un diabólico proyecto que habia meditado, 
y en que estribaba el último recurso de su ferocidad, 
llamó à todos sus soldados y ministros, y cuando los 
tuvo presentes, les habló de esta manera : « Por mag 
que hemos hecho, ó valerosos soldados de nuestros in- 
viclos emperadores, para vencer, destruir y arrancar 
la superstición de los cristianos, y borrar, si fuese po- 
sible, de todo nuestro imperio tan infame nombre, 
vemos con dolor que nuestras diligencias, nuestros 
tormentos, y aun la misma muerte, lejos de intimi- 
darlos y hacerles mudar de parecer, no sirven de otra 
cosa que de confirmarlos en su supersticion, y de 
hacer mas visibles nuestra debilidad y su fortaleza, 
La sangre que derraman parece que tiene hechizos 
para multiplicar el número de cristianos y aumentar 
su constancia. No solamente los varones robustos, 
sino las tiernas y delicadas doncellas miran con ojos 
serenos dilacerar sus carnes, y cortar sus cuellos con 
la espada. Debemos ya estar persuadidos de que son 
débiles con esta especie de gentes todos los esfuerzos 
ordinarios.Yo he pensade un medio, por el cual podre 
mos conseguir el universal exterminio de estos ene- 
migos de nuestros dioses, y el completo servicio de 
nuestros principes; pero en este negocio, como en 
todos los de grande importancia, es el agente princi- 
pal cl secreto, que confio guardaréis como devotos 
de los dioses y como Romanos. Vosotros mismos Co- 
noceis que en esta ciudad se contiene una multitud 
innumerable de cristianos, á la cual seria imposible 
vencer acometiéndolos uno á uno, porque, fortaleciña 
. 8u alma con no sé qué lisonjeras ideas de otra vida, 
desprecian los tormentos, y nos desprecian á nos- 
otros. El honor de nuestros dioses, lo sagrado de sus 
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templos, y lo religioso de sus ceremonias, es para 
ellos burla y escarnio, y no podemos negar que el 
rerles perder la vida con tanta serenidad y alegria, 
nos estremece á nosotros mismos, y nos hace conce- 
bir una fuerza superior en sus opiniones. Por tanto, 
he pensado que todos mueran de una vez , y para que 
ninguno quede oculto, saldran pregoneros por la ciu- 
dad publicando una sentencia capciosa, que, teniendo 
parte de casligo y parte de condescendencia, llegue 
finalmente å ser creida. Publicaráse, pues, que á to- 
dos los eristianos libres ó esclavos, de cualquiera 
condicion, sexo ó cdad que sean, se concede amplia 
licencia para que salgan de esta ciudad, y restablez- 
can su domicilio en donde fuere su voluntad; con 
condicion de que en este recinto no haya de que- 
dar ninguno que adore á Jesucristo. Este decreto 
será recibido par ellos con los brazos abiertos; se 
los obligará á salir por determinadas puertas, y 
å determinada hora. Entonces vosotros, Ó solda- 
dos, estaréis bien prevenidos de armas en lugares 
ocultos, y cuando tengais á vuestra discrecion 
aquella multitud inerme,-saldréis de la celada, y 
los acomeleréis con denuedo , matando indistinta- 
mente, de manera que no quede uno vivo. Para lo- 
grar mejor este fin, luego que se haya verificado la 
salida de todos, mandaré cerrar las puertas de la ciu- 
dad, y de este modo, aquellos miserables que huye- 
sen de vuestros aceros, nu encontrarán en ella asilo 
sino que serán precisamente víctimas de vuestras es- 
padas. De esta manera quedarán exterminados los 
cristianos, vengados nuestros dioses, y nuestros 
emperadores servidos. » 

Un discurso semejante no podia menos de ser reci- 
bido con aplauso por una gente criminal y bárbara. 
Todos lisonjearon á Daciano con la oportunidad y 
grandeza del proyecto, y todos se ofrecieron á ser sus 
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fieles ejecutores. Repartiéronse inmediatamente por 
la ciudad pregoneros que publicasen el decreto, el 
cual fué oido de todos los cristianos con suma com- 
placencia, pensando que cesaba en parte la persecu- 
cion, y que en cualquier otro pueblo les seria permi- 
tido el libre ejercicio de su religion sacrosanta. Mas 
cuidadosos de esto, que de recoger los bienes terre- 
nos que poseian, abandonaron sus casas inmediata- 
mente, y salieron de la ciudad por las puertas occi 

dentales, que eran las únicas que estaban abiertas, 
Causaba lástima ver una tropa innumerable de hom- 
bres y mujeres de todas las edades, que llenos de 
alegría caminaban å su parecer a un destierro, siendo 
cierto que tenian la muerte tan cercaña. Los ancia- 
nos se daban priesa å andar, sustentando los trému- 
los miembros en robustos baculos, temerosos de que 
pudiesen hacer falta á los cristianos su madurez y sus 
consejos. Los jóvenes regocijados abandonaban sus 
casas, teniendo en mas precio conservar la fe que 
habian recibido de sus mayores, que todos los teso- 
ros del mundo. Las débiles mujeres, fortalecidas por 
una virtud superior å su sexo, iban con gusto, sin que 
los lamentos de sus tiernós infantes que colgaban de 
sus pechos fuesen parte para quebrantar su entereza. 
De todos ellos se formaba una multitud taninnumera- 
ble, que no parecia sino que habia salido toda la ciu- 
dad de Zaragoza. Pero lo mas admirable es, que aque- 
lla santa multitud abandonase sus casas y sus habe- 
res con tanto regocijo y alegria, que entre todos cllos 
no se oia Otra cosa que aquel cántico de los ángeles : 
Gloria in excelsis Deo, et in terra paz hominibus bone 
voluntatis. Al tiempo que iban cantando este dulcisimo 
himno, anegados todos en un gozo celestial, vieron 
los gentiles que habian salido todos los cristianos, y 
cumpliendo con la disposicion de Daciano, cerraron 
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las puertas para queno pudiese refugiarse á ella nin- 
gun fugitivo, 

Esta era la hora de los perversos, y la potestad de 
las tinieblas; y asimismo el momento que Dios ha- 
bia destinado para completar la mayor victoria que 
vieron jamás los siglos. Iban los cristianos todosjun- 
tos complaciéndose mutuamente unos con otros, y 
dandose mil parabienes porque tenian la dicha de pa- 
decer por Jesucristo aquel destierro. Los aires reso- 
naban con himnos dulcisimos de alegría, en que da- 
ban á Dios gracias por la libertad que ellos imagina- 
ban de poder libremente emplearse en el ejercicio de 
su sacrosanta religion. Acechaban entre tanto desde 
sus escondrijos los sacrilegos ministros de Satanás, y 
cuando les pareció oportuno, salieron de sus celadas 
como si fueran sangrientos leones á cebarse en la 
sangre de tanto cordero inocente. Corren aquí y alli 
los desapiadados ministros imperiales esgrimiendo 
las espadas, y bañándose con la sangre de las sagra- 
das victimas. A unos les cortan la cabeza, å otros les 
traspasan el corazon, y á otros los truncan y despeda- 
zan de mil diferentes modos. El anciano venerable 
exhala su débil aliento fortaleciendo á los demás, y 
exhortándolos å morir como verdaderos cristianos. 
El esposo muere en los brazos de la esposa, traspa- 
sandoles una misma espada los dos corazones á un 
tiempo. El niño muere en los mismos brazos de su 
madre, y apenas ha mamado la leche de sus pechos, 
cuando ya la está vertiendo becha sangre por Jesu- 
cristo. Jamás se ideó proyecto que lograse su efecto 
mas completamente, ni que fuese puesto por obra 
con mayor prontitud y perfeccion. En poco tiempo se 
vió todo el campo cubierto de cadáveres, y andar va- 
gando los inicuos ministros con las espadas desnudas 
sin tener ya objeto alguno en que emplearlas. Quedó 
el inicuo juez sumamente ufano, pensando que habia 
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conseguido unagrande victoria, y que habia extermi- 
nado de Zaragoza los cristianos de aquel modo. Pero 
su misma conciencia hacia traicion á sus deseos, y le 
hacia ver con una experiencia continuado que era 
mas fácil que se le acabase a la gentilidad la tirania 
para perseguir á los cristianos, que á estos constancia 
y valor para sufrir sus persecuciones. Asimismo has 
bia visto por repetidas experiencias que los cristia- 
nos muertos de aquella manera eran como una semi- 
lla fecunda, que producia ciento por uno, y que seria 
muy posible que, cuando él seimaginaba haber arran- 
cado de Zaragoza las últimas raices del Evangelio, 
estas se hubiesen quedado mas profundamente arrai- 
gadas en los pechos de algunos cristianos ocultos, 
Temió, pues, que nofaltarian algunos que recogiesen 
aquellos sagrados cuerpos, y depositándolos en luga- 
res muy honrados y ocultos, les dien á un culto y ve- 
neracion que negabasen sus dioses, 

Por esta causa, inventó otro ardid no menos cruel é 
impío que el primero. Mandó que se juntasen en un 
monton los innumerables cadáveres de los esforza- 
dos soldados que habian dado su vida por Jesu- 
cristo, y poniendo al rededor de ellos la leña y com- 
bustibles necesarios, se hiciese una grande hoguera, 
de manera que quedasen todos reducidos á cenizas, 
Pero ni aun con esto descansaban los rezelos de su 
corazon maligno. Habia usado de todos los ardides 
que le habia sugerido su diabólica astucia para que 
no quedase cristiano con vida : tenia mandado que los 
cadáveres de los mártires se redujesen a polvo para 
impedir que pudiesen ser vencrados; y no contento 
con esto, mal seguro todavia, manda que saquen de 
las carceles los reos mas facinerosos, y que, matándo- 
los, mezclen sus cuerpos con los de los cristianos, y 
así confundidos sean todos convertidos en cenizas. 
Lisonjeabase su infernal astucia de que, siendo impo: 
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sible la separacion de las cenizas de los cristianos y de 
los malhechores, los mártires quedarian sin culto por 
no exponerse al peligro de darla misma veneracion å 
las reliquias de los facinerosos. Ejecutóse este de= 
creto impio; pero Dios, contra cuyo poder y sabidu- 
ría no hay consejo que prevalezca, aseguró para 
siempre el honor de los que le habian sacrificado su 
vida con un prodigio que ha sido la admiracion de 
su siglo y de los que le han sucedido. Las cenizas 
correspondientes á las reliquias de los santos márti- 
ros se separaron de las de aquellos facinerosos que 
habian muerto por su delitos, y de ellas se formaron 
unas masas de una blancura tan extraordinaria, que 
daban á entender muy bien la pureza de las almas 
que las habían habitado, y la inmarcesible de que ya 
estaban gozando en premio de su triunfo. El miedo 
con que entonces vivian los cristianos no les permitió 
otra cosa que el tomar con veneracion aquellas ma- 
sas sagradas, y colocarlas en un lugar subterraneo en 
el campo, cn donde estuvieron privadas del culto pú- 
blico todo el tiempo que duro la borrasca de las per 
secuciones. Restituida la paz å la Iglesia cn tiempo 
de Constancio por los años del Señor de 312, fabrica- 
ron los cristianos de Zaragoza una capilla subterra- 
nea cn el mismo lugar en que anteriormente habian 
- estado escondidos los cuerpos de muchos mártires, y 
las santas masas de los innumerables que sacrificó 
Daciano. Con el tiempo se edificó en este mismo sitio 
una iglesia con el titulo de las santas Masas, å la cual 
fueron muy alicionuados y devotos muchos santos 
obispos de España, entre ellos san Eugenio y san 
Braulio. En la devastacion de España por los Moros 
quiso la divina Providencia que, entre las iglesias que 
estos concedieron a los cristianos para el libre ejer- 
cicio de su religion, fuese una la de las santas Ma- 
sas. D. esta manera los innumerables martires do 
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Zaragoza han recibido siempre el culto debido, y Dios 
ha manifestado por su intercesion á sus conciudada- 
nos cuán gratas le son sus oraciones cuando le son 
presentadas por siervos tan amados. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La fiesta de san Cuarto, discípulo de los apóstoles. 

En Cesarea de Capadocia, los santos mártires 
German, Teófilo, Cesareo y Vital, quienes sacrificaron 
su vida por la fe de Jesucristo, durante la persecucion 
de Decio. 

En Zaragoza, los innumerables mártires, que, bajo 
el presidente Daciano, sufrieron una muerte gloriosa 
por Jesucristo. 

En Viterbo, los santos mártires Valentin, presbitero, 
é Hilario, diácono, quienes, durante la persecucion de 
Maximiano, fueron, por la fe de Jesucristo, arrojados 
al Tiber con una piedra al cuello; mas sacados mila- 
grosamente del rio por un ángel, les cortaron la ca- 
beza, y recibieron asi la corona del martirio. 

En Inglaterra, santa Wenefrida, virgen y martir. 

En el monasterio de Claraval, el tránsito de san 
Malaquias, obispo de Connerth en Irlanda, å quien 
hicieron célebre en su tiempo las mayores virtudes, 
San Bernardo escribió su vida. 

El mismo dia , san Huberto, obispo de Tongres. 

En Viena, san Domnino, obispo y confesor. 

En el mismo lugar, el tránsito de san Pirmin, 
obispo de Meaux. 

En Urgel de España, san Hermengaudo, obispo. 

En Roma, santa Silvia, madre de san Gregorio, 
papa. 

En tierra de Lauragais en el Languedoc, san Pa + 
poul, márlir, 

En Ruerga, san Egecio, obispo. 
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En Autun, el trånsito de san Preuil , obispo. 
Cerca de Autun en el Perche, san Beaumer, diá- 
cono, catequista bajo san Inocencio, obispo del 


Mans. 


En Vannes, san Gobrien , obispo, venerado tam- 


bien en San Maló. 


En Landevenec en la Baja Bretaña, san Guenau, 


abad. 


En Lima del Perú, el venerable Martin de Porras, 
de la órden tercera de santo Domingo. 
En Panzano de Toscana cerca de Pasiñano, san 


Eufrosino. 


En Salerno, san Valentiniano, obispo. 

En Descoron en Aragon, san Gaudioso, obispo de 
Tarazona, discipulo de san Victoriano de Asana. 

En el Abruzo ulterior, el bienaventurado Berardo, 


confesor. 


La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
siguiente: 


Respice, queesumus, Domine, 
familiam tuam, et presta, ul 
sanctorum innumerabilium mar- 
tyrum intercessione munila, ab 
omni sit culpa defensa. Per Do- 
minum nosirum Jesum Chris- 
ium... 


Mirad, Señor, á vuestra fami- 
lia, y concedednos que prote- 
gida por la intercesion de los 
santos innumerables mártires 
sea preservada de toda culpa. 
Tor nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 3 del libro de la Sabiduría, 


Justorum anime in manu 
Dei suul, et non tanget illos tor- 
mentum morlis. Visi sunt ocu- 
lis insipientium mori, et æsti- 
mata est afflictio exitus illorum: 
et quod à nobis est iter, ex- 
terminium : illi autem sunt in 


Las almas de los justos están 
en la mano de Dios, y no Ìle- 
gará á ellos el tormento de la 
muerte, Pareció á los ojos de 
los necios que morian, y se 
juzgó ser una afliccion el que 
saliesen de este mundo, y una 
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pace. Et si coram hominibus 
tormenta passi sunt, spes illo- 
rum immortalitate plena est. In 
paucis vexati, in multis bene 
disponenlur; quoniam Dens ten- 
tavit eos, et invenit illos dignos 
se. Tanquam aurum in fornace 
probavit illos, et quasi holo- 
causti hostiam accepit illos, et 
in tempore erit respectus illo- 
ruw. Fulgebunt justi, et tan- 
quam scintillæ in arundineto 
discurrent. Judicabunt natio- 
nes, et dominabuntur populis, 
et regnabit Dominus illorum 
in perpetuum, 
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entera ruina el separarse de nos- 
otros; pero ellos están en paz; 
y si han sufrido tormentos en 
presencia de los hombres, sy 
esperanza está llena de lain- 
mortalidad. Habieudo padecido 
lijeros males, recibirán grandes 
bienes; porque Dios los teutó, 
y los halló dignos de sí. Probó- 
los como al oro en la hornilla, 
y recibiólos como á una hostia 
de holocausto, y á su tiempo 
los mirará con estimacion. Res- 
plandecerán los justos, y eorre- 
rán como centellas por entre las 
cañas. Juzgarán á las naciones, 


y dominarán á los pueblos, y 
su Señor reinará eternamente. 


REFLEXIONES, 


Las almas de los justos están en la mano de Dios, 
y no los tocará el tormento de la muerte. Si se consi- 
deran estas palabras segun las ideas que ofrecen los 
objetos sensibles de la carne y sangre, parecen 
desde luego una ilusion , y como quese oponen å las 
repetidas experiencias que nos ofrecen todos los si- 
glos, y deque están llenas las historias. Nada mas 
comun que ver perseguidos á los justos, y oprimidos 
de la malignidad á los hombres mas virtuosos é ino: 
centes. Basta para sufrir los golpes de la envidia, los 
zelos rabiosos de la emulación, y el desprecio uni- . 
versal de las gentes del mundo, el hacer profesion de 
seguir las máximas del Evangelio. Ser justo y ser vi- 
lipendiado, abatido , perseguido y condenado à tri- 
bulacion, son unas expresiones equivalentes. Ni 
puede ser otra cosa, atendiendo á la naturaleza de 
la justicia, las máximas del mundo y la palabra de 
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Dios. La justicia es mirada con odio universal de to- 
dos aquellos que tienen en la injusticia sus intereses. 
El mundo es necesario que abomine todo aquello que 
pretende su destruccion, y que tiene declarada viva 
guerraá sus máximas corrompidas. Dios finalmente, 
cuyas palabras son mas firmes y subsistentes que los 
cielos y la tierra, tiene dicho que los justos no ex- 
perimentarian jamás otra suerte que la que él habia 
experimentado ; que el mundo los perseguiria puesto 
que á él le habia perseguido; y últimamente, que 
ninguno de sus discipulos podria tener pretensiones 
de ser mas que su Maestro. 

Sinembargo de todas estas verdades, el Espiritu San- 
to dice que las almas de los justos están en la mano de 
Dios, y que no los tocará el tormento de muerte. Que á 
los ojos de los necios pareció que morian, y juzgaron 
que su muerte estaba llena de afiicciones é ignominias ; 
pero que en la realidad ellos descansaban en pas, y sus 
almas están en las manos de Dios. ¿Qué expresiones 
puede encontrar el cristiano que le aseguren con ma- 
yor firmeza de una vida inmortal contra todas las 
cabilaciones de aquellos infelices entusiastas, que 
quisieran morir como bestias por tener tranquilidad 
en sus delitos? ¿qué fundamento mas sólido puede 
encontrar el hombre para afianzar unas esperanzas 
eternas y unas dichas superiores a toda imaginacion? 
Si, cristiano, padecerás en este mundo : los perver- 
sos, los malvados perseguirán tu justicia, calumnia- 
rán tu virtud, morderan con lenguas viperinas la 
santidad de tus costumbres: su malignidad furiosa 
llevará su encono hasta el punto de asestar á tu vida, 
y de hacértela perder en cárceles, en destierros, 
entre hambre y miseria, pero cuando te despojen de 
todo, no podrán quitarte dos cosas : la una es la vir- 
tud que tranquiliza tu conciencia, y te hace gustar 
de las suaves delicias de la paz y de las esperanzas 

5. 
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que no podrán amortiguar todas las adversidades de 
esta vida : la segunda es tu Dios, que esomnipotente, 
sapientísimo, fortisimo, y Dios de justicia y de ven- 
ganzas, que está siempre junto á tí para sostenerte 
con su gracia y vengarte de tus enemigos. Vendrá 
tiempo en que ellos reconozcan su error, en que re- 
ciban la sentencia, debida á sus iniquidades, y que, 
viéndote sentado en un trono de estrellas disfrutando 
la gloria de Dios, su amistad y su confianza, se llenen 
de confusion y arrepentimiento, y paguen los delitos 
presentes con una desesperacion eterna. No dudes, 
pues, que las almas de los justos están en las manos 
de Dios; y que, aunque delante de los hombres padez- 
can grandes tormentos, sus almas están tranquilas 
porque las anima una inmortal esperanza, 


El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 


In ilo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis : Hæc mando vo- 
bis, ut diligatis invicem. Si 
mundus vos odit, scitote quia 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
sus discipulos : Esto es lo que 
os mando, que os ameis unos á 
otros. Si el mundo os aborrece, 


me priorem vobis odio habuit. 
Si de mundo fuissetis, mundus 
quodsuumerat, diligeret: quia 
verò de mundo non estis, sed 
ego etegi vos de mundo, prop- 
tereàãodit vos mundus. Memen- 
tote sermonis mei, quem ego 
dixi vobis: Non est servus ma- 
jor domino suo. Si me perse- 
cuti sunt, et vos persequentur: 
si sermonem meum servave, 
runl, et vestrum servabunt. 
Sed hæc omnia facient vobis 
propter nomen meum ; quia 
nesciunt eum, qui misit me, 
Si non venissem, et loculus 


sabed que me aborreció á mi 
antes que á vosotros. Si fuérais 
del mundo, el mundo amaria lo 
que era suyo; pero porque no 
sois del mundo, sino que yo os 
elegí del mundo, por tanto él os 
aborrece. Acordaos de la senten- 
cia que os dije : No es el siervo 
mayor que su señor. Si ámi me 
persiguieron, tambien os perse- 
guirán á vosotros; si guarda- 
ron mi palabra, tambien guar- 
daráu la vuestra. Pero todo esto 
lo harán con vosotros por causa 
de mi nombre; porque no co- 
nocen á aquel que me envió. St 
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fuissem eis, peccatum non ha~ no hubiera venido, y no les hu- 
berent : nune autem excusatio» Diese hablado, no tendrian cul- 
nem non habenl de peccato pa; pero ahora no tienen ex- 
sto. Qui me odit, et Patrem censa de su pecado. El que me 
meum odit. Si opera non fecis- aborrece á mí, aborrece tam- 
semin eis, que nemo alius fecit, bien á mi Padre. Si no hubiera 
peccatum non baberent : nunc hecho eutre ellos obras tales, 
autem et viderunt et oderunt que uingun otro las hizo, no 
me, et Patrem meum. Sedut tendrian culpa; pero las han 
adimpleatur sermo, qui in lege visto, y con todo eso me abor- 
corum scriptus est: Quia odio recieron á mí y á mi Padre. Pero 
habuerunt me gratis, debe cumplirse aquella senten- 

cia que está escrita en su ley: 
Me tuvieron odio sin motivo. 


MEDITACIÓN. 


SOBRE EL BUEN USO QUE SE DEBE HACER DEL TEMOR 
EN ORDEN Á LA SALUD ETERNA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que, teniendo en tu alma un principio, 
por el cual te es natural el temer lo que te daña, de- 
Les hacer de él tal uso, que de ninguna manera te- 
mas å los hombres cuando se trata de poner óbices å 
la salud eterna de tu alma. 

Pocos afectos se encuentran en el alma racional 
que produzcan tantos provechos y daños, segun su 
buen ó mal uso, como el temor. La seguridad que 
solemos disfrutar en medio de los peligros, es sin 
duda obra suya; å él deben igualmente los politicos 
aquellos grandes rasgos de prudencia que producen 
la felicicad de un estado; pero segun las máximas 
del Evangelio aun es mas, pues se dice que el temor 
de Dios es la basa y el fundamento de toda sabiduría. 
Este afecto que trae á los hombres en una agitacion 
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continua, has de considerar que es sumamente no- 
civo y criminal cuando tiene por objeto á los mismos 
hombres, y hace omilir, ó el honor de la religion, á 
los preceptos del Evangelio. Conociendo Jesucristo 
las funestas consecuencias que nacen de un temor 
mal fundado, no se olvidó de advertir å sus discipu- 
los esta saludable doctrina, enseñandoles á quién de- 
bian temer, y por qué causas; yá quién debian des- 
preciar, y por qué motivos. Estas son sus palabras en 
el cap. 12 de san Lucas : No tengais miedo á aquellos 
que matan el cuerpo; y hecho esto, no pueden hacer otra 
cosa : yo os munifestaré ú quién debeis temer. Temed á 
aquel que, despues de quituros la vida, tiene potestad de 
envíaros al infierno : y asi os digo, temed á este. A la 
verdad, que las palabras Ge la eterna Sabiduria son 
como suyas, fundadas en unas tan claras razones, 
que es necesario cerrar los ojos del entendimiento 
para no dejarse vencer de su ineluctable fuerza. Por- 
que, ¿noes cierto, ó cristiano, que Dios vela conti- 
nuamente sobre tu salud y tu felicidad, y que no hay 
padre tan solicita del bien de sus hijos como lo es 
Dios de tu ventura? ¿No crees firmemente que todas 
las criaturas tienen tal subordinacion å su omnipoten- 
cia, que sin su voluntad ninguna tiene licencia para 
dañarte ? Pues si esto es así, si Dios cuida de ti, si 
Dios está en tu favor, ¿ porqué temes los males y ase- 
chanzas que te pueden venir de los hombres? Ade- 
más que, aun cuando su poder no tuviese Jas trabas 
dichas, ¿qué males son los que los hombres pueden 
acarrearte cuando agitados del furor y la venganza 
proyecten tu perdicion y completa ruina? Todas sus 
ideas jamás podrán tener otro objeto que tu vida ó tu 
cuerpo. Esto es lo mas precioso que posees : esto es 
lo que mas te interesa, en que estés sujeto á Ja vo- 
luntad de otro hombre. Pero ¿podrán, por ventura, 
hacerte algun daño en el alma? ¿podrán impedir 
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que los mismos desprecios é injurias que te hacen, 
los conviertas tú con la gracia de Dios en tu proyec- 
cho y beneficio? ¿ podran ellos hacer que de este su- 
frimiento no te resulte una gloria eterna en el otro 
mundo, y que aun en este sea celebrada tu memoria 
con bendiciones? No, de ninguna manera. Y auú 
cuando el furor de tu enemigo, preocupado por la 
ira, por la venganza, 4 por la supersticion, aflija tu 
cuerpo con tormentos, y llegue á quitarte la vida, de 
ninguna manera podra impedir que el omnipotente 
Dios, por cuya gloria padeces, no te reinlegre con 
muchas ventajas en los bienes perdidos, y además te 
pague con usuras las obras hechas por su servicio. 
Deja, pues, de temer å los hombres si es que has de 
servir a Dios. 
PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, aun cuando tu propia conciencia te 
acusase de delitos por los cuales pudieses temer a los 
hombres, la fe y la religion te enseñan que aun en 
ese caso solo debes lemer a Dios, que es el que esta 

` viendo siempre el secreto de los corazones, y el que 
puede darte un castigo correspondiente á tus exce- 
sos. 

Apenas hay pågina en las sagradas Escrituras en 
que no se recomiende parlicularmente el santo temor 
de Dios. A él se le atribuyen tantos y tan maravillo- 
sos cfectos en la vida espiritual, que se le puede llas 
mar el único secreto para conseguir seguramente la 
salvacion. Pero basta solamente para conocer todos 
estos bienes lo que se dice en el capitulo 15 de los 
Proverbios : Por el temor de Dios se aparta todo hom- 
bre del mal. En estas palabras va embebida la misma 
razon que dijo Jesucristo à sus discipulos , avisándo- 
les que temiesen a aquel que, despues de quitar la 
vida al cuerpo, tenia potestad para enviar el alma á 
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los infiernos. Porque, ¿qué diferencia no hay de la 
ira de Dios ála ira del hombre, y del castigo que 
puede dar Dios á nuestros delitos, al que le puede dar 
un hombre miserable? Este, por mas que haga, 
siempre es preciso que padezca tres defectos en sus 
castigos y venganzas. Lo primero, la esfera de sus 
luces y conocimientos es sumamente limitada : no 
puede tener noticia sino de aquellas cosas que se su- 
jetan a los sentidos, y aun para certificarse de estas 
necesita del multiplicado testimonio de los hombres, 
que siempre ha de ser como ellos, falible. Lejos de su 
potestad esta el conocer los delitos ocultos, y mas 
lejos todavia de poder graduar y medir el punto de 
malignidad que tienen unas obras respecto de otras. 
Por esta causa no puede dar un castigo segun el nú- 
mero de los delitos, y mucho menos acomodado å la 
cualidad y malicia con que han sido cometidos. El 
segundo defecto que suelen cometer los hombres al 
tiempo de castigar ó de vengarse, es no Conocer las 
acciones, segun la cualidad que esencialmente las ca- 
racteriza. Por esta causa, se ha visto muchas veces ab- 
solver a los verdaderamente reos como si fueran ino- 
centes, y castigar a estos con el último suplicio en 
presencia de los verdaderos delincuentes que estaban 
celebrando el yerro. El tercer defecto consiste en la 
corta extension á que se extienden los limites de la 
potestad humana. Una provincia ó un reino pueden 
substraer á un reo de la jurisdiccion y potestad de 
aquel contra quien cometió el delito. Además que la 
severidad de las leyes suele ablandarse con el oro, 
y no hay jueces tan integros a quienes no puedan 
doblar el temor ó la esperanza. Pero Dios todo lo ve, 
todo lo conoce, todo lo pesa, en todo lugar manda, 
á todas partes se extiende su justicia : no hay modo 
ni manera de huir su castigo; y asi decia bien el real 
Profeta (Psalm. 138) : ¿ Adónde iré que esté libre de tu 
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poder, ó adónde podré huir que no te tenga presente? 
Aun cuando bajase á los abismos, alli mismo encontraré 
tu omnipotencia. Además que el castigo que Dios da, 
es por toda una eternidad; y esta sola circunstancia 
basta para determinarte á temer á solo Dios cuando 
se trata de la salud eterna, y no lemer de ninguna 
manera á los hombres. 


JACULATORIAS. 


Quid Dominus Deus tuus petit à te nisi ut timeas Do- 
minum Deumtuum, etambules in viis ejus? Deut. 10. 

¿Qué es lo que tu Dios y Señor te pide, ó alma mia, 
sino el que temas á tu Dios y Señor, y que andes 
por sus derechos senderos? 


Time Dominúm , et recede à malo. Prov. 3. 


Teme, pues, al Señor, y apártate del mal, que en eso 
consiste tu ventura. 


PROPOSITOS. 
r 

Toda la vida del hombre es un continuo tejido de 
temores, Si quieres volyer Jos ojos á las innumera- 
bles acciones que has hecho en este mundo, a los 
pasos que has dado, a los encuentros que has tenido, 
hallaras un continuo temor que te ha hecho la vida 
amarga, aun cuando te lisonjeabas de estar inundado 
de delicias. Apenas comenzaste á hacer uso de tu ra- 
zon, apenas acabaste de recibir de la mano de Dios 
una constitucion perfecta en tu cuerpo, cuando, abu- 
sando malamente de uno y otro, te entregaste à tus 
pasiones, y estas te constituyeron en un continuo 
temor. Si alguna criada hermosura atrajo con sus en- 
cantos los afectos de tu corazon, temiste no agra- 
darla, temiste al rival, temiste perderla, y temiste 
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sus caprichos. Si los accidentes inevitables de la vida 
humana precipitaron tu juventud en el odio de tu enc. 
migo, ¡cuántos sobresaltos te cercaron! ¡Cuantas ve. 
ces temiste ser viciima de su despecho, y cuántas, 
finalmente, el criminal odio que abrigabas en tu pe- 
cho te hizo temerte a timismo! ¡Pues qué, si con- 
sideramos la vida del hombre en la edad robusta y 
en la avanzada cuando se apoderan de su corazon 
las pasiones mas fuertes y mas vastas, aunque no 
sean las mas violentas! Temores sobre la pérdida de 
la hacienda, sobre la adquisicion de la dignidad ó de 
Ja honra,sobre la quiebra de una ventajosa amistad : 
temores de que el poderoso te mire con ceño, de que 
el grande no tc franquee sus auxilios, de que tus 
émulos triunfen de tu inocencia ó de tu justicia: te- 
mores de que el amigo lo sea aparentemente, y te ha- 
ga traicion cn materias interesantes : temores enór- 
dená tu salud, temores sobre la conservacion ó co- 
locacion de tu familia ; y temores, finalmente, sobre 
todas las acciones las mas minimas detu vida. į Y has 
de ser tan necio, que, teniendo una cierta necesidad 
de vivir siempre con temor, no has de dirigir este de 
modo que te produzca tranquilidad de espiritu, paz 
en la conciencia, y una cierta seguridad en órden å 
la salvacion de tu alma ! ¿Qué tienen de apetecibles 
esos temores tumultuosos y llenos de sobresalto que 
causa en tí el mundo, y que te obligan á pasar una 
vida triste, dura y amarga? Teme á Dios, ócristiano, 
que este temor es santo, este temor es provechoso, 
este temor llenará tu alma deuna tranquilidad tanpu 
ra, tan dulce y tan apetecible, que en ella disfrutarás 
anticipadamente los principios de la bienaventuranza 
eterna. Es dificultoso, no hay duda, el vencer todos 
los temores del mundo, y el acostumbrarse á hacer 
un alto desprecio de las cosas que mas estiman los 
hombres : es dificultoso mirar con desden la gracia 
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de los príncipes, despreciar el favor de los grandes , 
y hacerse desentendido de los hechizos de una gran 
dignidad y de los brillos de un puesto encumbrado., 
Pero dime, ¿cuentas en tus acciones solamente con- 
tigo ? ¿No sabes que la gracia de Dios lo vence tudo, 
y que con ella puedes tú solo mas que todo el mun- 
do? Si eres cristiano, debes tener en tu alma alta- 
mente impresas estas ideas. Sé, pues, cristiano, y usa 
desde hoy para tu provecho de los soberanos doncs 
que te concede el Espiritu Santo. 


a do 


DIA CUARTO. 


SAN CARLOS BORROMEO, CARDENAL Y ARZO- 
BISPO DE MILAN. 


San Carlos, de la ilustre familia de los Borromeos, 
nació en el castillo de Arona el dia 2 de octubre del 
año 1538, siendo sumo pontifice Paulo IH, y empera- 
dor Carlos Y, que se habia apoderado del Milanés. La 
noche que nació, vieron los soldados que hacian la 
centinela iluminado todo el castillo con una resplande- 
ciente luz, dando el cielo a entender el resplandor de 
santidad que algun dia habia de derramar aquel niño 
en toda la Iglesia de Dios, quien desde su mas tierna 
infancia le previno con todas las bendiciones de dul- 
zura. Huia cuidadosamente la compañia de aquellos 
niños en quienes notaba atolondramiento en las ac- 
ciones, Óinmodestia en las palabras, gustando de es- 
tar solo, y se divertia en hacer altares, adornarlos, 
é imilar Jas ceremonias de la Iglesia, con cuyas accio- 
nes manifestó su inclinacion al estado eclesiástico; 
y habiéndole conferido la primera tonsura, logró 
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cuanto deseaba su devoto corazon. Un tio suyo, la- 
mado Judas César Borromeo, renunció en él la abadia 
de San Gratiniano y San Felino. Luego advirtió el ni- 
ño á su padreque aquellas rentas no se podian emplear 
en la manutencion de la casa; y dejandosele al mismo 
niño la administracion, separó de ellas lo que basta- 
ba para su moderado sustento, aplicando lo demás 
para el adorno de su iglesia, y para el alivio de los 
pobres. Enviáronle á Pavia para acabar sus estudios, 
y aunque reinaba mucho el desórden en aquella ciu- 
dad, Carlos supo adelantarse en las letras sin perjui- 
cio de la virtud. Conociendo lo inficionado que estaba 
el aire de aquel pueblo, evitó la infeccion con la ora- 
cion, con la penitencia y con la frecuencia de los sa- 
cramentos. Recurrió á la que se llama Virgen por ex- 
celencia : puso en sus manos el tesoro de su virgini 
dad, escogióla por madre suya, por su protectora y 
por su abogada. No añadiré que no le engañó su con- 
fianza, porque á ninguno engañó jamás la que colocó 
enesta divina Madre, que llevó en su vientre la sa- 
biduria encarnada. Fuéle muy necesaria la proteccion 
de esta Reina de las virgenes : pusiéronse asechal- 
zas á su fidelidad; pero el fuego de la tentacion solo 
sirvió pava purificar mas el oro de su virginal ente- 
reza, Habiendo sido creado papa el cardenal de Mé- 
dicis, su tio, con nombre de Pio IV, le llamó á Roma, 
donde con el capelo de cardenal le hizo arzobispo de 
Milan, y le encargó la principal administracion de los 
negocios que desempeñó con la mayor integridad, 
solicitando sobre todo la conclusion del concilio de 
Trento. Vivia en Roma con esplendor, pero pensando 
algunas veces en retirarse. La muerte de su hermano 
mayor le determinó en fin å mudar de vida, Refor- 
móse segun las constituciones del concilio, y Dios, 
que nunca se deja venceren liberalidad, se comunicó 
à Su siervo con particulares dones, dándole en la ora» 
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cion ciertas efusiones ó derramamientos de amor que 
lJeenternecian. Quiso retirarse delos negocios publicos 
para entregarse con mayor libertad á la oracion; pero 
se lo disuadió don fray Bartolomé de los Martires, 
arzobispo de Braga, diciéndole que un verdadero 
cardenal debia ser activo, esforzado y laborioso, Sien- 
do conveniente poner á la vista del mundo el ejempio 
de un nepote del papa, que se interesaba mas en la 
gloria de la esposa de Jesucristo, que en la grandeza 
de su casa : rindióse el santo, y prosiguió trabajando 
como antes. Era arzobispo de Milan; pero como el 
papa le detenia en Roma cerca de su persona, envió 
å Milan al célebre Nicolás Ormanet, y él se ensayó en 
predicar para habilitarse á ejercitar este ministerio 
par si mismo. Obtuvo en fin licencia para retirarse á 
su iglesia, donde fué magnificamente recibido. Pre- 
dicó el domingo siguiente, y tomó por texto aquellas 
palabras : Con deseo he deseado comer esla pascua con 
vosotros. No era muy elocuente; pero como era santo 
y era obispo, su santidad movia los corazones, y la 
fuerza del espiritu pastoral daba peso a las palabras. 
Convocó un concilio provincial : arreglose en él lo que 
tocaba à la vida de los obispos, de los sacerdotes, 
gobierno delas parroquias, administracion de los sa- 
cramentos, con algunos estatutos acerca de las reli- 
giosas. Era cosa tan nueva en Milan un concilio pro- 
vincial, que de todas partes concurrian á verle. No 
acababan las gentes de admirarse, viendo un carde- 
nal en la flor de sus años subir al púlpito con fre- 
cuencia, administrar los sacramentos, negarse á 
todas las diversiones por desempeñar todos los mi- 
nisterios de la dignidad episcopal. Extendida la fama 
por toda Italia, llegó á los oidos del papa con tanto 
gozo suyo, que escribió un breveá su sobrino con 
expresiones dela mayor satisfaccion. Renunció el car- 
denal tudos los beneficios que tenia, y en un solo 
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dia perdió cuarenta mil pesos de renta. Poco acostum- 
brado el mundo à semejantes rasgos de gencrosi- 
dad, apenas lo podia creer; pero lo vió y lo admiró. 
La caridad, que tenia su domicilio en el corazon del 
buen pastor, le comunicó su natural actividad para 
buscar las ovejas descarriadas. Emprendió la visita 
de los Valles en el país de los Suizos, y en ella le veian 
todos caminar á pié, sufriendo la hambre, la sed y 
todas las inclemencias del tiempo. Era su comida y 
su bebida la salvacion de las almas; á precio de esta 
le eran estimables todos los trabajos. El zelo le infun- 
dia lijereza de ciervo para trepar los riscos mas escar- 
pados, y para buscar entre los precipicios alguna oveja 
desmandada del aprisco. A las rebeldes las trataba 
con dulzura, se compadecia tiernamente de su desca- 
mino, mostrábales tal amor, que les ganaba la con- 
fianza; esta las obligaba á franquearle el corazon, y 
una vez franqueado este, las insinuaciones de la ca- 
ridad pastoral, juntas á la gracia de Jesucristo, las 
arrancaba del error. ¿A cuántos no sacó delos desva- 
rios de la herejía? ¿å cuántos no Hamó á la admira- 
ble lumbre de la fe, retirándolos de la region de las 
tinieblas y de la sombra de la muerte? No se harta- 
ban de verte, siguiéndole de aldea en aldea y de 
choza en choza. Era buen olor de Jesucristo, y los 
pueblos corrian tras la fragrancia que exhalaba su 
santidad. Estableció en la catedral de Milan un órden 
admirable. La devocion de los eclesiásticos , la mag- 
nificencia de los ornamentos, y el esplendor en las 
ceremonias, eran un espectáculo que verdadera- 
mente sorpredia. Erigió muchos seminarios, y fundó 
un Colegio para la nobleza, cuyos edificios son sober 
bios, y cuyos estatutos caracterizan la prudencia del 
santo fundador. Introdujo en Milan å los clérigos 
teatinos ó de san Cayetano, á quienes estimaba singu- 
larmente por su pobreza y por su confianza en Dios. 
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Antes habia introducido à los padres de la Compañia 
de Jesus, y fundó una congregacion de clérigos se- 
culares, libres de toda suerte de votos, y solo de- 
pendientes de él como de su primera cabeza para 
emplearlos à su arbitrio donde lo pidiese la necesidad 
del arzobispado. Llamó á esta congregacion de los 
oblatos de san Ambrosio, poniéndola bajo la protec- 
cion de la santisima Virgen y del santo doctor. Insti 
tuyó otros muchos piadosos gremios muy útiles å 
su iglesia, desahogándose , y como desarrollándose 
su caridad en estos establecimientos; centellas del 
divino amor que abrasaba su corazon, y lesoros es- 
condidos con que enriquecia á su esposa. Reformó 
la órden de los franciscanos y de los humillados. Con 
ocasion de la reforma de los segundos sucedió un 
portento singular. Fué asalariado un asesino para 
que quitase la vida al santo reformador. Entró el ase- 
sino en la capilla, donde el cardenal estaba rezando 
con su familia, y Je disparó un mosquetazo casi á 
quemaropa, Cuya bala conducida por el demonio 
llegó á la carne, y en la superficie de ella la aplastó 
el ángel tutelar de la diócesis; penetró mantelcte, 
roquete y vestidos hasta el mismo cutis, donde se 
detuvo como respetándole; pero el santo cardenal 
inmoble y sereno, como si nada hubiera sucedido, 
prosiguió rezando con el mayor sosiego. Al ruido del 
trabucazo concurrió a palacio toda la ciudad. El go- 
bernador y el senado le aseguraron que harian justi- 
cla como se descubriese el reo. Logróse prenderle, y 
cl santo no dejó piedra por mover para que se le per- 
donase la vida; peroá pesar de sus caritalivas instan- 
cias fué castigado como merecia, y el papa abolió Ja 
órden de los humillados, Afligió Dios å la ciudad de 
Milan con el azote de la peste. Hizo san Cárlos prodi- 
gios de cavidad. Aconsejáronle que se retirase á al- 
gun lugar sano para conservar una vida que era tan 
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necesaria å toda la diócesis; pero el santo no dió ni- 
dos á semejante consejo, horrorizándole mas que la 
muerte la falta de caridad : víctima de esta virtud 
miraba á la muerte como corona suya. Parecia que 
la caridad le multiplicaba en muchos : padeciendo 
sus ovejas, padecia en todas ellas como buen pas- 
tor. Dia y noche andaba por las calles llevando á to- 
das partes palabras de paz, de confianza y de amor, 
Su presencia suavizaba los dolores. Retratada en su 
semblante la alegria de los santos, se desprendia de 
su boca el consuelo del Señor, por lo que la gente no 
se saciaba de verle. Él mismo administró el Viatico 
á uno de sus curas que murió victima de la peste, la 
que no le tocó al santo, sirviéndole de preservativo 
su misma caridad: asilo que no acierta á violar el mal 
mas contagioso. Deshaciase á penitencias, como si 
aquella pública calamidad del rebaño fuese castigo 
por las culpas del pastor. ¡Cuántas veces se ofreció 
à Dios para que descargase solo en él todo el peso 
de su cólera! Para aplacarla instituyó procesiones ge- 
nerales; pero ¡qué no hizo en ellas! No es posible 
explicar lo que ejecutó visitando las parroquias de su 
diócesis mientras duró este azote del cielo. Estaba en 
continuo movimiento, dormia poco, y comia á ca- 
ballo por no perder tiempo. Logró en aquel tiempo 
una abundante cosecha, hasta que, compadecida la 
divina piedad del pastor y del rebaño, levantó la 
mano del castigo, restiluyó la serenidad , y admitió 
gustosa el sacrificio de su amor. Escribiéronle mil 
enhorabuenas de todas partes, y recibió cartas llenas. 
de elogios escritas por los mayores principes de la 
corte romana; pero nada alteró la modesta humil- 
dad de su corazon, como quien conocia muy bien el 
verdadero origen de tudas las gracias, y estaba per- 
fectamente instruido de sus obligaciones. Respondió 
que en aquello no habia hecho mas que cumplir con 
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la obligacion de obispo, teniendo presente la doctrina 
de Jusucrislo, segun la cual el pastor debé dar la 
vida por sus ovejas; sacrificio indispensable en quien 
está encargado de guardar el rebaño de Jesucristo. 
Vivió otros siete años despues que cesó la peste, tra- 
bajando en la salvacion de su diócesis y de toda la 
provincia de Milan con infatigable cuidado, y con 
una vigilancia pastoral que nunca reconoció flaqueza 
ni desaliento. Decia que el obispo demasiadamente 
cuidadoso de su salud no podia cumplir bien con su 
encargo, añadiendo que à un obispo, como él quic- 
ra, nunca le puede faltar que trabajar; por lo que rc- 
prendió severamente á cierto prelado que le escribió 
se hallaba sin tener qué hacer : respondióle que no 
acertaba á concebir cómo podia estar desocupado 
ei quetenia sobre sí el cuidado de una diócesis. Acon- 
sejando la residencia å un cardenal, y excusandose 
este con la ceñida extension de su obispado, le re- 
plicó el santo que una sola alma merccia la pre- 
sencia de su obispo por elevada que fuese su digni- 
dad. Para recogerse mejor algunos dias, se retiró cl 
santo arzobispo al monte Voral, donde hizo unos 
ejercicios, siendo su director el padre Adorno, je- 
suita, que fué su confesorpor muchos años, y le 
mereció la mas estrecha confianza. Iizolos con ex- 
traordinario fervor, como quien presentia que le ha: 
bian de servir de preparacion para la muerte. Sus 
oraciones , sus penitencias y sus ayunos rindieron 
las fuerzas del cuerpo. Cayó malo; pero disimuló la 
primera calentura :á la segunda se descubrió con el 
padre Adorno, que moderó las oraciones, mortifi- 
caciones y vigilias. Continuando la calentura, se res- 
titayó å Milan, donde se le redobló la fiebre, Avisa- 
ron los médicos al padre Adorno que no habia que 
perder tiempo, y que era preciso intimar al cardenal 
que se dispusiese para morir : noticia que no sobre- 
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saltó á un hombre que habia vivido tan santamente, 
y acababa de lavar, por medio de una confesion ge- 
neral, las menores manchas en la sangre del Cordero. 
Pidió el santo Viático, trajéronsele; pero ¡con qué 
devocion le recibió! į cuáles fueron sus amorosos de- 
liquios á vista del Dios de su salvacion, de aquel Dios 
que, al consumar el amor que nos tiene, quiere ser 
el Dios de las gracias antes de ejercer el oficio de juez 
de los hombres! Despues que recibió el pan celes- 
tial, se le administró la extremauncion; y porque 
siempre habia deseado morir como penitente, le ten- 
dieron sobre un cilicio cubierto de ceniza bendita. 
En este aparato de penitencia entró en una apacible 
agonia, que duró algunas horas, y despues fué å reci- 
bir en el cielo el premio de sus trabajos á los 47. años 
de su edad , en que habia entrado un mes antes, Så- 
bado 3 de noviembre de 1584. Publicada en Milan la 
noticia de su muerte, cada uno creyó haber perdido å 
su padre en el padre comun detodos juzgando que aun 
debia el Señor estar muy irritado contra aquel pueblo, 
pues le privaba de un obispo tan santo en lo mejor de 
su edad. Hiciéronsele magnificos funerales, celebran- 
do la misa del entierro el cardenal Sfrondati, obispo 
de Cremona, y predicando el padre Panigarola la ora- 
cion fúnebre, que muchas veces interrumpieron, ó, 
por mejor decir, continuaron con mayor elocuencia 
las lagrimas del auditorio. Glorificó el Señor al santo 
cardenal con tantos milagros, que en breve tiempo 
se vió rodeada de votos su sepultura ; à cuyo ruido y 
a la fama de sus virtudes le canonizó primero la voz 
del pueblo, y esta, en fin, obligó al papa Paulo V à 
ponerle en el catalogo de los santos el dia primero de 
noviembre del año 1601, mandando que se celebrase 
su fiesta el cuatro del mismo mes. Luego que el papa 
Gregorio KIH tuvo noticia de.su muerte, exclamó : 
Apagóse la lumbrera de Israel, 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Milan, san Cárlos Borromeo, cardenal y obispo 
de aquella ciudad, á quien el papa Paulo Y canonizó 
por el brillo de su santidad y de sus milagros. 

En Bolonia os santos Vital y Agricola, mártires. 
Vital, de sirviente que era de Agricola, llegó à ser su 
cólega en el martirio. Los perseguidores agotaron 
contra él todos los géneros de suplicios, hasta tal 
punto, que rio habia ninguna parte de su cuerpo sin 
herida. Padeciendo asi con constancia, se puso ern 
oración, en cuya aptitud rindió su alma åDios. Agri- 
cola, clavado en una cruz con muchos clavos, murió 
en ella. San Ambrosio dice que, hallándose él mismo 
presente å la traslacion de los santos cuerpos, puso 
con sus propias manos sobre el altar los clavos y el 
leño de la cruz, con la sangre del mártir victo- 
rios0. 

El mismo dia, san Filólogo y san Patrobas, disci- 
pulos de san Pablo. 

En Autun, san Preuil, martir. 

En el Vexino, san Claro, presbítero y mártir. 

En Éfeso, san Porlirio, martirizado bajo el em- 
perador Aureliano. - 

En Mira de Licia, los santos mártires Nicandro, 
obispo, y Hermas, presbitero , bajo el presidente Li- 
banio. 

El mismo dia, la fiesta de san Pierio Alejandrino, 
quien, habilissmo en las santas Escrituras, viviendo 
del modo mas puro, y hallándose enteramente des- 
prendido de cuanto hubiera podido distraerle del es- 
tudio de la filosofía cristiana, instruyó al pueblo con 
el mejor éxito en los dias que Teonas regia la 
iglesia de Alejandria bajo Caro y Diocleciano, y pu- 
blicó varias obras. Habiéndose retirado a Roma 
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cuando hubo cesado la persecucion , pasó en ella el 
resto de su vida, y murió en paz. 

En Rodez , san Amanto, obispo, á quien realza- 
ron toda su vida la santidad y los milagros. 

En Bitinia, san Juanicio, abad. 

En Alba Real, san Emerio, confesor, hijo de san 
Estéban, rey de los Húngaros. 

En el monasterio de Cerfroid cerca de Meaux, 
san Félix de Valois, fundador de la órden de la San- 
tisima Trinidad de la redencion de cautivos. Celébrase 
su fiesta el 20 de este mes, por decreto del papa Ino- 
cencio XI. 

En Tréveris, santa Modesta , virgen. 

En la Bélgica, san Perpets, obispo de Maestricht. 

En Angers, san Gerardo, presbitero. 

En Momonia, provincia de Irlanda, el tránsito de 
san Colman. 

En Inglaterra, san Birstano, obispo de Winches- 
ter. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Ecclesiam tuam, Domine, Conserva, Señor, tu Iglesia, 
saneti Caroli, confessoris tai at- mediante la continua protec- 
que pontificis, continua protec- cion de san Cárlos, tu confesor 
tione custodi : ut sicut illum y pontífice, para que así como 
pastoralis sollicitudo gloriosum le colmó de gloria el cuidado 
reddidit, ita nos ejus interces- que tuvo de su rebaño, así tam- 
sio in tuo semper faciat amore bien nos haga á nosotros cada 
ferventes. Per Dominum nos- dia mas fervorosos en tu amor 
trum Jesum Christum. su poderosa intercesion. Por 

nuestro Señor Jesucristo. 


La epístola es del cap. 44 y 45 del libro de la Sabiduria. 


Ecce sacerdos magnus, qui Hé aquí un sacerdote grande 
in diebus suis placuit Deo, et que en sus dias agradó á Dios, y 
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inventus est justus, el in tem- 
pore iracundiæ factus est re- 
conciliatio. Non est inventus 
similis illi qui conservaret te- 
gem Excelsi, Ideo jurejurando 
fecit illum Dominus crescere 
in plebem suam. Benedictio- 
nem omnium gentium dedit illi, 
el testamentum suum confirma- 
vit super caput ejus. Agnovit 
eum in benedictionibus suis : 
conservavit illi misericordiam 
suam, et invenit gratiam coram 
oculis Domini. Maguibicavit 
eum in conspectu regum; et 
dedit illi coronam gloriæ. Sta- 
tuit illi testamentum æternum, 
et dedit illi sacerdotium mag- 
num, et beatificavit illum in 
gloria. Fungi sacerdotio, et l1a- 
bere laudem in nomine ipsius : 
et offerre illi incensum dignum, 
in odorem suavitatis. 
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fué hallado justo, y en el tiempo 
de la cólera se hizo la reconcilia- 
cion. No se halló semejante á 
él en la observancia de la ley 
del Altísimo. Por eso, el Señor 
con juramento le hizo célebre en 
su pueblo. Dióle la bendicion de 
todas las gentes, y confirmó en 
su cabeza su testamento. Le re- 
conoció por sus bendiciones, y 
le conservó su misericordia, y 
halló gracia en losojos del Señor. 
Engrandecióle en presencia de 
los reyes, y le dió la corona de 
la gloria. Hizo con él una alianza 
eterna, y le dió el sumo sacer- 
docio ; y le colmó de gloria para 
que ejerciese el sacerdocio, y 
fuese alabado su nombre, y le 
ofreciese incienso digao de él, 
en olor de suavidad. 


NOTA. 


« Ya se ha dicho en otra parte que esta epistola se 


sacó del libro de la Sabiduria, del cual toma la Igle- 
sia diversas cosas que se dijeron de los patriarcas an- 
tiguos, y las aplica alos santos obispos que desempe- 
ñaron dignamente su ministerio por haber copiado 
las virtudes de aquellos primeros santos. » 


REFLEXIONES. 


Confirióle el gran sacerdocio, colmóle de felicidad y 
de gloria para que hiciese todas las funciones con dig- 
nidad, cantase las alabanzas del Señor, anunciase al 
pueblo su gloria en nombre suyo, y ofreciese á Dios in- 
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cienso digno de su grandeza en olor de suavidad. Tal 
debe ser la pureza de costumbres, la virtud y la santi- 
dad de aquel å quien escogió Dios como å Aaron para 
el sagrado ministerio. Pedia Dios grande inocencia y 
grandes virtudes å los sacerdotes de la ley antigua, no 
obstante que, por decirlo así, no eran mas que figuras 
de los de la nueva. Pues ¿cuál deberá ser la virtud 
de estos? ¿cuál su perfeccion ? Hagamos juicio de ello 
porla infinita diferencia de sacrificios entre el antiguo 
y nuevo Testamento. ¡Cuánta es la santidad, cuánto 
el valor, cuánto el infinito mérito de la victima que 
se ofrece en el sacrilicio de la misa! Pues infiere de 
ahí ¡cuánta debe ser la santidad y la pureza del mi- 
nistro que le ofrece! Pero ¡qué afectos de admiracion, 
de amor y de reconocimiento debe excitar en todos 
los fieles la memoria sola de este incomprensible be- 
neficio! ¡ Qué asombro y qué respeto å la vista de es- 
ta maravilla! ¡con qué humildad deben comparecer 
delante de esta adorable majestad ! į cuánta su ansia 
por participar de los sagrados misterios! ¡cuánta su 
respetuosa veneración å los allares! ¡qué respeto á 
tan augustas ceremonias! pero ¡cuál debe ser la efi- 
cacia dela fe! ¡cuál la pureza de costumbres, la emi- 
nente santidad de esos ministros del Altísimo! ¡de 
esos visibles mediadores entre Dios y los hombres ! 
¡de esos sacerdotes de Dios vivo, cuya dignidad res- 
petan las potencias de la tierra, cuyo sagrado caràc- 
ter se hace tambien respetable á los mismos ángeles! 
¿Podrán acercarse al altar sin sentirse sobrecogidos 
de un santo terror? ¿podrán tener en sus manos la 
sagrada hostia sin experimentar los maravillosos efec- 
tos de su divina presencia? Salió Moisés de la conver- 
sacion que tuvo con Dios en el monte con el semblante 
inflamado, arrojando rayos de luz por todas partes. 
Y ¿podrá salir del altar un sacerdote sin nuevo fer- 
vor, sin nueva devoción, sin que se note en él una 
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virtud mas resplandeciente? Asi discurre todo hom- 
bre de buen juicio instruido en las verdades de nues- 
tra religion : asi discurren hasta los Iroqueses y los 
Indios luego que están bien informados de nuestros 
sagrados misterios. Pero ¿discurren de la misma ma- 
nera todos“los cristianos? ¿acreditan todos con su 
conducta la fe que profesan, y la idea que tienen de 


este divino misterio ? 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


In illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis parabolam hane : 
Homo quidam peregre proficis- 
cens, vocavit servos snos, et 
tradidit illis bona sua. Et uni 
dedit quinque talenta, alii au- 
tem duo, alii veró unum, uni- 
cuique secundùm propriam vir- 
tutem, et profectus est statim. 
A tit autem qui quinque talenta 
acceperat, et operatus est in 
cis, et lucratus est alia quinque. 
Similiter, et qui duo acceperat, 
lucratus est alia duo, Qui au- 
tem unum acceperat, abiens 
fodit iu terram, et abscondit 
pecuniam domini sui. Post mul- 
tiun verò temporis venit domi- 
nus servorum illorum, et posuit 
rationem cum eis. Et accedens 
qui quinque talenta acceperat , 
obtulit ei alia quinque talenta, 
dicens : Domine, quinque ta- 
lenta tradidisti mihi; ecce alia 
quinque superlucratus sum. Ait 
illi dominus ejus : Euge, serve 
bone et fidelis, quia super pauca 
fusti fidelis, supra multa te 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola : Un 
hombre, que debia ir muy lejos 
de su país, llamó á sus criados, 
y les entregó sus bienes. Y á 
uno dió cinco talentos, á otro 
dos y áotro uno, á cada Cual 
segun sus fuerzas, y se partió 
al punto. Fué, pues, el que ha- 
bia recibido las cinco talentos 
á comerciar con ellos, y ganó 
otros cinco ; igualmente el que 
habia recibido dos, ganó otros 
dos; pero el que habia recibido 
uno, hizo nn hoyo en la tierra, 
y escondió el dinero de su se- 
ñor. Mas despues de mucho 
tiempo vino el señor de aque- 
llos criados, les tomó cuentas; 
y llegando el que habia recibi- 
do cinco talentos, le ofreció 
otros cinco, diciendo : Señor 
cinco talentos me entregaste 
hé aquí otros cinco que he ga- 
nado. Dijole su señor : Bien 
está, siervo bueno y fiel; por- 
que has sido fiel en lo poco, te 
daré el cuidado de lo mucho; 
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constituam ; intra ía gaudium entra en el gozo de tu señor, 
domini tui. Accessit aulem et Llegó tambien el que habia 
qui duo talenta acceperat, et recibido dos talentos, y dijo : 
ait : Domine, duo talenta tra- Señor, dos talentos me entre. 
didisti mihi; ecce alia duo lu- gaste, hé aquí otros dos mas 
cratus sum. Ait illi dominus que he granjeado.-Díjole su se- 
ejus : Euge, serve bone et fide- ñor : Bien está, siervo bueno y 
lis, quia super pauca fuisti fiel; porque has sido tiel en lo 
fideliz, super multa te consti- poco, te daré el cuidado de lo 
tuam; intra in gaudium domi- mucho; entra en el gozo de tu 
Di tui, señor, 


MEDITACION. 


NO HAY CONDENADO QUE NO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE 
SU CONDENACION ES OBRA DE SUS MANOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera cuánto será el dolor, la rabia y la deses- 
peracion de un infeliz condenado, cuando por toda la 
eternidad esté invenciblemente conociendo que él 
mismo fué el artífice de su condenacion. Si se conde- 
nó, fué por su culpa; si se condenó, fué porque le 
dió gana de condenarse; si se condeno, fué porque no 
quiso ni se le antojó corresponder à la gracia. Habia 
hecho Jesucristo todo el coste de su salvacion; no le 
habia excluido este divino Salvador del beneficio de 
la redencion; nació, vivió, padeció y murió por él co 
mo por los predestinados; merecióle, y le comunicó 
todos los auxilios suficientes para ser santo. Esta 
verdad es del mayor consuelo para todos los fieles; 
pero es de un desesperado dolor para todos los con- 
denados. 

Si los hubiera dejado el Señor en la masa de la per- 
dicion ; si no hubiera muerto por ellos; si les hubiera 
negado los auxilios absolutamente necesarios para 
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salvarse, no por eso seria menos funesta su muerte, 
ni menos lastimosa su desgracia. Pero entonces todo 
su furor, toda su rabia y toda su cólera seria contra 
Dios, que solo los habia sacado de la nada para per- 
derlos. Mas ¡qué sentirán! ¡cómo se enfureceran) 
¡qué odio tan mortal no se tendrán å si mismos sa- 
biendo muy bien que aquel Dios era un buen pastor 
que amaba á todas sus ovejas; que aquel juez era un 
Salvador que habia muerto por ellos; que aquel Cria- 
dor era un buen padre que á ningun hijo negó jamás 
su legitima; que solamente los crió para ponérsela 
luego en las manos ; que además de eso no hubo si- 
quiera uno á quien no le hubiese liberalmente conce- 
dido algun caudal para que negociase con él, y para 
merecer la salvacion que en los adultos solo se da a 
titulo de premio y de salario! Condenóse aquel por- 
que no quiso escuchar la voz de su buen pastor; 
porgue voluntariamente se apartó del rebaño; porque 
no le dió la gana de volverse al redil. Si esta oveja 
fué despedazada, ¿sera culpa del pastor ó de la oveja? 

¿Qué motivo habia para dejar la casa del mejor de 
todos los padres, y para no querer vivir sujeto al 
dulce yugo de sus leyes? ¿No fué grande extrava- 
gancia cansarse de una vida uniforme y arreglada ? 
Sacúdese el yugo de la ley; no se puede sufrir la de- 
pendencia ; quiérese vivir al antojo de cada uno, No 
quiere Dios violentarnos, ó porque no le gusta el ser- 
vicio forzado, ò porque respeta, digámoslo asi, la li- 
bertad que él mismo concedió al hombre, Pero ese 
infeliz pródigo, distante ya de la casa de su padre, 
encuentra bien presto en su propia libertad su mayor 
- desdicha, su ruina y su perdicion. No hay un solo 
condenado que no sea artifice de su desgracia. ¡Mi 
Dios, qué dolor eterno! ¡qué eterna desesperacion ! 
¡ haber trabajado en su propia pérdida ! ¡deberse a si 
mismo su condenacion | 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay santo en el cielo que no co- 
nozta, que no esté convencido de que debe su salva- 
cion á la sangre, á los méritos y á la gracia de Jesu- 
cristo. Pues ¡cuáles serán sus amorosos, sus agra- 
decidos afectos á este divino Salvador! Pero tampoco 
hay condenado en el infierno que no conozca, y no esté 
convencido de que este divino Salvador jamás le negó 
su gracia, y que él, por pura malicia suya, no quiso se- 
guir aquella inspiracion, obedecer aquel mandamien- 
to, privarse de aquel falso gusto que le habia de cau- 
sar la muerte, caminar por el camino estrecho que 
conduce los hombres á la vida. ¡ Qué furiosos mo- 
vimientos de odio, de rabia y desesperacion contra sí 
mismo no le excitará este claro conocimiento ! 

Aquel rico que se condenó estará conociendo “por 
toda la eternidad que en su mano estuvo expiar con 
limosnas sus pecados; que tuvo grandes impulsos; 
que no le faltaron gracias ni auxilios, y que solo le 
faltó la gana. 

Aquella doncella, aquella mujer que se condenó, 
jamás podrá olvivar en el infierno todo lo que hizo 
Dios para salvarla. Las buenas lecciones que le die- 
ron en la niñez, su cristiana educacion, las fuertes 
inspiraciones que tuvo, los lances, las desgracias que 
le sucedieron, las enfermedades que padeció, las pesa- 
dumbres que la sufocaron, todo lo disponia la divina 
Providencia para que no se perdiese; pero se con- 
denó porque se quiso condenar, y ella misma estará 
bien persuadida de eso. 

Aquella persona consagrada al Señor y ligada á su 
servicio con los mas sagrados vínculos, verá eterna- 
mente en Jos infiernos, si tuvo la desgracia de ser 
precipitada en ellos, que la hubiera costado mucho 
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menos traer una vida arreglada, inocente, regular, 
en el estado eclesiástico ó religioso, que la desbara. 
tada y secular que siempre trajo ; vera que su conde- 
nacion es obra suya; vera que ella misma se opuso y 
se endureció obstinadamente contra los remordi= 
mientos de su conciencia, contra las luces de la ra- 
zon, y contra todos los impulsos de la gracia para 
perderse. ¡Oh Dios, qué dolor, qué desesperacion 
será la de un eclesiástico, la de un sacerdote, la de 
un religioso que se condenó! 

Represéntate á un hombre que en un rapto de lo~ 
cura óen un exceso de embriaguez puso fuego á su 
casa. ¿Qué sentirá este infeliz cuando recobrado el 
juicio, y volviendo en si, ó del frenesi ó de la borra- 
chera , reconozca que abrasó su casa por sus mismas 
manos, y en el incendio consumió sus muebles, sus 
bienes, sus almacenes, y todo cuanto tenia en el 
mundo; cuando piense que se ve reducido & mendi- 
gar porque quiso perderlo todo; que le sobraban con- 
veniencias; y que, pudiendo ser rico en este mundo, 
por un exceso de locura se le antojó hacerse misera- 
ble, pordiosero y desgraciado? Considera bien cuál 
sera el dolor de aquel insensalo cuando haga re- 
flexion á su brutalidad. Pues comprende, si puedes, 
¡qué desesperacion será la de un condenado cuando 
reltexione (y la estará eternamente reflexionando) que 
por su mero antojo se condenó. 

Mi Dios, pues me dais tiempo para tener prevista 
aquella desesperacion, dadme gracia para precaverla: 
No. mi Dios, no quiero perderme, y estoy resuelto á 
sacrificarlo todo, å sufrirlo todo, y å practicarlo todo 
por salvarme. Haced , Señor, que así lo consiga me- 
diante vuestra divina gracia, y por los méritos de mi 
Señor Jesucristo. 
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JACULATORIAS, 


Iniquitatem meam ego cognosco : et peccatum meum 
contra me est semper. Salm. 50. 

Conozco, Señor, mis pecados, me arrepiento de ellos, 
y perpetuamente los tendré en la memoria para 
detestarlos. 


Tibi, Domine, justitia : nobis autem confusio faciei, 
Dan. 9. 

Justo sois, Señor, aun cuando con mas rigor nos cas- 
tigais; niá nosotros nos resta mas que la confusion 
y el dolor de habernos perdido solo porque nos 
quisimos perder. 


PROPOSITOS. 


1. Ser uno desgraciado porque le sucedió una fatali- 
dad que no pudo prevenir, es cosa bien triste; pero al 
finno puede achacarselo å sí mismo, y toda suindigna- 
cion se convierte contra la causa de su desgracia. Mas 
ser uno miserablemente infeliz, eternamente infeliz 
solo porgue le dió la gana de serlo : ser miserable- 
mente infeliz por una malicia suya, cuando pudo ser 
eterna y soberanamente dichoso; comprende, si es 
posible, hasta donde llega el rigor de este suplicio. 
Si á lo menos se lograra en el infierno el consuelo de 
poder apartar de si este pensamiento : si alli pudiera 
uno persuadirse de que Jesucristo no habia muerto 
por nosotros, y de que no habia podido obrar de otra 
manera; pero en el infierno ninguno es hereje : se 
conoce, se ve, Se palpa que la reprobacion fué obra 
de nuestras manos; todos están convencidos de esta 
verdad. Sabese que se podia no resistir à la gracia: 
confiésase que å ninguno le faltó la gracia. suficiente 
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para salvarse; pero que no se quiso usar de ella. El 
atractivo del deleite engañó á la voluntad, y fué la 
pasion superior porque el corazon se puso de acuerdo 
con la pasion. ¡Ah, y quéde otra manera se viviria si 
se meditara muchas veces esta verdad! Piensa en 
ella continuamente, y cuando es mas violenta la ten- 
tacion, cuando la pasion está mas encendida, pregún- 
tate å ti mismo, ¿quiero yo condenarme? Bien puedo 
darme este gusto; pero el fruto de este gusto pasajero 
será el infierno, será el ser infeliz por toda la eter- 
nidad, Si determino libremente pecar, libremente ad- 
mito ser condenado. No hay discurso mas convin- 
cente, ni consecuencia mas legitima. 

2. Todo pecado mortal le has de considerar como 
cierta especie de derecho particular que adquieres 
para tu reprobacion, como de un género de titulo que 
te asegura una desventurada eternidad. ¡Cuántas 
piadosas industrias discurrieron los santos para te- 
ner siempre delante de los ojos esta importante ver- 
dad! Unos, al verse acometidos de las mas fuertes 
tentacione, , escribian estas palabras : Si cometo este 
pecado, consiento en ser condenado. Otros, arrimando 
la mano o los dedos å la llama, se preguntaban á sí 
mismos si podrian vivir eternamente entre los ardo- 
res sempiternos; y otros en fin se hacian familiares 
este pensamiento y esta verdad tan importante : Mi 
salvacion será obra de mi Señor Jesucristo; pero mi 
condenacion será obra mia si tengo la desdicha de con- 
denarme, 
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DIa GINCO. 


SAN GALACION y SANTA EPISTEMA, MARTIRES. 


En el territorio de Emesa en Fenicia habia un se- 
ñor muy poderoso, llamado Clitofon, el cual estaba 
casado con una señora, por nombre Leucipa, nada 
inferior en nobleza á su marido. Ambos eran gentiles, 
y no cesaban de pedirá sus dioses con inciensos y sa- 
crificios queles concediesen un heredero para su casa. 
Pero¿ qué pueden unos dioses que tienen orejas, y no 
oyen, que tienen ojos, y no ven? Los dioses fueron 
invocados, y la esterilidad de la señora no cesó. Por 
este tiempo perseguia extrañamente á los cristianos 
cl gobernador de Emesa, que se llamaba Segundo; y 
un santo monje, que se decia Onofre, con el fin de 
servir mejor á la religion ocultó su hábito, logrando 
así mas libertad para hablar con los paganos, y 
atraerlos suavemente á la religion Cristiana. Iba de 
casa en casa pidiendo limosna corporal; pero era su 
intencion distribuir él la cspiritual, dando el celes- 
tial sustento de la doctrina saludable á los que le que- 
rian oir, y buscando almas para conducirlas á su 
Criador. Llegó á la puerta de Clitofon, y pidió la li- 
mosna que sustenta el cuerpo, buscando ocasion de 
repartir la que mantiene el alma. Estaba aquel dia 
Leucipa de mal humor, y mandó que no abriesen la 
puerta á aquel pobre; mas no por eso se apartó de allí 
el siervo de Dios, anles se mantuvo pidiendo ti- 
nosua. Enfin, importunó tanto, que al cabo le abrie- 
ron la puerta; y como viese á la señora sumamente 
triste y melancólica, le preguntó el motivo. Ella des- 
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ahogó su corazon con el pobre, y le declaró que es- 
taba consumida de tristeza porque no tenia sucesion; 
y que, aunque habia recurrido á lodos sus dioses, 
ninguno de ellos la habia oido. Muy justo fue que eso 
sucediese asi, replicó el solitario : pues qué ¿habian de 
venir las gracias á los hombres por manos de tales dioses? 
Esos dioses que adoras, no lo son mas que de nombre, y 
tanto tienen de poderosos como de divinos. Solo hay un 
Dios verdadero y todopoderoso, que oye las súplicas de 
los hombres : reconócele tú, y luego serás madre. Siguió 
Leucipa el consejo del siervo de Dios, siendo su co- 
razon como una buena tierra que recibió con docili- 
dad el grano de la divina palabra, y este grano pro- 
dujo en ella fruto de bendicion, de salvacion y de 
santidad, premiada en fin con la corona del martirio. 
Instruyóla Onofre en los misterios de la fe; dispúsola 
para recibir el bautismo; exhortóla al ejercicio de las 
virtudes cristianas, y le mostró el hábito de religioso 
que ocultaba debajo de aquel traje, porque este le fa- 
cilitaba la ocasion de hacer conquistas à Jesucristo. 
Dijole la señora que tenia mucho miedo de caer en 
manos de los perseguidores, y mucho mas de que hu- 
biese disensiones entre ella y su marido. Sobre este 
último punto la sosegó el santo solitario, pronosti- 
cándole que Clitofon ciertamente seria cristiano. Rin- 
dióse inmediatamente, y despues de suficientemente 
instruida en los misterios de la fe, recibió el santa 
bautismo en la huerta de su casa. Poco despues se 
retiró Onofre, encargandole que fuese fiel á la gracia 
del bautismo, y guardase inviolablemente la fe de Je- 
sucristo. No fué vana la promesa del santo : Leucipa 
fué madre de un hijo cuya memoria veneramos; y 
habiendo referido a Clitofon todo lo que habia pasado 
entre Onofre y ella, conoció al verdadero Dios, y se 
hizo compañero suyo en la religion. Llamaron Gala- 


cion al niñoque nació; pero habiéndole reengendra- 
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do Onofre en las aguas del bautismo, le puso su 
mismo nombre. 

Nos ha parecido conveniente informar á los lecto- 
res de quienes fueron los padres de nuestro santo 
mártir, para que entiendan que fué un precioso don 
de Dios como en premio de la docilidad de su madre, 
Grecia Galacion aun mas cn madurez y en prudencia 
que en edad, siendo de tan despejado iugenio, que de. 
jaba muy atrás á sus propios maestros. Luego que 
llegó á los veinte y cuatro años, trató su padre de ca 
sarle, porque la madre habia muerto antes, y puso 
los ojos en una doncella llamada Epistema, que, salvo 
Ja religion, era en todo cabal. Ganóla Galacion para 
Jesucristo; pues, como en el lugar donde vivian eran 
raros los sacerdotes, él mismo la instruyó y la bau- 
tizó. Ocho días despues de bautizada tuvo Epistema 
la vision siguiente : Vió un magnifico palacio donde 
estaban en pié tres coros ó clases de personas, que se 
distinguian por el traje. En uno estaban unos hom- 
bres venerables todas vestidos de negro : otro se 
componia de mujeres del mismo traje y color : el ter- 
cero era un coro de virgenes, en cuyos semblantes se 
dejaba ver como retratada la alegría, y en sus frentes 
resplandecia la misma serenidad. Las que estaban 
vestidas de negro se representaban con unas alas de 
fuego, de las cuales se desprendia multitud de chispas 
que abrasaban cuanto se les ponia delante. Contó 
Epistema esta vision á su esposo, el cual se la explicó 
asi ` estos tres coros representan aquellas almas di- 
chosas, que, retiradas del comercio del mundo, guar- 
dan virginidad, y viven segun las máximas del Evan- 
gelio, siendo como unos ángeles humanos por su 
desprendimiento de todo lo terreno : la agilidad de 
Jas alas y la actividad del fuego simbolizan admira- 
blemente lo abrasado de su amor, y la lijereza con 
gue corren en el camino de la virtud. Enamorada 


NOVIEMBRE. DIA Y. 111 


Epistema de esta explicacion, y sintiendo en su alma 
la impresion del divino amor, dijo á su marido : 
Pues ¿no podíamos nosotros hacer lo mismo, conser- 
vando la union de nuestros corazones, y separándonos 
para vivir mas desprendidos, y para entregarnos mas 
á Dios? Apoderado Galacion del mismo divino amor, 
consintió en la proposicion, encomendaron los dos 
al Señor su generoso intento, y el Señor les dió gra- 
cia para ejecutarle. Repartieron sus bienes entre los 
pobres, y salieron de Emesa acompañados de Eutol- 
mo, que era el criado de su mayor confianza. Cami- 
naron diez jornadas, y se hallaron en un monte, que 
los naturales llamaban monte Público, poco distante 
de: monte Sin, donde encontraron un monasterio Ha: 
bitado por diez ô doce monjes. Pidió Galacion el há- 
bito, diéronsele, y Epistema fué admitida en otro 
monasterio de virgenes que estaba mas metido en lo 
interior del desierto. Vivian los dos con una vida de 
ang <les, sin otro comercio que con solo Dios, gozando 
la dulzura de la soledad, sustentándose con oracion 
y con penitencia, cuando de repente se encendió el 
fuego de la persecucion que excitó el emperador De- 
civ. Derramáronse por todo el monte Sin los ministros 
de su impiedad para prender á los solitarios, los cua- 
les huyeron todos, excepto Galacion y otro monje. 
llácia la mitad de la noche precedente había tenido 
Epistema otro misterioso sueño. Parecióle que, ha- 
biendo ido á un palacio en compañia de su esposo, 
el rey de aquella lierra les babia puesto 4 cada uno 
una corona en la cabeza. Por la mañana confió este 
sueño al mayordomo de la casa, quien le aseguró 
uue el palacio era el reino celestial donde ella habia 
we reinar con Galacion. Noticiosa la cristiana heroina 
de que Galacion habia sido preso, se subió à lo mas 
elevado del monte, y se sentó donde pudiese ver sin 
ser vista. Pero cuando le vió pasar cargado de cade— 
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nas, pudo mas que todo su ardiente deseo del marti- 
rio, y corriendo á él exhalada, le dijo enternecida ; 
Mi señor y guia de mi a/ma, no me niegues quesoy tuya: 
acuérdate de lo que concertamos entre los dos. Dijo; Y 
los soldados la asociaron al santo mártir..¿ Qué no 
dijo entonces el esposo á su querida esposa para aui- 
marla á mantenerse en la fe, y á mostrar una gene- 
rosidad que acreditase el cristianismo, y á ella la co- 
ronase? Pero nuestros dos atletas no entraron en la 
lid hasta el dia siguiente que señaló el juez para el 
combate. Mandólos comparecer el presidente, y mi- 
rando á Galacion con unos ojos que respiraban cólera 
y Centelleaban indignacion, le dijo : ¿Quién es este 
miserable que menosprecia å todos los dioses, y sola- 
mente reconoce por tal ú uno que no merece el nombre 
de Dios? Acostumbrado el santo mártir á no temer 
mas que á solo Dios, no se movió con las palabras 
de un hombre. Hizo la confesion de su fe, y respondió 
intrépidamente que era cristiano, y como tal adoraba 
á Jesucristo, reconociendo que los idolos no mere- 
cian otra cosa que la execracion de los pueblos que 
los adoraban. Costóle cara la generosidad de su res- 
puesta, porque le costó la vida. Pero ¿qué caso ha 
de hacer de esta vida transitoria un cristiano que tie- 
ne en su corazon la vida eterna? No le quitaron de 
golpe la temporal : probaron su fe alargándole el tor- 
mento. Dióse principioá este apaleándole cruelmente; 
cra doloroso el suplicio, y Epistema, que se hallaba 
presente, recibia por compasion en su alma los gol- 
pes que se descargaban en él: hasta entonces solo 
era mártir, por decirlo así, de los ojos y del corazon; 
presto lo fué tambien del cuerpo. Viendo aquel suplja 
cio inhumano, no se pudo contener, y reprendió À 
juez su crueldad. Fué víctima de su zelo, porque el 
juez mandó descargar sobre su delicado cuerpo una 
espesa lluvia de palos para que aprendieseá callar, así 
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lo dijo él, delante de sus señores. No se alteró su cons- 
tancia, porque el amor de Dios suavizaba los golpes, 
ó por una especie de prodigio mas admirable, dejan- 
do toda su viveza al doloroso suplicio, elevaba el alma 
sobre la fuerza del dolor. Aun no tenia la corona-de 
los mártires todo el precio que habia de tener, era 
menester adornarla mucho mas. Mandó el tirano que 
les metiesen cañas puntiagudas por entre las uñas de 
los dedos ; con este tormento se desató mas su lengua 
para bendecir a Dios y maldecir a los idolos, Viéndo- 
se vencido el tirano, tambien él quiso vencer; mandó 
que les cortasen la lengua con que maldecian å los' 
idolos y bendecian á Dios; despues dió orden para 
que les cortasen las manos y los piés ; finalmente, 
para poner el colmo á su impiedad y para consumar 
el martirio, mandó que les cortasen la cabeza. Este 
dichoso golpe puso la palma inmortal en las manos 
de los bienaventurados martires. 


_ MARTIROLOGIO ROMANO, 


San Zacarias, sacerdote y profeta, padre de san 
Juan Baulista. Tambien se venera en este dia á santa 
isabel, madre del mismo santo precursor, 

En Terracina de Campania, la fiesta de los santos 
mártires Félix, presbitero, y Eusebio, monje. San Eu- 
sebio, que habia sepultado los cuerpos de san Julian 
y de san Cesareo, y que convertia muchos infieles 
que bautizaba en seguida el santo presbitero Félix, 
fué preso con él. Los llevaron á entrambos delante 
del juez, el cual, no habiendo podido convencerlos, 
mandó ponerlos en la cárcel; mas como nada ade- 
lantasen en órden a hacerles sacrificar á los dio- 
ses, los decapitaron en la misma noche siguiente 
al dia de su prision. 

En Emesa de Fenicia, san Galacion y santa Epis- 
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tema, su mujer, quienes, durante la persecucion de 
Decio, fueron azotados; luego les cortaron piés, mas 
nos y lengua, y por último la cabeza, consumando asi 
u glorioso martirio. f 

En la misma ciudad, los santos Domnino, Teótimo, 
Filoteo, Silvano y sus compañeros, los cuales padecie- 
ron bajo el emperador Maximino. 

En Milan, san Magno, obispo y confesor. 

En Bresa, san Dominator, obispo. 

En Tréveris, san Fibicio, que de abad fué hecho 
obispo de aquella ciudad. 

En Orleañs, san Lié, presbitero y confesor. 

En la diócesis de Treguier, san Millau, venerado 
como mártir. 

En Chelles cerca de Paris, santa Bertilla, virgen, 
primera abadesa de aquel lugar. 

En Alby, santa Marciana, virgen. 

En el Limosin, san Gonsalou, solitario. 

En Aquitania, santa Lena. 

En Beziers, san Guirauto, obispo. 

En Patti de Sicilia, el martirio de santa Trofimena, 
virgen. 

En Ancira, el martirio de san Agatangel, bajo Ga- 
lero. 

En la Salceda cerca de Tuy en Galicia, el venerable 
llermenegildo, monje. 


La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
que sigue ; 


Deus, qui nos concedis sanc- O Dios, que nos haces el fa- 
torum martyrum tuorum Ga- vorde que celebremos la fiesta 
lationis et Epistemæ natalitia de tus santos mártires Galacion 
colere; da nobis in æterna y Epistema; concédenos que lo- 
bealitudine de eorum societate gremos la dicha de gozar en su 
gaudere. Per Dominum nos- compañía de la vida eterna, Por 
Mung nuestro Señor... 
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La epistola es del cap. 1 de la segunda del apóstol 
san Pablo ú los Corintios. 


Charissimi : Has ergo baben- 
tes promissiones, mundemus nos 
ab omni inquinamento carnis et 
spiritus, perficientes sanctifica - 
tionemin timore Det.Capite nos, 
Neminem læsimus, neminem 
corrupimus, neminem circum- 
venimus. Non ad condemnatio- 
nem vestram dico. Prædiximus 
enim, quòd in cordibus nostris 
estis ad commoriendum , et ad 
convivendum. Multa mihi fidu- 
cia est apud vos, mulla mihi 
gloriatio pro vobis, repletus 
sum consolalione, superabundo 
gaudio in omni tribulatione 
nostra. 


Carísimos : Teniendo estas 
promesas, limpiémonos de toda 
suciedad de la carne y del espí- 
vita, llevando á perfeccion 
nuestra santificación en elte- 
mor de Dios. Entendednos. A 
ninguno hemos dañado, & nin- 
guno hemos corrompido, á nin- 
guno hemos puesto asechanzas. 
No lo digo para condenaros; 
pues ya os dije que estais en 
nuestros corazones para morir 
juntos, y para vivie juntos. 
Tengo mucha confianza con vos- 
otros, me glorio mucho de 
vosotros, estoy lleno de conso- 
lacion, estoy inundado de ale- 
gría en todas nuestras tribula- 
ciones. 


NOTA. 


« Muestra el Apóstol en este capitulo lo mucho que 


ama å los Corintios; el gozo que tuvo con su mudanza 
de vida aun en medio de las tribulaciones, y el bien 
que produjo la tristeza que les causó su primera 
carta, » 


REFLEXIONES. 


Limpiémonos de toda mancha de la carne y del espi» 
ritu. El verdadero cristiano nunca se cansa de puri- 
ficar su corazon. ¿Sabemos bien con qué ojos mira 
Dios á aquellas reliquias del pecado que voluntaria- 
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mente dejamos en el nuestro con pretexto de que son 
lijeras? ¿sabemos bien adónde nos pueden llevar? 
Poca cosa es una lijera vanidad, cierta complacencia 
secreta en un gran rey al mostrar á unos extranjeros 
todas las riquezas de su tesoro: en medio de eso, 
en castigo de esa lijera vanidad se le privará de to- 
das esas riquezas. Un solo cabello fuera de su lugar 
no prueba grande negligencia en una esposa por otra 
parte bien adornada de virtudes; sin embargo, aquel 
leve descuido ofende los ojos y el corazon del es- 
poso. Una rendija casi imperceptible en un navio no 
anuncia mucho mal; con todo eso, si no se reme- 
dia con tiempo, será causa de un lastimoso naufragio, 
Es no conocer bien lo que valen los bienes que nos 
están prometidos no aplicar el mayor cuidado å evi- 
tar los menores peligros de perderlos. El temor de los 
secretos juicios del Señor debe estar clavado en nues- 
tro corazon todo el tiempo de la vida : él es el prin- 
cipio de la sabiduria, él acompaña y él conserva la 
santidad. Huyamos cien leguas de todos aquellos que 
pretenden arrantarnos este santo temor con pretexto 
de mas perfecta virtud, de mas pura perfeccion. El 
temor puramente servil es cierto que agravia å un 
dueño que quiere ser servido por amor. Es injurioso á 
un Dios que prefiere siempreel titulode padre a todos 
los demas : es indigno de una alma que tiene tan dul- 
ce y tan continuada experiencia de las piedades de 
su Dios. Aquel Señor que nació en un establo, y mu- 
rió por nosotros en una cruz, ¿merecerá por ven- 
tura ser mas temido que amado ? 

Capile nos , dice el Apóstol: tenednos en vuestro 
corazon. Por lo mismo que la religion tiene tanto do- 
minio en nuestras almas, por lo mismo importa mu- 
cho que sus ministros traten á las gentes de manera 
que se conozca pretenden ganarles el corazon ; pero 
ganarsele únicamente para su eterna salvacion. El 
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pastor desinteresado y benéfico tiene derecho al 
amor de su rebaño, y no en vano le pretende. ¿ Quién 
se persuadirá á que un pastor tiene dentro de su co- 
razon las ovejas que están á su cuidado, si solo as- 
pira á una vida mas acomodada y mas divertida para 
librarse de los vínculos que le ligan á ellas? Vivir y 
morir con su rebaño es la obligacion de un buen 
pastor; pero vivir del rebaño, sin vivir con él, es el 
verdadero carácter de un pastor mercenario. 

Estoy lleno de consuelo, reboso de gozo en medio de 
todas mis tribulaciones. Esto es lo que el ciego mun- 
dano no puede comprender. El estóico soberbio no se 
quiere persuadir á que la paz del alma, la alegria, y 
aun el exceso de ella puedan nacer en el seno de la 
miseria y de la afliccion. Pero san Pablo lo prueba, 
san Pablo lo verifica en si mismo, sin que por eso 
esta gracia sea reservada á solo él. Siendo dichoso 
fruto de la paciencia cristiana, le experimentan tam- 
bien todos los que padecen con espiritu verdadera- 
mente cristiano. Este fruto es de todos tiempos, y se 
da en todo terreno. Nace hasta en los mas lóbregos 
calabozos, en los mas vergonzosos cadalsos, en las 
adversidades mas amargas; al mismo tiempo que los 
mas brillantes honores y las diversiones mas exqui- 
sitas solo producen hiel y amargura en el corazon. 


El evangelio es del cap. 11 de san Mateo. 


In ¡llo tempore, respondens En aquel tiempo, respondió 
Jesus, dixit : Confiteor tibi, Jesus, y dijo : Glorifícote, ó Pa- 
Pater, Domine cœli et terra: dre, Señor del cielo y de la 
quia abscondisti hæc à sapien- tierra, porque has ocultado es- 
tibus et prudentibus , et reve- tas cosas á los sabios y pruden- 
lasti ea parvulis. lla, Pater: tes, y las has revelado á los 
quoniam sic fuit placitum ante párvulos. Sí, Padre, porque esta 
te. Omnia mihi tradita sunt à ha sido tu voluntad. Todo me 
Patre meo. Et nemo novit Fi- lo ha entregado mi Padre. Y 
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ium, nisi Pater + neque Pa- nadie conoce al Hijo sino el Pa. 
trem quis novit, nisi Filius, dre, ni al Padre le conoce al- 
et cui voluerit Filius revelare, guno sino el Hijo, y aquel á 
Venite ad me omnes, qui labo- quien el Hijo le quisiere reve- 
ratis, et onerati estis, et ego lar.Venid á mi todos los que tra- 
reficiam vos. Tollite jugum bajais, y estais cargados, y yo os 
meum super vos, et discite à aliviaré. Llevad sobre vosotros 
me, quia mitissum, et humilis mi yugo, y aprended de mí, que 
corde : et invenietis requiem soy manso y humilde de corazon, 
animabus vestris, Jugum enim y hallaréis el descanso de vues- 
meum suave est, et onus meum tras almas. Porque mi yugo es 
leve. suave, y mi carga es lijera. 


MEDITACIÓN. 
DE LA ORACION VOCAL. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay acto de religion mas comun 
ni mas Ordinario que la oracion vocal; pero acaso 
tampoco hay otro por el cual será Dios comunmente 
menos honrado y adorado. Es cierto que en todas 
partes resuenan las alabanzas del Señor; en todas se 
oyen los votos que se le ofrecen; pero el alma y el 
corazon ¿van siempre de acuerdo con los labios? Bien 
se puede decir que á la verdad se reza mucho ; pero 
se ora poco. Aunque no consultemos mas que al 
buen juicio, á la razon natural, y al concepto que 
se forma de este santo ejercicio, ¿quién podra ver 
con serenidad la ninguna atencion, las distracciones, 
la tibieza, y aun la indecencia con que se cumple con 
él? Verdaderamente se puede preguntar si, cuando 
se reza, como tan comunmente se hace, pretendemos 
irritar å Dios aun mas que honrarle, Es la oracion 
vocal una conversacion con Dios, en que, introducida, 
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por decirlo asi , y admitida el alma en el santuario, 
expone al Señor sus necesidades , le representa sus 
trabajos, le descubre sus tentaciones y miserias, pe- 
netrada de los mas intimos afectos de amor, de res- 
peto y de reconocimiento á sus órdenes, ya con su 
confianza, ya con sus votos y sus ruegos. Y un acto 
tan perfecto de religion ¿se deberá reducir áuna pura 
y mera exterioridad ? ¿Será hacer oracion á Dios, dis- 
traerse voluntariamente, volver la atencion con plena 
advertencia á otra parte, al mismo tiempo que se 
está tratando con él? Por poco que se oiga á la fe y á 
la razon, ¿podemos menos de reputar por una infi- 
nita dicha la honra y la libertad de hablar con Dios 
todo el tiempo que quisiéremos sin miedo de que 
nadie nos interrumpa, sino nosotros mismos, y con 
la confianza de que siempre seremos bien oidos 
como nosotros nos oigamos? Ya no es menester su- 
bir al monte, ni caminar á Jerusalen para adorar á 
Dios en espiritu y en verdad. No nos cuesta ya tanto 
la oracion; pues el verdadero culto, por decirlo asi, 
depende de nuestra disposicion. Puede ser adorado 
Dios en todas partes, como en todas se le adore en 
espiritu y en verdad. Pronto siempre á oir nuestras 
necesidades, solo pide que se las expongamos, y una 
de las condiciones mas esenciales para ser oidos, es 
la firme, la indubitable seguridad de que lo seremos. 
Credite quia accipietis. Ni el tropel ni la concurrencia 
nos estorban la entrada con Jesucristo. Por grande 
que sea el concurso de los suplicantes, cada uno lo- 
gra audiencia particular siempre que quiere, y se 
puede detener en ella todo el tiempo que gustare. 
¡Será posible, mi Dios, que no nos aprovechemos de 
un medio tan necesario, tan eficaz y tan facil 1 
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Considera cuål es la verdadera razon, por la cual, 
siéndonos tan familiar la oracion, y estando Dios tan 
pronto para oir como para despachar nuestras súpli- 
zas, consigamos tan raras veces lo que pedimos. Es 
porque oramos mal, y tanto, que muchas veces ni 
aun advertimos que estamos orando. Pues á la ver- 
dad, ¿qué hombre habria de tan poca religion que se 
atreviese å hablar á Dios con tan poco respeto y con 
tan poca atencion si reflexionase que estaba ha- 
blando con Dios? La oracion no solo es prueba de 
nuestra confianza, eslo tambien de nuestra fe. Buen 
Dios, ¿en cuál otro acto de religion tenemos mayor 
Interés? Entre tantas borrascas el abrigo mas inme- 
dialo y mas seguro esla oracion : no puede (orzarnos 
el enemigo en esta trinchera. La oracion desbarata 
sus fuerzas, y desvanece sus artificios. No es posible 
orar bien, y no vencer. Muy desgraciado es aquel á 
quien nada sirve socorro tan poderoso. Pero ¿cre- 
emos de buena fe que, haciendo oracion á Dios como 
tan comunmente se hace, pueda servirnos de grande 
auxilio la oracion? ¿cuántos oran sin orar todos los 
dias? Dios noescucha, ni aun entiende sino las oracio- 
nes del corazon. Muchas oracionesvocales sin atencion 
y sin afecto sonpoco significativas para aquel Señor 
que no hace aprecio del culto puramente exterior. El 
Salvador solo atiende á la fe y á la devocion interior 
de aquella pobre mujer enferma, que toca la fimbria 
de su vestido. Os está oprimiendo un tropel de gente, 
le dicen sus discipulos, y ¿preguntais quién os ha to- 
cado? Todo aquel tumulto no le hace impresion. Es 
menester que el corazon hable, y que la fe obre sí 
queremos que nos oiga Dios. Los clamores del ciego 
de Jericó, si no son mas que clamores, son poco efi- 


NOVIEMBRE. DIA V. 121 


caces; es preciso que él mismo declare á Jesucristo 
lo que desea ; la atencion del ánimo y el afecto del 
corazon son como el alma de la oracion. Pues no nos 
admiremos ya si somos lan poco oidos. La oracion 
muerta nada obra. ¡Cosa extraña! La misma cos- 
tumbre de orar es causa de que muchas veces no se 
sepa lo que se hace cuando se ora. La distraccion, 
ó la ninguna aplicacion envilece y profana este santo 
ejercicio. Cuando oramos á Dios, ¿consideramos 
que es Dios á quien oramos? 

Señor, enseñadme vos mismo å orar. Confieso que 
hasta ahora no han merecido ser oidas mis oraciones 
por la poca devocion, atencion y respeto con que las 
he rezado. Espero, Señor, que álo menos me otor- 
garéis la que ahora os hago, y es, que me perdoneis 
mis irreverencias, y me enseñeis á orar bien en ade- 
lante, 


JACULATORIAS, 


Orabo spiritu, orabo et mente : psallam el spiritu, 
psallam et mente. 4. Cor. 14. 

De aqui adelante, Señor, rezaré y cantaré vuestras 
alabanzas con el alma y con el corazon. 


Domine, doce nos orare. Luc. 11. 
Señor, enséñanos á orar. 


PROPOSITOS. 


4. No siempre se gana mas con las muchasoraciones 
vocales; pero ¿creemos buenamente que la precipi- 
tacion con que se rezan les dará mayor valor ? Todos 
se imponen á sí mismos cierta obligacion ó cierta ley 
de no omitir sus devociones; ¿Cuándo se impondrán 
tambien otra ley de no profanarlas? Duélete verdado: 
ramente de haber cumplido basta aquí tus devocio 
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nes con tan poca religion, y haz un firme propósito 
de desempeñar en ade:ante este acto con tierna de- 
vocion y con verdadero respeto. Dos cosas deben 
concurrir para orar bien, la devocion interior y el 
respeto exterior. Procura que todas tus oraciones 
vayan animadas de una fe viva, de una entera confi- 
anza, de atencion actual y de afectuosa devocion. 
Para estote has de recoger algunos momentos antes 
dela oracion. Levanta el corazon a Dios, purifica la 
intencion, une tu oracion con la que Cristo hizo å su 
Eterno Padre estando en el mundo, y nunca reces 
con irreverente precipitacion, la cual hace que la 
oracion vocal mas parezca seca y ociosa lectura, que 
verdadera oracion. 

2. A la religiosa disposicion del ánimo y del cora- 
zon debe corresponder tambien la situacion y com- 
postura exterior del cuerpo. Guárdate mucho de ha- 
cer oracion á Dios con postura indecente ô menos 
respetuosa, en la que no tendrias atrevimiento para 
hablar a un príncipe, ni aun con un hombre de res- 
peto. Por eso, nunca debieras rezar paseándote, pues 
ciertamente es tener poco respeto a Dios el hablarle 
de esta suerte. El pretexto de pasearse para no dis- 
traerse, es verdaderamente frívolo. La oracion se 
debe hacer ordinariamente de rodillas, óen pié, ó 
modestamente sentado, si lo pide la flaqueza del cuer- 
po ó la necesidad. Nunca reces sino que sea en tu 
oratorio, en tu cuarto, ó å lo menos en algun sitio 
decente, cuando no lo puedas hacer en la iglesia. Si 
algun acto pide decencia, gravedad y compostura, 
es el de rezar y hacer oracion á Dios, Es un acto de 
religion; es un culto que rendimos á Dios; es una 
súplica que le presentamos; claro está que debe ser 
siempre humilde, respetuosa, religiosa y devota. 
Nunca te olvides de accion tan piadosa y tan impor- 
tante. Muchos tendran bien que llorar en la hora de 
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la muerte por haber orado tan mal. Considera ahora 
la atencion, la devocion y el respeto con que se debe 
cumplir el rezo de obligacion, cual es el oficio divi- 
no, el cual, en los obligados a él, es acto de religion 
y Obligacion de justicia. 


ICAA AAA IA AA NAL IU VY LIA PUMA IVANA IM mes 


DIA SEIS. 
SAN LEONARDO, SOLITARIO Y CONFESOR. 


San Leonardo fué francés de orígen, y emparen- 
tado con las primeras casas del reino : en el bautismo 
le dió el nombre el gran Clodoveo, y san Remigio le 
tomó a su cargo. ¿Qué no se debia esperar de tan 
santa educacion? Correspondió á ella Leonardo; y 
aprendió la ciencia de los santos en la escuela de un 
maestro que la poseia con excelencia. Era el ánimo 
de su padre que se criase para cortesano; pero el Se- 
ñor dió al santo niño muy distintos pensamientos. 
Detúvose mucho tiempo cerca de san Remigio, para 
que se le imprimiese mas profundamente la tintura 
de santidad , estudiando despacio el modelo que tenia 
delante delos ojos. Como san Remigio estaba dotado 
de aquella luz superior'que alumbra á los santos, co-f 
nociendo que Dios tenia destinadoá Leonardo para' 
alguna cosa grande de su mayor gloria y servicio , le 
fué instruyendo y habilitando para el ministerio de la 
predicacion. Agregandose en Leonardo å la ejocuen- 
cia natural el socorro del estudio, á breve tiempo se 
halló capaz de predicar : sus palabras eran sencillas; 
pero sus discursos sólidos y fuertes. Con todo eso, 
lo que mas contribuyó a los triunfos de su elocuen- 
cia, fué el desinterés y el desasimiento para con el 
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pecador, su humildad y su condescendencia. No hay 
cosa mas persuasiva que las palabras cuando van 
acompañadas de los ejemplos. No se puede negar que 
es palabra de Dios la que anuncian aun aquellos mi- 
nistros evangélicos que no arreglan á ella sus costum- 
bres; pero al fin el mundo es de tal hechura, que 
quiere ver autorizadas con las obras las palabras, sin 
exceptuar ni aun la palabra divina, Veíase en Leonar- 
do este dichoso conjunto. Volaba su fama por todas 
partes, y movido el principe desu mérito, le convi- 
daba á que viniese á recoger el fruto, prometiéndole 
los mas elevados empleos de palacio; pero nuestro 
santo era uno de aquellos pocos hombres que bacen 
cuanto pueden para merecer, y despues buyen gene- 
rosamente de todos los cargos, honras y distinciones 
que merecen. Una alma llena de ambicion hubiera 
volado á la corte tras los honores que la estaban lla- 
mando; pero la de nuestro santo, llena de amor de 
Dios, corrió á los lugares y á las aldeas, sembrando 
en todas partes el grano de la divina palabra. Predicó 
en Orleans, y despues se retiró con el solitario Ma- 
ximino, en cuya escuela aprendió la vida religiosa 
que él mismo enseñó despues con tanta felicidad. Lia- 
mábale el cielo á otra parte; y habiendo comunicado 
esta revelacion á su hermano Lupardo, que no se 
habia separado de él desde que dejó su patria, este 
se excusó de seguirle, y le suplicó le permitiese edi- 
ficar una celdilla en la ribera del rio Loira, mientras 
él fuese adonde el cielo le llamaba. Separáronse los 
dos, rompiendo los mas dulces lazos de la naturale- 
za, cuyos vinculos cedieron á las fuertes cadenas del 
amor deJesucristo, por cuya mayor gloria se dividie- 
ron los dos santos hermanos. Despues de este sacri- 
ficio partió Leonardo de Orleans, y tomó el camino 
de Aquitania. Al pasar por Bourges, se aplicó á di- 
sipar algunas reliquias del gentilismo, que aun no 
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habia extinguido la predicacion del Evangelio. A Jas 
fatigas de la predicacion se añadía el rigor de los 
ayunos, el fervor de la oracion y la continuacion 
de las vigilias. Hizole Dios depositario de su poder, 
y revestido desu fuerza, salia de él en abundancia la 
gracia de las curaciones; á su presencia huian los 
demonios, veian los ciegos, oian los sordos, anda- 
ban los tullidos, y toda enfermedad, todo accidente 
parecia que huian de su vista. Despues que asombró 
å los pueblos con sus milagros, se fué à esconder en 
un espeso bosque. Alli tuvo noticia de que la reina 
se hallaba en peligro de muerte: volvió á la corte, co- 
municó una gracia de salud á la agonizante princesa, 
huyó la enfermedad, y se recobró la reina. En reco- 
nocimiento le hizo donacion el rey de una parte del 
bosque donde se habia retirado para que fundase en 
el un monasterio. Juntó algunos monjes , y se dió 
principio al monasterio de Novaille. Quejaronse los 
monjes de que era menester ir á buscar el agua å 
larga distancia : hizo el santo oracion, fué pronta- 
mente.oido, y hasta el dia de hoy se aprovechan los 
pueblos de aquel beneficio. Era toda el ansia de Leo- 
nardo vivir escondido a los ojos del mundo para ser 
únicamente conocido de los de Dios; pero la voz de 
los milagros es mas sonora que la humildad : cuando 
aquella grita, no es facil esconderse. No puede el sol 
ocultar su luz. Es Dias admirable en todos los santos, 
mas no hace por ministerio de todos los santos los 
mismos milagros. El nuestro fué bien singular en una 
cosa, y era, que el que se encomendaba a Dios por 
la intercesion de san Leonardo, aunque estuviese car- 
gado de cadenas, se hallaba puesto en libertad, sin 
que lo estorbase ni la seguridad de las prisiones, ni 
la vigilancia de los carceleros. Venian los cautivos 
de muy lejos á presentarle los grillos que se habian 
hecho pedazos en sus piés solo con invocar el nom- 
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bre del santo. Cuando se supo en la familia lo que 
pasaba en Limoges, cuando entendieron sus parien- 
tes las maravillas que hacian célebre su nombre en to- 
las partes, dejaron su tierra y sus haciendas, y toma- 
ron el camino del desierto. Sorprendido de verlos en 
él, les dijo : ¿Es bueno que yo salí huyendo de vosotros, 
y y vosotros venis corriendo tras mi? ¿Qué quereis ? į que- 
| reis que vayamos todos juntos á la casa de nuestro Pa- 
` dre celestial? Solo nos ponemos en tus manos, respon- 
dieron ellos; no nos apartaremos de tu lado; muéstra- 
nos el camino del cielo; enséñanos el secreto de agra- 
dar á Dios, porque todos queremos vivir y morir en 
su servicio. Movido el santo de sus palabras, les repli- 
có que, habiendo envejecido en el desierto, les po- 
dia asegurar que jamás le habia faltado la divina 
Providencia. Ni ¿cómo era posible que esta amorosa 
Providencia, cuyos tiernos ojos se extienden á todas 
las criaturas del universo, dejase de volverlos favo- 
rablemente hácia los que se consagran å su servicio? 
Aseguróles, pues, que la providencia del Señor ha- 
bia siempre estado atenta á sus necesidades, y que si 
él, siendo un miserable pecador, habia experimenta- 
do constantemente los efectos de su amable providen- 
cia, ¿cuánto mas seguramente los experimentaria el 
justo! Que este nunca seria abandonado, ni mendiga- 
ria el pan su posteridad, que el que cubre con tanta 
pompa y con tanta magnificencia los lirios del cam- 
po, no negaria el sustento corporal á las criaturas 
racionales que se emplean en alabarle; que estaba 
persuadido de que Dios solamente los habia traido al 
desierto para facilitarles el camino de la salvacion, 
siendo cierto que es grande estorbo para la perfec- 
cion el tumulto bullicioso del mundo. Pero, ¡y qué 
no les dijo sobre los consuelos, delicias y dulzura 
que se gustan en la soledad! Cuanto mas nos apar- 
tamos del mundo, mas intimamente se nos comunica 
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Dios. Y ¡quién podrá explicar lo que se pasa en es- 
tas amorosas comunicaciones! Puédense, si, sentir 
estos deliquios amorosos; pero declararse con pala: 
bras, no es posible. Despues que san Leonardo animó 
con estas voces de fuego à los nuevos atletas que se le 
vinieron a ofrecer para emprender la carrera de la 
virtud, señaló á cada uno su labor, Eran siete las fami: 
lias que habian venido á buscarle en el desierto : á 
cada una distribuyó su porcion del bosque para que 
la cultivase y se mantuviese conlos frutos de la tierra. 
tlabiendo, en fin, llegado á una extremada vejez, 
pero mas rico de méritos que cargado de años, cerró 
los ojos del cuerpo á la luz del dia para abrir los del 
alma à la de la eternidad el dia 6 de noviembre, aun- 
que el año nosesabe à punto fijo. llízole Dios tan 
celebre por los milagros despues de su muerte, como 
le habia hecho por los mismos durante su vida, y la 
multitud de cadenas que los cautivos trajeron á su 
sepulcro, acredita el amor que les conserva, y con que 
los mira desde la feliz estancia de la gloria. Referi- 
remos dos sucesos. El vizconde de Limoges mandó 
hacer una cadena de peso enorme para poner terror a 
los delincuentes, daudu!e el nombre de la Mora, Los 
infelices que cran amarrados å ella padecian diferen- 
tes tormentos : en el verano el calor del sol los derre- 
tia, y en el invierno la nieve que caia sobre ellos los 
helaba.Sucedió que un dia fué puesto aesta terrible ca- 
dena cierto hombre inocente, que profesaba particular 
devocion å san Leonardo. Estando ya á punto de es- 
pirar, y no pudiendo invocar con la lengua á su santo 
protector, le habló asi con el corazon : ¡; Qué es este. 
santo mio! Tú , que eres tan benigno con los foraste- 
ros y con los extraños, ¿abandonarás áun familiar tuyo 
que le invoca, queestá inocente, y que te haservido toda 
la vida? Date priesa úsocorrerme, y no aguardes á que 
espire. Apenas acabó esta breve oracion cuando el 
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santo se le apareció rodeado de resplandores, y le di- 
jo : Consuélate; no morirás, vivirás para anunciar las 
maravillas del Todopoderoso; levántate, toma la Mora 
en tus manos, y llévala á mi iglesia ; no le asuste su 
enorme peso, yo te le aligeraré, y la llevarás sin dificul- 
tad, Tomóla, caminó siguiendo á su conductor, y 
cuando llegó á la puerta de la iglesia, desapareció el 
santo. Entró en el templo, y refirió á los sacerdotes, 
y al pueblo que habia concurrido, la maravilla que 
san Leonardo acababa de obrar con él. El segundo 
milagro tué que cierto oficial habia hecho un prisio= 
nero de guerra, y para asegurarle, maudó cavar en 
tierra un foso, ó una especie de cisterna muy pro- 
funda, diciendo que á la verdad san Leonardo abria 
las prisiones; pero que nunca habia oido que sacase 
á las gentes de las entrañas de la tierra. Sin embargo, 
se le escapó el prisionero å pesar de toda su precau- 
cion. Bajó el santo á aquel lugar subterraneo, sacóle 
de él, y le condujo hasta la puerta del monasterio de 
Novailles, donderefirió las misericordias que Dios ha- 
bia obrado con él, y el milagroso poder de su santo 
libertador. Asé es honrado aquel á quien el Rey de la 
gloria quiere honrar. 


SAN SEVERO, OBISPO Y MÁRTIR, 


Dos santos con el nombre de Severo, ambos obis- 
pos de Barcelona é ilustres mártires de Jesucristo, se 
-efieren enlos monumentos eclesiásticos, El uno pa- 
deció en tiempo dela sangrienta persecucion quesus- 
citaron contra la Iglesia los emperadores Diocleciano 
y Maximino; y el otro, en la que movieron los herejes 
arrianos, bajo el imperio de Constancio, hijo del 
gran Constantino, declarado protector de la sacri- 
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lega impiedad que negaba la divinidad de Jesucristo, 
Del primero nos dicen los escritores de sus actas 
que, habiendo ejercido en la iglesia de Barcelona los 
ministerios sagrados con edificacion y justificacion, 
en tiempo de Teodosio, obispo de aquella ciudad, 
muerto este prelado, le sucedió en la silla, cuyos de- 
beres satisfizo plenamente, aplicando toda su solici- 
tad pastoral en conservar el sagrado depósito de la fe 
contra las violentas tempestades que padecia la Igle- 
sia en aquellas calamitosas edades, por el furor con 
que la perseguian los genliles. Pero habiendo venido 
por gobernador de la provincia de Tarragona Dacia- 
no, hombre cruel por naturaleza, con el perverso de- 
signio de obligar a todos los cristianos, á fuerza de 
exquisilos tormentos, á que prestasen adoracion á 
los ídolos romanos; luego que se presentó este ti- 
rano en Barcelona á ejecutar las barbaridades de su 
costumbre, se ausentó Severo al castillo Octaviano 
con cuatro de sus clérigos, donde confirmó en la fe 
a Emeterio, labrador. Pero preso en fin por los pa- 
ganos, padeció martirio à principios del siglo ter- 
cero. 

Como quiera que al`Severo dicho acompañaron 
en su glorioso triunfo los cuatro de su clero, y Eme- 
terio, labrador, insiiuandose hoy en nuestro calen- 
dario solo un Severo, obispo y mártir, sin compañeros 
en el martirio, se debe creer probablemente que es 
el segundo de quien se hace conmemoración. 

De este héroe verdaderamente digno de los mas 
altos elogios, por la pureza de su religion, y por el 
ardiente zelo con que sostuvo la fe católica contra la 
mas pérfida herejía, nos dicen los escritores que fué 
natural de Barcelona, educado desde la cuna en la 
religion de Jesucristo. Aplicado a los estudios, como 
se hallaba dotado de un ingenio excelente y de ima 
capacidad extraordinaria, hizo en las ciencias tan ad- 
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mirables progresos, que fué tenido por uno de los Ya- 
rones doctisimos de su siglo. Brillante en doctrina y 
virtud, habiendo vacado la silla episcopal de Barce- 
lona, fué promovido á ella por universal consenti- 
miento de todo el clero y pueblo ; bien persuadidos 
de la grande utilidad que resultaria 4 aquella iglesia. 
teniendo un pastor de tan relevante mérito y de tan 
recomendables prendas. 

Causaba en España en su tiempo la herejía arria- 
na los mismos lamentables estragos que en el Oriente 
y Occidente, sostenida del emperador Constancio y 
de los partidarios del error, a pesar de las definicio- 
nes contrarias de los concilios generales en favor de 
la divinidad de Jesucristo. Opúsose Seyero á la blas- 
femia con aquel valor y con aquel espiritu que es 
propio de los varones apostólicos. No pudiendo resis- 
tir los herejes al torrente de la eminente sabiduría 
con que el santo prelado persuadia la verdad del 
dogma católico, y convencia el error de la herejía, 
valiéndose de la proteccion que les dispensaba el em- 
perador, maquinaron contra su vida por cuantos me- 
dios pudo sugerirles su obstinacion y perfidia. 

Continuando en molestarle, siguiendo Severo el 
consejo del Evangelio, que previene á los verdaderos 
discipulos de Cristo huir de la ciudad en que los per- 
sigan, dejando å Barcelona, se retiró à un lugar de- 
sierto con ánimo de esperar allí á los perseguidores, 
en caso de proceder å su busca, no dudando fuese 
dentro de breve tiempo en atencion al odio mortal 
que le tenian. En efecto, luego que supieron su au- 
sencia los enemigos, informados del camino que ha- 
bia tomado , despacharon en su busca desaforados 
ministros, proporcionados para satisfacer el impio de- 
signio de quitarle la vida. Llegaron estos al sitio don- 
de se refugió el santo prelado; y recibiéndolos con 
su acostumbrada dulzura, les preguntó que á quién 
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buscaban; y habiéndole respondido con voces des- 
compasadas que á Severo, obispo de Barcelona, 
para que sufriese los merecidos castigos de sus deli- 
tos, sin buscar el santo arbitrios para ocultarse, les 
dijo : Yo soy el mismo à quien buscais. Pero si que- 
reis perderme porque sostengo la fe católica, defi- 
nida por los santos padres en el concilio Niceno, 
pronto estoy å ofrecer mi vida en sacrificio; haced de 
milo que gustareis. Ápenas pronunció estas expre- 
siones , se apoderaron de él con grande estrépito; y 
llevandole con la mayor ignominia a un lugar cerca 
de Barcelona, despues que le hicieron sufrir una 
multitud de oprobios, de injurias, fieros golpes y 
crueles azotes, le atravesaron con un clavo la cabe- 
za; por cuyo tormento bárbaro consiguió la apete- 
cida corona del martirio en el dia 6 de noviembre por 
los años 352. Recogido su venerable cadáver por los 
fieles, le dieron por entonces sepultura en el castillo 
octaviano, donde se mantuvo en el primer depósito 
hasta el año 1405, en el que, con motivo de la prodi- 
glosa salud que consiguió Martin I, rey de Aragon, 
de una llaga incurable que padecia en una pierna por 
intercesion del santo, solicitó la traslacion de sus 
reliquias á mas decente lugar, la que se hizo con fa- 
cultad del papa Benedicto AHI, 

En el breviario manuscrito que se usaba antigua- 
mente en e! monasterio de San Cucufat, sito en el 
castillo octaviano, consta el oficio eclesiástico de 
este ilustre prelado, en el que se hallan elegantes 
himnos para visperas, mailines ¥ laudes, expresi- 
vos de los laudables hechos de su santa vida y glorio- 
sisimo triunfo, 
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En Tunez en el Africa, la fiesta de san Félix, már- 
tir, quien, habiendo confesado á Jesucristo, y habién- 
dose diferido su suplicio, como refiere san Agustin. 
en la explicacion de un salmo que hizo al pueblo e; 
dia de su fiesta, al siguiente dia fué hallado muerte 
en la prisión. 

En Antivquía de Siria, diez mártires, quienes se 
dice haber padecido bajo los Sarracenos. 

En Barcelona, san Severo, obispo y mártir, quien, 
en defensa de la fe católica, fué martirizado, atra- 
vesando un clavo su sagrada cabeza. 

En Frigia, san Atico. 

En Bergues, el tránsito desan Winox, abad, quien, 
por mas que brillaba en virtudes y milagros, no por 
eso dejaba de servir á los religiosos cuyo superior era. 

EnFondi en la campiña de Roma, san Félix, monje. 

En Limoges, san Leonardo, confesor, discipulo de 
san Remigio, y quien, sin embargo de pertenecer á 
una familia ilustre, abrazó la vida solitaria, en la que 
brilló en milagros y santidad; pero su valimiento para 
con Dios sobresalió principalmente en el poder que 
recibió de libertar los cautivos, 

En Plestin, diócesis de Treguier, san Eflan, prin- 
cipe hibernio, solitario, 

En Redon, diócesis de Vannes, el bienaventurado 
Coudelequio, presbitero, monje y jardinero. 

En Dorat, diócesis de Limoges, el bienaventurado 
Teobaldo, canónigo reglar. 

En Cucusa de Capadocia, el martirio de san Pablo 
Constantinopolitano por los arrianos. 

En las Islas Británicas, san lltuto, abad, bajo cuya 
direccion profesó Maglorio la vida eremitica, 
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En Taormina de Sicilia, san Lucas, padre de los 


monjes del monte Etna. 


Cerca de Comaquio sobre el Po abajo de Ferrara, 
san Apuan, monje benedictino del monasterio de San 


Agustin de Pavia. 


La misa es en. honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Adesto, Domine, supplica- 
tionibus nosiris, quas in beati 
Leunarai, confessoris tui, solem- 
nitate deferimus : ut qui nostra 
justitize fiduciam non habemus, 
ejus, qui tibi placuit, preci- 
bus adjuvemur. Per Dominum 
noslrum, .. 


Dignaos, Señor, de oir las 
humildes súplicas que os pre- 
sentamos en la solemnidad de 
vuestro confesor san Leonardo, 
para que seamos oidos por los 
merecimientos del que tuvo la 
dicha de agradaros, ya que mo 
podemos confiar en lo que nos- 
otros merecemos. Por nues- 
tro Señor... 


La epístola es del cap 13 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 


Fratres : Charitas  palieus 
est, benigna est ; charitas non 
«mulatur, non agil perperàm, 
non inflatur, non est ambitiosa, 
non querit que sua sunt, uon 
irritalur, non cogitat malum, 
non gaudet super iniquitate, 
congaudet autem veritati : om- 
nia suffert, onmia credit, omnia 
sperat, omnia sustinet, 


Hermanos : La caridad es pa- 
ciente, es benigna : la caridad 
no tiene zelos, no obra mal, no 
se ensoberbece, no es ambicio- 
sa, ho busca su propio interés, 
no se irrita, no piensa mal de 
nadie, no se alegra de la iniqui- 
dad, se alegra de la verdad: 
todo lo tolera, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo sufre. 


NOTA, 


« Muestra san Pablo en este capitulo 13 de su pri- 


mera cpistola å los Corintios la necesidad de la ca- 
ridad, y cuáles son sus obligaciones, que debe ser 
1). 8. 
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constante, y que es muy superior á la fe, å la espe- 
ranza y á los demás dones de Dios; habiéndole dado 
ocasion para explicarles este punto de doctrina el 
espiritu de division que habian sembrado entre ellos 
algunos falsos apóstoles. » 


REFLEXIONES. 


El hombre, por otra parte mas perfecto, es nada 
sin caridad. Y ¿quién podrá estar seguro de que posee 
esta virtud? Ahora si que no es misterio tan dificil 
de comprender aquella profunda humildad que reina 
en los mayores santos adornados notoriamente de 
tantas otras virtudes. No saben, ni pueden natural- 
mente saber con certeza si tienen caridad. Esta es in- 
finilamente mas estimable que el don de milagros. 
Por eso, no quiso el Señor que sus discipulos fuesen: 
conocidos por el don de obrar prodigios, sino por la 
caridad, y por el amor que debian tenerse unos å 
otros : este fué el distintivo que los señaló : In hoc 
cognoscent omnes. Es la caridad mas preciosa que to- 
das las ciencias. Con efeclo, ¿qué sabe el hombre 
mas docto del mundo si no tiene caridad, si no sabe 
amaros å vos, Dios y Señor mio? En vano se harán 
limosnas abundantes, cuantiosas, excesivas; envano 
se ejercerán en la carne todas las inocentes cruelda- 
des de la penitencia; si falta la caridad, todo esto se 
perdió, de nada sirve. Tal es el espiritu de la caridad; 
ella puede suplir en nosotros el ejercicio de otras vir- 

¿tudes que no podemos practicar, inspirándonos el 
y sincero deseo de practicarlas; pero la practica de to- 
das las demás virtudes juntas no nos salvará sin ella. 
Aunque hubieras sacrificado á Dios todos tus bienes 
en la limosna, todos tus gustos en la mortificacion, 
y tu misma vida en el martirio, noestarias justificado 
ante sus ojos si la caridad no le hacia tambien el sa- 


NOVIEMBRE. DIA VI. 133 


crificio de tu corazon. Buen Dios ¡cuántos queda- 
rán aturdidos al presentarse en el tribunal del sobe- 
rano juez con una multitud de obras de mucho es- 
truendo, y al parecer virtuosas, con las cuales, á su 
modo de entender (séame lícito explicarme así) po- 
dian echar plantas en la presencia de Dios, cuando 
oigan aquella sentencia fulminante : Vescios vos, na 
os conozco! Y esto porque todo ese aparato de ima- 
ginarias obras buenas no fué animado con ía cavidad 
cristiana, sin la cual no se puede agradar à Dios, 
¡Cuántas personas que hacen profesion de virtud, 
cuántos ecclesiásticos y cuántos religiosos tendrán 
bien que temer en este punto por aquella secreta en- 
vidia, por aquella oculta emulacion, por aquella aver- 
sion mal disfrazada, por aquellas vengancitlas inte- 
riores y disimuladas que reinan tal vez en el estado 
mas penitente y mas santo, y que muchas veces snb- 
sisten con la frecuencia de sacramentos, la cual soto 
sirve para adormecer un alma en su mala disposi- 
cion, y para ocultarle el peligro de perderse en que 
vive una persona a quien falta la caridad! 


El evangelio es del cap. 6 de san Mateo. 


In illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis: Cùm oratis, 
non eritis sicut hypocrite, qui 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
sus discipulos : Cuando orais , 
no habeis de ser como los hipo- 


amaut in synagogis, et in an- 
gulis platearurn stantes orare, 
ut videantur ab hominibus. 
Amen dico vobis, receperunt 
mercedem suam. Tu autem 
cùm oraveris, intra iu cubicu- 
lum tuum, et clauso ostio, ora 
Patrem tuum in abseoudito, et 
Pater tuus qui videt in ab=con- 
dito, reddet tibi, Orantes 


critas, los cuales gustan de orar 
en las sinagogas y en lo público 
de las plazas, poniéndose de pié 
para que los vean los hombres. 
De verdad os digo que recibie- 
ron ya el premio. Tú, pues, 
cuando orares, entra en tu apo- 
sento, y cerrando la puerla, ora 
átu Padre en secreto, y tu Padre 
que ve en lo secreto, te dará la 
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autem, nolite multum loqui, recompensa. Cuando orais , no 

sicut ethnici. Putant enim useis de muchas palabras como 

quod in multiloquio suo exau- los pagands, porque estos pien- 

diantur. san que han de ser oidos hablan- 
do mucho. 


MEDITACIÓN. 


DE LAS ORACIONES, Ó REZO DE OBLIGACIÓN. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay actos de religion, no hay de- 
vociones quese haya dignado el Salvador enseñarnos 
con mayor cuidado, ni aun con mayor menudencia, 
que la oracion. Las palabras precisas del Evangelio 
nos dan una admirable leccion, y nos enseñan el mo- 
do de orar. Admiranse muchos de que, habiéndonos 
dicho tanto el Salvador sobre la infalibilidad de la 
oracion, sean tan pocos los que son oidos ; pero ¿no 
debieran admirarse mucho mas si, orandose tan mal 
como ordinariamente se ora, fueran mas eficaces nu- 
estras oraciones? No acusemos, pues, al Señor, ni de 
que falta asus promesas , ni de que escasea sus 
gracias : nuestros torcidos fines, nuestra mala dis- 
posicion y nuestra poca religion aun en la misma 
oracion, le fuerzan, por decirlo así, á que no nos 
oiga. Cuando nos presentamos á algun hombre para 
pedirle un favor, se hace con sumision, Con res- 
peto, con decencia, y aun con la mayor humildad: 
solo cuando nos ponemos en la presencia de Dios para 
pedirle gracias y mercedes, nos dispensamos en estas 
obligaciones esenciales. A la verdad, aquellas postu- 
ras menos respetuosas, prueba clara de nuestra deli- 
cadeza ó de nuestra frialdad; aquella countinua agi- 
tación de cuerpo y disipacion de sentidos; aquel dis- 
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gusto, aquel tedio que suele acompañar nuestras ora- 
ciones vocales, ¿serán indicios de un corazon humilde, 
religioso y lleno Dios? Queremos que Dios nos oiga 
al mismo tiempo que no nos oimos á nosotros mis- 
mos. Honran å Dios nuestros labios; pero ¿qué parte 
tendrá el corazon en unas oraciones que se rezan pu- 
ramente de memoria y por costumbre? Debemos ser 
perseverantes en la oracion; pero no en la costumbre 
de orar mal. Quiere Dios ser importunado : mas por 
amigos que lo hagan como debeu. Pocos milagros 
hizo Cristo que no los hubiese atribuido á la fe de los 
suplicantes. Nada niega Dios å una confianza firme y 
á una humilde devocion. Cree firmemente, dice el 
Salvador, queseras ordo, y consiguirás infaliblemente 
lo que pides. ¿De dónde nace que sea tan débil nues- 
tra confianza? de que somos muy tibios en su servicio, 
Como nosotros negamos á Dios lo que nos pide, no 
nos podemos persuadir de que Dios nos conceda lo que 
le suplicamos. La penitencia da virtud á la oration : 
el espiritu de mortificacion te adade vigor, y pierde 
su fuerza en una vida sensual y regalona. Es execra. 
ble la oracion del que se dispensa en la ley y vive en pe- 
cado, dice el Sabio. Hay oraciones de devocion, y las 
hay de obligacion : se puedeuno dispensar en las pri- 
meras; mas una vez que las haga, no las debe rezar 
con menos respeto, con menos fervor, ni con menos 
devocion que las segundas. Dejarlas por tedio ó por 
indevocion, es inconstancia; pero hacerlas con ti- 
bieza, con desatencion y con disgusto, es irreverencia. 


PUNTO SEGUNDO. * 


Considera que las oraciones de precepto son obli- 
gaciones de religion y de justicia en que no se puede 
faltar sin cometer dos pecados, y que tampoco se 
cumple con csta doble obligacion rezando sin devo- 

8. 
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cion. ¿Bastará acaso leer precipitadamente algunos 
salmos, rezar con negligencia algunos pasajes de la 
Escritura ó de los padres, pronunciar sin atencion y 
por costumbre ciertas palabras en forma de oraciones 
para cumplir con la obligacion del estado, con las 
del beneficio, con la intencion de la Iglesia, y con la 
santidad que nos pide la religion? ¡Qué cuenta da- 
rán á Dios aquellas personas consagradas á su Majes- 
tad, dedicadas por su mismo estado á su servicio; 
aquellos sacerdotes, aquellos religiosos, aquellos clé- 
rigos enriquecidos con los bienes de la Iglesia preci- 
samente para que canten regularmente las alabanzas 
del Señor, para que ofrezcan continuamente å Dios las 
oraciones del pueblo con las suyas, para alcanzar 
todos los dias de su piedad nuevos beneficios, para 
aplacar su cólera! ¡qué cuenta darán de aquel oficio 
divino tan frecuentemente profanado, de aquelias 
indispensables obligaciones tan negligentemente cum- 
plidas, de aquellas oraciones que irritan mas å Dios, 
en vez de templarle, y de merecer nuevos favores! 
¿Quieres que no te cause tedio ni fatiga un ejercicio 
tan santo? ¿quieres gustar los consuclos de un em- 
pleo tan perfecto? Pues llégate á él con un corazon 
puro, con un espiritu devolo, y asiste con respeto 
animado de viva fe y confianza. Si juntas siempre el 
espiritu á la letra, werás que presto se te hace dulce 
el oficio. El que ama, nunca se cansa cuando hace 
su deber. Tambien se cansa poco el que camina å 
paso regular. Las ceremonias de la Iglesia hechas con 
la majestuosa gravedad que corresponde; el oficio 
divino cantado con la devota compostura y con la 
edificacion que se debe, y que es como su alma, des- 
piertan nuestra fe, y en cierta manera hacen sensible 
y palpable la verdad y la santidad de nuestra religion, 
Pero cuando falta la deceneia, cuando no se descubre 
rastro de devocion, cuando la letra no va acompañada 
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del espiritu, cuando el corazon está mudo, y todo el 
oficio le hacen solamentelos labios, ¿ qué buen efecto 
puede hacer un exterior tan descompuesto y un rezo 
de pura ceremonia? ¿Nos dara Dios recibo de nuestra 
deuda? ¿ Habremos satisfecho å nuestra obligacion, 
al fin de la religion, á la intencion de los fieles y al 
precepto de la Iglesia ? 

Ah, Señor, ¡qué dolor tengo, y debo tener por ha- 
beros servido con tan poca religion, con tanta irre- 
verencia y con tanto disgusto! Perdonadme, ó Dios 
de misericordia, mis inmodestias y mis distracciones, 
unas y otras enteramente voluntarias. Vuestra gra- 
cia, Señor, acabará mi conversion; voy á comenzar 
å serviros y å liaceros oracion como debo, 


JACULATORIAS. 


Dirigatur oratio mea sicut incensum in conspectu tuo. 
Salmo 140. 

Haced, Señor, que mi oracion se enderece á vos 
como el incienso que se te ofrece en el altar, 


Concaluit cor meum intra me : et in meditatione mea 
exardescet ignis. Salm. 38. 

Arda mi corazon con el fuego de] divino amor, y sal- 
dra toda encendida mi fervorosa meditacion. 


PROPOSITOS, 


t.No hay en la tierra empleo mas parecido al de los 
angeles del cielo, que el de cantar dia y noche las 
alabanzas del Señor, y presentarle sin cesar las orae 
ciones del pueblo. Comprende bien la santidad de tu 
ministerio, y no dejes de hacer todo lo posible para 
desempeñarle con dignidad. Si por razon de tu esta- 
do tienes obligacion de cantar las alabanzas del Se- 
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ñor, preséntate siempre en el coro con tanta decen. 
cia, con tanta gravedad y con tanta disposicion, que 
manifieste bien tu devocion y tu compostura interior, 
Tu postura sea siempre religiosa. Muye de ciertos 
modos de estar que muestran delicadeza, enfado y 
disgustos, los cuales ciertamente son de poca edifi- 
cacion; pero huye mucho mas de otras posturas in- 
decentes, pomposas y aseglaradas, que en la reali- 
dad escandalizan mucho. Mientras dura el oficio, 
acuérdate algunas veces de que estás haciendo un 
acto de religion, y ejerciendo lo mismo que ejercen 
tan continuamente los ángeles. No te recuestes ni te 
repantigues con flojedad, con ostentacion ni con ne- 
gligencia. Tus ojos no anden vagueando por todas 
partes, y pronuncia las palabras con atencion, con 
devocion y con regla. Pues haces el oficio de ángel, 
imita sus virtudes y sus propiedades. 

2. En las oraciones y en el oficio divino, cuando 
son de obligacion, hay dos titulos que precisan á re- 
zar con devocion. Las distracciones voluntarias, la 
negligencia y la falta de respeto muchas veces pue- 
den ser faltas mas que lijeras. En lo que se reza ó se 
canta de comunidad, aun se requiere mas devocion, 
porque nunca se falta å lJa atencion y al respeto sin 
cierta especie de escándalo. Pon siempre en esto el 
mayor cuidado. Es defecto craso y de mal ejemplo el 
hacerlo con flojedad ó con desidia. Guárdate mucho 
de dejar a los otros el cuidado de responder : eso se- 
ria dejarles tambien todo el mérito y todas las gra 
cias. En los actos públicos de religion el silencio ês 
muy perjudicial al alma. Si tú callas, tambien Dios 
callará. Sino tienes parte en las oraciones, tampoco 
la tendrás en el mérito ni en el premio de ellas. Cum- 
ple con fervor una obligacion en que tanto interesas. 
Si entiendes el sentido de las oraciones ó de Jos sal- 
mos que rezas , ocúpate en él; pero siempre con el 
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espiritu a los piés de Jesucristo. Si no entiendes lo 
que pronuncias, haz intencion de decir á Dios lo que 
le dice la Iglesia en aquello que rezas ó cantas. Une 
tambien tu intencion con las santas disposiciones de 
todos aquellos en cuya compañía cantas ó rezas , y 
de esta manera entrarás å la parte en sus mercci- 
mientos. Pero sobre todo, une tus oraciones con las 
que Cristo hizo á su Padre celestial cuando estaba en 
la tierra. Es devocion muy agradable al Señor, y 
muy provechosa å los que la usan, acabar todas sus 
devociones con alguna oración por los difuntos. 


IVY AVUI ANVATUVIA O UA ARA LA MALA ARANA UVA LAA AAA LAA AAA 1 1 AA 


DIA SÉTIMO. 
SAN FLORENCIO, OBISPO Y CONFESOR. 


Fué san Florencio un hombre distinguido por su 
nacimiento; pero mucho mas por el desprecio que 
hizo de las honras y estimaciones del mundo. Embe- 
bido en el espiritu de la religion cristiana, que es es- 
piritu de humillacion y de muerte, aborrecia la va- 
nidad det siglo, y miraba con horror los gustos y las 
"viciosas inclinaciones de la naturaleza. Pero siendo 
dificultoso vivir en medio del mundo, y no dejarse 
llevar de la corriente; estar entre los hombres, y no 
seguir las ideas populares; profesar la sabiduria del 
Evangelio donde es dominante la sabiduría mundana, 
escogió Florencio el partido mas seguro, que es sin 
duda el de la religion. A ella, por decirlo así, como 
que se ha retirado la perfeccion del cristianismo, y 
en ella sepuede profesar la virtud á cara descubierta. 
Llevóle la inclinacion el retiro de los claustros, y se 
fué å encerrar en ellos, Eligió la religion de san Be- 
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nito para consagrarse á Dios. Esta sagrada órden no 
está tan únicamente dedicada al ejercicio de la con- 
templacion y de la soledad, que alguna vez no per- 
mita taracearle ó alternarle tambien con el ministerio 
de la predicacion. Sabiendo Florencio que tres mon- 
lies, Arbogasto, Teodato é Hidulfo habian resuelto se- 
guir esta vocacion con el fin de ganar almas para 
Jesucristo, se asoció a ellos en el ministerio apostólico, 
y pasó å la Alsacia, donde hizo muchas conversiones. 

Pero siendo estrecho aquel campo a la dilatacion de 
su zelo, se extendió tambien á las provincias comar- 
canas, fecundando abundantemente las dichosas tier- 
ras que regó con sus zelosos sudores, y cultivó çon 
sus apostólicasfatigas. Por este tiempo fué nombrado 
san Arbogasto para el obispado de Strasburgo, con 
cuya ocasion se retiró san Florencioal bosque de Has- 
len, y en él se dedicó á la vida solitaria. Ocupabase 
principalmente en la oracion, la que solo interrumpia 
para dedicarse algunas horas al trabajo de manos. 
Cultivaba con lassuyas una reducida huerta, de cuyos 
frutos se sustentaba. Faltabale habitacion, y quiso 
fabricarla; pero á la moda de los verdaderos solitarios, 
que, no teniendo en la tierra ciudad permanente, 
suspiran sin cesar por la eterna mansion de los bien- 
aventurados, en que al fin se ha de terminar la pe- 
nosa peregrinacion de esta miserahle vida. Con este - 
motivo sucedió un caso singular. Habiendo fabricado 
nuestro solitario una pobre choza ó una estrecha cel: 
dilla para su habitacion, salian del bosque los brutos 
y las fieras, y asu vista, ciencia y paciencia leechaban 
por tierra todo su trabajo. Como el santo no tenia 
armas para espantarlas, ni instrumento ó mueble 
alguno de caza con que defenderse de aquella guerra 
colidiana , no sabia qué hacerse, niqué medio tomar 
para contener aquella especie de conjuracion; pero 

los santos para todo tienen siempre un recurso muy 
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seguro en su misma santidad. Con su confianza en 
Dios disipó aquel populacho sedicioso, ó, por mejor 
decir, le encartenó todo al pié de su cabaña. Mandó 
en nombre del Señor á toda aquella tropa de brutos 
y de fieras que se juntasen á la puerta de su choza, 
y que ninguna desamparase el puesto sin su órden 
expresa. Fué puntualmente obedecido, y todo aquel 
feroz vulgacho , amotinado antes con su trabajo, 
quedó tranquilo, manso y apacible à la voz de su 
precepto. Sucedió por este tiempo que, hallándose 
el rey Dagoberto en su palacio de Kyrchein, salió á 
una batida; pero con tanta desgracia, que, habiendo 
corrido la mayor parte del bosque, no se descubrió ni 
el vestigio de una fiera. Insensiblemente llegaron los 
batidores å la gruta de nuestro santo, y quedaron 
todos asomhrosamente sorprendidos cuando vieron 
una multitud de fieras, que, sin espantarse de los per- 
ros ni de los cazadores, se mantenian quietas y sose- 
gadas bajo la proteccion del nuevo Adan. Era como 
un vivo remedo del nacimiento del mundo, en que 
por privilegio de la inocencia original se sujetaba al 
hombre el animal mas feroz, llevando aquel en la 
frente, por decirlo asi, el carácter de su supremo do- 
minio, que respetaban dóciles los brutos mas atrevi- 
dos. La santidad del siervo de Dios renovó en él este 
privilegio del estado de la inocencia. Pero los que fue- 
ron testigos del prodigio, no discurrieron con tanta 
piedad. Persuadidos de que alli habia cosa de encanto, 
y de que no era posible tener sujetos aquellos anima- 
les sin que aquel hombre se entendiese con el diablo, 
le maltrataron a su satisfaccion, despojaronle de su 
túnica, y fuéronse con ella. ¿Qué hizo entonces el 
siervo de Dios? Lo que debe hacer todo buen disci- 
pulo de Cristo. Fuése tras ellos con gran paz, sin en- 
cono, sin turbacion, y les dijo con alegre manse- 
dumbre : Hermanos, tomad tambien esta hacha, que 
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es lo único que me ha quedado. Asi hablan los santos, 
nunca mas alegres que cuando, despojados de todo, 
solo poseen å Dios; pues cuanto menos tienen en la 
tierra, tanto mas expeditos, mas ligeros y mas agiles 
se hallan para elevarse hasta Dios, que debe ser su 
eterna posesion en el cielo. Praclicó á la letra nues- 
tro solitario el consejo del Hijo de Dios : Si alguno te 
quite la túnica, alargale tambien la cupa; pero este 
ejemplo no hizo tuerza å los que con poca humani- 
dad le despojaron , aunque tardaron poco en conocer 
lo mucho que valia aquel hombre á quien acababan 
de ultrajar. Volvianse todos por su camino, cuando 
un suceso les hizo abrir de repente los ojos y admi- 
rar la virtud del solitario. Tenian que pasar por un 
pantano, y al llegar a él, se pararon inmóbiles los ca- 
ballos. Conocieron su error, y retrocediendo adonde 
estaba el siervo de Dios, le restituyeron Jo que le ha- 
bian llevado, y le dieron satisfaccion. Retirieron al 
rey sus aventuras, y el rey despachó un criado al 
santo solitario, rogándole que pasase á la corte; hi- 
zolo Florencio, y apenas entró en palacio cuando le 
honró Dios con un milagro. Batilde, hija primogénita 
del rey Dagoberto, era cicga y muda desde su naci- 
miento; al instante vió y habló, siendo sus primeras 
palabras otro segundo prodigio ; porque, dirigiéndose 
al santo, le saludó de esta manera : Seas bien venido, 
Florencio , siervo de Dios, siendo asi que hasta enton- 
ces ninguno sabia su nombre. Desde el cuarto de la 
princesa pasó Florencio al del rey, y no habiendo cn 
la antesala quien le tomase el manto, le colgó en el 
aire, á un rayo del sol, donde se mantuvo todo el 
tiempo que duró la audiencia. Asombrado el principe 
de ver maravillas sobre maravillas, hizo donacion al 
santo de una parte del bosque para que fundase un 
monasterio , que fué muy célebre por la santidad del 
maestro, y por la obediencia de los discipulos, sin 
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que san Florencio dejase de cuidar de él, aunque fué 
consagrado obispo de Strasburgo par muerte de san 
Arbogasto, mirando siempre su corazon con ojos pas 
ternales los progresos y la observancia del monas: 
terio. Doce años ejerció el oticio pastoral con una 
vigilancia digna de su caridad y de su zelo; y habien- 
do derramado hasta muy lejos el olor que exhalaba 
su santidad, murió para vivir eternamente en la gło- 
ria el dia 7 de noviembre del año del Señor de 675, 
segun el cardenal Baronio. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Padua, el tránsito de san Prosdocimo, primer 
obispo de aquella ciudad, quien, despues de ordenado 
por el apósto! san Pedro, fué de su órden enviado a 
predicar en aquel pais la palabra de Dios, donde, ha- 
biendo brillado en santidad y milagros, tuvo un fin 
dichoso y tranquilo. 

En Perusa, san llercuiano, obispo y martir. 

El mismo día, san Amaranto, mártir, quien con- 
cluyó felizmente sus combates por la te en Albi, donde 
esta enterrado su cuerpo, mientras su alma goza de 
Dios en el cielo. 

En Melitina de Armenia, el martirio de san Hieron, 
san Nicandro, san llesiquio, y de otros treinta, que 
fueron coronados bajo su presidente Lisias, durante 
la persecucion de Diocleciano. 

En Anfípolis, hoy Emboli en Macedonia, los santos 
márlires Aucio, Taurion y Tesalónico. 

En Ancira, cl martirio de san Melasipo, san Antonio 
y san Carino, bajo Juliano Apostata, 

En Colonia, san Engelberto, obispo, que padeció 
valerosamente el martirio por la libertad eclesiastica, 
y en particular por el mantenimiento de la obedien- 
cia debida a la Iglesia Romana. 9 
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En Alejandria, san Aquilas, obispo, varon recomen- 
dable por su erudicion, fe, santidad de vida y pureza 
de costumbres. 

En Frisa, el tránsito de san Willibrordo, obispo de 
Utreque, quien, habiendo sido consagrado por el papa 
Sergio, predicó el Evangelio en Frisa y en Dina- 
marca. 

En Metz, san Rufo, obispo y confesor. 

En Strasburgo , san Florente, obispo. 

En Tres Castillos en el Dellinado, san Restituto, 
obispo de aquella ciudad. 

En Clermont de Auvernia, san Amandiso, confesor. 

En el Mans, san Roman, confesor. 

En Verneuil de Turena, san Baudino, obispo de 
Tours. 

En Senlis, san Agmero, obispo. 

En Bretaña, san Blinliveto, obispo de Vannes, luego 
monje en Quimperlé. 

En Africa, san Rogato, y compañeros, mártires. 

Este mismo dia, el martirio de san Alejandro de 
Tesalónica. 

En Osma de la Marca de Ancona, san Leopardo, 
obispo. 

En la Meca de Arabia, san Ernesto, martirizado por 
la fe. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 
que sigue : 


Da, queesumus, omnipotens  Suplicámoste, ó Dios omni- 
Deus, ut beati Florentii , con- potente, que en la venerable 
fessoris tul atque pontificis, solemnidad de tu confesor y 
venerandasolemnitas, et devo- pontífice san Florencio aumen- 
tionem nobis augeat, el salu- tes en nosotros el espiritu de 
tem. Per Dominum nostrum piedad, y el deseo de nuestra 
Jesum Christum. salvacion. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 
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La epístola es del capítulo 8 del apóstol sam Pablo 
á los Romanos. 


- Fratres : Quicumque enim 
spiritu Dei aguntur, di sunt Gli 
Der, Non cnim arcepistis spi- 
ritum servitulis iterúm in timo- 
re, sed accepistis spiritum 
adoptionis filiorum, in quo cla- 
manns : Abba (Pater). Epse 
enim Spiritus testimonium red- 
dit spiritui nostro quòd sumus 
tilit Dei. Si autem filii, et bæ- 
redes : hæredes quidem Dei, 
colgredes autem Christi ; si 
tamen compatimur, ut et cor- 
gloriücemur. 


Hermanos : Todos aquellos 
que son movidos por el espíritu 
de Dios, son hijos de Dios. Por- 
que no habeis recibido otra vez 
el espíritu de servidumbre para 
temer, sino que recibísteis el es- 
piritu de adopcion de hijos, en 
virtud del cual clamamos: Abba 
(Padre). Porque el mismo Espi- 
ritu hace fe á nuestro espíritu 
de que somos hijos de Dios. Y si 
somos hijos, tambien somos he- 
rederos : herederos ciertamente 
de Dios, y coherederos de 


Cristo; para que, si padecemos 
con él, tambien con él seamos 
glorilicados, 


NOTA, 


« Los herejes de nuestros tiempos , abusando de 
estas palabras del Apóstol : Los que son movidos por el 
espíritu de Dios, pretenden que este texto nos quita 
la libertad ; pero ya previno san Agustin este abuso, 
cuando dijo : Replicarasme: Si el espiritu de Dios nos 
hace obrar; luego nosotros nada obramos. Respondo, 
dice el santo : El espiritu de Dios nos hace obrar, 
exhortandonos, iluminándonos y ayudandonos : Res: 
pondeo: Spiritu Dei aguntur, sed spiritu exhortante, 
Wuminante, adjuvante, » 


REFLEXIONES. 


Si para ser uno perfecto no se necesita mas que 
cierta compostura exterior; cierta devocion aparente 
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y cierta virtud de buena crianza, no seria pequeño el 
rebaño á quien tiene Jesucristo prometido el reino de 
los cielos. No es menester mucho entendimiento, mu- 
cha educacion, ni demasiada docilidad de genio para 
tomar facilmente el aire, los modales y el lenguaje 
de un hombre ajustado, especialmente siendo de al- 
gun cuerpo ô familia religiosa, donde å todos se les 
"procura dar buena crianza, y dónde nunca faltan 
modelos excelentes. Todos saben acomodarse al genia 
de aquellas gentesque solo hacenaprecio de la virtud. 
La ambicior, el interés, la pasion y el amor propio 
poseen admirablemente el arte de disfrazarse, y con- 
curren á la simulacion con grande facilidad. Ninguno 
gusta de desacreditarse, y un natural blando, oficioso 
y Condescendiente sabe guardar sus medidas. El 
agrado, la moderacion y la cortesania encubren mu- 
chos defectos. A favor de aquellas prendas se logra 
el concepto de hombre de bien y de cristiano, sin ser 
uno muy devoto ni matarse mucho por serlo. El espi- 
ritu de politica ocupa el lugar del espiritu de Dios y de 
la verdadera virtud Como se desempeñen las obliga- 
ciones del empleo ú del estado con alguna felicidad , 
como se logren los fines, se repara poco en la cali- 
dad de los medios, ni en los artificios que se suelen 
poner en ejecucion. Esta virtud aparente y superficial 
engaña, y no pocas veces oculta un interior poco arre- 
glado: desórden tanto mas digno de temerse , cuanto 
es mas universal. Por otra parte, el ejemplo hace que 
se viva sin desconfiar del propio corazon, al mismo 
tiempo que este se está burlando del pobre entendi- 
miento. Vivese entonces sin espiritu interior, y no es 
aquel hombre mas que un fantasmon de cristiano ó 
un religioso de perspectiva. No nos hace ya obrar el 
espiritu de Dios; el hombre solo es el que regula to- 
das sus operaciones, y el que las anima. Pero si total- 
mente son hijos de Dios aquellos que obran en todo 
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por el espiritu de Dios, ¿scrán muchos los hijos de este 
Padre celestial? Y si la herencia esta destinada única- 
mente para los hijos, ¿qué legitima tocará å la mayor 
parte de los hombres? Claro está que cuesta á la na- 
turaleza esto de ser fiel a los impulsos de la gracia : 
claro está que cs menester luchar continuamente con- 
tra el hombre para seguir con fidelidad los movimien- 
tos del espiritu de Dios. Pero ¿qué mayor gloria, que 
mayor consuelo, que el titulo de hijo de Dios, fruto 
necesario de esta constante fidelidad? A la bondad 
de Dios pertenece vigorizar nuestra flaqueza con la 
impresion de su espiritu, y à su sabiduria prepararnos 
estos refuerzos sin dispendio de nuestra libertad. De 
esa manera nos dea el mérito de las buenas obras, y 
él conserva la gloria de seramado y servido por nues- 
tra propia eleccion. A los judios los trató el Señor co- 
mo siervos, de quienes en todo caso queria hacerse 
temer; pero á los cristianos los trata como á bijos, 
de quienes principalmente pretende hacerse amar. 
Parece que no nos permite vividar aquellos titulos 
suyos que representan su majestad, su grandeza y su 
poder, porque no nos inspirasen quizá un respeto dc- 
masiadameute timido y cobarde, para que solo nos 
acordasemos acl amoroso dictado de padre : amabili- 
sima cualidad que nos responde bien de su amor, y 
lc merece bien el nuestro. El testimonio que aqui da 
el Espiritu Santo, cs el de Ja buena conciencia : no 
hay otro menos sospechoso ni de mayor consuelo. A 
la verdad, Señor, mientras vivo en este mundo, no 
puedo estar plenamente seguro de que soy del nú- 
mero de vuestros hijos; pero el desasosiego y la in- 
quietud que me causa csta misma duda, no deja de ser 
prueba de que os amo y de que soy vuestro. 
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El evangelio es del capítulo 10 de san Juan, 


In illo tempore, dixit Jesus En aquel tiempo, dijo Jesus å 
turbis: Adhúc modicum lumen las turbas : Todavía está con 
in vobis est. Ambulate dum lu- vosotros la luz por poco tiem- 
cem habetis, ut non vos tene- po. Caminad mientras teneis 
bre comprehendant : et qui tuz, para que no os sorprendan 
ambulat in tenebris, nescit quò las tinieblas: y el que camina 
vadat. Dum lucem habetis, enlas tinieblas no sabe adonde 
credite in lucem, ut filii lucis va. Mientras teneis luz, creed en 
sitis. Hæc locutus est Jesus : et la luz, para que seais hijos de la 


abiit, et abrcondit se ab eis. luz. Estas cosas habló Jesus, y 
se escondió de ellos. 
MEDITACION. 


DEL TIEMPO PERDIDO. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay en esta vida pérdida mas ir- 
reparable ni de mayor consecuencia que la pérdida 
del tiempo. Pèrdi una hora, perdi un dia; ya no tiene 
remedio: parasiempre quedaron perdidos este dia y 
esta hora. Todas las demás pérdidas tienen recurso. 
Perdióse la salud, puede recobrarse. Un robo, un in" 
cendio, un naufragio admiten remedio; en los nc- 
gucios mas desbaratados no falta á la esper anza algun 
recurso ; hayle en la pérdida de una batalla, en la de 
un pleito, en la del honor, en una desgracia. Ya se 
sabe que en el curso de la vida hay altos y bajos; el 
que cayó puede levantarse; y sobre todo, å falta de 
los recursos ordinarios y naturales hay los subrena- 
turales y milagrosos, pudiendo hacerse por milagrolo 
que es imposible de otra manera. Solo la perdida del 
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tiempo es sin esperanza de recobro. No puede hacer 
Dios con todo su poder que el dia de ayer no se hus 
biese pasado, ni que no.se hubiesen perdido tantos 
años empleados en tus gustos. Podrás vivir todavia 
algunos meses: podra Dios prolongarte la vida todo 
lo que fuere su divina voluntad ; pero no puede ha- 
cer que el tiempo pasado torne. Podrás emplear me- 
jor los dias que te fallan; pero no podrás hacer 
volver los que perdiste. ¿Se comprende bien la mag- 
nitud, la gravedad y las consecuencias de esta pérdida? 

En esos dias" mal empleados, ¡cuántas gracias se 
perdieron, que estaban preparadas, destinadas y 
aligadas precisamente à ellos! ¡ Acaso de esos dias es- 
taba pendiente la gracia de nuestra conversion, de la 
vocacion y de la perseverancia! Alumbraba entonces 
el sol, y ahora va declinando al ocaso : teniamos bas- 
tante camino que andar; pero tambien teníamos 
mucho dia : ahora nos falta todavia mucho , y ya va 
entrando la noche ; está para esconderse aquella luz, 
sin la cual no se sabe adónde se irá a parar. Ya no es 
tiempo de ponerseen camino : se despertó muy tarde, 
y no hay dia para iral mercado å hacer provision de 
aceite: llegará sin duda el esposo cuando no este- 
mos en casa. Aquellos hermosos dias de una florida 
juventud; aquellos brillantes años de una edad llena 
de vigor y de rohustez; aquel noble y mejor periodo 
de la vida que se consumió y se malogró en una de- 
licada ociosidad , todo este precioso tiempo se nos 
concedió precisamente para que hiciésemos nuestro 
viaje. Detuviéronte en él los pasatiempos , el regalo 
y las alegres compañias: al declinar la edad , en 
aquellos dias tristes, anublados y cortos, acompaña- 
dos de tantos achaques, se conoce que fué demasiada 
la detencion, y se quiere poner en camino cuando 
ya solo se debia pensar en retirarse. Gentes del mun- 
do, mujeres profanas, jóvenes divertidos, que malo- 
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grais los mas bellos dias de la vida, aplicaos todas 
estas alegorias, y comprended bien este discurso figu- 
rado. 

PUNTO SEGUNDO. 


Considera ¡ qué sensible es una pérdida de la mayor 
consecuencia cuando es irremediable! Tal es la pér- 
dida del tiempo. En medio de eso , esta pérdida se 
hace con gusto, se hace riendo, y aun se sentirà mu- 
cho no hacerla. Pero ¿son eristianos los que obran 
de esta «tanera? ¿son siquiera racionales? ¿no es 
esta una especie de locura? Por lo menos ¿hay otra 
mas lastitn"sa, ni que sea seguida de mas cruel, aun- 
que de mas inútil arrepentimiento? 

Todo el tiempo que se empleó en el juego, en va- 
nos pasatiempos y en espectaculos profanos, es tiempo 
perdido Todo el quese gastó en vestirse, en pei- 
narse, en afinarse para la vanidad, y en si guir escru- 
pulosamente la moda, es tiempo perdido: todo el que 
se dedicó al regalo, á la delicadeza y á una insensible 
ociosidad, es tiempo perdido: todo el que se ocupó 
en negocios, en pretensiones, dictadas principalmente 
por la codicia, por la ambicion, ó por alguna vtra pa- 
sion humana y natural : el que se malogró y sedes- 
perdició en inutilidades , en fruslerias, en bagatelas 
y en unas purisimas nadas, todo es tiempo perdido y 
de todo él nos ha de pedir estrecha cuenta aquel 
Señor, que solamente nos le concedió para aprove- 
charle bien en órden á la otra vida. ¡O Dios, qué 
cuenta! jó Dios, qué pérdida! į ó Dios, qué dolor! 

Piérdese este tiempo tan precioso, y se pierde sin 
remordimiento; tal vez solo se siente en no saberse 
en qué perderle. La gente de distincion, los mas se- 
ñalados por sus conveniencias, por su nacimiento, 
por su clase, por sus empleos, por sus dignidades, 
esos son los que de ordinario le aprovechan peor. 
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Pero en la última enfermedad, cuando está para aca- 

barse el tiempo y se acerca la eternidad, entonces se 

acude apresuradamente á los ministros del Señor; se 

recurre á prontos expedientes; se quiere hacer en al- 

gunos instantes poco libres, y en los cuales apenas: 
sabe el pobre moribundo lo que se hace ; se quiere; 
hacer, digo, aquel grande , aquel espinoso negocio,! 
para el cual nos habia concedido Dios todo el tiempo. t 
Pero ¿noson una especie de mojiganga, en punto 

de religion, todas esas devociones forzadas en la úl- 

tima hora; todas esas apariencias de dolor, y todas 

esas reflexiones demasiadamente tardias? Se ha te- 

nido toda la vida para trabajar en la salvacion; no 

hay edad, clase, condicion, ni estado que nos dispense 

de esta obligacion : estees el grande, el único negocio 

de toda la vida; pues ¿qué pensarán en la última 

hora los que al presente no piensan en él? 

Conozco, mi Dios, la irreparable pérdida que he 
hecho; pero ya que por vuestra misericordia todavía 
me concedeis algunos dias de vida, propongo, con 
vuestra divina gracia, no perder un instante de 
tiempo. 


JACULATORIAS. 


Ergo dum tempus habemus, operemur bonum. Galat. 6. 
Mientras tenemos tiempo, aprovechémosle bien. 


Concupivit anima mea desiderare justificationes tuas 
in omni tempore. Salm. 118. 


Ansiosamente desea, Señor, m alma guardar tus 


santos mandamientos por todo el tiempo de mi 
vida. 


PROPOSITOS, 


1. El tiempo es precioso, es corto, y su pérdida es 
irreparable, ¿Quién puede convenir en estas tres pro- 


9. 


154 AÑO CRISTIANO. 


posiciones evidentes, y perder tiempo ? Sin embargo, 
el tiempo se pierde todos los dias, y toda la rapidez 
con que vuela no es bastante á moderar la ansia con 
que deseamos verle pasar. Cuenta hoy tus años; 
numera tus dias; ¿Cuántos has perdido? ¡qué pocos 
hallarás que no hayas malogrado! Pues en verdad 
que la pérdida esde consecuencia, porque al fin nues- 
tros dias son contados, y no hay siquiera uno de que 
no se haya de dar estrecha cuenta. Esta pérdida es 
irreparable; porque ¿cómo se repararán quince ó 
veinte mil dias mal empleados y perdidos ? No hay 
otro recurso que å la misericordia de Dios, y å apro- 
vechar bien los que nos restan. No pierdas un ins- 
tante de tiempo, y observa fhieimente los consejos que 
se siguen. 

2. Todos los dias en la oracion de la mañana, en la 
misa y en el examen de la noche, pide á Dios perdon 
del tiempo que has perdido. Cualquier recreo ó cual- 
quiera honesta diversion que tomes, santificala tanto 
en el motivo ó en la intencion como en el mismo ejer- 
cicio. Y para eso determina un número fijo de actos 
de amor de Dias que has de hacer todo el tiempo que 
ella durare, como tambien en el de comida y cena. De 
aquel tiempo que tienes destinado para recrearte ó 
para descansar, emplea media hora cada semana en 
oracion ó en otras buenas obras. Cada año has de es- 
coger un dia, que todo él debes dedicarle á redimir el 
tiempo, como habla el Apóstol (Ephes. 5), empleandole 
en oraciones, en penitencias, en buenas obras, ha- 
ciendo mas cuantiosas limosnas, y no perdiendo ni un 
solo instante de aquel dia. El mas propio para este 
santo ejercicio es el dia en que cumples años. Nunca 
dejes de acusarte en todas las confesiones del tiempo 
que perdiste, bien persuadido de que es una falta de 
mucha consideracion. 
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MO 0 AA AAA DA 


DIA OCTAVO. 
SAN GODEFRIDO, OBISPO DE AMIENS. 


Nació san Godefrido de padres nobles, ricos y cari- 
tativos. Su padre se llamó Frondon, y su madre Isa- 
bel. Tuviéronle como por milagro, concediéndosele 
Dios á sus oraciones cuando ya estaban avanzados en 
edad. Llenó de gozo á todo el pais el nacimiento de 
aquel dichoso niño. Fué su padrino de bautismo, y le 
puso su nombre Godefrido, abad del monte de San 
Quintin le Perone, sugeto muy ilustre, tio de la bien- 
aventurada Ida, condesa de Boloña y madre de Go- 
dofredo de Bullon, rey de Jerusalen. Siendo el niño 
de edad de cinco años, le admitió su padrino en su 
monasterio, ¡Qué fruto no se dehia esperar de una 
tierna planta que á tan buen tiempo iba å ser regada 
con el rocio celestial en el campo de la religion ! Des- 
de luego dió grandes indicios de su futura eminente 
santidad; porque, habiendole picado una grulla entre 
los dos ojos con tanta violencia, que naturalmente 
habia de perder ó la vida ó la vista, el tierno Tauma- 
turgo invocó el nombre de Jesucristo, hizo la señal de 
la cruz sobre la herida, y al instante desapareció, que- 
dándole solo una leve cicatriz, sin deformidad, como 
para visible testimonio del prodigio que habia obrado 
el Señor. ¿Adónde no llegaria un niño que comenzaba 
la carrera de la virtud haciendo milagros? Al paso 
que adelantaba en edad, adelantaba tambien en per- 
feccion. A la manera que una tierra abrasada de los 
rayos del sol abre sus entrañas sedientas para recibir 
la lluvia del cielo, se abria aquella hermosa alma å 
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las divinas influencias para recibir en su corazon el 
precioso rocio de la gracia. Considerabale su abad 
como un ameno y fecundo campo, cuyas flores pro: 
metian una copiosa miés, y solia decir lo que el Espi 
ritu Santo dijo de san Estéban, que su semblante pa 
recia al de un ángel del cielo. Era niño, y en sus cos- 
tumbres mostraba todo el seso y toda la prudencia de 
Ja edad madura. Empleaba la noche en oracion, y el 
dia en el estudio y en cantar las divinas alabanzas. 
Derramaba Dios tantas luces en aquella pura alma; 
inundabala de tantos consuelos, que en sus discursos 
se conocia la plenitud de las primeras, y en sus dul- 
ces lágrimas la abundancia de los segundos. Cuando 
llegó a los veinte y cinco años, quiso su abad que se 
ordenase de sacerdote, en cuyo precepto tuvo mucho 
que sacrificar su humildad. Poco despues que recibió 
el caracter sacerdotal, asi el arzobispo de Reims, co- 
mo los prelados de la provincia, deseosos de ver re- 
novada la observancia en el monasterio de Nuestra 
Señora de Nogent, le eligieron por su abad. Todo lo 
halló lleno de confusion : la iglesia arruinada, las cel- 
das Casi por tierra, enajenadas la rentas, cubierto de 
zarzas y de maleza el recinto del monasterio. No le 
acobardó aquel lastimoso espectáculo : reparó la igle- 
sia, fabricó nuevos dormitorios, recobró las rentas 
usurpadas, y proveyó á las necesidades de los monjes 
con tanta prudencia, que se conoció claramente an- 
daba la mano de Dios con el nuevo José. Iizo mas : 
volvió à entablar la observancia regular con tanta per- 
feccion, que el monasterio de Nogent se hizo uno de 
los mas famosos del pais. Era el santo abad modelo 
de penitencia : su mayor regalo eran unas yerbas co- 
cidas con un poco de sal. Quiso el cocinero en cierta 
ocasion sazonarlas con no sé qué mas, y fué severa- 
mente reprendido, Hacia frecucntes pláticas á sus 
monjes, todas eficaces y llenas de uncion. Alentábalos - 
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. 
al ejercicio todas las virtudes, exhortábalos al me- 
nosprecio de las cosas del mundo, y los enseñaba á 
vivir únicamente para el cielo: sabia condescender 
prudentemente con los flacos, sin que la condescen- 
dencia degenerase en falta de vigor. Imitaba la pru- 
dencia del gobierno divino, en que se junta la forta- 
leza con la suavidad. Comunicóle Dios el poder de 
Elias, y á su oracion se desataban las nubes, y caía 
del cielo la lluvia. Volaba su fama por toda Francia; 
y habiendo renunciado voluntariamente su obispade 
Gerhano, obispo de Amiens, el clero y el pueblo pu- 
sieron los ojos en Godefrido para ocupar aquella silla, 
Resistióse por largo tiempo; pero se rindió en fin al 
precepto del cardenal Ricardo, legado aposlólico, 
que presidia el concilio de Troyes. La nueva dignidad 
solo sirvió para liacer mas visible su modestia y mas 
sobresaliente su lierna compasion de los pobres. No 
se veia fausto en su traje; notabase en sus muebles 
una humilde simplicidad, y su mesa era tan frugal en 
palacio como en el monasterio. Las puertas de su pa- 
lacio estaban abiertas á los miserables : recibia los 
pobres, laváabales los piés, servialos por sus propias 
manos : era el consuelo de las viudas, el padre de los 
huérfanos y el protector de los desvalidos. Ni los 
mismos leprosos, por asquerosos que fuesen, eran 
excluidos de su caridad, en cuyo dilatado seno en- 
contraban lugar todos los infelices. Entre sus despil- 
farrados trapos, entre las enfermedades mas hedion- 
das, descubrian los ojos de su fe una alma racional, 
criada a imágen de Dios, y redimida con la sangre del 
Hijo de Dios, y esto excitaba su zelo, y era objeto dig- 
uo de su amor. Consideraba la prelacia, no como 
dignidad, sino como un trabajoso ministerio que le 
ligaba á la salvacion del prójimo con tantos lazos 
como ovejas tenia. Aplicóse con todo su conato á la 
reforma del clero, y á desarraigar todos los vicios. 
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Granjeóle algunos enemigos este vigor Pastoral. Re. 
galaronle en cierta ocasion con vino emponzoñado; 
pero Jo descubrió con luz del cielo ; y por otra parte, 
¿qué podia temer un hombre acostumbrado à no te- 
mer mas que á Dios? Tan ventajosa gr muerte pa~ 
ra los hombres apostólicos, como lo dra para el após- 
tol san Pablo. Son los santos aquellos hombres, de 
quienes dice san Agustin que sufren la vida con pa- 
ciencia, y esperan la muerte con alegria. Dió grandes 
pruebas de su zelo y de su teson. Habiendo ido á 
Saint-Omer para cumplimentar a Roberto, conde de 
Flandes, que se habia retirado allí å pasar las fiestas 
de Navidad, fué recibido del conde con gran distin- 
cion, y este le suplicó que celebrase en su presencia 
de pontifical en aquella gran solemnidad. Hizolo el 
santo; pero advirtiendo que algunos señores se lle- 
gaban con indecencia al altar para ofrecer, lleno de 
una santa indignacion, no quiso admitir sus ofrendas : 
lo que les hizo tanta impresion, que, por no privarse 
de la bendicion de hombre tan santo, se revistieron 
de aquella modestia, respeto y compostura que pide 
la Iglesia á sus hijos cuando se acercan al santuario. 
Extendióse por toda la Europa la noticia de esta vigo- 
rosa accion con mucha gloria de Godefrido. Sintiendo 
cada dia mas el peso de la carga pastoral, suspiraba 
por algun retiro que le descargase de ella. Con este 
pensamiento se huyó secretamente á la gran Cartuja, 
con resolucion de acabar en ella sus dias en silencio, 
en mortificacion y en olvido de todas las cosas del 
mundo. Como los vecinos de Amiens no le veian vol- 
ver, recurrieron por otro obispo al concilio de Beau- 
vais, que se celebró poco despues; perolos diputados 
no recibieron otra respuesta que una severa repren- 
sion por haberse hecho indignos del gobierno de tan 
santo. prelado, despidiéndolos el concilio llenos de 
confusion y de vergúenza, obligándolos à que le bus- 
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casen en cualquiera parte donde estuviese, y protes- 
tandoles que, mientras viviese Godefrido, no tenian 
que esperar otro obispo. Al mismo tiempo llegó al con- 
cilio una carta del santo fugitivo, en que se declaraba 
indigno del obispado, y suplicaba humildemente á los 
padres le admitiesen la renuncia , y colocasen otro en 
su lugar. Esta humildad sacó lágrimas de ternura à 
los padres del concilio; pero trasferido este å Soisons, 
tan lejos estuvo de condescender con su instancia, 
que le despachó por diputados á Enrique, abad de San 
Quintin, à Huberto, célebre monje de Cluni, con ór- 
den de que le trajesen consigo. Vióse precisado á obe- 
decer, y saliendo de su amada soledad con el cuerpo, 
dejó en ella el corazon. Fué recibido en Amiens con 
el mismo regocijo con que lo habia sido en su primera 
entrada. Volvio á predicar con vigor, y declamar ze- 
losamente contra los desórdenes; pero ni el ejemplo 
de sus virtudes, ni el beneficio de sus copiosas limos- 
nas, ni sus palabras llenas del espiritu de Dios, fueron 
bastantes para convertir aquel pueblo endurecido. 
Era menester algun azote de Dios para que abriese 
los ojos. Bajo fuego de! cielo, que redujo á ceniza toda 
la ciudad, menos la iglesia de San Fermin, el palacio 
episcopal y algunas pocas casas. Habialo profetizado 
san Fermin ; habíalo anunciado el mismo Godefrido, 
no quiso el pueblo creerle, y fué consumida casi toda 
la ciudad. Corrigiéronse por algun tiempo ; pero duró 
poco la enmienda : volvieron los desórdenes, y volvió 
el santo á suspirar por su soledad. Dióle el Señor á 
entender que se acercaba su muerte, y que se acaba- 
ria presto su peregrinacion. Mientras se llegaba este 
dichoso dia, que habia de poner fin à las miserias de 
esta vida, y ponerle en posesion de los gozos de la 
eternidad, quiso hacer un viaje á Reims para tratar 
cierto negocio grave con Roaldo el Verde, arzobispo 

de aquella ciudad. Cayó peligrosamente enfermo en 
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el camino, hallándose hospedado en el monasterio de 
San Crispin el grande : quiso sin embargo proseguir 
su viaje; pero agravandosele el mal ccrca del monas- 
terio, le volvió a conducir á él su venerable abad res- 
taurador. Luego que llegó, recibió los sacramentos 
por mano de Lisiardo de Crispi, obispo de Soisons : 
dió su bendicion à todos los monjes, levantó los ojos 
al ciclo, y entregó su alma al Criador en una profun- 
da paz. Dicese que murió virgen, y se puede piadosa- 
mente creer que conserve hasta la muerte la inocen- 
cia bautismal. Fué obispo solos once años, y. murió 
el dia8 de noviembre de 1118, á los cincuenta de su 
adad. 
MARTIROLOGIO ROMANO. 


a octava de todos los santos. 

A tres millas de Roma en la via Lavicana, el mar- 
tirio de los santos Claudio, Nicostrato, Sinforiano, 
Castorio y Simplicio, que fueron desde luego puestos 
cn la cárcel, luego cruelmente azotados con disci- 
plinas guarnecidas de puntas aceradas ; pero como no 
se mantuviecsen menos acérrimos en la fe, mandó 
el emperador Diocleciano que los arrojasen al rio. 

En la misma via Lavicana, la fiesta de los santos 
Cuatro Coronados, hermanos, Severo, Severiano, 
Carpóforo y Victorino, azotados bajo el mismo em- 
perador con disciplinas emplomadas, hasta que mu- 
rieron en tan cruel vapulacion. Sus nombres solo 
fueron conocidos despues por divina revelacion; 
pero esto no impidió el vue sc celebrase su fiesta con 
la de otros cinco, bajo el nombre de los Cuatro Co- 
tonados; uso que se ha conservado en la Iglesia aun 
despues de conocidos sus nombres, 

En Roma, san Deusdedit, papa, cuyos merecimien- 
tos delante de Dios fueron tan grandes, que con solo 
un ósculo curó á un leproso. 
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En Breme, san Villebado, primer obispo de aqnella 
ciudad quien con san Bonifacio, cuyo discipulo habia 
sido, contribuyó á propagar el Evangelio en la Frisa 
y en la Sajonia. 

En Soisons, san Godefrido, obispo de Amiens, varon 
de eminente sanlidad. 

En Verdun, san Mauro, obispo y confesor, 

En Tours, san Claro, presbilero, cuyo epitafio com 
puso san Paulino. 

En una isla adyacente á Irlanda, san Kebe, el cuel 
pasó cincuenta años de su vida en Portiers. 

En Auxerre, san Drouand, obispo. 

Cerca de Solidor en la diócesis de San Malo, san 
Suillac, abad. 

En Bretaña, san Tremeur, confesor, 

En Constantinopla, santa Osa, mujer casada, 


La misma es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue ; 


Exaudi, qaæsumus, Domine, Oye, Señor, la súplica que te 
preces nostras, quas in beati harenios en la solemnidad de tu 
Godefridi, confessoris Lui atque confesor y pontifice- san Gode- 
pont ficis, solemnitate deferi- frido; y asi como él tesirvió con 
mus; et qui tibi digné meruit fidelidad, asi tambien nos libres 
funnlari, ejus intercedentibus de todos nuestros pecados en 
meritis abornmnibus nos absolve atencion á sus merecimientos. 
peccatis. Per Dominum nos- Por nuestro Señor Jesucristo... 

; trum Jesum Christum... 


La epístola es del cap. 3 de la segunda del apóstol 
san Pablo å los Tesalonicenses, 


Fratres: “im essemus apud Tlermanos : Cuando está 
vos, hocdenantiabiamus vobis: mos con vosotros, os intimála- 
quoniam si quis non vultepe- mos esto : conviene á saber, que 
rati, nec manducet ;audivimus € que no quiere trabajar, tam- 
enim inter vos quosdam ambu- poco coma : pues hanemos oido 
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lare inquiete, nihil operantes, que algunos de entre vosotros 
sed curioséagentes:iis autem, proceden desordenadamente, no 
qui ejusmodi sunt, denuntia- trabajando nada, si estando 
mus, etohsecremus in Domino vagos : á estos que son asi los 
Jesu Christo, ut cum silentio conjuramos en el nombre de Je- 
operantes, suum panem man- sucristo, y les hacemos saber 
ducent, Vos autem, fratres, que, trabajančo con silencio, co- 
nolite deficere benefacientes, Man su pan. Pero vosotros, ó 
l hermanos, no os entibicis en el 
bien obrar. 


NOTA. 


«Escribió san Pablo la segunda epistola á los Tesa- 
lonicenses desde Corinto poco despues de la primera, 
el añode 526 53 de Jesucristo. Eran los Tesalonicen- 
ses naturalmente perezosos y holgazanes, por lo que 
el Apóstol reprende á los que estaban mano sobre 
mano, y de camino censura å los bulliciosos, á los 
curiosos y enteramente mundanos. » 


REFLEXIONES. 


No hay cosa mas opuesta á la vida cristiana que la 
vida holgazana de lá gente ociosa, y es la que com- 
poue hoy la mas noble y mas numerosa parte del 
iundo. Ciertamente, cuando se piensa en un hecho 
que la moda y la licencia han hecho el dia de hoy 
tan comun : cuando por una parte se nos represen- 
tan los preceptos de la ley, las máximas de Jesucristo, 
y por otra esas personas mundanas, que de todos los 
dias hacen dias de fiesta y de diversion; esas gentes 
criadas en la haraganería y envejecidas en la ocio- 
sidad : cuando se considera esta vida inútil, de que 
se honran tantos y tantas, haciendo de ella mucha va- 
nidad; da gana de preguntar, si todos los fieles que 
estan en una misma Iglesia, son de una misina reli- 
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gion, 6 si teniendo todos una misma ley, unos mis- 
mos mandamientos y un mismo Evangelio; la gente 
noble, la rica, toda aquella que hace figura, y que 
hace algun papel en el mundo, si todos estos tienen 
algun privilegio particular que los dispense de la ley 
universal y de las obligaciones indispensables á todos 
los cristianos. ¡Cosa extraña! Aquel mismo hombre 
que en una fortuna mediana, que confundido con lo 
general del pueblo vivia cristianamente, y se juzgaba 
indispensablemente obligado à todos los preceptos 
de la ley; ese mismo hombre, despues que se vió 
con muchas conveniencias; esa misma mujer elevada 
ya à otra clase, creen que, para acreditar su recien 
'nacida nobleza, han menester hacer profesion de 
holgazanería y de ociosidad. ¡O mi Dios, y qué prue- 
ba tan clara es del corto número de los escogidos esa 
vida ociosa, inútil y regalona de la mayor parte de la 
gente rica! Acordémonos de que es indigno de entrar 
en el reino de los cielos el que hace lo que no debe; 
pero tampoco es mas digno de entrar en él aquel que 
deje de hacer lo que está obligado segun su condi- 
cion : Declinet à malo, et faciat bonum (1 Petr. 3). No 
basta guardar cuidadosamente el talento que se reci- 
bió, y no perderle : el siervo perezoso fué condenado 
porque no quiso negociar con él. La religion cristia- 
na no hace caso para la cuenta de titulos vacios, esté- 
riles y sin fruto : al tribunal del supremo Juez sola- 
mente nos acompañan nuestras obras, ¿Tendrán mu- 
chas que presentar en él esas gentes del mundo, 
cuyos dias son tan vacios? y ¿se hallarán entonces 
mas ricas muchas personas consagradas á Dios en el 
estado eclesiástico y religioso despues de una vida 
tan poco ajustada a la austeridad, a la santidad y á 
las obligaciones de su estado? No pocas veces se 
introducen hasta en los claustros la ociosidad y la ha- 
raganeria, disfrazándose en traje grosero y penitente. 
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Es cierto que no habitan los desiertos aquellos que 
visten con delicadeza; pero no lo es menos que el es- 
piritu de delicadeza se suele acercar tambien mas 
de una vezá lasoledad. Una persona religiosa in mor- 
tificada y menos observante, de necesidad ha de ser 
poco devota. Ala ociosidad acompaña ordinariamente 
la indevocion, y la delicadeza es el fruto mas natu- 
ral de la ociosidad. 


El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, y el mismo 
que el dia 1, pág. 17. 


MEDITACION. 
DEL EJEMPLO DE LOS SANTOS. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que los santos no solamente son objeto 
de nuestra veneracion; tambien nos los propone la 
Iglesia por modelos que debernos imitar, y por ejem- 
plares que debemos seguir. No ignoramos cuál fué la 
vida de los santos, cuáles sus máximas, cuánta la pu- 
reza de su corazon, cuánta la conformidad de su fe 
con la de sus costumbres, hasta dónde llegó su de- 
vocion, su mortificacion y perseverancia : siempre 
alerta contra los mas mínimos impetus del natural y 
de las pasiones: cada dia mas hambrientos y mas se- 
dientos de la justicia. El único objeto de toda su am- 
bicion era la perfeccion evangélica, y su modelo la 
vida de Jesucristo. Deslerrados voluntariamente de 
todos los pasatiempos, se prolubian hasta las mas li- 
citas diversiones, temiendo dar con ellas alguna tre- 
gua á unos enemigos, con quienes todos los dias te- 
nian que combatir, y á quienes era preciso vencer: 
austeros siempre basta en las mas indispensables 
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necesidades de la vida, continuamente se estaban 
acusan do á sí mismos de que eran muy poco mortifi- 
cados. Una modestia dulce, y una exterior apacible 
compostura era todo el adorno de aquellas duncesa», 
ve aquellas señoras cristianas, que serán elerno, 
pero inútil asunto de envidia a los que no imitaror 
su virtud. ¡ Dejarse ver en los espectaculos profanosl 
hubieran creido confundirse con losgentiles, y hacer 
una insigne injuria al nombre cristiano. ¡Qué cuida- 
dosas, Señor! ¡qué reservadas en todo lo que podia 
alterar la caridad! ¡qué delicadeza en todo lo que 
podia vulnerar la inocencia ! Solo tenian gusto en los 
trabajos, y no acertaban á concebir cómo podia un 
eustiano hallar en otra cosa sus delicias. Ocupabales 
todo «l tiempa el pensamiento de la elernidad, y no 
podian comprender que un corazon criado para Dios, 
capaz de amar a Dios, instruido en el precepto par- 
ticular y en todas las obligaciones que tiene de amar 
a Dios, se pudiese fijar en objeto alguno crudo, ni se 
dejase llenar de unos bienes aparentes que sé pier- 
den con la vida. El pensamiento de una intelz cier- 
hidad para los réprobos, y de una eterna bienaven- 
turanza para los predestinados, estaba siempre pre- 
sente a su memoria. De aquí nacia aquel disgusto, 
aquel tedio que les causaba el mundo y todas sus 
máximas; de aqui aquel odio implacable a su propio 
cuerpo ; de aqui aquellas asombrosas penitencias y 
aquel suspirar continuo por la soledad. Esto fueron 
los santos : admiramonos de lo que fueron; pero ¿por 
ventura debieron hacer menos para serlo? La ma- 
ravilla fuera si hubiesen sido santos haciendo lo que 
nosotros hecemos, y si nosotros fuéramos santos 
pareciéndonos tan poco a ellos. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera lo desemejantes que somos nosotros de 
aquellos grandes modelos. ¡Cuánta diferencia de 
maximas, de costumbres y de conducta! ¡cuanta opo- 
sicion entre nuestra vida y la suya! ¡entre el camino 
que nosotras llevamos, y el que los condujo à ellos á 
la eterna bienaventuranza! Habiendo sido ellos hu- 
mildes, castos, modestos, devotos, sufridos, apacibles 
y mortificados; y viéndonos å nosotros tan altivos, 
tan orgullosos , tan indevotos, tan pecadores, tan im- 
pacientes y tan sensuales, ¿nos reconocerán por her- 
manos suyos? ¿Qué digo? si se nos mira mas de cerca, 
¿se creerá siquiera que somos de la misma religion 
que los santos? pero ¿no se engañarian quizá los 
santos, siguiendo una moral tan contraria å la que 
nosotros seguimos ? ¡Ah! que nosotros mismos cono- 
cemos muy bien que, si ellos hubieran seguido esta 
moral, jamas llegaran å ser santos. Valga la verdad : 
¿cuanta seria nuestra admiracion, cuánto nuestro 
asombro, si, leyendo la historia de alguno de aquellos 
héroes cristianos, hallasemos en él una vida poco dese- 
mejante de la nuestra : la misma codicia de interés, la 
misma ansia de pasatiempos, la misma ambicion, el mis- 
mo anhelo a todas sus conveniencias, los mismos im- 
petus delas pasiones, el mismo espíritu de mundo y las 
mismas flaquezas? ¿qué imaginariamos si, al leer las vi- 
das de aquellas insignes mujeres que al presente se nos 
Proponen por modelos de virtud, nos encontrásemos 
con unas mujeres que gastaban muchas horas en ves- 
tirse y en peinarse; que pasaban una vida ociosa y re- 
galada ; que se divertian muy bien, y que rara vez fal 
taban á los espectáculos profanos? ¿qué pensariamos 
de aquellas personas religiosas que ahora nos las pro- 
ponen por objeto de veneracion y deimitacion, si leyé- 
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ramos que casi nunca habian hecho otra cosa que su 
propia voluntad; que en la religion solo andaban bus- 
cando sus conveniencias, y que se habian dispensado, 
como nosotros, en la mayor parte de sus reglas? En 
ese caso, ¿proseguiríamos en tenerlas por objeto di- 
gno de nuestra veneracion y de nuestro culto? Estan» 
do como estamos, bien instruidos en las grandes ver- 
dades de nuestra religion y en las máximas del Evan- 
gelio, nos persuadiriamos nunca de que aquellos 
labian sido santos? ¿Qué especie de santidad es esta, 
diríamos entonces con indignacion, que nos vienen á 
cacarear unos hombres tan imperfectos como noso- 
tros? ¿No es esto propiamente echar å rodar la idea jus- 
ta quetodos tenemos de la virtud cristiana? Si pudiera 
uno sersanto entregándose á la profanidad, á la li- 
cencia y á los pasatiempos, quitesenos el Evangelio. 
¿A qué propósito una moral rigida, estrecha y apa- 
rente, cuando puede uno ser santo, cuando se puede 
salvar á menos costa? Y si despues de nuestra 
muerte le diera á alguno la gana de escribir la histo- 
ria de nuestra vida, ¿creemos seriamente que se ha- 
larian muchos que nos tuviesen por santos? pues 
¿cómo lo queremos ser no mudando de conducta? 
Cuéntase mucho con la misericordia del Señor : está 
hien : ningunos contaron mas con ella que los san- 
tos; pero esta su confianza, ¿los hizo acaso mas des- 
cuidados ó menos penitentes? 

Haced, Señor, que no me sean sin provecho unas 
reflexiones tan justas y tan importantes. Conozco el 
gran peligro en que estoy; dame gracia para no malo- 
grar el ejemplo de los que deben servirme de modelos. 


JACULATORIAS. 


Peati immaculati in via, qui ambulant in lege Domini, 
Salm. 118, 
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Bienaventurados los que se conservan inocentes, y 
caminan con fidelidad porla ley santa del Señor. 


Da mihi intellectum, et scrutabor leyem tuam, et cus- 
todíam illam in toto corde meo. Salm. 4118. 

Dadme, Señor, entendimiento, que yo meditaré vues 
tra ley, y me dedicaré a guardarla con todo mi co: 
razon. 

PROPOSITOS, 


1. El ejemplo de los santos hara el proceso á todos 
los que tienen la desgracia de perderse. Seran los san- 
tos unos testigos, que, por decirlo así, se nos Con- 
frontarán, y su declaracion contra nosotros no sufrirá 
réplica. Elloseran hombres como nosotros, sujetos å 
Jas mismas pasiones y å las mismas miserias que nos- 
otros. Tuvieron los mismos estorbos que vencer, los 
mismos enemigos que combatir, y nosotros no lene- 
mos ni distinto Evangelio, ni diferentes mandamien- 
tos que guardar. Sabemos cómo vivieron ellos, y no 
ignoramos cómo vivimos nosotros. Nunca leas vida 
de algun santo sin hacer alto en las rellexiones que 
clla misma te sugiriere. Coteja tu vida con la suya, y 
oye los cargos de que te acusa esta monstruosa dife- 
rencia , preguntándote muchas vecesá ti mismo si Se- 
rás santo viviendo como vives. 

2. Siempre que leas la vida de algun santo, propon 
imitar alguna de sus virtudes y de sus particulares 
devociones. Ninguna vida hallaras, por extraordina- 
ria, por maravillosa que sea , que no te ofrezca alguna 
virtud á que con la divina gracia pueda llegar tu. imi- 

ł tacion. Por lo comun, ó muy regularmente en las 
vidas de los santos se. pára la atencion en lo mas 
raro, en lo mas estraordinario; esto embelesa , esto 
suspende, y este es todo el fruto que se saca. "Todo 
lo contrario has de practicar ; párate en aquello que 
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en mas comun. Su grande inocencia, su constante 
mortificacion, su vigilancia en huir todas las ocasio- 
nes de pecar, su fervor, su devocion å la santísima 
Virgen, estas son las virtudes que bemos de imitar 
en las vidas de los santos. 


a! 


DIA NUEVE. 


LA DEDICACIÓN DE LA IGLESIA DEL SALVADOR, 
LLAMADA COMUNMENTE SAN JUAN DE LETRAN. 


Celebra hoy la santa Iglesia la primera solemne de- 
dicacion de los templos consagrados á Dios que se 
hizo en la cristiandad, y fué la de aquella célebre igle- 
sia que el emperador Constantino mandó erigir en 
toma hacia el principio del cuarto siglo en su mismo - 
palacio de Letran sobre el monte Celio, la cual se 
llamó la iglesia del Salvador por haberse dedicado en 
honra suya. 

Aunque el culto que debemos á Dios no está ligado 
à un sitio mas que à otro; y aunque en todo lugar 
pueden y deben adorarle en espiritu y en verdad los 
verdaderos fieles, como se explica el mismo Salvador, 
sin que ya sea menester subir a) monte ó ir a Jerusa- 
len para adorarle, pues en todas partes está presente 
el Señor, quiso no obstante escoger en la tierra algu- 
nos sitios donde se le ofreciesen sacrificios, y tener 
entre nosotros, por decirlo asi, algunas casas para 
recibir nuestras visitas, oir nuestras súplicas, recibir 
y despachar nuestros memoriales. Escogió el monte 
de Moriah para que Abrahan le sacrificase å su hijo 
Isaac, y en el mismo quiso ser singularmente honra- 
do y glorificado, inspirando á Salomon que edilicase 
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en él aquel magnífico y santo templo de Jerusalen, 
único lugar destinado p ira los sacrificios. Habiéndose 
quedado dormido Jacob en el camuno de Bursabé å 
Haran, cuando despertó, despues de la vision que 
tuyo, exclamó todo asombrado : ¡Verdaderamente 
gue este lugar es terrible! No es otra cosa que la casa 
de Dios y la puerta del cielo: Non est hic aliud nisi 
dumus Dei et porta cefi (Gen. 28). 

Cuando Dios levantó la mano del azote con qne 
quiso castigar la vanidad de David, le mandó erigiz 
un altar en la era de Ornan el Jebuseo, y ofrecerle 
en él holocaustos y hostias pacificas. Invocó en él al 
Señor el piadoso monarca, y el Señor le oyó, haciendo 
bajar fuego del cielo sobre el altar del holocáusto 
(1. Paral. 21, 22.). Viendo David que Dios aprobaba 
su sacrificio. con aquella maravilla, no dudó que 
aquel era el sitio destinado por Dios para la edifica- 
cion del templo, y que con aquella milagrosa señal 
le daba à entender que escogia aquel lugar para casa 
suya, y para que se erigiese alli el altar de los holo- 
caustos. Dixitque David : Huc est domus Dei, et hoc 
altare in holocaustum Israel, El mismo principe, hom- 
bre segun el corazon de Dios, resolvió edificar un 
templo al Señor, y para eso hizo grandes prevencio- 
nes; pero el mismo Señor le dió a entender que la 
honra y la dicha de ejecutar aquella grande obra 
estaba reservada para su hijo, y no para él. Desde 
que libré a mi pueblo del cautiverio de Egipto, le dijo 
Dios, en ninguna de las tribus de Israel escogí ciudad 
alguna donde se fabricase una casa'para mí : Ut exdi- 
ficarelur in ea domus nomini meo (2. Paral. 6.). Siem- 
pre vivi debajo de tiendas de campaña, mudando 
cada dia sitios donde se levantaba mi pabellon : Ne- 
que enim mansi in domo ez eo tempore, quo eduxi Israel 
usque ad diem hanc, sed fui semper mutans loca tabera 
naçuli, in tentorio (1. Paral. 17.). Pero no serás tú el 
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que me has de edificar esta casa : tu hijo será el que 
erigirá una casa å mi nombre : /pse edificabit domum 
momini meo. Habiendo, pues, edificado Salomon aquel 
magnifico templo, maravilla del mundo, en la ciu- 
dad de Jerusalen sobre el monte Moriah, que signi- 
fica monte de vision, donde Abrahan llevó a su hija 
Isaac para sacrilicarle al Señor, quiso celebrar su de» 
dicacion. 

Nunca legó á mas alto punto la magnificencia, que 
cuando aquel gran rey hizo aquella augusta ceremo- 
nia, la cual duró por espacio de ocho dias. Sacrificó 
Salomon, durante la solemnidad, veinte y dos mil 
bueyes y cien mil carneros, con lo cual, así el rey 
como el pueblo, dice la Escritura, dedicaron la casa 
del Señor : Et dedicavit domum Dei rex, et universus 
populus (2. Paral. 7). Es, pues, la dedicacion aquella 
sagrada ceremonia que se celebra cuando se dedica 
una iglesia ó un altar, cuya fiesta se repite todos los 
años con el nombre de dedicacion ; costumbre, que, 
observada tan religiosamente por los judios en la ley 
antigua, no fué menos comun entre los cristianos en 
la nueva ley. 

Leemos en Eusebio que el mayor gozo y la mayor 
gloria de toda la Iglesia fué cuando el grande Cons- 
tantino, primer emperador cristiano, permitió que en 
todo el imperio se evigiesen templos al verdadero 
Dios, lo que hasta entonces habian prohibido los em- 
peradores gentiles sus predecesores; de suerte que 
por mas de trescientos años no tuvieron los cristianos 
libertad para juntarse sino en secreto y en lugares 
subterraneos donde cantaban las alabanzas del Señor, 
y celebraban el santo sacrificio de la misa. Es verdad 
que siempre, desde el mismo nacimiento de la Igle- 
sia, hubo casas particulares y sitios ocultos particu- 
larmente destinados para que los fieles se juntasen 
en ellos, los cuales se llamaban oratorios, donde á 
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pesar de las mas furiosas persecuciones concurrian á 
oir la palabra de Dios, y á ser participantes de los 
divinos misterios; pero ¡qué gozo universal, y que 
glorioso triunfo seria el de toda la Iglesia cuando el 
piadoso emperador, no contento con mandar demo- 
ler ó cerrar los templos de los gentiles, ordeno que 
se erigiesen en todas partes al verdadero Dios! Enton- 
ces, dice Eusebio, en todas las ciudades del imperio 
se vieron levantar nuevos y soberbios templos dedi- 
cados al verdadero Dios, ú convertirse en iglesias 
despues de purificados los mas suntuosos y magniti- 
cos de la antigua gentilidad, reputados por maravillas 
del arte, sin contar los que se erigieron sobre la rui- 
na de estos mismos, no menos soberbios que los pri- 
meros; siendo todos como otros tantos primorosos 
monumentos del glorioso triunfo que la Iglesia consi- 
guió del gentilismo. 

Pero este gozo y este triunfo sobresalia principal- 
mente en la dedicacion de todos aquellos templos 
esparcidos por el universo, la que en todas partes se 
celebró con tanta solemnidad, con tanto concurso y 
con tanta magnificencia, que en nada cedia á la que 
vió la ley antigua en la dedicacion del tzmplo de Je- 
rusalen. El mismo Eusebio, que fué testigo de vista, 
se explica de esta manera : Era espectáculo tierno, y 
largo tiempo deseado, la solemnidad y la devocion 
con que en todas partes se celebraba la dedicacion 
de nuestras iglesias : Post hæe votivum nobis, ac desi» 
deratum spectaculum prebebatur, dedicationum seilicet 
festivitas per singulas urbes, etoratoriorum recens struc- 
:orum consecratio. Concurria de las provincias gran 
húmero de obispos para autorizar y hacer mas céle- 
bre la solemnidad : Ad hwc conventus peregrinorum 
episcoporum ab externis, et dissitis regionibus concur- 
sus. En aquella concurrencia de gentes de tan diver- 
sas naciones mostraba bien la caridad de los fieles 
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que en aquellos templos terrenos y materiales consi- 

deraban una como imagen de la junta de los bien. 

arenturados en el cielo, donde incesantemente están 
cantando alabanzas al Señor; pues todos los fieles se 
veian y se juntaban en una misma caridad, y en la 
unidad de una misma fe para formar un Cuerpo mis- 
tico, cuya cabeza y alma es Jesucristo : Populorum 
mutua inter se charitas ac benevolentia, cùm membra 
corporis Christi in unam compaginem coalescerent. El 
obispo que edifica una iglesia y la consagra, prosigue 
cl mismo, es perfecto imitador de Jesucristo, y edifica 
como él un templo en la lierra que es imágen del 
que los santos y los ángeles componen en el cielo : 
Ad eumdem modum hie noster pontifex, totum Chris- 
tum, qui Verbum, sapientia et lux est, in sua ipsius 
menle, tanquam imaginem gestans, dici non potest 
quanta cum animi magnitudme, hue magnificum Dei 
Altissimi lemplum, quod sub aspectu cadil, ad exem- 
plum prestantioris illius templi, quod oculis cerni non 
potest, quantúm fieri potuit, simillimum fabricavit. Esto 
que nos dice Eusebio, nos enseña que toda la magni- 
ficencia, toda la majestad que vemos en nuestras 
iglesias, y todas las ceremonias con que se consagran 
son misteriosas, y representan el glorioso cuerpo de 
Cristo, despues de su resurreccion, vestido de gloria, 
ostentando su dominacion sobre toda la tierra, comu- 
nicando su nueva vida á los fieles, y deseando levan- 
tarlos consigo al cielo, para que el cielo y la tierra 
formen un mismo templo, siendo los angeles y los 
hombres templos vivos de Dios : Vos estis templum 

Dei vivi : y eternamente le bendigan, sacrilicándose 
como él å la gloria de su Padre. El mismo historia- 
dor vos refiere muchas célebres dedicaciones que se 
hicieron luego que se edificaron muchas magníficas 

iglesias, para cuyo adorno concurrió la liberalidad 

del religioso emperador con lo mas rico y mas pre- 

10. 
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cioso que se encontraba en el imperio : Basilicam 
omnem regaliter donariis magnifice exornavit, 

Pero ninguna mas célebre que la primera, y fué la 
de aquella magnifica iglesia del Salvador en Roma, 
Hamada comunmente la Basilica de San Juan de Le- 
tran, cuya memoria solemniza hoy la santa Iglesia, 
El cardenal Baronio, siguiendo å san Jerónimo, dice 
que el sitio de Monte Celio, adonde se edificó la igle- 
sia y palacio de Letran, pertenecía á los herederos de 
Plaucio Laterano, rico ciudadano romano, y electa 
cónsul, á quien mandó quitar la vida Neron. El em- 
perador Constantino dió este palacio al papa Mel- - 
guiades, que en el año 313 celebró un concilio de 
diez y ocho obispos sobre la causa de Ceciliano con- 
tra los donatistas. Habiendo sucedido á san Melquia- 
des el papa san Silvestre el año 314, se granjeó tanlo 
el concepto y la estimación del emperador, que, ha- 
llándose en Roma, por consejo del mismo santo man- 
dó se edilicasen templos al verdadero Dios en toda la 
extension de su imperio, á quien el mismo empera- 
dor quiso dar ejemplo, haciendo se erigiese à su costa 
en el palacio Laterano la magnilica iglesia que san 
Silvestre consagró, dedicándola al Salvador, no sola 
porque se dejó ver su imagen pintada milagrosamente 
en la pared, como lo dice el breviario romano, sino 
porque Jesucristo es la cabeza de la Iglesia. Dotó 
Constantino esta iglesia con tierras y posesiones de 
grandes rentas : enriquecióla con vasos, alhajas y 
otros preciosos ornamentos, y consignó fondos con: 
siderables para la conservacion de las lamparas y 
manutencion de los ministros. Celebróse la dedica- 
cion con toda la magnificencia y solemnidad ima- 
ginable, cuyo aniversario es el que hoy solemniza= 
mos. Š 

Esta famosa iglesia, reputada siempre por madre 
de todas las demás, tuvo diferentes nombres. Llamóse 
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Ja basílica de Fausta, que en griego significa palacio 
real, porque la princesa Fausta tuvo su palacio en 
aquel sitio. Despues la basilica de Constantino, porque 
Constantino la edificó: mas adelante la basilica de 
San Juan de Letran, por las dos capillas quese erigie- 
ron en el bautisterio, dedicadas, una å san Juan Bau- 
tista, y otra á san Juan Evangelista. Con el tiempo 
se llamó la basilica de Julio por haberla aumen- 
tado considerablemente el papa Julio 1. Pero el mayor 
y mas famoso de todos sus nombres es el de la basilica 
del Salvador, con cuyo titulo se celebró su dedica- 
cion. 

Por lo demás, esta iglesia es en rigor la silla propia 
del pontifice romano, sucesor de san Pedro, y por 
consiguiente la primera iglesia del mundo en digni- 
dad. Esta entre las dos iglesias de san Pedro y san 
Pablo, que son como sus dos brazos, con los cuales 
abraza á todas las iglesias del mundo para unirlas y 
estrecharlas en su seno, como en centro indivisible 
de unidad. Asi se explica el venerable Pedro Damiano 
escribiendo contra el cismático Cadaloo. Así como 
esta iglesia, dice aquel célebre cardenal, tiene el ti- 
tulo del Salvador , que es cabeza de todos los pre- 
destinados, asi tambien es ella misma como madre, 
corona y perfeccion de todas las iglesias de la tierra : 
Hac enim ad honorem condita Sulvatoris, culmen et 
summitas totius christiane religionis effecta. Ella es la 
iglesia de las iglesias, y como el Sancta sanctorum 
de ellas. Ecclesia est ecclesiarum, el Sancta sanctorum. 
Habet quidem intriusecus beatorum apostolorum Petri 
et Pauli, diversis quidem locis, constitutas ecclesias , 
sed sui compagine sacramenti, quia videlicet in quo- 
Tam meditullio posita, quasi caput membris superemi- 
net, indifferenter unitas., His itaque tanquam expan- 
sis divine miseficordiæœ brachiis, summa illa et vene- 
vabilis ecclesia omnem ambitum totius orbis amplecti- 
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tur, omnes, qui salvari appetunt, in materno pictatis 
gremio confovet et tuetur. Desde este augusto tempio, 
como desde un castillo inconquistable, añade el 
mismo cardenal, Jesucristo, soberano pontifice, une 
los fieles de todo el universo para que se pueda decir 
con verdad que no hay mas que un solo Pastor y una 
soia Iglesia: Haec Jesus , summus videlicet pontifex , 
arce subnixus, totam in orbem terrarum Ecclesiam 
suam, sacramenti unitate, confæderat, ut unus Pastor 
merilò , et una dicatur Ecclesia. 

Siendo esta iglesia la que en punto de consagracion 
tiene la preeminencia; aquella donde el nombre de 
Jesucristo se predicó la primera vez francamente y 
con plena libertad; aquella donde la fe triunfó glo- 
riosamente de todas las perseeuciones y de todo el 
poder del paganismo armado contra ella; aquella 
donde en esta dedicacion ostentó å los ojos de todo 
el mundo el mas magnífico, cl mas augusto triunfo 
que se vió jamás en la tierra, erajusto que todos los 
años se renovase su memoria para rendir gracias á 
Dios por tan señalado beneficio; y este es el asunto 
de la presente solemnidad. 

Siempre se repuló la iglesia de San Juan de Letran 
como la primera silla de los sumos pontifices; y como 
tal, por cabeza y madre de todas las iglesias de la 
cristiandad, como lo significan estos dos versos gra- 
bados en un mármol antiguo quese tee sobre su pór- 
tico: 


Dogmate papali datur et simul imperiali, 
Ut sit cunctarum mater, caput ecclesiarum. 


Lo mismo se leeen otra inscripcion en prosa, la 
cual dice que la sacrosanta iglesia de San Juan de 
Letran es madre y cabeza de todas las iglesias del 
mundo : Sacrosancta ecclesia Lateranensis omnium 
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ecclesiarum mater et caput. Dos incendios ha pade- 
cido esta iglesia, uno el año de 1308 en el pontificado 
de Clemente V, y otro el de 1361 en el de Inocen- 
cio VI, y en ambos fué ventajosamente reparada, 
adornada y enriquecida. En el primero se vió con 
ajemplar admiracion que las mismas señoras roma- 
nas tiraban los carros cargados de piedra para lograr 
>l mérito y la gloria de contribuir à la reparacion de 
aquella primera basilica del mundo cristiano como 
la llama el papa Gregorio IX. Antiguamente eran re- 
zulares los canónigos de San Juan de Letran; pero 
fueron secularizados por Sixto IV el año de 1471. Los 
reyes de Francia tienen la presentacion de dos pre- 
bendas en consideracion de los grandes benelicios 
que hicieron a la Iglesia. En la de dan Juan de Le- 
tran se han celebrado cinco concilios generales y 
otros muchos particulares. El primero y noveno de 
los ecuménicos se convocó el año de 1122 en el pon- 
tificado de Calixto 11, y se hallaron en él trescientos 
obispos. El segundo y décimo general, el de 1139 en 
tiempo del papa Inocencio H, contra el anlipapa 
Pedra de Leon, y los errores de Arnaldo de Brescia, 
discipulo de Pedro Abelardo, en que presidio el 
mismo pontífice al frente de mil prelados. El tercero, 
compuesto de trescientos obispos, en tiempo de Ale- 
jandro IH , el año de 1179. El cuarto y décimo genc- 
ral fué convocado por el papa Inocencio HI el año de 
1215: asistieron en persona los patriarcas de Cons- 
tantinopla y de Jerusalen ; y por sus diputados los 
de Alejandria y Antioquía, habiéndose hallado en el 
concilio setenta y un arzobispos, trescientos cuarenta 
obispos, y mas de ochocientos abades ó priores. Fue- 
ron condenados en él los albigenses, juntamente con 
los errores de Amaury y del abad Joaquin. El quinto 
comenzó el año de 1512 en el pontificado de Julio 11, 
y no se concluyó hasta el de 1517 en el de Leon X, 
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siendo el décimotercio ecuménico y general, 

Ordenó san Silvestre que en adelante no se pu- 
diesecelebrarel sacrificio de la misa sino en el altar de 
piedra, porque despues de los apóstoles y hasta su 
tiempo, á causa de las persecuciones , como solo se 
decia misa en oratorios particulares , en lugares sub- 
terraneos ó en cementerios, se celebraba en allares de 
madera, como lo era el altar en que el principe de los 
apóstoles celebraba el divino sacrificio, siendo su fi- 
gura como de un atahud ó de una arca hueca. Este 
altar, en que celebraba san Pedro, le mandó colocar 
el mismo san Silvestre en la iglesia de Letran, y pro- 
hibió que en lo porvenir ninguno pudiese celebrar en 
él el santo sacrificio de la misa sino solo el sumo 
pontifice, legitimo sucesor de san Pedro : lo que se 
Observa el dia de hoy, pues solo el papa dice misa 
en aquel altar. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, la dedicacion de la Basilica del Sal- 
vador. 

En Amasea del Ponto, la fiesta de san Teodoro, 
soldado, que, por haber confesado la fe eristiana, fué 
cruelmente azotadoen tiempo del emperador Maximia- 
no, luego aherrojado en la carcel, donde se le apare- 
ció Jesucristo animándole á tener constancia hasta el 
fin; por último, habiendo sido extendido en el potro 
y desgarrado todo su cuerpo con rastrillos de un 
modo tan cruel que se le veianlas entrañas, fué 
echado en un horno encendido. San Gregorio Niceno 
ha celebrado sus loores en un pomposo panegirico. 

En Tiana de Capadocia, el martirio de san Oresto, 
bajo el poder del emperador Diocleciano. 

En Tesalónica, san Alejandro, martirizado bajo 
Maximiano, 
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En Bourges, san Ursino, confesor , quien, orde. 
nado en Roma por los sucesores de los apóstoles 
fué designado por primer obispo de aquella ciudad. 

En Napoles, san Arpino, obispo, célebre por sus 
milagros. 

En Constantinopla, las santas virgenes Eustolia , 
natural de Roma, y Sopatra, hija del emperador 
Mauricio. 

En Berite de Siria, la memoria de la imágen del 
Salvador, la cual, habiendo sido crucificada por los 
judios, derramó sangre en tal abundancia, que hubo 
para dar copiosamente å las iglesias de Oriente y de 
Occidente. 

En el Berri, san Leocadio, senador, padre de san 
Ludro. 

En el Nivernais, san Morino, diácono. 

En el Vivarais, san Montano , eremita. 

En Verdun, san Vanno , Obispo. 

En Telu en Artois, el tránsito de san Renon, ve- 
nerado como mártir en aquel país. 

En Lodeve, el bienaventurado Jorge, obispo, 
que habia sido monje de Conques en Ruerga. 

En Tolosa, san Raimundo, apellidado Scriptoris , 
arcediano. 

En Córdoba de España, la fiesta de los santos 
mártires Fausto, Januario y Marcial, 

En Milan, san Aurelio , obispo de Ariarata, en los 
confines de Armenia y de Capadocia. 

En Constantinopla, santa Matrona, abadesa , dis- 
cipula de san Basiano el Acemeta. 

En Etiopia, san Juan de Bizana, presbitero y 
monje. p 

En Irlanda, san Mocona, confesor., 

En Monster , san Erfon , décimoséptimo obispo de 
aquella ciudad, 
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La misa del dia es propia de la fiesta, y la oracion la 
que sigue : 


Deus, qui nobis per singulos 
annos hujus sancti templi tui 
consecrationis reparas diem, et 
šacris semper mysteriis repræ- 
sentas iucolumes ; exaudi pre- 
res popuh tui, et præsta; ut 
quisquis hoc templum , benefi» 
cia petiturus, ingreditur, cunc- 
ta se impetrasse letetur. Per 
Dominum nostrum Jesum Chris- 
tum... 


O Dios, que cada año renue- 
vas en nuestro favor el dia de la 
dedicacion de esta iglesia consa- 
grada en honra tuya, y nos das 
salud para asistir á estos sagra- 
dos misterios; oye benigno 
las oraciones de tu pueblo, y 
concédenos que todos los que 
entraren en esie templo á pedir- 
os algun beneficio, tengan la 
dicha de alcanzar lo que te pi- 
den. Por muestro Señor Jesu- 
cristo... 


La epístola es del cap. 21 del Apocalipsis de san Juan, 


la diebus illis vidi sanctam 
civitatem Jerusalem novam 
descendentem de celo à Deo, 
paratam, sicut sponsam orna- 
tam, viro suo. Et audivi vocem 
maguam de throno dicentem : 
Ecce tabernaculum Dei cum 
hominibns, et habitabit cum 
eis. Et ipsi populus ejus erunt, 
et ipse Deus cum eis erit eorum 
Deus. Et abslerget Deus omnem 
lacrymam ab oculis corun ; et 
mors ultra non ertt, neque loe. 
tus, neque clamor, neque dolor 
erit ultra, quia prima abierunt. 
Et dixit qui sedebat in throno ; 
Ecce nova facio omnia. 


En aquellos dias vi la santa 
cindad, la nueva Jerusalen que 
bajaba de Dios desde el cielo 
dispuesta como una esposa que 
se adorna para su esposo. Y oÍ 
una gran voz del trono que de- 
cia: Hé aquí el tabernáculo de 
Dios con los hombres, y hahita- 
rá con ellos. Y estos serán su 
puebla, y el mismo Dios será 
con ellos el Dios suvo : y enju- 
gará Dios de sus ojos todas las 
lágrimas : y en adelante no ha- 
biá muerte, ni Ianto, ni cla- 
mor, ui habrá mas dolor, por- 
que pasaron las primeras Cosas. 
Y dijo el que estaba sentado en 
el trono : Hé aquíque lo hago 
todo nuevo. 
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NOTA. 


« Enel capitulo de donde se sacó esta epistola hace 
san Juan una pintura de la celestial Jerusalen, de la 
Iglesia triunfante, de la gloria de los santos en el 
cielo; y å la sombra de este bello y magnifico reta- 
blo representa enigmaticamente la gloria , la majes- 
tad y la santidad de nuestros templos, donde real y 
. verdaderamente reside el mismo Jesucristo, » 


REFLEXIONES, 


Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres; en 
él habitará con ellos. Breve descripcion de lo que son 
nuestras iglesias : la casa de Dios vivo, su palacio y 
su sagrado trono. ¡Con qué religioso terror, con qué 
devocion se debe entrar en ellas ! ¿Será siempre ne- 
eesario recurrirá las supersticiones de los gentiles 
para inspirarnos el debido respeto á nuestros tem- 
plos? Vergüenza es que los cristianos tengan necesi- 
dad del ejemplo de los infieles para aprender á ser 
menos irreligiosos. ¿A qué fin ponernos continua- 
mente delante de los ojos al turco en su mezquita, 
al chino en su pagoda, para que reconozcamos la 
modestia y la circunspeccion con que debemos estar 
en el lugar santo? Pues qué, ¿no bastarán para ins- 
pirarnos el mas reverente culto el cuerpo y sangre 
de nuestro redentor Jesucristo que se presenta en 
nuestros altares, el incruento sacrificio de nues- 
tro Salvador que en ellos se ofrece, y la majes- 
tad del Dios vivo que vamos á adorar en nuestros 
templos? ¿Tenemos necesidad de otra religion que de 
la nuestra para obligarnos á tributar al Señor el ho- 
nor que se merece? y ¿no nos enseña bastantemente 


nuestra fe este punto capital de nuestra religion? 
H. , 41 
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Aun nuestra misma razon tiene trabajo en componer 
lo que en este particular creemos con aquello que 
practicamos, y nada confunde mas el animo de los 
infieles que oir lo que creen los cristianos acerca de 
nuestros divinos misterios, y ver la indevocion con 
que concurren á ellos. No hay en el mundo lugar tan 
santo ni tan respetable como nuestras iglesias; y acaso 
tampoco hay otro que sea mas profanado. Bien se 
puede decir que toda la divinidad habita en ellos cor- 
poralmente, pues Jesucristo puso en la tierra su habi- 
tacion ; pero ¿son muchos los que se dejan atraer de 
su presencia para adorarle? toda la riqueza, toda la 
maguificencia del templo de la ley antigua no era mas 
que una figura de la majestad terrible y respetuosa 
de los nuestros. Aquel Dios que por su inmensidad 
esta presente en tudas partes, se hace como visible en 
los templos por los beneficios que derrama, y por el 
culto especial que pide en ellos. Ofrécese en nuestros 
altares lo mas santo, lo mas adorable que se ofreció 
en el monte Calvario ; todo lo mas precioso, Jo mas 
sagrado que hay en el cielo se halla milagrosamente 
encerrado en nuestros templos, tronos de las misc- 
ricordias de un Dios, tesoros de sus gracias, teatros 
de su poder siempre benéfico. ¡Oh qué digna es cual- 
quiera iglesia del mas profundo respeto! ¡qué hombre, 
por poca fè que tenga, podra dejar de estremecerse, 
y aun de irritarse con una santa indignacion à vista 


de la irreligion con que muchos se presentan en nues- 
tros templos! 


El evangelio es del cap. 19 de san Lucas, 


In ¡llo tempore : Togressus En aquel tiempo : Habiendo 
Jesus perambulabat Jerico. Et entrado Jesus en Jericó, pasa- 
ecce vir nomine Zacheus, et ba por medio de la ciudad. Y hé 
hic princeps erat publicanorum, aquí que un hombre llamado 
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et ipse dives; el queerebat vi- 
dere Jesum, quis esset:et non 
poterat præ turba, quia statura 
pusillus erat. Et preecurrens 
ascendit in arborem sycomo- 
rum ut videret eum:quia inde 
erat transiturus. Et cùm venis- 
set ad locum , suspiciens Jesus 
vidit illum, et dixitad eum : 
Zachæe , festinans desceude, 
quia hodiè in domo 1ua oportet 
me mauere. Et festinans des- 
cendit, et excepit illum gaun- 
dens. Et cùm viderent omnes, 
murmurabant, dicentes quód 
ad hominem peecatorem diver- 
tisset. Sians autem Zachæus, 
dixit ad Dominum : Ecce di- 
midium bonorum meorum , 
Domine, do pauperibus, et si 
quid aliquem defraudavi,reddo 
quadruplum. Ait Jesus ad 
eum : Quia hodie salus domui 
huic facta est : eo quod et ipse 
filius sit Abrahæ. Venit enim 
Filius hominis quærere, et sal- 
vum facere quod perierat. 
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Zaqueo, el cual era principe de 
los publicanos, y tambien rico, 
solicitaba ver á Jesus, y cono- 
cerle, y no podia á causa de la 
mucha gente, porqne era pe- 
queño de estatura. Y corriendo 
delante, se subió á un árbol de 
sicómoro para verle, porque 
habia de pasar por alli. Y ha- 
biendo llegado Jesus á aquel lu~ 
gar, alzando los ojos le vió, y la 
dijo : Zaqueo , baja preslo, por~ 
qne es menester que oy me al- 
bergue hoy en tu casa. Y dán- 
dose priesa, bajó, y le recibió 
con alegria, y todos, al ver esto, 
murmuraban , diciendo que 
habia ido á posar á casa de un 
hombre pecador. Pero Zaqueo , 
puesto de pié delante del Señor, 
le dijo : Hé aqui, ó Señor, que 
yo doy la mitad de mis bienes á 
los pobres; y si he delraudado 
á alguno, se lo restituyo cua- 
druplo. Y Jesus le dijo: En 
este dia ha obtenido salud esta 
gasa, porque tambien es hijo de 
Abrahan, Puces el Hijo del hom- 
bre vino á buscar y salvar lo 
que habia perecido, 
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MEDITACION. 
DEL RESPETO CON QUE SE DEBE ESTAR EN LAS IGLESIAS. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que el templo de Salomon, donde man- 
daba Dios se entrase con tanto respeto, no fué consa- 
grado con tan santas y tan augustas ceremonias como 
se consagran hoy nuestras iglesias. No se celebraban 
en él los grandes misterios que todos los dias se cele- 
bran en nuestros altares : no hacia en él la funcion de 
sacerdote el Hombre Dios, siendo él mismo la victima 
sacrilicada y ofrecida á su Eterno Padre. No daba en 
él su propia sangre para lavar nuestras Culpas, ni su 
mismacarne para sustentar nuestras almas. Ofrecianse 
å la verdad en aquel templo sacrificios ; pero ¿cuánto 
va de aquellos animales que se sacrificaban en él, à la 
divina víctima que cada dia y muchas veces al dia sc 
ofrece á Dios en nuestras iglesias ? No se veia alli un 
Dios sacrificado å un Dios, ni Dios se dejaba conocer 
sensiblemente sino en figura de una nube que cubria 
el templo : no bajaba el cielo á la tierra, ni la inmensa 
majestad de Dios se reducia real y verdaderamente 
al breve circulo de una hostia. Toda la santidad que 
el nacimiento del Hijo de Dios comunicó al humilde 
establo de Belen; toda la que susangre comunicó al 
monte Calvario, y su cuerpo á la sepultura, toda se 
halla en las iglesias de los cristianos; y si, al entrar en 
ellas, al acercarse á los altares, no se siente aquel 
santo, aquel reverente terror que se experimenta 
cuando se entra en los santuarios mas venerables, 
todo es falta de atencion. Pero si se estuviese en ellas 
sin modestia, sin veneracion y sin respeto, ¿no será 
la abominacion de la desolación el colmo de la impie- 
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dad y del escándalo? ¡Cosa rara es que solo en el 
cristianismo sean profanados los templos por los mis. 
mos cristianos y por aquellos que se llaman ficles! 
Los infieles y los gentiles profanarán tal vez los teme 
plos de una religion extraña; pero nunca se verá que 
profanen los suyos. En ellos á ninguno es lícito volver 
la cabeza, ni hablar una sola palabra. La menor irre- 
verencia tiene pena de muerte : la mas minima falta 
de respeto se castiga con el último suplicio. Pero ¿hay 
por ventura sitio alguno, por decirlo asi, mas insolen- 
temente profanado que el de nuestras ¡iglesias ? ¿hay 
lugar donde se guarde menos circunspeccion y menos 
respeto? Los Romanos profanaron el templo de los Ju- 
dios : los gentiles y los herejes profanaron nuestras 
iglesias; pero estos mismos herejes y cstos mismos 
gentiles entran con toda la veneracion, con toda la 
reverencia posible en sus propios templos, donde solo 
se ofrecen falsos sacrificios, ó solo se hacen sacrilegas 
ceremonias. Siendo esto asi, ¡á qué infeliz estado nos 
vemos reducidos los católicos , buen Dios ! ¡Será posi- 
ble que solamente los templos de la verdadera religion 
sc vean profanados, cuando son tan respetados los de 
los idólatras y los de los herejes ! Es verdad que el 
demonio ni inquieta al pagano en los sacrificios que 
ofrece a sus idolos, y en las oraciones que les hace, ni 
distrae al hereje en un culto que se dirige á él, cuando 
hace todo lo posible para que los fieles malogren los 
medios de santificarse que les facilitan sus templos. 
Pero ¡qué hemos de seguir tan libre y ciegamente las 
sugestiones del demonio! Porque al fin, ¿qué cosa 
mas comun que la irreverencia en las iglesias? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera si puede ser mas descarada, ó si puede 
subir mzs de punto la impiedad. ¿Será menester aguar- 
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dar al fin de los siglos para que se vea en el lugar 
santo la abominacion de la desolacion? Pues ¿qué 
otro nombre se puede dar á las irreyerencias que se 
cometen aun al mismo pié de los altares, y algunas 
veces aun mientras se está celebrando el santo sacri- 
ticio de la misa? ¿Habrá en el mundo padre alguno 
tan poco zeloso de su autoridad que tolerase á un hijo 
suyo estar en su presencia como lo ve con serenidad 
astar en presencia de Jesucristo ? ¿habrá algun amo 
que sufra á un criado suyo lo que sufre Cristo á la in- 
devocion de los fieles? La presencia de un idolo ins- 
piraba en los gentiles una circunspeccion y un res- 
peto que llegaba å ser supersticion : volver la cabeza 
lijeramente, gargajear ron estruendo irritaba al sacri- 
ficador, y encendia la cólera del principe. La menor 
postura no tan decente una risa que se escapase con 
un primer movimiento , una palabra no necesaria y 
dicha por lijereza se reputaba por delito. A ninguno 
le era lícito sentarse : todo movia á respeto, todo á 
dar buen ejemplo. Vergüenza es, no lo niego, repetir 
estos hechos, y traer tantas veces estos ejemplos á la 
memoria de los cristianos; pero valga la verdad: 
¿Cómo es posible dejar de recurrir ¿ellos viendo todos 
los dias tanta irreligion y tanto escándalo en nuestras 
iglesias? Creemos que nuestros templos son el san- 
tuario de la divinidad ; consideramos nuestros altares 
como el trono de Dios vivo; no se trata de sacrilicar 
en ellos algunos animales ; tampoco se duda que el 
sacrificio á que se asiste es el mas santo, el mas sa- 
grado y el mas tremendo acto de nuestra religion: 
y en medio de esta fe, ¡se dice la misa sin devocion, 
sin modestia y sin respeto ! ¡se asiste al sacrificio de la 
misa con indecencia, casi sin religion y sin reveren- 
cia! ¡Y despues nos admiramos de vernos afligidos 
con tantas calamidades! ¡ nos admiramos de que aban- 
done Dios reinos enteros al error y á la irreligion ! 
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¡nos admiramos de que no sean oidas nuestras ora- 
ciones! ¡ Terribles castigos de un Dios horriblemente 
irritado 1 Pero justos castigos de nuestras irreyeren- 
cias. 

Gimo, Señor, y me estremezco con la triste memos 
ria de mi indevocion en el lugar santo : gimo y me es- 
tremezco al acordarme de mis innumerables irreve— 
rencias ; desde luego os pido humildemente perdon, 
y hago un firmisimo propósito, que espero sera eficaz 
con vuestra divina gracia, de reparar en adelante mi 
falta de respeto con una devoción enteramente nueva, 
v con tanta modestia, que ella misma sea prueba de 
mi religion y de mi fe. 


JACULATORIAS, 


¡Quám terribilis est locus iste ! Non es hice aliud, nisi 
domus Dei, et porta coli. Gen. 28. 

¡Qué terrible es este lugar! Aqui está la casa de 
Dios y la puerta del cielo. 


Introibo in domum tuam : adorabo ad templum sanctum 
tuum in timore tuo. Salm, 5. 

Ya, Señor, no entrarė jamás en vuestra santa casa sino 
con un profundo respeto para adoraros con religioso 
temor. i 

PROPOSTTOS. 


1. No hay en el mundo tugar tan santo, tan respeta- 
ble, y añado queni tan temiblecomo nuestras iglesias; 
pero tampoco hay muchos que sean mas escandalo- 
sos ni mas descaradamente profanados. Entre la gente 
de buena crianza, toda rusticidad toda descortesia es 
un delito imperdonabte en el mundo: solo aJesucristo 
sele trata con el mayor desprecio en su misma Casa. 
Parece que el dia de hoy todos tienen licencia para 
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perderle el respeto, ó á lo menos que la falta de él no 
es cosa que deba avergonzar á nadie, y que todo el 
mundo puede ser irreligioso y aun impío, sin perder 
nada por eso. Penetrado de los motivos que nuestra 
religion, y aun la misma razon natural inspira á vista 
de tan espantosas irreverencias, imponte una ley de 
presentarte desde hoy mas en las iglesias con aquella 
decencia cristiana, con aquel religioso respeto, y con 
aquella ejemplar modestia que debe ser el distintivo 
de todos los verdaderos fieles, como tambien de jamás 
hablar en ellas. Si te hallares en precision de decir al- 
guna cosa, sea tan brevemente, con voz tan sumisa, 
y de un modo tan reverente, que muestre bien el 
profundo respeto y el santo terror que te inspira el 
sagrado sitio en que estas. Nunca estés en pié sino 
cuando lo piden las ceremonias de la Iglesia. Si tu 
edad ó tus achaques no te permiten estar de rodillas, 
siéntate en postura humilde y religiosa. Siempre Se 
ha de concurrir å las iglesias para santificarse å si y 
para edificar a los demás. 

2. Una de las causas de donde proviene la irreve- 
rencia en las iglesias, tiene su origen casi desde la 
misma Cuna, y es bien extraño que no se repare, y no 
nos choque un abuso tan comun que va creciendo 
con la edad. Llévanse å la iglesia los niños cuando 
no son capaces de comprender la santidad del lugar 
en que están, ni del divino sacrificio á que asisten, 
Daseles libertad para obrar en todo como niños, para 
correr, enredar, gritar, y algunas veces con mas li- 
cencia que se les permitiria en casa de sus padres ó 
en una visita. Esta irreligiosa costumbre se fortifica 
y crece con los años. Acostumbrase á mirar la igle- 
sia como una.casa particular y puramente secular, 
No corrige la razon á la irreligion, como ya se hizo 
costumbre. Nunca se les reprendió esto cuando niños; 
por eso, cuando mas adelantados en edad, no son 


ST TEOTISTE, Y, 


NOVIEMBRE. DIA X. 189 


mas devotos, mas modestos ni mas contenidos. Antes 
su indeyocion, cuando ya adultos, se adelanta á la 
costumbre contraida desde la niñez de estar en la 
iglesia sin modestia, sin circunspeccion y sin respeto, 
Remedia este daño, y no toleres jamás que á tus hijos 
se les acostumbre á semejantes irreverencias. No se 
condena que se lleven los niños á las iglesias desde 
la tierna edad; pero es necesario inspirarles desde 
luego el respeto y el religioso temor con que deben 
estar en ellas, sin disimularies nunca la menor irre- 
verencia. Lo mismo se debe hacer con los criados, 
enseñándolos en este punto mas con los ejemplos que 
con las palabras. Es una materia en que no eabe ex- 
ceso de severidad ni de delicadeza, y los padres y 
maestros tendran que dar à Dios terrible cuenta en 
este particular, 


NN A 


DIA DIEZ. 
SANTA TEOTISTE, VIRGEN Y SOLITARIA. 


No hay cosa mas admirable que la sabiduria de 
Dios : sus golpes desconciertan toda la prudencia hu- 
mana, y se abre caminos que esta no puede penetrar, 
tan distantes de los caminos de los hombres, como 
lo esta el cielo de la tierra. Sobre todo resplandece la 
divina sabiduria en el modo con que gobierna á los 
santos, como lo vamos a ver en la vida de santa Teo- 
tiste, para lo cual es menester tomar el hilo un poco 
mas arriba. Fueron algunos eazadores á la isla de 
Paros, que es muy abundante en ciervos y otros ani- 
males montaraces : entraron en una iglesia de la san- 
tisima Virgen medio arruinada; pero que todavia pre- 
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sentaba å la vista algunos trozos en que se descubria 
no sé qué aire de augusto, y dabaná entender la anti- 
gua magnilicencia de la fabrica. Algunas reliquias 
felizmente preservadas del furor de los que la habian 
destruido, elevaban un frontispicio respetable que 
hacia mas sensible la ruina del suntuoso edificio. Es- 
tando los cazadores mirándolo todo con atencion, 
vieron venir hacia ellos un solitario, cubierto con 
una túnica de pieles, el semblante pálido, los piés 
descalzos; pero con un semblante que tenia cierto 
no sé qué de angelical. Luego que se acercó á los 
cazadores, los saludó, y estos le correspondieron. 
Suplicáronle que les dijese su nombre, su patria, si 
estaba solo en aquel desierto, y en fin, toda la histo- 
ria de su vida. Respondióles el siervo de Dios : No os 
puedo dar razon de mi patria, de mi familia, ni delas 
demás cosas de que se glorian los hombres del mun- 
do : todo lo que hay sobre la faz de la tierra es nada 
para mi, y ninguna cosa de las que pasan con el tiem- 
po me merece atencion. Dios es mi padre y mi señor : 
por solo su amor vivo ha mas de treinta años en este 
desierto. Yo me llamo Simeon, y toda mi grandeza 
consiste en que soy un pobre monje, aunque por otra 
parte condecorado con la dignidad del sacerdocio, y 
con la potestad de consagrar el cuerpo y sangre de 
mi Señor Jesucristo. Los que oyeron esta conversa- 
cion, llenos de profundo respeto, se arrojaron á sus 
piés; pero él los levantó, díjoles algunas cosas devo- 
tas, y despues calló. Uno de los circunstantes le rogó 
que les declarase lo que pasaba entre Dios y él; a lo 
que respondió : Yo no soy digno de favores extraor. 
dinarios; retiréme á esta soledad para llorar mis pe- 
cados, y no para tener revelaciones celestiales. Ha- 
biendo dicho esto, hizo sentar al que refiere esta 
historia y álosdemás compañeros suyossobre la verde 
yerba, junto á una fuente de agua dulce que corra 
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por aquel sitio de silencio y de paz. Sentados todos en 
aquella verde alfombra, que la extendia la misma 
naturaleza, nuestros forasteros hicieron varias pre- 
guntas al solitario, que respondió á todas con mucho 
agrado y candor. Despues le rogó uno de los cazado- 
res que contase alguna maravilla del Señor, para que 
este fuese alabado y glorificado, y él refirió la historia 
siguiente : 

« Una partida de cazadores de Eubia, que todos los 
años venian á esta isla à caza de ciervos, arribó á 
ella; y uno de ellos, hombre bueno, y que cuidaba 
de la salvacion de su alma, me refirió una maravilla 
digna de la magnificencia del Señor, que obra cuando 
es su voluntad prodigios superiores á todo lo que 
podemos concebir. Dijo, pues, que, habiendo entrado 
hácia el anochecer en la iglesia de Nuestra Señora 
para hacer oracion, al salir de ella reparó un poco de 
agua en m hoyo, y que en ella se estaban remojando 
unas lentejas, cuyo rústico alimento le hizo creer que 
sin duda habitaba algun solitario en aqhel desierto. 
Concluido lo que tenia que hacer con sus compañe- 
ros, volvió en diligencia movido del deseo de conocer 
al angel humano que habitaba aquella retirada sole- 
dad, y con efecto reconoció una sombra hácia el lado 
del altar; y como se levantaba para acercarse á ella, 
oyó una voz que le dijo : Delente, hombre, y no pases 
adelante : soy una mujer, estoy desnuda, y no puedo 
ser vista en este estado. Al oir esto, le ocupó tal terror, 
que se le erizaron los cabellos, y casi perdió del todo 
el conocimiento ; pero volviendo finalmente en si, y 
recobrando el ánimo, preguntó å la criatura que ha- 
bia formado aquella voz, quién era, y como se hallaba 
en aquel desierto; á que le respondió : Arrójume ara 
tu capa, y en cubriéndome, sabrás lo que Dios quiere 
que sepas. Arrojóle su capa el cazador, y salió de la 
iglesia para darle mas lugar á recogerla y á cubrirse, 
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Volvió å entrar en ella, y vió a una persona que esta- 
ba en pié, los cabellos todos blancos, la piel dene- 
grida de los ardores del sol, cubriendo unos descar- 
nados huesos; en fin, un animado esqueleto. Sobre- 
saltado con la vista de aquel objeto, mucha mas que 
le habia atemorizado su voz, se estremecia de horror, 
arrepentido ya de su curiosidad; pero alentado algun 
tanto, rogó á la que le parecia ser una sombra que le 
echase su bendicion : ella entonces volvió el rostro 
hacia el Oriente, y para desengañarle de que la que le 
hablaba no era alguna fantasma sino una persona 
humana, levantó las manos al cielo, y pronunció al- 
gunas palabras que no entendió el cazador, y volvién- 
dose despues å él, le dijo : Hombre, Dios te haga mise- 
ricordia : ¿quién te ha traido aquí? já qué has venido 
ú una isla inhabitada? Pero pues Dtos te condujo á ella, 
ahora sabrás lo que deseas saber, y dió principio á su 
relacion de esta manera : 

« Yo soy originaria de Lesbos; me llamo Teotiste ; 
soy religiosa de profesion ; perdi á mis padres desde 
mi tierna infancia, pusiéronme en un monasterio de 
monjas, donde tomé el hábito, y habiendo salido de 
él a los diez y ocho años de mi edad para ver á una 
hermana mia casada en una aldea cercana y pasar 
con ella las pascuas, los corsarios árabes de Candia 
entraron una noche en la aldea, saquearonla, lleva- 
ronse cautivos a todos los vecinos, y å mu con ellos. 
Retiráronse despues los piratas a la isla de Paros para 
repartir el botin, y yo logré escaparme, escondién- 
dome entre unas zarzas y matorrales que toda me 
cubrieron de sangre, y pasé la noche con dolores : 
pero į qué consuelo fué el mio por la mañana cuando 
vi que los piratas se habian vuelto à su navio, y yo 
me habia escapado de sus manos! Fué tanto el gozo 
que tuve, y estaba tan ocupado de él mi corazon, que 
no sentia el dolor de mis heridas, Ha mas de treinta y 
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cinco años que estoy gozando las' delicias de la sole- 
dad, sustentandome con las yerbas que nacen en el 
desierto; pero mucho mas con la palabra de Dios. » 
Luego que acabó de hablar, levantó las manos al cie- 
lo, y dió gracias al Padre celestial que derrama sus 
favores sobre toda criatura, y llena å todo animal de 
bendiciones. Añadió despues : « Ya te he hecho rela- 
cion de mi vida; pero te pido una gracia en nombre 
de Jesucristo; y esque, cuando elaño que viene vuel- 
vas å cazar å esta isla, me traigas el precioso cuerpo 
de nuestro Señor Jesucristo, porque desde que estoy 
aquí no he merecido comer el pan celestial. » Dicho 
esto, y encargándole el secreto, le despidió envián- 
dole a sus compañeros; pero tan preocupado de todo 
lo que habia visto, que no podia pensar en otra cosa 
sino en el rico tesoro que habia dejado en aquella so- 
ledad. Volvió el año siguiente, y no dejó de jlevar el 
pan de ta vida de que estaba tan hambrienta la soli. 
taria. No bien la descubrió el cazador cuando se pos- 
tró en tierra por respeto ; pero ella, desl:aciéndose en 
lágrimas, le comenzó à gritar : ¿Que haces, amigo 
carísimo, qué haces? Acuérdate de que traes contigo rl 
divino don ; y acercándoseá el, le cogió por la capa, y 
le levantó. Entonces sacó este la cajita donde traia el 
pan de los ángeles, y å vista de aquel precioso vaso 
que encerraba los tesoros del cielo, ¿quién podrá 
explicar lo profundo de su veneracion y de su respe- 
to? Aniquilabase en la presencia del Dios del amor 
siendo la abundancia de sus lágrimas y la ternura de 
sus amorosos suspiros intérpretes fieles de los afectos 
de su corazon : centellenba en sus ojos el fuego del 
amor divino, y toda la postura era de una persona 
amorosamente enlernecida al considerar la amabili- 
dad de Jesucristo. Pero ¡á qué altura subieron sus 
incendios cuando recibió en el Sacramento al mismo 
amor! El exceso de este la hizo prorumpir en la si- 
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guiente oracion, llena de viva confianza : Ahora, Se- 
ñor, dejad ya ir á vuestra sierva en paz, pues que mis 
ojos han visto & mi Salvador. Ya recibí el perdon de 
mis pecados, y me voy adonde lo ordena vuestro poder. 
Dicho esto, se quedó arrobada en Dios con un éxtasis 
que duró largo tiempo; y vuelta en fin en si, dió las 
gracias al que le habia traido el tesoro celestial, de 
seándole mil bendiciones. Algunos dias despues, cone 
cluida la caza felizmente, volvió el cazador å despe- 
dirse de la solitaria; pero la solitaria descansaba ya 
en el seno del Señor. Muchas acciones de su vida 
quedaron escondidas å nuestra noticia; y el venera- 
ble Simeon , que refirió esta historia á nuestros caza- 
dores, se lamentaba 3e que Teotiste, la solitaria, no 
hubiese tenido otro segundo Zósimo que dejase á la 
posteridad relacion individual de muchas cosas tan 
dignas de no ser ignoradas de los hombres. Admire- 
mos aqui la providencia de Dios que saca a una tierna 
doncella de entre las manos de los corsarios árabes, 
la sustenta por largo tiempo en el desierto, y en fin 
le proporciona el consuelo de recibir el alimento ce- 
lestial, y recibido, la lleva å la inmortal gloria. ¡Oh 


mi Dios, y quién se arrepintió jamás de haberte ser- 
vido! 


ashi 
SAN ANDRÉS AVELINO, 


San Andrés Avelino, modelo el mas perfecto del 
clero secular y regular, uno de los mas brillantes 
ornamentos de su siglo, nació en el año de 1521 en 
Castronovo , pueblo de la provincia Basilicata, dicha 
Lucania antiguamente en el reino de Napoles, á quien 
pusteron por nombre Lanceloto en el bautismo. Sus 
padres Juan Avelino y Margarita Apella, mas distin- 
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guidos por su notoria piedad que por su califcada 
nobleza, ofrecieron al niño, luego que nació, a la san- 
tísima Virgen, y se aplicaron con el mayor esmero å 
darle una educacion cristiana ; pero su bello natural 
y propension á lo bueno facilitaron mas que todo el 
efecto de sus deseos. A muy breve tiempo dieron á 
conocer las santas inclinaciones de Andrés que le 
tupo la suerte de nina alma buena, y que el Señor le 
habia prevenido con sus mas dulces bendiciones. Sig- 
nóle el ama que le crió con la señal de la cruz luego 
que comenzó á darle el pecho, y bastó esta primera 
leccion para que el niño lo ejecutase por si siempre 
que tenia libres de las fajas sus liernecitos brazos. A 
este indicio nada equivoco del amor que en lo suce- 
sivo tendria á la cruz de Jesucristo, se siguieron otros 
no menos dignos de admiracion, como fueron reducir 
todas sus diversiones en la puericia a formar altares; 
y postrado ante ellos, meditaba las grandezas de Dios, 
rezando oraciones devotisimas, observando además 
la santa costumbre de congregar á los niños para 
explicarles la doctrina cristiana, y darles saludables 
consejos; lo que hacia con tanta gracia, con un moda 
tan lleno de gravedad y de decoro, con tal espiritu y 
compostura, que no dudaron cuantos vieron estos 
hechos de graduarlos por anticipados pronósticos del 
magisterio que Andrés practicaria con el liempo. 
Luegoque tuvo la edad competente, le aplicaron sus 
padres al estudio de la latinidad, primero en su pa- 
tria, y despues en Senis, pueblo no muy distante de 
aquella; y observando sus maestros una gran Con- 
ducta en el joven, una docilidad suma, un profundo 
rendimiento y una aplicacion extraordinaria, aña- 
diendo à esto una devocion singularisima, se concilió 
á breve tiempo el amor de aquellos, y la veneracion 
de sus condiscipulos. En efecto, Andrés arregló sus 
costumbres con el espiritu de la ley santa de Dios, 
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con las leyes del trato civil y la modestia cristiana; 
declaróse enemigo de todo lo que es vicio ; y esme- 
rándose sobre todo en la devocion de la santisima 
Virgen, con este escudo, el de su mortificacion y 
fuga de las ocasiones, conservó inviolable su pureza, 
que siempre fué la virtud de su cariño. 

Concluida la gramática, volvió Avelino al lugar de 
su nacimiento, y envidioso el enemigo comun de los 
progresos que cada dia hacia en la virtud, quiso man- 
char su pureza valiéndose de una mujer prostituta, y 
hasta de la misma ama que le crió, apasionadas am- 
bas ciegamente de su belleza; pero tan fuertes com- 
bates solo sirvieron para mayor realce de su castidad. 
Frustradas estas tentativas, y redoblando sus ardides 
el demonio, conspiró contra la vida de aquel que le 
hacia tan insoportable guerra. Padeció detrimento 
en su honestidad cierta doncella de Castronovo, è in- 
duciendo å sus padres el mismo enemigo que An- 
drés era el autor de aquel desastre, resolvieron ven- 
gar la injuria con darle muerte; pero volviendo el 
cielo por su inocencia, se justificó su conducta con el 
descubrimiento del verdadero delincuente. Para ob- 
viar cualquiera resulta, le envió su madre a Nápoles 
a seguir la carrera de los estudios; pero apenas puso 
los piés en la posada cuando fué insultado de una 
mujer lasciva con tan fuerte violencia, que, para li- 
brarse de tan vehemente tentacion, tomó el recurso 
del antiguo José en Egipto con la mujer de Putifar 
perdiendo toda su ropa. Y viéndose combatido contra 
una virtud que era el objeto de sus mas fuertes em- 
peños, hizo ante Dios voto de perpetua castidad , pro- 
metiendo conservarla inviolable todo el discurso de 
su vida, como lo cumplió sostenido de la divina 
gracia. 

Los conocimientos que adquirió Andrés en los pri- 
meros estudios pudieron ser profundos; pero soio 
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sirvieron para excitar en un jóven llamado para cosas 
grandes el deseo de aumentarlos en otras ciencias 
mayores, donde se consuma el ingenio, y se fecunda 
el entendimiento con ideas mas sublimes. Con esta 
mira se aplicó á estudiar filosofía, teología y derecho 
canónico y civil; y como se hallaba dotado de unos 
talentos extraordinarios, acompañados estos de una 
aplicacion continua, hizo en muy breve tiempo admi- 
rables progresos en las ciencias, y recibió con univer- 
sal aplauso el grado de doctor en ambos derechos, 
Pero lo mas prodigioso fué que ni la multitud, ni la 
diversidad de estudios pudieron jamás resfriar el fer- 
vor, ni disminuir la devocion de Avelino. Es lo cierto 
que se veia tan asistente á los templos como á las 
escuelas, aqui haciendo honor á la doctrina de sus 
maestros, y allí emulando á los ángeles en el amor y 
respeto å la Majestad divina. 

Como á los conocimientos de la verdadera sabidu- 
ria son consiguientes los deseos del estado mas per- 
fecto, supuestos aquellos en nuestro santo, resolvió 
abrazar el sacerdocio, para el que se dispuso con las 
preparaciones faciles de creer en un espiritu todo 
abrasado en las llamas del amor divino. Apenas se 
vió revestido con el sagrado caracter, creyéndose ila- 
mado para la salvacion de las almas, comenzó å dar- 
les å gustar las verdades eternas de que Dios le habia 
dado tan altos conocimientos. Ya ministro del altar, 
solo buscaba medios de santificarso cada dia mas y 
mas : halló estos auxilios en la direccion del padre 
don Pedro Foschareni, doctor parisiense, que, habien- 
do renunciado las mayores dignidades que el siglo 
ofreció á su distinguido nacimiento, á su gran sabi- 
duria y su eminente virtud, se retiró á la religion de 
los Teatinos, y se hallaba å la sazon prepósito de la 
casa de San Pablo de Napoles; y se acabó de perfec- 
cionar con el trato del venerable padre Juan Marino- 
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nio, que fué compañero de san Cayetano en la funda- 
cion del convento de Napoles. 

Seguia Avelino la abogacía en la curia eclesiástica, 
conforme al espiritu de los sagrados cánones. Hallá- 
base muy empeñado en la defensa de un sacerdote 
íntimo amigo suyo : dijo una mentira artificiosa en 
ci discurso no advertida por entonces con el fuego y 
vehemencia que se produjo; pero leyendo despues en 
Ja santa Escritura que la boca que miente da muerte 
al alma, fué tan grande el dolor que concibió por 
aquel defecto, que, no satisfecho con el propósito de 
separarse enteramente de la abogacía, desde el mo- 
mento que confesó su culpa deshecho en lágrimas, 
hizo á su cuerpo victima de las mas asombrosas peni- 
tencias, teniendo en su casa cinco ó seis lioras de ora- 
cion diariamente; y encendido en vivisimos deseos 
de aspirar á la cumbre de la perfeccion, hizo en ma- 
nos de su director Marinonio dos votos tan arduos y 
tan singulares, que sin especial gracia del Espiritu 
Santo seria imposible cumplirlos, El uno, de negarse 
siempre en todo á su propia voluntad. Y el otro, de ad- 
guirir un grado de perfeccion todos los dias. Los cuales 
cumplió exactamente. 

Regia por aquel tiempo la iglesia de Nápoles Mon- 
señor Escipion Rebiba, vicario general del arzobispo 
don Juan Pedro Carrafa, cardenal Teatino, despues 
sumo pontífice con el nombre de Paulo IV. Sentia la 
relajacion que el espiritu de la discordia habia intro- 
ducido en el monasterio de San Miguel de Nápoles de 
religiosas benedictinas; y deseando hallar un sugeto 
capaz para la reforma de aquella ilustre comunidad, 
con acuerdo del padre Marinonio, echó mano de Ave 
lino, confiado en que su zelo, su virtud y su gran 
sabiduria podria conseguir el deseado efecto. Aceptó 
el santo por obediencia aquella ardua empresa; y co- 
nociendo que para las de esta clase no son suficien- 
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tes las fuerzas de la naturaleza, apeló à las de la gra- 
cia por medio de oraciones fervorosas y de rigurosas 
penitencias. Valióse de todos los arbitrios que le dictó 
su prudencia, y de los que pedia la virtud en este 
caso; y aunque tuvo el consuelo de lograr el fin en 
el comun de aquellas religiosas, no lo pudo conse- 
guir en todas, especialmente en una jóven ciega- 
mente apasionada de un caballero insolente, que, 
resentido de las ya amorosas, y ya fuertes y nervio- 
sas exhortaciones del santo, se valió de un asesino 
para que le diese muerte. Dióle este con efecto dosi 
heridas, de las cuales una se presumió mortal, pero 
el Señor le conservó, porque le guardaba para mayo- 
res empresas. Supo el virey la atrocidad del atentado; 
hizo las mas vivas diligencias para saber el delin- 
cuente ; mas Avelino usó de mas medios para ocul- 
tarlo, que la justicia en descubrirle; bien que, si se 
libró del poder de esta por la caridad del santo, no 
de la justicia divina, que vengó la injuria hecha á su 
siervo con las desgraciadas muertes del asesino y del 
jóven autor del sacrilegio. Juiso el vicario general 
de Nápoles, luego que ascendió á ser general de Pisa, 
premiar el mérito de Andrés promoviéndole á un 
obispado; pero el santo rehusó con apostólico desin- 
terés la dignidad, y distribuyó el precio de las vesti- 
duras que le envió á los pobres y ornamentos de la 
Iglesia. 

Libre ya Avelino de las pasadas fatigas, resolvió 
dedicarse al servicio del Señor en el estado religioso. 
Acababa de fundar er: la Iglesia su célebre religion 
san Cayetano con el objeto de renovar la idea de la 
vida apostólica que observaron los primitivos leles , 
siendo un modelo de la pobreza evangélica y del fer- 
vor con que se interesaban los eclesiasticos de los 
primeros siglos en conservar la pureza de la fe, en 
mantener el culto divino en todo su decoro, y en re~ 
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formar las costumbres del pueblo cristiano. Agradó 
mucho à Andrés aquel admirable instituto; mani: 
festó á los religiosos de la casa de San Pablo de Na- 
poles su determinacion, y como era tan pública su 
eminente virtud, le recibieron llenos de gozo en la 
vigilia de la Asuncion de la santisima Virgen del 
año 1556, álos 36 de su edad, y 32 del estableci- 
miento de la religion de los Teatinos. 

No es fácil explicar el fervor con que entró nuestro 
santo en la religion. Ningun novicio le hizo ventajas 
en correr por el camino de la perfeccion, ni ninguno 
le excedió en los esmeros, ni en la exactitud de la 
observancia regular. Luego que hizo su profesion, 
en la que se mudó el nombre de Lanceloto en el de 
Andrés por la grande devocion que profesaba al 
apóstol san Andrés, con quien era unánime en el 
amor á la santa Cruz, quiso visitar personalmente los 
santos lugares que se veneran en Roma. Y inabiendo 
partido a esta expedicion, sin que le estimulase la 
natural curiosidad en ver y celebrar las grandezas 
de la capilal del mundo, se ocupo únicamente en 
visitar con tiernas lágrimas los sepulcros de los ilus- 
tres mártires, que regaron con su sangre aquel di- 
choso terreno; y envidiando sus triunfos, se encendió 
en vivisimos deseos de padecer martirio. Despues de 
estos ejercicios, y de haber consultado á los prime- 
ros sugetos del órden, que pudieran imprimir en su 
alma las ideas mas sublimes sobre perfeccion, volvió 
å Napoles. Persuadida la religion de que e' espiritu de 
Andrés era muy á propósito para la direccion de otros, 
le destinó al empleo de maestro de novicios, y con- 
vencido que el ejempio era la leccion mas eficaz, se 
dedicó con un nuevo fervor å la práctica de la ora- 
cion, de las humillaciones y asombrosas penitencias, 
a fin de alentar á ios jóvenes á que aspirasen á la 
cumbre de la perfeccion á que eran llamados. Predi- 
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cabales de continuo el mismo sermon que å sus dis- 
cipulos el evangelista san Juan, å saber: Hermanos, 
no amemos solo con las palabras y la lengua, sino 
con las obras en verdad; añadiéndoles á esto que sin 
la oracion y la mortificacion no era posible que al- 
guno fuese perfecto religioso. Bajo cuyas sólidas 
máximas, y otros no menos importantes documen- 
tos, salieron de su escuela muchos alumnos capaces 
de recomendar el instituto en los principios de su 
establecimiento. 

Hiciéronle prepósito de la casa de San Pablo de Ná- 
poles, y å muy breve tiempo se conoció cuanto puede 
un prelado santo al frente de una comunidad. La 
extremada caridad con que trataba á sus súbditos, la 
prontitud con que atendia á socorrer todas sus nece- 
sidades, su afabilidad y urbana cortesía, acompa- 
ñadas siempre de cierto aire de santidad que se 
dejaba ver en todas sus acciones, le hicieron dueño 
de los corazones de todos los religiosos. Valiéndose 
Andrés de este afecto reverencial, los alentaba con 
su ejemplo á observar el espiritu del apostólico insti- 
tuto. Pero sintiendo en el alma el poco zelo de algu- 
nos tibios en el culto divino, que era el fuerte de to- 
das sus atenciones, solia decir con frecuencia : An- 
tiguamente los sacerdotes eran de oro, y los cálices de 
leño; pero al presente son estos de oro, y aquellos de 
leño. 

Las ocupaciones de su empleo no impedian al 
santo prelado que dejase de practicar con toda clase 
de necesitados los oficios de su ardiente caridad. A 
todos alcanzaba; á los pobres, å los enfermos, á los 
encarcelados, å los difuntos y hasta å los enemigos. 
Todo era para todos, y no habia necesidad que no mi- 
rase con derecho å socorrerla. No practicó estos ofi- 
cios solo dentro de la ciudad de Népoles, sino en los 
pueblos contiguos, sin detenerle los trabajos, las inco- 
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modidades, los peligros, ni aun las exposiciones de 
su vida; no siendo fácil comprender cómo podia 
atender un hombre solo á tan penosas fatigas, las que 
practicó vn mas libertad luego que se descargó del 
empleo ue superior, y se dedicó enteramente á ganar 
almas para Dios por medio de la predicacion y mi- 
nisterio del confesonario, donde oia con una admi- 
rable paciencia y con una muy particular discrecion, 
å toda clase de penitentes, sin acepción de personas, 
logrando, en virtud de su infatigable zelo, muchas 
verdaderas conversiones de pecadores que no podian 
resistirse á la eficacia de su voz. 

No le robaron todas estas ocupaciones y otros in- 
numerables ejercicios de devocion y piedad tanto el 
tiempo, que no le diesen lugar para responder å mu- 
chas consultas, y para componer utilisimos escritos, 
que nos dan bastante idea de su gran sabiduria. En 
la biblioteca de San Pablo de Nápoles se conservan 
varios tratados teológicos, expositivos, ascéticos y 
predicables, y mas de tres mil cartas instructivas, de 
las cuales aseguran diferentes escritores que una 
de ellas solia hacermas fruto que muchos sermones 
de otros oradores elocuentes. No es extraño, pues 
siempre consultaba con Dios lo que escribia, practi- 
cando por si lo que persuadia á otros. 

Fundó en el año 1570 san Carlos Borromeo en Mi- 
lan una casa para los religiosos Teatinos, y pasó å 
ella en clase de vicario Andrés. Anhelaba por su ar- 
ribo san Carlos, quien, por el grande concepto que 
tenia formado de su eminente virtud, le salió á reci- 
bir fuera de las puertas de la ciudad. Los progresos 
que Avelino hizo todo el tiempo que se mantuvo en 
Milan en favor de los prójimos, no pueden explicarse 
facilmente; basta decir que en el hambre y peste ge- 
neral que ocurrieron en aquella ciudad en dos años 
continuos, se dejó ver en la primera mártir dela abs- 
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tinencia, porqu e otros vivieran de su sustento ; y en 
la segunda, ofreció repetidas veces su vida en sacrifi- 
cio de los apestados, a quienes asistia con fervorosa 
caridad, suministrándoles todos los auxilios espiri- 
tuales y corporales que necesitaban en tan lamenta- 
ble estado. 

Deseó el cardenal Pablo Arezo, obispo de Plasen- 
cia, connovicio que habia sido con Andrés, estable: 
cer los religiosos Teatinos en aquella ciudad , para lo 
cual ofreció a la religion la iglesia de San Vicente, 
mártir. Enviaron á Avelino por superior de aquella 
nueva Casa; y no reduciéndose sus desvelos solo å las 
fatigas de la nueva ereccion, se extendieron à bene- 
ficiar a todo el pueblo, cuyas costumbres mudaron 
de semblante por su actividad. Tambien emprendió 
su caridad la fundacion de una casa de recoleccion 
de mujeres perdidas, en las que se vieron á muy 
breve tiempo admirables frutos de arrepentimiento, 
debidos al iufatigable zelo del santo fundador, quien 
se interesó asimismo eu la reforma del clero, que pa- 
decia una sensible relajacion. Y pudieron tanto sus 
exhorlaciones, su doctrina y su ejemplo, que logra- 
ron el fin deseado; sobre lo cual se elogió su mé- 
rito enel proceso que se hizo para su canonizacion. 

Envidioso el enemigo comun de los progresos de 
Andrés, no satisfecho su diabólico furor con los ma- 
los tratamientos y con crueles golpes que le hizo pa- 
decer, procuró desacreditarle para con el duque de 
Parma y Plasencia, valiéndose para ello de ciertos 
ministros perversos, los que informaron á aquel que 
era Avelino un hipócrita bajo la máscara de una apa- 
rente modestia ; añadiéndole que, aunque en su ves- 
tido exterior parecia pobre, en el interior excedia los 
límites religiosos. Hicieron en el duque estas calum- 
nias alguna leve impresion; pero recelándose que 
pudieran ser efecto de la envidia, inspeccionando por 
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si todo lo contrario de la siniestra delacion , sobre pe- 
dirle perdon de su leve credulidad, creció desde en- 
tonces mas su estimacion, y se sujetó å su direc 
cion. 

Concluida la prelacia de Plasencia, sele nombró 
visitador de la provincia de Lombardía, y en muy 
breve tiempo experimentaron aquellas casas los efec. 
tos del visitador, tan santo, como zeloso y sabio. No 
quedaron estos reducidos dentro de los límites del 
claustro, pues, no teniendo la ardiente caridad del 
siervo de Dios domicilo fijo, ni estado determinado, 
todos los pueblos participaron de su beneficencia. En 
tiempo de esta comision quiso Dios probarle, para 
acrisolar mas su virtud, con grandes desconsuelos, 
imaginaciones fatales y mortales angustias; pare- 
ciéndole que todos sus trabajos y fatigas eran desa- 
gradables á los ojos del Señor, y que de nada le ser- 
via esmerarse en la salvacion de otros, no haciéndolo 
por la suya, la cual se le representaba dudosa. Pero 
cuanto mas crecian sus penas y sus congojas, era mas 
puntual y mas exacto en todos los ejercicios espiritua- 
les. Sucedió la calma á la tempestad, y la hermosa 
luz å las tristes tinieblas, y dispensándole Dios sus 
celestiales consuelos , haciéndole estos olvidar todos 
los tormentos pasados, de alli adelante todos fueron 
excesos de amor divino, en los que se abrasaba con 
tinuamente de un modo muy sensible, 

Apenas acabó su visita, le hicieron prepósito de la 
casa de Milan; y como en aquella ciudad era tan co- 
nocida su eminente santidad, fué inexplicable el gozo 
que tuvieron los crudadanos en esta eleccion. Sobre 
todos fué mayor el de san Carlos Borromeo, prome- 
tiéndose conocidas ventajas en sus súbditos, tenien- 
do á su lado este zeloso operario del padre de fami- 
lias. No salieron frustradas sus esperanzas, pues, 
esmerándose Andrés en satisfacer la confianza de 
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aquel eminentíisimo prelado, interesó toda su repu- 
tacion en el destierro de los abusos del pueblo, y en 
la reforma del clero. Y continuando sin intermision, 
ni descanso en solicitar el bien de las almas, sin fai: 
żar un punto á la observancia regular, tuvo la dicha 
Je ver a Jesucristo rodeado de un brillante resplan- 
dor, alentandole å que siguiese en sus agradables em- 
presas. 

Concluido el trienio de aquella prelacia, volvió se- 
gunda vez con el mismo cargo å Plasencia, y de aqui 
á Napoles conigual empleo. Despues se le nombró visi- 
tador de las provincias Romana y Napolitana, y ob- 
servando la misma conducta que en las prelacias y 
visita anterior, conservó la disciplina regular en cl 
fervor primitivo, promovió el culto divino, y fo- 
mentó las virtudes de sus súbditos animados con su 
ejemplo. Y como si no hubiera nacido mas que para 
prelado este hombre verdaderamente digno de los 
mas altos elogios, que solo deseaba santificarse cn las 
humillaciones de súbdito, supo conciliar las obliga- 
ciones de superior con los despreciables sentimientos 
que tenia formados de si para mayor justificacion. 
Pero lo mas admirable fué que ni los honores, ni los 
empleos, ni la multitud de ocupaciones pudieron al- 
terar Su recogimiento interior, ni retraerle de sus 
santos ejercicios. 

Seria necesario un extenso volúmen para referir. 
individualmente la practica de sus heróicas virtudes, 
tanto teológicas, como cardinales y morales, acom- 
pañadas siempre de asombrosas mortificaciones. Su 
ayuno pudo decirse casi continuo, y su abstinencia 
admirable. Lo regular de su comida eran yerbas viles 
y despreciables sin mas condimento que agua sola. 
Su descanso era el de cuatro horas que permitia al 
sueño, el cual tomaba, de ordinario, vestido, y mu- 
chas veces sobre cl desnudo suelo, ó sobre unjergon 
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de paja, que erasu cama, convertido en tabla por su 
dureza. Todos los días afligia su cuerpo con sangrien- 
tas disciplinas; y ademas del cerco de hierro con que 
esteha ceñido, domaba su carne con una cadena y 
otros asperos cilicios con que lograba tenerla siem- 
pre sujeta á la servidumbre de la razon. En la bula 
de su canonizacion se dice en elogio de su rigor que 
con la espada de la mortificacion se hizo una víctima 
sagrada de la penitencia, ofreciéndose á sí mismo en sa~ 
crificio al Señor. Y hablando el mismo breve apostó- 
lico del eminente grado á que llegó su oracion, aña- 
de que pudo decirse oraba de continuo sin intermi- 
sion, pues su espiritu estaba siempre trasportado 
en Dios, logrando el beneficio, cuando estaba en este 
santo ejercicio, de que ninguna cosa criada le pudiera 
distraer de las dulces contemplaciones de su Dios. 

El obrador de todas estas maravillosas acciones 
era el grande amor que profesaba à Jesucristo, no 
siendo facil que alguno otro le excediese en el amor 
del Salvador del mundo. Si este era grande, no fué 
menor el que tuvo á su santisima Madre, pudiéndose 
decir con seguridad que no hubo bienaventurado 
que profesase á la Reina de los ángeles mas cordial, 
mas tierna, ni mas afectuosa devocion , ni que mas 
se interesase en propagar sus glorias, acreditandolo 
asi desde que nació hasta que espiró. 

Quiso Dios acrisolarle por medio de graves enfer- 
medades complicadas con agudísimos dolores, pero 
en todas dió admirables ejemplos de paciencia y de 
resignación con la divina voluntad. En una que pa- 
deció cuatro años antes de su muerte, se le renova- 
ron los antiguos temores sobre su salvacion, y ane- 
gado en mortales congojas, se le aparecieron san 
Agustin y santo Tomás de Aquino, sus especiales 
abogados, á quienes preguntó : Santos mios, ¿qué 
nuevas me tracis de mi salvacion? ¿habrá en el paraiso 
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algun lugar para este grande pecador? Y respondién- 
dole los santos de modo que quedase c onsolado, se 
tranquilizó. 

Finalmente, sabedor de la hora de su muerte, la 
que habia predicho á varias personas en uso del don 
de profecia con que el Señor quiso recomendar su 
santidad, legó el dia lunes 10 de noviembre de 1008, 
en que cumplia el santo casi los ochenta años de su 
edad; y å pesar de la debilidad en quese hallaba, sa- 
lió de su aposento para celebrar el santo sacrificio de 
la misa, å fin de disponerse con el refuerzo del sobe- 
rano alimento para el tránsito que esperaba en el 
mismo dia. En vano le procuraron disuadir de aquel 
empeño cuantos vieron su imposibilidad, pues 
cuanto mas se acercaba al fin, tanto mas deseaba 
unirse con el principio. Llegó con mucho trabajo al 
altar de san José, y al comenzar el introito, fué asal- 
tado de un accidente apoplético, que le hizo caer en 
los brazos del que le ayudaba à misa. Llevaronle à 
su aposento, y dando lugar el accidente á que se le 
administrasen los últimos sacramentos, nabiéndolos 
recibido con aquel fervor propio de su espiritu, todo 
abrasado en el amor de Dios, quedándose en una 
dulce contemplacion, se vió de repente su rostro in- 
flamado y negro, turbada la vista, y sin concierto 
sus movimientos. Turbáronse todos los asistentes, 
acordandose que el santo habia profetizado muchas 
veces que en la hora dé la muerte tendria un horv 
roroso combale con el demonio. Tambien observaron 
que en aquella angustia ponia por instantes los ajos 
2n una devota imagen de Ja santisima Virgen, de 
quien tenia dicho en vida que le favoreceria en un 
fiero ataque que tendria en la muerte con el enemigo 
infernal, Creyeron los religiosos ser aquel el caso de 
sus predicciones, y con efecto declaró despues el ve- 
nerable padre don Jaime Torno, varon esclarecido 
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en santidad , que se halló presente, que vió al demo- 
nio en forma de un Etiope formidable sobre Andrés, 
apretándole la garganta en términos que le ponia á 
espirar; pero que, poniendo un dogal å aquel mons- 
truo un angel del Señor, castigó su insolencia, y le 
hizo huir con confusion. Despues de lo cual volviendo 
el rostro del santo á su antigua hermosura, mirando 
con risueños ojos á la santísima Virgen, entregó 
tranquilamente su espiritu en manos del Criador en 
el dia 10 de noviembre de 1608. Despues que tuvieron 
los religiosos el venerable cadaver tres dias en el fé- 
retro para satisfacer la devocion de los innumerables 
concursos que venian à venerarle, le dieron sepul- 
tura en la bóveda de la misma casa de Nápoles sita 
tras del altar mayor. Pero aumentándose cada dia la 
fama de su santidad, fué trasladado á la capilla de 
San José. 

La multitud de los milagros que se dignó el Señor 
obrar por la intercesion de su siervo, movió á la re- 
ligion , a varios pueblos, principes y soberanos, entre 
ellos Felipe M1 y Luis XII, reyes de España y Eran- 
cia, å suplicar å la santa sede por su beatificacion. 
Y resultando plenamente justificadas Sus heròicas vir- 
tudes y milagros auténticos en los procesos apostó- 
licos que se formaron en los pontificados de Paulo Y, 
Gregorio XV y Urbano VIH, le declaró este beato en 
el dia 31 de agosto de 16%4. Y despues le canonizó 
la santidad de Clemente XI en el 22 de mayo de 1712, 
en presencia de treinta y dos cardenales, cincuenta y 
siete patriarcas, arzobispos y obispos, juntamente 
con san Pio Y, san Félix de Cantalicio y santa Cata: 
iina de Bolonia. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Nápoles, la fiesta de san Andrés Avelino, de la 
congregacion de los clérigos reglares, Hamados Teg- 
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tios, célebre por su santidad y zelo en procurar la 
salvacion del prójimo. Clemente XI le puso en el 
número de los santos. 

La fiesta de los santos Trifon y Respicio, mártires, y 
de santa Ninfa, virgen. 

En la diócesis de Agda, san Tiberi, san Modesto y 
santa Florencia, quienes, despues de haber sufrido di- 
versos tormentos, completaron su martirio en tiempo 
de Diocleciano. 

En Antioquía, san Demetrio, obispo, san Afian, 
diácono, san Eustosio, y otros veinte santos márti- 
res. 

En Ravena, san Probo, obispo, célebre en mila- 
gros. 

En Orleans, san Monitor, obispo y confesor. 

Eu Inglaterra, san Justo, obispo, quien, habiendo 
sido enviado ù aquella isla por el papa san Gregorio, 
con san Agustin y algunos otros, para predicar alli el 
Evangelio, se hizo célebre por su santidad, y se dur- 
mió en Nuestro Señor. 

En Melun, san Leon, confesor. 

in Iconia de Licaonia, las santas mujeres Trifena 
y Trifosa, quienes, instruidas por las predicaciones de 
san Pablo, y fortificadas por cl ejemplo de santa Tecla, 
hicieron considerables progresos en la perfeccion 
cristiana. 

En la isla de Paros, santa Teotista, virgen. 

En San Pauliano en Velay, san Jorge del Puy, pri- 
mer obispo de aquel país, 

En Bayeux, san Spacio, venerado como mártir. 

En Clermont, el tránsito de san Quinciano, obispo 
de aquella ciudad. 

En Hirsauge, san Guerembauto, monje. 

En Africa, los santos mártires Salurniuo, Donato y 
otros. 

En el mismo lugar, san Candidiano, mártir. 

12, 
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Este mismo dia, san Marciano, obispo de una ciudad 
de Tracia, desterrado por los arrianos, venerado en 
Etiopia. 

En los confines de Meath y de Conacia en Irlanda, 
san Aodo, venerado en aquel pais como obispo. 

En Alejandría de la Paille, san Baudelino, confesor, 
celebrado en otro tiempo en toda la órden de los Hu- 
millados. 

En Roma, el tránsito de san Gregorio, papa, tercero 
del nombre, 

En cl condado de Tirconel en Irlanda, santa Sodel- 
va, virgen. 

En el monasterio de los Simbolos en Bitinia, san 
Teostericto, monje. 

En Retra, metrópoli de los Esclavones, el bienaven- 
turado Juan Scoto, obispo de Mecklenburgo, martiri- 
zado con el principe Gotescalco. 


La misa es en honra de la santa, y la oracion la que 
sigue: 


Exaudi nos, Deus salutaris  Oyenos, ó Dios, que sois 
nosler, ul sicut de beatæ Theo- nuestra salud, para que así co~ 
tistæ virginis tuæ festivitate mo la liesta de tu santa virgen 
gaudemus, ita pie devotionis Teotiste nos causa una verda- 
erudiamur affectu. Per Domi- dera alegría, así tambien reci- 
num nostrum Jesum Chris- bamos en ella el fervor de una 
tum... sauta devocion. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 


La epístola es del capitulo 7 de la primera del apóstol 
san Pablo ú los Corintios, 


Fratres : De virginibus præ- Hermanos : En órden á las 
ceptum Domini non habeo: virgenes, yo no tengo precepto 
consilium auiem do, tanquam del Señor; pero doy consejo 
misericordiam consecutus à Do- como que he conseguido del Se- 
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mino, ut sim fidelis. Existimo 
ergo hoc bouum esse propter 
instantem necessitatem, tuo- 
niambonum est homini sic esse, 
Alligatus es uxori? noli quæ- 
rere solutionem. Solutus es ab 
uxore? voli quierere uxcrem. 
Si autem acceperis uxorem, 
non peccasti, Et si nupseril 
virgo, non peccavit. Tribula- 
tonen tamen carnis habebunt 
hujusmodi. Ego autem vobis 
parco. Hoc itaque dico, fra- 
tres: tempus breve est: reli- 
quum est, ut et qui habent 
uxores, tanquam non habentes 
smt: el quí flent, tanquam non 
flentes : el qui gauden, tan- 
quam nou gaudentes : et qui 
emunt, tanquam non possiden- 
tes : et qui utantur hoc mundo, 
tanquam non utantor:; prete- 
rit euim figura hujus mundi, 
Volo autem vos sine sollicitudi- 
ne esse, Qui sine axore est, sol 

ijeitus est que Domini sunt, 
quomodo  plaecat Deo. Qui 
autem cum uxore esl, sollici- 
tus est que sunt mundi, qno- 
modo placeat uxori, et divisus 
est. Et mulier innupta, et virgo 
cogitat quæ Domini sunt, ut sit 
saucta corpore et spiritu in 
Christo Jesu Domino nostro, 


DIA X. oti 


ñor misericordia para ser fiel. 
Creo, pues, que esto es un bien, 
atendida la necesidad que urge, 
porque al hombre es bueno el 
estarse así. ¿Estás ligado á una 
mujer? no pretendas soltura. 
¿E.lás suelto de la mujer? no 
busques esposa. Pero si toma- 
res mujer, no pecaste. Y si una 
vírgen se casare, no pecó; con 
todo eso, estos padecerán la 
tribnlacion de la carne. Pero yo 
no hablo de vosotros. Lo que 
digo, heratanos, es esto : el 
tiempo es breve; resta, pues, 
que los que tienen mujeres 
sean como aquellos que no las 
tienen : y los que ¡loran como 
aquellos que no llorau : y los 
que se alegran como aquellos 
que no se alegran : y los qne 
compran como aquellos que no 
poseen : y los que usan de este 
munto como aquellos que no 
usan, porque se desvanece la 
figura de este mundo. Quiero, 
pues, que vosotros esteis s n in- 
quietud. El que está sin mujer 
tiene solicitud por las cosas del 
Señor, de cómo agradará á 
Dios. Pero el que está cou mu- 
jer tiene solicitud por las cosas 
del mundo, de cómo agradará á 
la mujer, y está dividido. Y la 
mujer soltera y la virgen piensa 
eo las cosas del Señor, para ser ` 
santa en el cuerpo y en el espi- 
ritn en nuestro Señor Jesti 
cristo. 
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NOTA. 


» Toda esta epistola á los Corintios es como un 
compendio de la moral cristiana. En este capitulo 
séptimo hace el Apóstol un grande elogio de la virgi- 
nidad, prefiriéndola al matrimonio. Muestra su méri- 
to, sus grandes ventajas, y qué medio tan seguro es 
este precioso don para elevar á una alma al mas emi- 
nente grado de la perfeccion. » 


REFLEXIONES, 


Por lo que toca å las virgenes, no tengo precepto del 
Señor. No quiso el Señor imponer á las doncellas un 
precepto de que le consagrasen su virginidad : quiere 
que sus esposas lo sean por eleccion libre y por amor. 
Pero le parecia al Apóstol que faltaria à la fidelidad 
debida å su divino Maestro, si no acousejase aquello 
que sabia muy bien le agradaba mas, por ser lo mus 
perfecto ¿Qué elogios no han tributado los santos pa- 
dres, á imitacion del Apóstol, asi & la virginidad, como 
å las virgenes cristianas? Son, dicen, la mas ¡lustre 
porcion del rebaño de Jesucristo, la gloria de la lgle- 
sia, el triunfo de la gracia, y una prueba de la verda- 
dera religion que jamás se ve en las nuevas sectas. 
Sus fundadores no se atrevieron á aconsejar ni apro- 
bar io que no tenian valor para hacer. Solo la verda- 
dera religion de Jesucristo, contando con la asistencia 
de la divina gracia, procura, aconseja y practica una 
virtud tan superior á la concupiscencia y á las pasio- 
nes. No hay secta, no hay congregacion separada de 
la Iglesia católica que no sea enemigu de esta exce. 
iente virtud, En vano se intentan cubrir con el espe- 
“cioso titulo de reforma : todas estas sectas se engro- 
saron con la licencia, con la libertad del espiritu y del 
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corazon, y con el ignominioso triunfo de la carne. La 
caslidad es un don de Dios que no conocen los herejes 
ni los paganos. La misma expresion de que se vale 
el Apóstol en esla epístola da bastanteá entender que 
el matrimonio es yugo, y cierta especie de cautiverio. 
Esta es buena razon para no empeñarse en él sin ha- 
berlo pensado mucho; pero una vez que se sujetó & 
él la cerviz, el sentir lo mucho que pesa no es buena 
razon para procurar sacudirle de si. Los trabajos in- 
separables dez matrimonio hacen comprar bien caros 
los gustos que se prometen y se representan en él. 
¡Cuantas inquietudes! ¡cuántas sospechas! ¡cuántos 
secretos amarguísimos cuidados! La prudencia obliga 
á sepultarlos profundamente dentro del corazon, y aun 
por lo mismo le despedazan mas. En elestado religioso 
se ven los trabajos; pero no se ven los consuelos con 
que los suaviza la gracia. En el del matrimonio se 
ven los gustos; pero no se ven las amarguras que los 
emponzoñan y hacen suspirar en secreto. En el mun- 
do, todo se aparenta risueño, porque la primera lec- 
cion que en él se aprende es la simulacion. Pero 
¡qué lagrimas lan amargas se derraman en secreto y 
en particular cuando la vanidad y los respetos huma- 
nos dejan entera libertad al alma para desahogarse! 
La conslante modestia de los buenos oculta y roba å 
los ojos del público el inefable gozo de que está inum 
dado su corazon; mas joh, y qué concepto se haria do 
la perfeccion si se pudieran palpar los celestiales con- 
suelos que gozan las almas santas á los piés del cru- 
cifijo y en el retiro de su oracion! 


Li evangelio es del cap.25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia LY, pág. 101, 
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MEDITACION. 
DE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO DE CADA UNO, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que todos encuentran en su estado 
cuanto han menester para ser santos. Es error muy 
grosero, y al mismo liempo muy comun, imaginar 
que se hallarian menos estorbos , y se tendrian mas 
medios para salvarse en cualquiera otra condicion 
que en la que abrazó cada uno : aprension engañosa 
de un enfermo, que juzga recobrara la salud mudan- 
do de cama; pero su inquietud es efecto del mismo 
mal que está en la sangre. Si te hallas establecido en 
el siglo, ¿á qué fin suspirar continuamente por la faci- 
lidad que hay en la religion para ser santo? ¿å qué fin 
si estás ya en una religion, envidiar à otros religio- 
sos las mayores proporciones que tienen para hacer 
una vida mas perfecta? Deseos inútiles, proyectos fri- 
volos, que solo sirven para tenernos embaucados, 
haciendonos cada dia mas imperfectos y menos ob- 
servantes. # 

Efecto es de la extravagancia y capricho de los 
hombres estimar solo aquello que nace en países fo- 
rasteros, y hacer poco aprecio de lo que tienen de- 
lante de los ojos, y los extranjeros estiman mucho. 
Este capricho y esta extravagancia se comunica al 
mismo espiritu, al mismo corazon cristiano. ¿Para 
qué se ha de atribuir al estado lo que únicamente 
pende de la fidelidad de la persona? Ningun estado 
hay que no tenga sus obligaciones; cumple fielmente 
con las del tuyo , y no tendrás que envidiar å las al- 
mas mas fervorosas : cuanto mas lijeras y mas me- 
nudas sean esas Obligaciones, mas mérito hay en ob- 


NOVIEMBRE. DIA X. 913 


servarlas. Cuando se ama musho å Dios, nada se le 
regatea; el amor atiende poco á la importancia ni á 
la calidad del servicio; solo considera la voluntad y 
el gusto del dueño á quien sirve; este es todo el se- 
creto de la elevada perfeccion, y esta sola es la ver- 
dadera virtud. 

Impóncte tu estado algunas obligaciones; pues en 
cumplir con ellas consiste la devocion, el mérito y 
la virtud : ni la bajeza ó la oscuridad de esas obliga- 
ciones disminuye el resplandor de la virtud, antes le 
bace mas brillanteá los ojos de Dios. Este Señor, que 
solo es el que, por decirlo asi, da el valor y el mé- 
rito á las obras con su aprobacion, no pide á aquel 
padre ni á aquella madre de familias una asisten- 
cia constante a todos los olicios divinos; no les pide 
que se estén toda la mañana en la iglesia ; no les pide 
que concurran á todas las funciones devotas que se 
celebran en la ciudad : pideles que pongan particular 
cuidado en la cristiana educacion de sus hijos, y en 
edificarlos con sus buenos ejemplos : pideles que ve- 
len continuamente sobre su familia, como que han 
de dará Dios estrecha cuenta de su salvacion. 

Pide Dios a aquel ministro que con el estudio y con 
la aplicacion se habilite cada dia mas para desempe- 
ñar su ministerio; å aquel militar, que sirva å Dios y 
á surey cumpliendo su obligacion con valor y con fi- 
delidad ; å aquel eclesiástico, que cumpla con las in- 
mensas obligaciones de su estado, y sostenga en 
todo la eminente santidad de su carácter; á aquel re- 
ligioso , que no se dispense en alguna de sus reglas, 
En fin, á todos y á cada uno pide Dios que cumpla 
con las obligaciones de su estado; esto se llama ne- 
gociar con sus talentos; con esto solo que se haga, 
y aunque no se haga mas que esto, se contenta Dios, 
hada mas nos pide; pero nos pide todo esto. 

¡Mi Dios, de cuántas cosas me acusa esta impor- 
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tante verdad! ¡y á qué remordimientos, y á qué re- 
flexiones tan tristes me obliga esta acusacion ! 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no hay condicion en la vida, no hay 
estado en la berra que no tenga sus obligaciones, 
¿Estas dedicado al servicio de los altares? ¡¿Abrazaste 
el estado eclesiástico? ¡Qué exacta pureza de costum- 
bres! ¡qué porte tan arreglado! ¡qué reforma tan 
indispensable! obligaciones de buenas obras; Obli- 
gaciones del rezo y del oficio; buen uso de las ren- 
tas. ¡Cuántas diversiones puramente seculares prohi- 
hidas! ¡cuántas compañías, cuántas concurrencias 
profanas entredichas! El estudio propio del estado, 
la ciencia necesaria para desempeñar con dignidad el 
ministerio, todas son obligaciones de un eclestasti- 
co; ¿podran ser desatendidas? 

¿Te quedaste en el siglo? mi Dios, ¡cuántas obli- 
gaciones de conciencia, que son otras tantas de reli.. 
gion! ¡qué rectitud, qué buena fe en el comercio! 
¡qué honradez, qué propiedad en toda la conducta! 
¡cuánta multitud de obligaciones respecto de los hi- 
jos y respecto de la familia! ¡cuánta obligacion del 
buen ejemplo, y cuántas reglas de bien parecer y de 
decencia que son otras tantas obligaciones! Es el 
mundo la region de las pasiones, y por lo mismo de- 
biera ser el lugar de su suplicio. En ninguna parte es 
mas necesario combatir contra ellas y vencerlas, Es 
respecto de la salvacion un país enemigo donde con- 
tinuamente es menester no dejar las armas de las 
manos. Considérese, pues, si en este estado se sufri- 
ran almas ociosas y cobardes. 

En fin, ¿lograste la dicha de abrazar el estado re- 
ligioso? pues ¡cuántos y cuán delicados cargos, 
cuántas y cuán estrechas obligaciones te imponen tus 
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volos ! No debes considerar tus reglas como unos me- 
ros consejos que tienes libertad para seguirlos ó para 
no seguirlos. Tus constituciones y tu instituto com- 
prenden muchos deberes, que es obligacion tuya no 
ignorar; de estos documentos se ha de formar el pro- 
ceso decisivo de tu suerte. Buen Dios, ¡qué digna de 
compasion es una persona religiosa menos devota y 
poco regular! ¿quién la podrá asegurar en la hora de 
la muerte sobre el cumplimiento de sus obligacio- 
nes? 

Ningun estado deja de tener las suyas, y en el 
cumplimiento de ellas consiste el mérito y la virtud : 
cualquiera otra devocion es ilusion, es error. Esta es 
la mejor prueba de que la santidad está en mano de 
todos; nunca nos faltan los aux: lios necesarios y pro- 
porcionados á nuestras necesidades: la gracia esta 
pronta; pero no lo está nuestra fidelidad a la gra- 
cia. 

Una, y muy grande es, Señor, la que me concedeis 
en darme ocasion para hacer estas reflexiones : ¡ qué 
desgracia será la mia sino me aprovecho de ella! No lo 
permitais, Señor; tomada está ya mi resolucion : de 
hoy en adelante toda mi aplicacion y todo mi estudio 
será, mediante vuestra divina gracia, aprender bien 
mis obligaciones, y dedicarme a desempeñarlas. 


JACULATORIAS. 


Paratus sum, et non sum turbatus : ut custodiam 
mandata tua, Salm. 118. 

Pronto estoy, Señor, a cumplir en adelante con las 
obligaciones de miestado; y mediante tu asistencia, 
ninguna cosa será capaz de hacerme titubearen esta 

"resolucion. 


dn eternum non obliviscar justificationes tuas : quia 
en ipsis vivificasti me. Salm. 118. 
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No, mi Dios, nunca me olvidaré de las obligaciones 
que tengo: si cumplo con ellas, seguro estoy que 
cumpliré con tu santa ley, cuya obediencia ha de 
ser todo mi espiritu y mi firmeza. 


PROPOSITOS, 


1. Hé aquiuna copiosa materia para el exámen, y al 
mismo tiempo para la confusion de todo género de 
personas. La verdadera y la maseminente virtud con- 
siste en cumplircada uno fiel y constantemente conto- 
daslas obligaciones de su estado; ninguno las ignora; 
todos las tienen en su mano, á todos y å cada uno les 
convienen. ¿Quién podrá excusar su negligencia si 
no es santo? Si estamos en el siglo, no se vayan al 
claustro nuestros vanos deseos mi nuestras quimé- 
ricas ideas. Si tenemos la dicha de estar en religion, 
notengamos envidia å los que profesan vida mas aus- 
tera por la vida mitigada que nosotros profesamos. 
El estado que abrazamos, la condicion en que vivi- 
mos tiene sus obligaciones, esa religion tiene sus re- 
glas : observémoslas, que esto eslo que nos pide Dios. 
Que cumplamos exactamente con aquellas obliga- 
ciones; que observemos perfectamente aquellas re- 
glas; en nuestro terreno está, por decirlo así, el te- 
soro de nuestra eterna felicidad. Escondido está para 
muchos que solo quieren sersantos donde no viven, 
pareciéndoles que solo lleva espinas la tierra que 
ellos habitan : cultiventa, y dará el fruto á proporcion 
del cultivo. Convéncete bien hoy de esta verdad tan 
llena de consuelo, y piensa solo en hacerte santo den- 
tro del estado fijo en que te hallas, cumpliendo pun- 
tualmente con todas sus obligaciones. 

2. Convendra que hagas hoy un apuntamiento de 
ellas. Si estås en el mundo, apunta las que correspon 
den á tu estado : cuidado personal de los hijos y de 
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los criados, vigilanciasobre sus costumbres, sobre su 
porte, su respeto y su religiosa compostura en la 
iglesia; frecuencia de sacramentos, encomendarse å 
Dios por la mañana y por la noche, buen ejemplo y 
otras cosas å este tenor. Examina estas obligaciones, 
y haz firme propósito de desempeñarlas. Si estás en 
la religion, esta tiene sus reglas, y toda tu perfeccion 
consiste en observarlas bien: examina las que desa- 
tiendes ó quebrantas mas ordinariamente, y ten 
presente que, aunque no te obliguen å pecado, sabras 
algun día que de la observancia de ellas depende, no * 
solo la perfeccion, sino en cierto modo la salvacion 
de las personas religiosas. Es muy dificultoso guar- 
dar los votos, quebrantando habitualmente la mayor 
parte de las reglas. No te lisonjees con frivolas exen- 
ciones : en el tribunal de Dios ¿quién sabe si seran 
admitidas? Comienza desde hoy a cumplir con las 
obligaciones de tu estado, y å guardar las reglas de 
que has hecho menos caso hasta ahora. 


ANA AAA NAAA ARRAIGADO A LGA AAA RADA RL LA AMA 


DIA ONCE. 
SAN MARTIN, OBISPO DE TOURS Y CONFESOR. 


Fué san Martin originario de Sabaria en la Panonia. 
Siendo de edad de diez años, contra la voluntad de 
sus padres, que eran gentiles, fué en busca del sacer- 
dote de los cristianos, y sealistó enel catálogo de 
los catecúumenos. Su padre, tribuno de una legion, 
procuró desviarle del culto del verdadero Dios; pero 
nada pueden los esfuerzos de los hombres cuando el 
Señor quiere apoderarse de un corazon. Luego que 
cumplió doce años, pensó en retirarse á un desierto, 
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y lo dejó de hacer precisamente por las pocas fuer- 
zas de su tierna edad. Poco tiempo despues, en virtud 
de un decreto imperial, fué alistado en una compa- 
ñía de caballería como hijo de un oficial veterano. A 
los quince años sirvió en el ejército de Constancio, y 
despues en el de Juliano Apóstata. Aun no habia re- 
cibido el bautismo, y no obstante evitó todos los des- 
ordenes que tan frecuentemente acompañan la pro: 
fesion de las armas, haciendo una vida de religioso en 
traje de soldado. Era su virtud sobresaliente la cari- 
dad con los pobres. Entrando un dia de invierno 
muy riguroso en la ciudad de Amiens, encontró á un 
pobre desnudo, temblando y traspasado de frio: 
pidióle limosna, y no teniendo que darle, se enter- 
neció extrañamente su compasivo corazon á vista de 
aquella necesidad. Pero como la caridad es fecunda 
en arbitrios y en recursos, sacó la espada, cortó la 
capa porel medio, y dió la mitad al aterido mendigo. 
Sus camaradas comenzaron å burlarse de la libera- 
lidad del catecúmeno; pero Martin nunca se dejó ver 
mas de gala que con aquella media capa, librea mag- 
nífica que publicaba à todos su caridad con Jesu- 
cristo; espectáculo verdaderamente digno el verá un 
simple catecumeno revestido de la caridad del $-lya- 
dor hasta interesarse en los trabajos de sus miembros 
á costa desu propia persona. Pero ¿quién perdió ja- 
más lo que dió al mismo Jesucristo? La noche sigui- 
ente se apareció en sueños á san Martin el Salvador, 
diciendo å los ángeles que le aconipañaban : Martin, 
siendo todavía catecúmego, me cubrió con este vestido. 
Despues de este favor, we resolvió á dejar el servicio 
del rey de la tierra para tomar partido en las tropas 
del rey del cielo, y contrajo con Jesucristo el empeño 
de una eterna fidelidad recibiendo el santo bautismo. 
Hecho esto, solo pensó en retirarse de la milicia; y 
aprovechó buena ocasion la de un dia en que el apos- 
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ordinaria para empeñarlos mas en hacer su deber en 
una irrupcion de barbaros. Martin, en lugar de reci- 
bir la paga, pidió su licencia; pero notandole de co- 
barde, porque solicitaba retirarse casi en la vispera 
de una batalla, respondió generosamente : Asegúre- 
seme hasta el dia de la funcion : póngaseine entonces 
delante de las primeras filas sin otras armas que la se- 
ñal de la cruz, y entonces se verá si temo å los enemi- 
gos ni á la muerte. Túvose la proposicion por fanfar- 
ronada militar, y se le aseguró para hacer la expe- 
riencia; pero aquella misma noche pidieron los bar- 
baros la paz, y se retiraron. Dejó, pues, las armas 
para dedicarse enteramente al servicio de Jesucristo ; 
y habiendo oido hablar de la virtud de san Hilario, 
ohispo de Poitiers, fué en busca suya para aprender 
en la escuela de tan grande maestro las máximas de 
la vida interior. Hizo tantos progresos en la virtud, 
que san Hilario le quiso ordenar de diácono; pero él 
se contentá ton cl grado de exorcista, siendo todo 
lo que por entonces se pudo conseguir de su humil- 
dad. Dióle eFSeñor a entender ser voluntad suya que 
hiciese un viaje å su tierra para convertir å sus pa- 
dres, que todavia eran idólatras, Al pasar los Alpes, 
cayó en manos de ladrones : uno de ellos levanto el 
brazo para hendirle la cabeza; pero otro compañero 
le detuvo : maniataronte, y encargaron su custodia 
á uno dela cuadrilla : este le preguntó quién era, y 
Martin le respondio : Yo soy cristiano. Replicóle el 
ladron ¿Tienes miedo? Nunca tuve menos, repuso el 
santo, porque Dios asiste en los peligros. Quedó aquel 
hombre tan pasmado á vista de aquella constancia y 
heróica magnanimidad, que no solo dejó la profesion 
de ladron para vivir cristianamente, sino quese hizo 
religioso para dedicarse enteramente á Dios, y de su 
misma boca se supo despues este suceso, Llegó á 
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Hungria, convirtió à su madre y å otras muchas per- 
sonas; pero no pudo reducir á su padre, y el des- 
venturado viejo murió en su ceguedad y obstinacion. 
Alli defendió la fe católica contra los arrianos, que 
al cabo le echaron del pais despues de haberle azotado 
públicamente. Dirigióse á Milan, y se encerró en un 
monasterio; pero la faccion de los arrianos tambien 
le arrojó de él. Retiróse á una isla del mar Firreno, 
donde por mucho tiempo se sustentó con las yerbas 
del campo. En una ocasion comió acónito sin cono- 
cerle; pero sintiendo el efecto del veneno que le des- 
pedazaba las entrañas, hizo oracion, y quedó libre. 
Volvió a las Galias en busca de san Hilario : edificó 
junto á Poiliers un monasterio; y viviendo en él san- 
tisimamente en compañía de algunos monjes, resu- 
citó àun catecúmeno que habia muerto sin recibir 
el bautismo, y vivió despues muchos años. Poco 
tiempo despuesresucitó otro criado de Lupiciano, se- 
ñor principal que se habia ahorcado, suspendiendo 
Dios su juicio por las oraciones de nuestro santo, y 
haciendo uno de aquellos extraordinarios prodigios 
de su misericordia que nos deben servir de ejemplo 
å todos los pecadores. 

Habiendo vacado el obispado de Tours por muerte . 
de su obispo, pusieron los ojos en san Martin para 
que ocupase aquella silla; pero como se sabia muy 
bien su repugnancia a todo lo que sonaba å dignidad, 
le sacaron del monasterio con pretexto de que fuese 
á visitará un enfermo, y los diputados de Tours se 
apoderaron de él por fuerza a pesar de todas sus re- 
presentaciones. Colocóle en el empleo episcopal la 
vocacion legitima de Dios, y correspondió con la san: 
tidad de la vida a la excelencia del ministerio, sa- 
biendo unir con todas las virtudes episcopales las 
que eran propias de la profesion de monje, Edificó 
cerca de Tours un monasterio, que hoy se llama Mar» 
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moustier, adonde se retiraba cuando se lo permitian 
los cuidados de la dignidad. Comiale el zelo de la 
casa de Dios . à imitacion del de Elias no paró hasta 
consumir todos los idolos del gentilismo. No es fà- 
cil referir todos los triunfos que consiguió de los gen: 
tiles. Queriendo echar á tierra una encina que los 
paganos tenian consagrada al demonio, se opusieron 
á su zelo los infieles; y el mas atrevido de todos le di- 
jo que éllos mismos la cortarian y darian por el pié, 
con tal que al tiempo de caer la recibiese él sobre 
sus costillas. Aceptó el santo el partido lleno de una 
viva confianza en Dios, cuya causa defendia : atá- 
ronle los gentiles por el lado donde habia de caer el 
robusto y enorme tronco. Temblaban sus monjes á 
vista del peligro á que se exponia, y se gloriaban los 
infieles, pareciéndoles que ya estaban viendo la ine- 
vitable ruina del enemigo de sus dioses. Cortóse en 
fin el árbol, y cuando venia á desgajarse con el es- 
trucndo que se deja discurrir, levantó el siervo de 
Dios la mano, hizo la señal de la cruz, y el vegetable 
coloso torciendo en el aire la direccion, se fué a der- 
«"ibar al lado opuesto. A vista de esta maravilla no 
quedó ni un solo gentil en todo aquel contorno. Sanó 
áun leproso dandole un ósculo de paz. Salia de él con 
tanta abundancia la gracia de los milagros, que has- 
ta los pedazos de su vestido, las cartas que escribia, 
y la paja en que reposaba obraban milagrosas Curas 
ciones. Fué en busca del emperador Valentiniano 
para implorar su proteccion contra los arrianos : la 
emperatriz Justina, que profesaba la misma secta, 
dispuso que se le negase la entrada en palacio; pero 
Martin entró hasta el mismo cuarto del empera- 
dor, pasando por medio de los guardias sin que 
ninguno lo advirtiese. Enfadado el emperador, vol. 
vió la cara á otro lado sin corresponder á su salu- 
tacion ; mas al mismo punto se vio de repente cer- 
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cado de fuego en la silla en que estaba sentado; y 
asombrado del prodigio, se levantó aceleradamente, 
corrió á abrazar al santo obispo, y le trató con tanto 
respeto como desprecio le habia manifestado. Maxi- 
mo, usurpador del imperio, tambien le trató siempre 
con afabilidad. Convidóle a su mesa, hizole sentar 
junto así, y cuando le presentaron la copa para be- 
ber, mando que se la alargasen primero al santo Obis- 
po, no dudando que, despues que él hubiese bebido, 
la alargaria inmediatamente al emperador; pero Mar- 
tin, despues que bebió él, la presentó al diacono que 
le acompañaba, pareciéndole que no habia en la 
mesa sugeto de mayor dignidad que la suya. Admiró 
el emperador esta religiosa accion, y por mucho 
tiempo no se habló en la corte de otra cosa que de la 
noble libertad del siervo de Dios. Tambien la empe- 
ratriz quiso darle una comida sazonada por sus pro- 
pias manos, y servirle ella misma á la mesa. Espectá- 
culo verdaderamente asombroso ver a un obispo po- 
bre, extranjero y mal vestido, servido por una gran- 
de emperatriz. ¡Oh qué poderosa es la santidad! 
Hablando Severo Sulpicio de este gran santo , dice 
que no conoció otro que con mas prontitud, preci- 
sion y claridad respondiese á los lugares mas dificul- 
tosos de la sagrada Escritura, pues, aunque la sabi- 
duria era la menor de todas Jas prendas que adorna- 
ban al siervo de Dios, ¿cómo no habia de tener un 
entendimiento muy iluminado el que continuamente 
estaba alumbrado de los rayos del Sol de justicia, 
siempre en oracion, siempre en presencia de Dios, 
velando dia y noche alas puertas de la divina sabidu- 
ría, y no concediendo a la naturaleza sino lo preciso 
para que no se creyese que eya va bienaventurado ? 
Era hombre por una parte de suprema rectitud, y por 
otra, de incomparable bondad. A ninguno juzgaba, á 
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inguno condenaba, nunca volvia mal por mal, y 
sufria los alrevimientos del menor clérigo de su obis- 
pado como si no fuera superior, cabeza y principe 
de todos ellos. Nunca le vieron colérico, nunca tris- 
te, nunca entregado å una vana ó inmoderada ale- 
gría, sino siempre igual; y como su corazon era el 
domictlio de la paz y de la caridad, tampocose abria 
su boca sino para pronunciar palabras de edificacion, 
Parecia un hombre superior à la naturaleza de todos 
los demás por su elevada virtud. Honró Dios su emi- 
nente santidad con el don de los milagros; los que le 
cran tan familiares, que parecia especie de milagro 
cl dejar de hacerlos, de modo que fué el Taumaturgo 
de su siglo. A tan milagrosa vida correspondió una 
muerte tan dichosa, que en ella admiraremos otro 
prodigio de caridad. Habia tiempo que sabia por rce- 
velacion la hora de su muerte, y lo tenia prevenido 
á sus discipulos. Noticioso de que en la Iglesia de 
Canda, perteneciente á su obispado, habia alguna 
disension, pasó å apaciguarla este ángel de paz. 
Logró el intento; y sintiendo que le iban faltando 
las fuerzas, conoció que aquella debilidad era pre- 
nuncio de su muerte. Echóse en cama, quedándose 
boca arriba con los ojos clavados en el cielo para no 
perder de vista el lugar donde tenia fijo su amor. En 
esta postura pedia å Dios se dignasc desatarle de las 
cadenas del cuerpo para ir á gozar en el empireo de 
la libertad que gozan los hijos de Dios. Era el pobre 
lecho un verdadero cilicio cubierto de ceniza : rodeá- 
banle sus discipulos deshechos todos en lágrimas, y 
le suplicaron les permitiese ponerle debajo algunas 
humildes pajas; pero el santo no lo consintió , dicicn- 
do: Hijos mios, un cristiano debe morir sobre la cent. 
za; pecaria yo si os diera otro ejemplo. Replicáronle 
, Jos discípulos : Tú eres nuestro padre, no nos desampa- 
Y res, porque vendrán los lobos carniceros, se arrojarán 
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sobre el rebaño, y ¿guién le defenderá cuando ya nc 
tenga pastor? Enternecióse el santo; y sintiendo en 
su corazon dos efectos contrarios á imitación del 
Apóstol, uno de ir á unirse cón su soberano bien, y 
otro de quedarse en la tierra para mayor bicn de su 
Iglesia , en esta situacion hizo å Dios la oracion si- 
guiente : Señor, si todavía soy necesario á tu pueblo, 
no rehuso el trabajo : hágase tu voluntad. ¡Oh varon 
superior á todos los elogios! exclama la Iglesia å 
vista de este paso; pues ni temiste la muerte, ni re- 
husaste la vida. ¡Admirable disposicion de caridad. 
exponer la propia salvacion por asegurar la de su re- 
baño! Tuvo atrevimiento el demonio para aparecér- 
sele al santo en aquella hora; pero todo lo que sacó 
fué oir de su boca csta reprension : ¿Qué haces ah?, 
bestia sangrienta? Véte, infeliz, pues no encontrarás 
en mi cosa que sea tuya. Tenia continuamente las ma- 
nos y los ojos levantados al cielo : dijéronle que se- 
ria bien sc volviese de algun lado para que el cuerpo 
tuviese algun descanso, á que dió esta admirable 
respuesta, claro testimonio de lo embebida que es- 
taba en su Dios aquella grande alma : Dejadme, her- 
manos mios, dejadme mirar al cielo, para que mialma, 
que va á ver á Dios, tome de antemano el camino que 
conduce á él. Un instante despues espiró ; y despren- 
Tiéndose sobre su cuerpo un rayo de gloria celestial, 
še cubrió su santo rostro de un resplandor mas bri- 
llante que el que forma la misma luz, de manera que 
parecian haberse anticipado á su cadáver los dotes 
de cuerpo resucitado y glorioso. En el mismo ins- 
tante fué revelada su muerte á san Severino, obispo 
de Colonia, y å san Ambrosio, obispo de Milan. Fué 
el santo cuerpo trasportado á Tours con tan magni- 
fico acompañamiento , que igualó á la mayor pompa 
funebre de los grandes de la tierra, y aun á la del 
triunfo mas augusto de los conquistadores del mun- 
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do. Hallaronse en él mas de dos mil religiosos, que 
todos se podian considerar como discipulos suyos. 
Conservóse el santo cuerpo en Tours mas de 400 
años, hasta que los Normandos iban à poner silio a 
la ciudad, de donde le retiraron antes que aquellos 
llegasen; pero veinte y un años despues fué resti- . 
tuido á ella con grande pompa, continuando en ser 
extraordinariamente honrado y reverenciado de to- 
dos lasta el siglo décimosexto en que los hugonotes 
se apoderaron de Tours, y quemaron el santo cuerpo 
sin poderse salvar mas que el hueso del brazo y una 
parte del cráneo. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Tours, la fiesta de san Martin, obispo y confe- 
or, de tan admirable vida, que mereció resucilar 
tres muertos. 

En Cotiea de Frigia, el glorioso martirio de san 
Mennas, soldado egipcio, que, en tiempo de la perse- 
cucion de Diocleciano, renunció la carrera de las ar- 
mas para retirarse al desierto, á fin de servir alli al 
rey del cielo. Habiendo vuelto con el tiempo å pare- 
cer en público, y declarado altamente ser cristiano, 
fué probado con exquisitos tormentos; en fin, habién- 
dose puesto de rodillas para orar, y dando gracias á 
Nuestro Señor Jesucristo, alargó el cuello para que 
le cortasen la cabeza, y despues de su muerte llegó á 
ser célebre en milagros. 

En Ravena, los santos Valentin, Feliciano y Victo- 
rino, que recibieron la corona del martirio durante 
la misma persecucion. 

En Mesopotamia, san Atenodoro, mártir, que, bajo 
31 mismo Diocleciano y el presidente Eleuso, sufrió 
primero la question del fuego; fué luego aplicado å 
otros tormentos, y en fin condenado á ser decapita- 
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do; pero habiéndose desmayado el verdugo al irle a 
ajusticiar, y no atreviéndose nadie á decapilarle, 
murió haciendo oracion. 

En Leon de Francia, san Verano, obispo, que brilló 
durante su vida por la solidezde su fe y por el mérito 

- de sus virtudes. 

En el monasterio de Grotta Ferrata cerca de Fras- 
cati, san Bartolomé, abad, compañero de san Nilo, 
cuya vida escribió. 

En el país de los Samnitas, san Mennas, solitario, 
cuyas virtudes y milagros refiere san Gregorio, 
papa. 

En Arbeingue entre Final y Oneille, el tránsilo de 
san Vraino, obispo de Cavaillon. 

En el país de Lieja, san Bertuino, obispo. 

Este mismo día, las santas mártires Principia, 
Domnicela y otras. 

En Etiopia, santa Talia , martir. 

En el reino de Leon en España, santo Toribio, so 
litario, 

En Amatonte en la isla de Chipre, el transito de 
san Juan el Limosnero, patriarca de Alejandria. 

En Irlanda, san Cumino, apellidado el Largo, 
confesor. 

En la misma isla en la Conacia, san Duano, pres- 
bitero. 

En Lubeck, el bienaventurado Brunon, de la órden 
de santo Domingo. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Deus, qui conspicis quia ex O Dios, que conoces muy bien 
nulla nostra virtute subsisti- ja debilidad de nuestras fuer- 
mus: concede propitius, utin- zas, y que de ningun modo po- 
tercessione beati Martini, con- demos subsistir por ellas; con- 
fessoris tui atque pontificis, cédenos benigno que seamos 
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contra omnia adversa munia- fortificados por la intercesion 
mur. Per Domimm nostrum de tu confesor y pontílice san 
Jesum Christum... Martin contra todos los males 

yue nos cercan. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabidurs . 
y la misma que eldia IV, pág. 98. 


NOTA. 


« Dos prefaciosó dos prólogos hay del Eclesiástico : 
uno, en latin, como se ve en los ejemplares de nuestra 
Vulgata; y otro, en griego, que se halla en los de la 
edicion romana. Algunos los tienen por canónicos, 
considerándolos como parte de la obra, aunque no 
son de Jesus, hijo de Sirac, autor del libro. Otro pre- 
facio griego se lee en la Poliglota de Amberes y en 
otras ediciones griegas. » 


REFLEXIONES, 


Este es el gran sacerdote que agrado á Dios durante 
los días de su vida. Este elogio se debiera hacer de 
todos los sacerdotes de la nueva ley, sin exceptuar ni 
uno solo. ¿Qué ministerio mas sagrado que el de los 
sacerdotes? ¿qué estado mas santo que el suyo? 
¡qué inocencia, qué pureza de costumbres, qué vir- 
tud, qué santidad debe resplandecer en esosrespeta- 
bles ministros de la Iglesia! Ningun tiempo hay en 
que no deba parecer justo a los ojos de Dios; pues aun 
en tiempo de su cólera debe ser el mediador entre 
Dios y los hombres para aplacar su justicia. ¡Con 
cuanta fidelidad, con cuánta exactitud debe obser- 
var la ley de Altísimo, y con cuánta dignidad debo 
ejercer läs funciones de su ministerio! Ninguna cosa 

ontribuye tanto á la reforma de las costumbres del 
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pueblo, como la vida ejemplar de los ministros del 
altar; pero ¿quién podrá ponderar lo que desacredita 
á la religion la vida menos ajustada de un sacerdote? 
Mientras el pueblo vió á Jesucristo estimado de los 
doctores; mientras vió que uno de los jefes de la si- 
nagoga se arrojaba á sus piés, y le rogaba se dignase 
entrar en su casa para curar á una hija suya; mien- 
tras notó que aquel hombre Dios era respetado y te- 
mido en el templo por los mismos que no le amaban, 
el pueblo le miró con veneracion, le siguió con ansia, 
y le reconoció por su rey y por el verdadero Mesias, 
Pero cuando el mismo pueblo vió al divino Salvador 
en poder delos sacerdotes, tratado con tanta indigni- 
dad, cargado de oprobios, escarnecido como rey de 
burlas, y que doblaban delante de él la rodilla por 
irrision; ¿cuánto tiempo conservó aquel pueblo la esti- 
macion, el amor y el respeto que le profesaba hasta 
allí? En un instante se convirtió en desprecio y en 
horror la veneracion con que antes le miraban. No 
podian imaginar que fuese el Mesías un hombre å 
quien los sacerdotes trataban tan indignamente. 
Desde el mismo punto le tuvieron por un solemne 
embustero : olvidaronse enteramente sus beneficios, 
su doctrina y sus milagros. La incredulidad de los 
que estaban admitidos por depositarios de la fe y de 
la religion se comunicó inmediatamente al entendi- 
miento y al co/azon de todo el pueblo; y el Salvador 
del mundo, que hasta entonces habia sido el objete 
de su admiracion, de su veneracion y de su culto, 
pasó aserto de sus burlas, de sus escarnios, y en fin 
su juguete y su desprecio. ¡Buen Dios, cuánta impre- 
sion hace en los asistentes la ejemplar devocion de 
un sacerdote en el altar ! ¡ qué maravillas obra esta su 
devocion que la fe hace sensible y palpable! Siempre 
se respeta aquello que se ve liacer con majestad. Una 
misa celebrada con la religiosa decencia que se debe, - 
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cqwvale á una prueha de nuestra verdadera religion. 
Aquel santo terror de que se ve penetrado al minis- 
tro, inspira en el pueblo un respetuoso temor. Aque- 
Ha devocion que infunde la presencia de Jesucristo se 
extiende á los que le están adorando. ¿Ni cómo es 
posible dejar de asistir con una profunda veneracion 
al sacrificio de Dios vivo, cuando el mismo sacrificante ` 
no desmiente Ja santidad de la persona que repre- 
senta? Pero cuando el sacerdote no lleva al altar otra 
cosa santa y venerable sino las vestiduras sacerdota- 
les; cuando se deja ver en él sin aquella majes- 
tuosa modestia y sin aquella religiosa majestad que 
pide indispensablemente la celebracion de nuestros 
sagrados misterios; cuando su palpable indevocion 
acredita tan visiblemente su poca fe, y que si se ha de 
juzgar por lo que se ve, parece que va á hacer irrision 
del sacrificio mas santo, del mas tremendo de todos los 
sacrificios, ¿qué efecto puede producir esta escanda- 
losa indevocion en los entendimientos y en los¡cora- 
zones de los que asisten á él ? 


El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. ` 


Ia illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis : Nemo lucer- 
nam accendit, et in abscondito 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
sus discípulos : Ninguno en- 
ciende una antorcha, y la pone 


ponit, neque sub modio, sed 
super candelabrum ; ut quí ia- 
grediuntur, lumen videant. Lu- 
cerna corporis tui est oculus 
tuus. Si oculus tuus fuerit sim- 
plex, totum corpus tuum laci- 
dnm erit: si autem nequam 
fuerit, etiam corpus tuum teuc- 
brosum erit : Vide ergo ne lu- 
men, quod in te est, tenebræ 
sint. Si ergo corpus tuum to- 
tum lucidum fuerit, non habens 


en un escondrijo, ni debajo del 
celemin, sino sobre el cande- 
Jero, para que los que entran 
vean la luz, La antorcha de tu 
cuerpo es tu ojo.Si tu ojo fuere 
sencillo, todo tu cuerpo estará 
iluminado; pero si fuese per- 
verso, tambien tu cuerpo será 
tenebroso. Mira, pues, no sea 
acaso que la luz que está en tí 
sea tinieblas. Si tu cuerpo, 
pues, fuere todo iluminado, sin 
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aliquam partem tenebrarum, tener parte alguna de tinieblas, 

erit lucidum totum, et sicut lu- todo él será luminoso, y te iln- 

erna fulgoris ¡luminabit te. minará como una antorcha res 
- plandcciente. 


MEDITACION. 


DE LA FALSA CONCIENCIA. 
PUNTO PRIMERO, 


Considera que la conciencia es aquella perspicaz 
vista del alma que descubre todo io mas secreto que 
pasa, tanto en el entendimiento, como en el corazon 
del hombre. Sin perder de vista la ley del Señor, el mis- 
mo Dios es el que enciende aquella interior antorcha, 
no solo para alumbrarnos, sino para hacer patente 
à nuestros mismos ojos todo lo que verdaderamente 
se halla en nuestras obras y en nuestros afectos, ya 
sea loable, ya defectuoso, ó yareprensible: Signatum 
est super nos lumen vultus tui, Domine. Esta antorcha 
es al mismo tiempo una voz, una centinela que nos 
advierte, que nos grita luego que el enemigo de la sal- 
vacion intenta alguna sorpresa contra el alma. No hay 
centinela mas fiel mientrastiene la vista sana, mientras 
las tinieblas ó las nubes no ofuscan este farol. Pero 
si el maligno humo de un fuego enemigo ; si las pa- 
siones alteran la serenidad; si aquella vista padece 
alguna dolencia, luego se oscurece, y el alma se 
siente como anegada en tinieblas. La turbacion y el 
tumulto de las pasiones hace que no se perciba la 
voz ni los gritos de la conciencia. Ya es la voz del 
amor propio la que grita; ya es el farol de las pasio- 
ses el que alumbra; y cuando nos guia esta maligna 
Tuz, ¿en qué sc vendrá å parar? Llórase alguna vez el 
infeliz estado de un pecador entregado á suslocas 

asiones, hecho esclavo del pecado por las malas 
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costumbres que le tiranizan. Laméntase su miseria; 
témese su salvacion; pera ¡cuánto mas deplorable es 
el estado de una alma engañada por el error! Aquel 
pecador sabe á lo menos que va descaminado : á cada 
instante se le representa la viva imágen de su desór- 
den; peca con mayor conocimiento, y por lo mismo 
es menos incorregible. Por otra parte, los disgustos 
que el vicio trae consigo, la hermosura de la virtud, 
los remordimientos de la conciencia, el temor de los 
juicios de Dios, son otros tantos gritos que continua- 
mente le estan llamando á su deber; pero noes así el 
pecador que yerra el camino y no le conoce. Tiene 
cerrados todos los recursos. Como peca sin conocer 
el funesto estado en que se halla, peca sin escrúpulo 
y sin remordimiento. Aquel gusano roedor que des- 
pedaza el corazon de un hombre licencioso, parece 
que esta profundamente dormido en el suyo; y la 
misma conciencia que es tan saludable cuando inte- 
riormente nos esta acriminando lo malo, ó ya porque 
esta engañada , ó yaporque ella se quiere engañar, le 
deja en una profunda calma, sin que nadale altere ni 
perturbe. ¡Qué esperanza, buen Dios, ni de conver- 
sion ni de arrepentimiento! ¿Puede imaginarse esta- 
do mas pernicioso ni mas funesto? De aquí nace aque 
lla desdichada seguridad en que se muere y se 
perece, 


PUNTO SEGUNDO. 

Considera que entre todas las señales de reproba- 
cion, ninguna es mas cierta que la de la falsa con- 
ciencia, pues desvia del camino del cielo, sin que se 
advierta que uno va descaminado. ¡Ah, y cuántos 
hay en el mundo que se hallan en tanta desdicha 1 
¡Cuantos religiosos imperfectos y tibios viven en tan 
infeliz estado! Como se guarden el dia de hoy ciertas 
apariencias de virtud, un cierto exterior de religion. 
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unos ciertos modales de honestidad y de compostura, 
cada cual se forja su sistema de conciencia, y á la 
sombra de él vive tranquilo en punto á su salvacion, 
Pero ¿ignoramos por ventura que tambien los herejes 
se forjan su sistema, y que en ciertas ceremonias de 
religion son mas observantes que nosotros? Sin em- 
bargo, creemos que se pierden con todo su aparato 
de honestidad, con todas sus imaginarias prendas de 
hombres arreglados, y tenemos mucha razon para 
creerlo. Pues ¿en que revelacion, en qué nuevo Evan- 
gelio fundamos nosotros la seguridad que pretende- 
mos tener de nuestra salvacion? Se dirá acaso que 
nosotros tenemos la dicha de profesar la religion ver- 
dadera, y ellos no; pero si no tenemos el gusto de 
engañarnos, ¿cuál será peor en materia de salvacion; 
ó no creer casi nada de lo que se hace, ó no hacer 
casi nada de lo que se cree? A favor de un falso 
sistema de conciencia se vive tranquilamente come- 
tiendo mil groseras imperfecciones, y continuando 
en mil desórdenes habituales : estado tanto mas 
digno de temerse, cuanto los remordimientos se tic- 
nen por escrúpulos ó por tentaciones, y los consejos 
saludables por errores, contra los cuales se está siem- 
pre alerta para despreciarlos. El mal es peligroso, y 
el enfermo que no conoce su mal aborrece los reme- 
dios, y ni siquiera piensa que los haya menester. 
¿Qué esperanza de cura puede haber cuando esta tan 
achacoso el entendimiento como el corazon? No hay 
cosa mas perniciosa para la salvacion que las ilusiones 
en punto de moral y de doctrina. Léase lo que se 
leyere, oigase lo que se oyere, y hable Dios en el 
fondo del corazon lo que hablare por su gracia, todo 
lo interpreta a favor del error la falsa conciencia. 
¡Cuántas personas viven en pecado sin el menor re- 
mordimiento! ¡cuántas pasan la vida en desgracia de 
Dios sin miedo de sus juicios! Todo es efecto de la 
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falsa conciencia. ¡Cuántos hombres, enemigos de la 
verdad, rebeldes å la Iglesia, viven obstinados en sus 
errores, teniendo mucha lastima de los católicos! 
Todos son frutos que la falsa conciencia produce en 
el alma a quien ciega la ilusion, en quien domina el 
orguilo, à quien tiraniza la pasion porque la llegó å 
engañar el demonio. 

No permitais, Señor, que á mi me suceda esta des- 
dicha. Castigad mis pecados de otra manera : cual- 
quiera otro castigo me será provechoso, y aumentad 
en mi el horror que tengo á esta ceguedad. 


JACULATORIAS, 


Beati qué serutantur testimonia ejus, in toto corde 
exquirunt eum, Salm. 118. 
enaventurados son, Señor, los que se aplican a 
conocer vuestra ley, y solo aspiran á agradaros de 
todo su corazon. 


Tune non confundar, cùm perspexero in omnibus man- 
datis tuis. Salm. 118. 

No, divino Maestro mio, no caeré en ningun error 
mientras atienda sinceramente á guardar tus man- 
damientos. 


PROPOSITOS, 


La conciencia, dice santo Tomás, es aquella aplica- 
cion de la ley de Dios que cada uno se hace å si mis- 
mo. Ahora, pues, cada uno se aplica esta ley segun 
sus fines, segun sus alcances , segun su modo de con- 
cebir, y lo que suele ser mas comun, segun la incli- 
nacion, los secretos afectos y la actual disposicion de 
su corazon. Esto es lo que hace la falsa conciencia. 
De aquí nace aquella seguridad, aquella orgullosa 
fiereza en que el hereje defiende obstinadamente sus 
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errores; de aquí aquella furiosa dureza de juicio, 
aquella obstinacion en el cisma de las gentes de par- 
tido; de aquı en fin, aquella funesta seguridad con 
que viven y mueren tantos seglares, tantos religiosos 
y eclesiasticos tibios, indevotos, muy inmortificados, 
poco observantes; tantas gentes engañadas por el 
amor propio, y tiranizadas por las pasiones. Evita esta 
desgracia; desconfia de tus alcances y de tu parecer; 
busca un santo y sabio confesor, cuyos consejos has 
de seguir escrupulosamente ; sobre todo, mira con un 
santo horror todo lo que suene á partido, á capricho, 
å novedad. Sé humilde, sé mortificado , sé caritativo 
y devoto. Todo lo que vulnera la caridad ; todo lo que 
nace de la envidia, de los zelos, todo lo que denigra 
la fama ajena, todo es enemigo de Jesucristo, y solo 
puede ser autorizado por los errores de la falsa con- 
ciencia. No tengas otra regla para tu gobierno que la 
ley de Dios, las máximas del Evangelio y el ejem, lo 
de los santos. Nunca conservarás la pureza de la fe 
sino en el perfecto rendimiento á las decisiones de la 
lelesia. Siempre es la falsa conciencia la que nos 
desvia de este camino tan derecho como seguro. 
Trabaja en tu salvacion, dice el Apóstol, con temor y 
temblor. Este dulce y saludable temor mira principal- 
mente a la falsa conciencia. Es fácil engañarse en ella, 
y uno de los medios mas eficaces para evitar estos 
lazos es la frecuencia de sacramentos, juntamente 
con la tierna devocion á la santisima Virgen. Todo 
aquello que te desvia- de estos auxilios , tenlo por per- 
nicioso. Lee todos los dias en algun libro espiritual; 
pero cuidado con la eleccion. Muchos libros, bajo un 
título piadoso, encierran un pestifero veneno; huye 
cuidadosamente de ellos. Las vidas de los santos siem- 
pre son instructivas y gustosas ; léelas, y haz que 
todos los dias se lean delante de tu familia. Ninguna 
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cosa has de temer tanto como los errores de una falsa 
conciencia. 
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DIA DOCE. 
SAN MARTIN, PAPA Y MÁRTIR. 


Nació san Martin en Todi, ciudad de Toscana. Fué 
de familia muy calificada por su nobleza ; pero mucho 
mas ilustre por baber dado aà la Iglesia de Dios un 
pontifice tan santo. Cultivaron sus padres el ingenio 
del hijo con el estudio, y el Espiritu Santo tomó pose- 
sion de su corazon. Era de cuerpo airosamente dis- 
puesto; pero su modestia hizo mas hermosa á su 
alma ante los ajos de Dios. Dejábase ver el pudor 
como retratado en su semblante, y la pureza del co- 
razon le salia á la cara en su modesta compostura. 
Mallóse filósofo hábil y aventajado, y no por eso dió 
en el escollo de la vanidad. Supo ser sabio sin ser or- 
gulloso. Su modestia derramaba en su sabiduria cierto 
resplandor, que le hacia brillar mas. Consagró su eru- 
dicion, consagrándose él mismo á los altares. Profe- 
saba å la verdad aquel vivo amor que está pronto å 
derramar la sangre, cuando es necesario, para defen- 
derla, no deseando vivir sino para Jesucristo ; pero 
como la divina Providencia le tenia destinado para el 
gobierno de su Iglesia, le dilató la corona del marti- 
rio, a fin de que la mereciese con sus trabajos y con 
el ejercicio de la paciencia Habiendo muerto el papa 
Teodoro, fué colocado san Martin en el trono pontificio 
por unánime consentimiento de los votos. Llenó de 
gozo al emperador, al senado y al pueblo una eleccion 
tan juiciosa ; gustando ya anticipadamente la felicidad 
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que todos se prometian en el gobierno del nuevo pon- 
tifice de Jesucristo. No se engañaron: tenia entrañas 
de verdadero pastor para con todas las ovejas que el 
Señor habia puesto, por decirlo asi, debajo de su 
vayado, Era dilatado el seno de su caridad, y en él 
hacia lugar å todos. La liberalidad le abria las manos 
para regar el campo de la necesidad, haciendo que 
corriesen al seno de los pobres los bienes que Jesu- 
cristo le habia confiado para aliviar sus miserias. A los 
buenos religiosos los miraba con ternura, y recibia 
con admirable agasajo á los extranjeros. Despues de 
haber ayunado todo el dia, dedicaba a la oracion gran 
parte de la noche. Procuraba enderezar á los que se 
descaminaban, y cuando los veia reconocidos y arre- 
pentidos de sus defectos, los consolaba asegurándoles 
la misericordia del Padre celestial, que no quiere la 
muerte del pecador, sino que se arrepienta y viva. 
Fra un perfecto retrato de Jesucristo, soberano pastor 
de nuestras almas. Gozaba entonces la silla apostólica 
de mucha paz, y los fieles descansaban a la sombra 
de un padre comun tan caritativo; pero los herejes 
excitaron una tormenta tan deshecha, que hubiera 
corrido peligro de naufragar la fe de aquellos, á no 
gobernar la nave un piloto tan diestro como vigilante, 
Confundian los monotelitas las operaciones en Cristo, 
defendiendo que no habia en él mas que una sola vo- 
luntad, sin rendirse á creer que en cuanto Dios tiene 
voluntad divina, y en cuanto hombre una voluntad 
humana. Habia publicado el emperador Constante un 
edicto con nombre de Tipo ó de formulario, en que, 
con el pretexto de cortar disputas, igualmente prohi- 
bia decir ó enseñar que habia dos voluntades en Cristo, 
como que habia una sola; con euyo arbitrio, favore- 
ciendo å los herejes, dejaba sin libertad á los católicos 
para volver por la verdad. Luego que tuvo noticia de 
la exaltacion de san Martin, no se descuidó en enviarle 
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el Tipo, suplicándole que le aprobase y confirmase 
con su apostólica autoridad, como providencia niece- 
saria para poner fin á las perniciosas disputas que se 
habian suscitado en el imperio sobre puntos de reli- 
gion; pero penetrando mu y bien el santo pontifice que 
el tal Tipo no era mas que un sagaz artificio inventado 
por la política para descargar el golpe contra la inte- 
gridad de la fe, insinuando en los ánimos el veneno 
del monotelismo, respondió generosamente que an- 
tes perderia mil vidas, que aprobar tan pernicioso 
escrito; y que, cuando tedo el mundo se desviase de 
la doctrina de los santos padres, que todos reconocie- 
ron en Cristo un adorable compuesto de dos naturale- 
zas enteras y perfectas, él jamás se apartaria de ella, 
sin que ni promesas, ni amenazas, ni tormentos, ni 
la misma muerte fuesen capaces de hacerle ser infiel 
al depósito de las verdades de la fe que se le habian 
confiado. Despues de una respuesta tan precisa y tan 
expresiva de la integridad de su fe, para cortar de 
raiz el mal que amenazaba å la Iglesia, convocó en San 
Juan de Letran, lo mas presto que pudo, un concilio 
de ciento y cinco obispos, en el cual, sin acobardarle 
ni darscle nada por la indignacion del emperador, 
condenó su Tipo, juntamente con la herejía de su 
abuelo el emperador Heraclio, y declaró excomulga- 
dos à todos los que la siguiesen. Despues escribió á 
todos los obispos de la Iglesia católica una carta cir- 
cular llena de vigor apostólico, acompañándola con 
las actas del concilio que se habia celebrado. Confirió 
el emperador el gobierno de toda la Italia á Olimpo, 
con expresa Órden de arrestar á todos los obispos que 
rehusasen admitir, firmar ó defender el formulario de 
fe que se contenia en su edicto; pero muy particu- 
larmente a san Martin. Hizo Olimpo varias tentativas 
para dar gusto al emperador; pero halló à todo el 
clero de Italia tan adherido å la fe ortodoxa, que nada 
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pudo adelantar por este lado. En vista de lo cual, 
concibió el delestable intento de quitar la vida al 
santo pontifice al mismo tiempo que fuese à recibir 
de su mano la sagrada comunion. Mandó, pues, á un 
paje suyo (¡ qué horror!) que le alargase la espada 
cuando estuviese en el comulgatorio para recibir la 
hostia consagrada; pero hay un Dios protector de la 
inocencia. El paje quedó repentinamente ciego, sin 
poder discernir å san Martin, cuando dió a Olimpo la 
comunion. Asilo aseguró despues el mismo con jura- 
mento. Mas no por eso se rindió el emperador; antes 
irritado cada dia mas contra la Iglesia romana por la 
constancia con que se oponia á todo lo que era con- 
trario á la fe, hizo gobernador de Roma á Teodoro 
Caliopas, dándole por asociado á otro Teodoro, gentil- 
hombre de su cámara, y encargándoles mucho que 
sobre todo se apoderasen del papa. Halláronle en la 
iglesia de SanJuan de Letran santamente empleado en 
cantar las alabanzas de Dios. Salióles al encuentro, 
acompañado de gran número de fieles y de toda su 
clerecía, la cual, sin tener miedo al gobernador, es- 
forzando la voz, decia estas palabras: Anatema á todos 
los que dijeren ó creyeren que nuestro santo pontífice 
Martin haya alterado ni el mas minimo artículo de la 
verdadera fe. Anatema tambien á todos aquellos que no 
perseveraren hasta la muerte en la fe ortodoxa. Como 
Caltopas era hombre politico, disimuló por entonces; 
pero poco tiempo despues se apoderó del santo pon- 
tífice, sin dar lugar á sus clérigos ni à sus criados para 
poderle defender. Fué conducido à Mesina, y desde 
alli á la isla de Najos , donde padeció muchas mise- 
rias. Desde alli le llevaron á Constantinopla, donde, 
despues de ultrajes inauditos, que los mismos gen- 
tiles se horrorizarian de hacer sufrir å la cabeza de la 
Iglesia católica, fué encerrado en una estrecha pri- 
sion, con órden de que ninguno lo supiese. Tres meses 
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estuvo en ella sin hablar á persona viviente, y el mi 

mo dia de viernes santo le llevaron delante del senad: 

no pudiéndose mover él por su extrema debilidat 

Compareció, pues, delante del presidente, el cual le 
dijo : Habla, miserable, y di, ¿qué. mal te ha hecho el 
emperador? ¿se ha apoderado de tus bienes? ¿has recia 
bido de él alguna injuria? No respondió el santo pala» 
bra. Citaronse testigos falsos que le acusasen : entras 
ron en la sala, recibióseles juramento sobre los san- 
tos evangelios, y depusieron contra él conforme a lo 
que se les habia sugerido. Pero como en todas sus 
declaraciones no se podia encontrar cosa sustancial 
contra un hombre santo, los obligaron con amenazas 
à deponer contra él delitos capitales, Salió del senado 
el tesorero mayor para dar cuenta al emperador de su 
negociacion. Entre tanto, los ministriles expusieron al 
santo en medio de la plaza pública despues le lleva- 
ron á una eminencia donde estaba el senado, y el 
emperador le podia ver desde su cuarto. Estando alli 
el tesorero mayor doblando los insultos y el despre- 
cio, le dijo con fiereza : Ya ves que Dios te ha entre- 
gado en nuestras manos por haber conspirado contra el 
emperador: tú abandonaste å Dios, y Dios te abandonó 
á ti. Mandó despues que le quitasen las insignias de 
su dignidad ; solo le dejaron la túnica, y esta se la ras- 
garon de arriba abajo por el medio: echaronle una 
cadena al cuello, con la cual le arrastraron à un ca- 
labozo, y una hora despues fué conducido á otra 
prision. El dia siguiente fué el emperador à ver al 
patriarca de Constantinopla, Pablo, quese hallaba 
enfermo muy de peligro. Refirióle lo que se habia 
ejecutado con el papa, y el patriarca volviendo la 
cabeza á otro lado, exclamó con un profundo suspiro: 
Desdichado de mi, Dios mio! con esto se llenó la medida 
de mis pecados. Sorprendido el emperador de aquella 
reflexion, le pregunto la causa; y Pablo respondió : 

q i4, 
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Pues qué, ¿noes cosa lamentable tratar de esa manera 
á un obispo ? Suplicóle despues que no pasase ade- 
Jante, y que se contentase con lo que habia hecho 
ya con el santo prelado. ¡Ah, y å qué distinta luz se 
miran los objetos en la hora de la muerte ! En fn, el 
santo pontifice fué desterrado al Quersoneso ; y 
¡Cuánto tuvo que padecer en aquel destierro! Pero 
Dios, dice el Profeta, proporciona los consuelos a los 
trabajos : cuanto mas se padece lhiácia afuera, mayor 
es el consuelo que se experimenta hácia adentro. 
Como san Martin tenia tan tierno amor å la Iglesia, 
oraba y ayunaba para alcanzar de su esposo las gra- 
cias que habia menester en aquellos dias de amargura. 
Pero viendo que cada dia iba perdiendo mas y mas 
terreno, y conociendo que va estaba muy cercana la 
muerte, escribió al clero de Roma una carta, en que 
le daba cuenta de lo que padecia por la religion en 
defensa de la integridad de la fe, despidiéndose de él, 
y exhortándole á librarse del veneno mortal de la 
herejía. Despues de haber hablado asi å los preshite- 
ros de Roma, estando va para consumar su sacrificio, 
habló å Dios de esta manera: Pastor eterno de los fieles, 
Jesucristo, mi Salvador y Señor mio, bien sabeis lo que 
he padecido hastu aquí por vuestro amor; poned fin á mi 
destierro, descurgadme de este cuerpo mortal para que 
vaya á cantar en vuestra santa casa vuestras eternas 
bondades. Yo os encomiendo el rebaño que pusisteis c 
mi cuidado: acordaos, Señor, que es precio de vuestra 
sangre y conquista de vuestro amor; dignaos prolegerl:. 
por los méritos del príncipe de vuestros apóstoles sar: 
Pedro; haced que experimenten los efectos de vuestra 
gran misericordia contra los esfuerzos de las potestades 
infernales que le pretenden devorar : oracion muy cor- 
respondiente al carácter de un buen pastor. Nunca 
fué mas abrasado su amor á la Iglesia que cuando 
estaba para perder la vida, Habiendo combatide como 
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héroe este glorioso mártir de Jesucristo, pasó á dis- 
frutar en el cielo de aquellas palmas que nunca se 
marchitan, regadas siempre con eternas incompren- 
sibles delicias. Sucedió su muerte el dia 12 de no- 
viembre del año 654. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


Lafiesta de san Martin, papa y mártir, que, habiendo 
juntado en Roma un concilio en que condenó å los 
herejes Sergio, Pablo y Pirro, fué fraudulentamente 
arrestado de órden de Constante, emperador hereje, 
conducido á Constantinopla, y desterrado al Querso- 
neso; donde sucumbiendo á los trabajos y padeci- 
mientos por la fe católica, acabó sus dias, y brilló 
con muchos milagros. Su cuerpo fué despues llevado 
a Roma, y colocado en la iglesia de San Silvestre y de 
San Martin. 

En Asia, los santos Aurelio y Publio, obispos y mår- 
tires. 

En la diócesis de Sens , san Paterno, mártir. 

En Gante, san Livino, obispo y mártir. 

En Polonia, los santos Benito, Juan, Mateo, Isaac 
y Cristino, eremitas y mártires. 

En Vitepsk en Polonia, el martirio del bienaven- 
turado Josafa, religioso del òrden de san Basilio, 
arzobispo de Poloczk, que fué atrozmente martirizado 
por los cismáticos, en odio de la unidad católica y de 
a verdad. 

En Aviñon, san Rufo, primer obispo de aquella ciu- 
dad. 

En Colonia, san Cuniberto, obispo, 

En Tarazona de España, san Milló , presbitero, que 
brilló por un número prodigioso de milagros. Su ad- 
mirable vida fué escrita por san Braulio, obispo de 
Zaragoza 
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En Constantinopla, san Nilo, abad, quien, aban- 
donando el destino de prefecto de la ciudad por ha- 
cerse religioso en tiempo de Teodosio el Jóven, se 
hizo ilustre por su ciencia y santidad. 

En la misma ciudad, san Teodoro Studita,- que 
sostuvo generosamente la fe católica contra los ico- 
noclastas, con lo cual llegó á ser célebre en toda la 
Iglesia católica. 

En Alcalá, san Diego, del órden de los frailes me- 
nores, ilustre por su profunda humildad, y canoni- 
zado por el papa Sixto V; pero su fiesta se celebra 
el dia siguiente. 

En Puy del Velay , san Evozy, obispo. 

En Turena, santa Maura, virgen, cuyo cuerpo, así 
como el de santa Brigida, fué hallado en el pontificado 
de san Eufronio, segun relacion de san Gregorio Tu- 
ronense. 


Este mismo dia , san Reno, venerado como obispo 
en Angers, 

Cerca de Yvray del Eule, san Principino, venerado 
como martir en Herisson y en Souvigny. 

En Melun, la fiesta de san Lieno, confesor. 

En Viena, san Ysicio, obispo, segundo de este 
nombre, 

En Esche , cerca de Ninove en Flandes, el martirio 
de santa Crafailda, huéspeda de san Livino y de san 
Brixo, bautizado por el mismo santo. 

En Susingen en Suiza, en la diócesis de Friburgo, 
san Imiero, confesor. 

En Marsillac en Quercy, san Nanfaso, solitario, 
nombrado san Naufari en Auzielle, en la diócesis de 
Tolosa. 

En Etiopía, san Cisto, mártir. 

En dicho lugar, san Auluceto, confesor. 

En Egipto, san Oro, abad. 
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En Deventer, san Liefwino, presbitero inglés, 


* apóstol de Ower Yssel. 


En Soana de Toscana, el tránsito de santa Ninfa, 


virgen siciliana. 


En Strigonia de Hungría, san Astrico, quien, de 
monje de San Alejo de Roma bajo la regla de san 
Benito, fué hecho obispo de aquella ciudad, 


La misa es en honor del santo, y la oracion lu que 


Deus, qui nos beati Martini, 
marlyris tui atque pontificis, 
aunua solemnitaie ketificas : 
concede propitius, ul cujus 
natalitia colimus, de ejusdem 
etiam proteclione gaudeamus. 
Per Domivum nosirum Jesuw 
Christum... 


sigue : 


O Dios, que cada año nos ale~ 
gras con la solemnidad de tu 
mártir y pontífice el bienaven- 
turado Martin ; concédenos pro- 
picio que experimentemios los 
efectos de su proteccion Cuando 
celebramos su nacimiento á la 
gloria. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo. 


La epístola es de lu primera del apóstol san Pedro, 
capitulo 4. 


Charisstru : Comenunicantes 
Christi passionibus gaudete, ut 
iu revelatione gloriæ ejus gau- 
deatis exultantes. Si exprobra- 
mini in nomine Christi, beati 
critis : quoniam quod est hono- 
ris, glovize, et virtulis Des, et 
qui est ejus spirilus, super vos 
requiescit. Nemo autem ves- 
trum patiatur ut homicida, aut 
fur, aut maledicus, aut alieno- 
rum appctitor. Si autem ut 
christianus, non erubescat : 
glorificel autem Deum ju isto 


Carisimos : Alegraos de par- 
ticipar de los trabajos de Cristo, 
pura que os alegreis tambien y 
os regocijeis cuando se mani- 
fieste su gloria. Si sois tratados 
ignominiosamente por el nom- 
bre de Cristo, seréis dichosos ; 
porque el honor, la gloria y la 
virtud de Dios y su espíritu re- 
posa en vosotros. Pero ninguno 
de vosotros tenga que padecer 
como homicida, ó ladron, 6 
maldiciente, ó acechador de tos 
bienes ajenos. Pero si come 
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nomiue, quoniam tempus est cristiano, no se avergiienco, 
ut incipiat judicium à dumo sino glorifique á Dios por tal 
Dei.Si autem primúm ánobis: nombre. Porque es tiempo de 
quis finis eorum, qui non cre- que comience el juicio por la 
dunt Dei Evangelio? Lt si jus- casa de Dios. Y si primero por 
tus vix salvabitur, impius et nosotros, ¿cuál será el fin de 
peccator ubi parebunt? ltaque aquellos que no creen cl Evan- 
et hi, qui patiuntur secundùm gelio de Dios? Y si el justo ape- 
voluntatem Dei, fideli Creato- nas se salvará, ¿en dónde para 
ri commendent animas suas rán el impío y el pecador? Por 
in benefactis. tanto, aquellos que padecen por 
voluntad de Dios, encomienden 
sus almas al Criador ficl por 
medio de buenas obras. 


NOTA. 


« Exhorta san Pedro, como verdadero apóstol de 
Jesucristo, å todos los fieles, no solo à sufrir con pa- 
ciencia lo mucho que tendrán que padecer por Jesu- 
cristo, sino å regocijarse con lo que padecieren por 
su gloria en defensa de la verdad y en testimonio de 
su Evangelio, así como el mismo Señor padeció por 
la justicia. » 

REFLEXIONES. 


Cuando tuviéreis parte en los trabojos de Jesucristo, 
ulegraos. Con todos los fieles habla el santo Apóstol; 
pero ¿comprenden todos los fieles el verdadero sein- 
tido de esta celestial doctrina? Esos hombres munda- 
nos y carnales ¿entran bien en el espiritu de este 
gran Maestro de los cristianos? ¿toman el gusto á la 
importancia de esta leccion? Y aun las mismas per- 
sonas religiosas ; aquellas almas consagradas al ser- 
vicio de Dios por sus votos y por su estado ; aquellos 
que hacen profesion de virtuosos, ¿sienten y discur- 
ren acerca de las aflicciones y trabajos como sentia y 
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discurria el apóstol san Pedro ? Por poca religion que 
se tenga, todos están convencidos de que la vida 
cristiana es vida de cruz y de penitencia. A la verdad, 
los mas fervorosos no se niegan á las cruces; pero 
quisieran escogerlas ellos. A todas las condiciones y 
å todos los estados de la vida se extienden los traha- 
jos; pero los domésticos se hacen siempre mas pesa- 
dos. Convienen todos en que es necesario padecer ; 
pero los golpes repentinos é imprevistos desconcier- 
tan á los mas perfectos , y sin embargo suelen ser los 
mas saludables. No son de nuestra eleccion estas 
aflicciones: no son aquellas penitencias de ruido en 
que se puede introducir el amor propio, la vanidad y 
aun el genio : son unas desgracias que humillan, que 
ningun honor nos hacen en el mundo, y en que la 
naturaleza no tiene parte : son, por decirlo así, unos 
presentes con que nos regala el Señor, y todos con el 
sello de sus armas. Solo por amor del mismo Señor 
se pueden recibir con gusto, y mil veces dichosos 
nosotros si con ellas podemos satisfacer á aquella 
justicia inexorable, ante la cual deben temblar los 
mas justos. Hic ure, hic seca, modo in eternum par- 
cas, exclama san Agustin. Quemad, Señor, cortad, 
y no perdone:s en este mundo a un pecador : dichoso 
él si de esta manera se puede libertar de las penas 
eternas que tiene tan merecidas. Asi discurrieron los 
santos : y ¿en qué consistirà que nosotros no dis- 
curramos de la misma manera? Las adversidades 
nos acuerdan que servimos à un Señor que murió en 
una Cruz por nuestro amor, y que los trabajos , por 
decirlo asj, quedaron como consagrados en su per- 
sona. Inspice, et fac secundùm exemplar quod tibi iñ 
monte monstratum est. Nur.2a debe un cristiano perder 
de vista este divino modelo. El calvario debe ser la 
escuela de todos los cristianos, y Jesucristo en la Cruz 
el ejemplo que deben copiar para agradarle. A vista 
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de este espectáculo enmudece la naturaleza , las pa- 
siones alemorizadas se retiran, y el amor propio se 
ve obligado á esconderse : å vista de este espectaculo 
se nos hacen gustosos y venerables nuestros trabajos, 
y reconocemos sensiblemente la monstruosa inde- 
cencia de un cristiano que quiere ser mas dichoso cn 
el mundo que lo fué el mismo Dios que adora cuando 
por nuestro amor anduvo visible en la tierra. 


El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 


In illo lempore, dixit Jesus 
turbis : Si quis venit ad me, et 
non odit patrem suum, et ma- 
Iren et uxorem, et filios, et 
fratres, el sorores, adhuc autem 
et animam suam, non polest 
meus esse discipulus. Et qui 
non bajulat crucem suam, et 
seuit post me, non potest meus 
esse discipulus. Quis cuim ex 
vobis volens turrim ædificare, 
non prius sedens compulat 
sumptus qui necessarii sunt, si 
habcat ad perficiendum : ne 
posteaquam posueri fundamen- 
tum, et non potuerit perficere, 
omnes quì vident, incipiant il- 
Tudere ei, dicentes : Quia hic 
homo cœpit «edificare, el non 
potuit consummare? Aut quis 
Tux iturus committere bellum 
adversùs alium regem, non se- 
dens prius cogitat, si possit 
cnm decem millibus occurrere 
ci, qui cum viginti millibus ve- 
nit ad se? Alioquin, adbuc 
illo longè ageute legationem 
millens, rogat ca, quæ pacis 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
las turbas : Si alguno viene á 
mi, y no aborrece á su padre, 
á su madre, á su mujer,sus hijos, 
sus hermanos y sus hermanas y 
aun á su propia vida, no puede 
ser mi discípulo. Y el queno 
lleva su cruz, y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo. 
Porque ¿quién de vosolros, 
queriendo edificar una torre, no 
compula antes despacio los gas- 
tos que son necesarios para ver 
si tiene con qué acabarla, á fin 
de que, despues de hechos los 
cimientos, y no pudiendo con- 
cluirla, no digan todos los que: 
la vieren : Este hombre comen- 
zó á edificar, y no pudo acabar? 
O ¿qué rey debiendo ir á cam- 
paña contra otro rey, no medita 
antes con sosiego, si puede pre- 
sentarse con diez mil hombres, 
al que viene contra él con vein- 
tc mil? De otra suerte, aun 
cuando eslá muy lejos, le envía 
embajadores con proposiciones 
de paz. Asi, pues, cualquiera de 
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sunt. Sie ergo omnis ex vobis, vosotros que no renuncia á tod 
qui non renuntiat omnibus que lo qne posee, no puede ser mi 
possidet, non potest meus esse discípulo. 
discipulus, 


MEDITACIÓN. 
DE LA MURMURACION. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que la murmuracion es un vicio univer- 
salmente odioso tanto á Dios como á los hombres. A 
Dios, porque, siendo por su esencia el mismo amor y 
la misma caridad, es consiguiente que tenga una 
esencial oposicion å la murmuracion; y habiendo 
fundado toda la doctrina de la religion sobre estos 
dos preceptos: Amarás al Señor Dios tuyo con todo 
tu corazon, con toda tu alma, y al prójimo como á tí 
mismo, parece que nada le puede ser tan odioso como 
aqnello que destruye y aniquila estos dos preceptos 
del amor en que consiste toda la ley y los profetas. 
No us menos odioso á los hombres el vicio de la mur- 
muracion; pues ningun otro hay mas enemigo de la 
sociedad civil, ninguno que cause tantos estragos, y 
ninguno que disimule con mayor artificio su veneno, 
¿Qué otro vicio mas universalmente extendido? No 
perdona a grandes ni å pequeños, ni á sagrado ni å 
profano, y hasta las mismas testas coronadas no pue- 
den evitar su persecucion. ¿Puede haber cosa mas 
odiosa que un hombre que usurpa un poder tiránice 
sobre la reputacion de su prójimo, que le desacredita, 
y le ataca aun cuando no se halla en estado de defene 
derse ? Este es el carácter de la murmuracion. La sa 
grada Escritura le representa como una serpiente que 
de todos se hace temer: Terribilis in civilate suas 
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¿Qué estragos no hace en las ciudades, en las comu- 
nidades, en las casas particulares ? Y ¿qué efectos 
mas funestos que los de la murmuracion? No hay 
virtud å cubierto de sus liros: no hay pureza exenta 
de su vapor. Este empaña la mas cristalina inoeencia, 
destustra la mas brillante reputacion, degrada la mas 
eminente santidad. No queda por el murmurador que 
la virtud no pierda todos sus derechos con su esplen- 
dor, y que la devocion mas ejemplar no se haga 
odiosa. Pero lo mas extraño es que este vicio halle 
tambien lugar aun entre las personas que hacen pro- 
fesion de virtuosas. No se piense, pues, que reina so- 
lamente en las conversaciones mundanas, ó entre la 
gente perdida. Hoy no hay conversacion que no se 
tenga por insulsa si no la sazona la sal de la mur- 
muracion. Pero ¡qué de pecados, buen Dios, no bro- 
tan de este funesto manantial ! 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que la murmuracion es un petado tanto 
mas enorme, cuanto es casi irremisible por la impo- 
sibilidad moral de reparar los daños que causa. 

A las enormes culpas se puede seguir un arrepenti- 
miento tan vivo y una contricion tan perfecta, que 
las perdone Dios por sus misericordiosas entrañas 
con los pecadores, y una humilde confesion absuelve 
de los mayores pecados, En la mortificacion de la 
carne y en las penitencias del cuerpo unidas å los 
méritos de Jesucristo hay fondos para pagar nues- 
tras deudas; pero todas estas satisfacciones no al 
canzan para la murmuracion. Detesta enbuenhora 
tu pecado con horror; despedaza tu corazon con el 
mas vivo dolor; confiesa tu culpa con la mayor sin» 
ceridad; haz que tu cuerpo sufra la pena que meree 
ció tu lengua murmuradora; no hay cosa mas justa, 
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no la hay mas loable, no la hay mas importants; 
pero todavia te falta una obligacion indispensable : 
aquella persona inocente, cuya reputacion manchas- 
te, tiznaste, denigraste, pide de justicia la restitu- 
cion : ni Dios te quiere conceder el perdon hasta que 
repares aquella grande injuria que le hiciste; hasta 
que se lave aquel crédito manchado; pero ¡esto te 
parece tan facil! 

Es la fama aquella buena opinion que los hombres 
tienen de la honra, de la virtud y del mérito de los 
otros hombres. La murmuracion destruye esta buena 
opinion en el concepto de aquellos á quienes se ma- 
nifiesta: ¿cómo se podra reparar? Es una luz que 
apaga la murmuración : ¿cómo se volverá å encen- 
der? ¿Con qué arte, con qué industria se podrá con- 
seguir que doscientas ó trescientas personas depon- 
gan el mal concepto del prójimo que ya se les su- 
girió? ¿Cómo se podra desengañar á un pueblo 
entero de la mala opinion que se le inspiró, y que 
autorizó la inclinacion natural á creer siempre lo 
peor? Y aun cuando sea posible la pública retrac- 
tacion de un murmurador convertido, ¿restituirá 
nunca å la inceencia, å la virtud, al mérilo aquel 
lustre, aquel esplendor que le quitó? Desdigase uno 
cuanto quisiere, el concepto no se muda tan facil. 
mente. Tanta verdad es que el daño de la murmu 
racion es casi irreparable; y que este pecado cor: 
suma dificultad encuentra perdon. 

Sin embargo, pocos pecados hay mas generales, 
pocos de que se arrepientan menos. Se murmura con 
tanta tacilidad como se habla; desmaya la conver. 
sacion sila murmuracion no la anima; se murmura 
burlándose, se murmura con cólera, se murmura 
por humorada Y por costumbre; falta poco para que 
sa murmure por virtud; tan comun es como todo 
esto la murmuyracion. Es una especie de persecución 
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que elmundo declara å la virtud, y pocos santos 
hubo que se librasen de ella. Ella ejercitó bien la 
paciencia á san Pablo, patriarca de Constantinopla; 
a nadie perdona; pero ¡cual será la suerte de lo: 
murmuradores! 

¡Oh mi Dios, y qué remedio tan poderoso contr: 
la murmuracion es aquella reciproca caridad que 
vos nos encomendásteis tanto! Concededme, Señor, 
concededme esta importante virtud, la cual solo me 
dejará ver mis propias faltas, y me ocullará las de 
mis hermanos, ó por lo menos me obligara a callar, 
sugiriéndome razones para excusarlas. 


JACULATORIAS, 


Dixi : custodiam vias meas, ut non delinguam in lin- 
gua mea. Salm. 38. 

Tomé el partido de observar mis faltas, y de mirarme 
á mi mismo con cuidado, para no tener tiempo en 
que mi lengua examine, ni se deslice en las ajenas. 


Verba mendacia longè fac à me. Prov. 30. 
No permitais, Señor, que yo me desmande, n en 
falsedad, ni en murmuracion alguna. 


PROPOSITOS. 


1. Esla murmuración una maledicencia ó un dis- 
curso injurioso contra la honra de alguno. Ella lo 
desfigura todo, y ella tiene levantado un formidable 
tribunal, dirigido à juzgar las acciones y aun las in- 
tenciones ajenas, que va á buscar hasta lo mas iu- 
terior de los corazones. Su verdadero origen es el 
sentimiento que nos causa vernos inferiores à otros 
en virtud, en prendas y en estimacion : aquella vi- 
Hana envidia, que tira únicamente å abatir el mérito- 
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de fos otros, conviene despreciarla, y aspirar única- 
mente a merecerla. Bien se puede decir que los mur- 
muradores son Jos que hoy sostienen todo el comer- 
cio del mundo : desmaya, fastidia, cansa la conver- 
sacion, no se sabe qué hablar si la murmuracion no 
la anima, no la alegra y no la sustenta. Sin embargo, 
no hay cosa de mayor peligro para la salvacion, no 
la hay mas digna de temerse: una zumba, una 
chanza , un dicho agudo presto se dice ; pero la he- 
rida que abre ese dicho no se cura tan facilmente, ni 
el incendio que causa se apaga con facilidad. ¡Mi 
Dios, cuántos se condenan por la murmuracion! La 
malicia de este pecado de suyo siempre es grave; el 
daño que hace casi irreparable: mira ahora si será 
cosa tan facil conseguir el perdon de él. Húyele con 
el mayor horror: imponte una ley, no solo de no 
decir jamás la menor palabra que pueda lastimar la 
reputacion del prójimo, siro de excusar las fallas 
mas visibles, y de hablar siempre de otros con esti- 
macion. Si no tuvieres alguna cosa buena que decir 
del sugeto de quien se trata, calla. Hay ciertos co- 
razones malignos, ciertos genios mordaces, natural- 
mente inclinados å murmurar, que todo lo empon- 
zoñan; ten horror de ellos; húyelos; y esta per- 
suadido de que la inclinacion y la costumbre de mur- 
murar son una de las señales menos equivocas de 
reprobacion. 

2. Hay varias suertes de murmuraciones. Murmú- 
rase imputando a otro algun delito falso : esta es ca- 
lumnia. Murmúrase dando por cosa segura lo que 
solo se supo por un rumor incierto y confuso. Mur- 
múrase contando á Otros lo que se nos confió en 
secreto. Tambien es murmuracion hacer público un 
hecho que sabian pocos : eslo igualmente confiar sin 
necesidad ó sin motivo grave, aunque no sea mas 
que à una sola persona, el pecado «que se vió come- 
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ter á otro, ó la miseria oculta de que se tuvo noticia, 
Aun en las cosas que salen al público puede haber 
murmuracion, exagerandolas ó añadiendo circuns- 
tancias, que, aunque verdaderas, no se habian publi- 
cado, y acriminan mas el hecho ; como tambien por 
el contrario, callando maliciosamente otras que dis- 
minuyen la gravedad y la vergúenza. Se pueden in- 
terpretar mal muchas acciones que en lo exterior 
parecen buenas, y entonces tambien es murmurar 
el manifestar á otros nuestras sospechas, ora sean 
sin fundamento , ora con £l. Hay murmuraciones ha- 
bladoras, y las hay tambien mudas : un gesto, una 
risita falsa, cierto toniHo, un retintin, un silencio seco 
y afectado equivalen muchas veces a una mordaz 
murmuracion. No son las menos amargas aquellas 
murmuraciones que van mezcladas con gracias y con 
pullas. Tambien es especie de murmuracion el remedar 
los gestos y los modales de algun sugeto con intencion 
de reirse a su costa y hacerle ridiculo. Imponte una 
severa ley de evitar escrupulosamente todas estas di- 
ferencias de murmuraciones, y de no decir jamás, 
ni aun por diversion, cosa alguna que haga ridiculos 
à otros, no hablando nunca ni aun de sus defectos 
Naturales. 


AA 
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DIA TRECE. 


SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, NOVICIO DE La 
_ COMPAÑÍA DE JESUS. 


Fué san Estanislao de una de las mas antíguas ca- 
sas de Polonia. Luego que llegó á edad competente, 
le dieron por ayo y por maestro en los rudimentos de 
la lengua latina á un jóven caballero, llamado Juan 
Bilinski, Pero anticipándose el Espiritu Santo á la vi- 
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gilancia del ayo, muy de antemano habia dado å Es- 
tanislao las primeras lecciones en la ciencia de los 
santos. Luego que fué capaz de conocer à Dios , se 
sintió inclinado á amarle; y decia él mismo muchas 
veces que el primer uso de su razon fué ofrecerse y 
consagrarse al Señor. Mucho se debia esperar de una 
alma que al primer asomo de la razon supo enterne- 
cerse å vista de la amabilidad de su Dios, y rendirle 
desde luego amoroso vasallaje. Todos llamaban á Es- 
tanislao el ángel, y á la verdad este era su carácter. 
Era en extremo hermoso; pero se decia de su her- 
mosura lo que san Ambrosio habia dicho de la be- 
lleza de la santisima Virgen, que inspiraba castidad , 
y que sola su vista disipaba las tentaciones impuras. 
Su pudor era tan delicado, que bastaba para desma- 
yarle una palabra algo mas libre que se dijese en su 
presencia. El sumo amor que profesaba á la pureza 
le obligaba á evitar con exquisito cuidado todo aque- 
llo que podia ocasionar en ella aun la mas mínima 
mancha. Gustaba de vestir sencillamente, aborrecia 
el juego, huia las conversaciones peligrosas, y lo 
que mas contribuyó á la conservacion de su inocen- 
cia, fué el estar siempre ocupado en el estudio ó en 
la oracion. Hasta edad de catorce años estudió en 
Casa de sus padres, y despues trataron estos de en- 
viarle á algun colegio, Habia á la sazon en Viena de 
Austria un célebre seminariodirigido por los jesuitas, 
fundado por el emperador Ferdinando para la educa- 
cion de la juventud alemana, así en el santo temor 
de Dios, como en el estudio de las letras humanas. 
Enviáronle á él sus padres en compañía de otro her- 
mano suyo, llamado Pablo. No podia haber cosa 
mas oportuna para la virtuosa inclinacion de Estanis- 
lao : en poco tiempo le admiravon todos como cabal 
modelo de las mas perfectas virtudes. Pero no podia 
durar mucho una vida tan sosegada. Rara vez deja el 
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Señor por largo tiempo á los santos en reposo. De- 
biendo estos conformarse con la cabeza de los pre- 
destinados, que es Jesucristo, varon de dolores, 
siempre les previene varias cruces para que se ase- 
mejen å él por medio de los trabajos. Salió Estanislao 
del seminario , y se vió precisado á estar de posada 
en casa de un luterano , donde tuyo mucho que pa- 
decer; porque, viendo Pablo de Kostka que la vida de 
Estanislao era muy contraria á la suya, y considerán- 
dole como un incómodo censor, cuyo arreglado porte 
era una muda reprension de su desórden, le concibió 
tanta aversion, que le comenzó å perseguir sin término 
ni medida. Gustaba mucho de sonrojarle en todas oca- 
siones : burlábase de cuanto hacia; tratábale de tonto 
y de mentecato; pero como vió que nada de esto 
bastaba para que mudase de paso y de fervor, se en- 
fureció tanto contra él, que muchas veces le llegó a 
poner las manos con extremado rigor. Sufria Esta- 
nislao estos indignos tratamientos con la constancia 
de un pequeño martir. Por mas que hiciese con él, 
ni murmuraba, ni se quejaba, ni se alteraba jamás la 
serena igualdad de su semblante. Pero al fin, estos 
malos tratamientos de su hermano, juntos à la aus- 
teridad de su penitente vida, le causaron una enfer- 
medad , que le puso å las puertas de la muerte. Salió 
de ella por favor particular de la santisima Virgen, 
que le dió å entender habia de entrar en la Compañía 
que se honra con cl nombre de su Hijo. Pidió ser 
recibido en ella; pero se halló con dificultades que 
se oponian à sus intentos. Viendo el santo mancebo 
frustrados todos los demás medios que habia apli- 
cado para conseguir lo que deseaba, resolvió tratar 
cl negocio únicamente con Dios : púsose en oracion, 
levantó los ojos al cielo, y suplico fervorosamente al 
Señor que le proporcionase los medios de obede- 
cerle, En el mayor fervor de esta oracion se sintió 
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fuertemente movido á dejar á Viena y alejarse mas de 
su pais, conociendo bien que lá cercanía å él seria 
siempre estorbo å sus piadosos intentos. Obedeció à 
la inspiracion , y salió de Viena; al salir, se desnudó 
de su vestido, y se le dió a un pobre; vistióse una 
túnica de tela que llevaba prevenida; ciñióse con una 
cuerda. colgando de ella el rosario; tomó un bordon 
en la mano, y en este traje de peregrino se enca- 
minó a la ciudad de Ausbourgo donde pensó encon- 
trar al padre provincial; pero no hallandole en ella, 
partió a Dilinga para abocarse con él, y entre estas 
dos ciudades sucedió el prodigio siguiente: Queriendo 
un dia comulgar, entró en la iglesia de una aldea que 
estaba abierta, y vió en ella unos paisanos haciendo 
oracion. Pareciéndole buena ocasion para oir misa y 
rezar sus devociones, se puso en oracion como los 
olros; pero luego conoció en el modo con que se 
celebraban los oficios que era un templo de lutera- 
nos. Afigióse imponderablemente viendo profanados 
nuestros sagrados misterios por aquellos impios mi- 
nistros; y comono pudo satisfacer aquel dia sus an- 
siosos deseos de recibir á Jesucristo , lloró amarga- 
mente, y se quejó con tan amorosa ternura á su 
amado Dueño, que mereció ser consolado; porque. 
mientras le estaba dando estas amorosas quejas, vió 
venir hacia sí una tropa de espíritus angélicos, y en- 
tre ellos uno que traia en sus manos el pan de vida, 
y acercándose a Estanislao con un aire lleno de ma- 
jestad, le dió la comunion, dejándole en posesion 
de Jesucristo. Halló Estanislao en Dilinga al provin- 
cial, el cual le amó desde que le vió; y sintiéndose 
movido å favorecer sus santos intentos, quiso pro- 
barle. Descubrió en él tan raras prendas y tantos 
dones sobrenaturales, que desde luego le consideró 
como á un niño que enviaba Dios a su recien nacida 
religion para ser con el tiempo una de sus mas bri- 
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llantes antorchas. Con este pensamiento resolvió en- 
viarle á Roma para desviarle mas de sus padres, 

quitarles la gana de retirarle á vista de las diliculta- 
des cuando Hegasen å entender que estaba tan dis- 
tante. Envióle, pues, a Roma, y luego que llegó , se 
fué à echar a los piés del padre general, que lo era á 
la sazon san Francisco de Borja. Abrazóle el santo 
tiernamente, y le dijo estas palabras, que le llenaron 
del mayor consuelo que experimentó en toda su 
vida: Estanislao, yo te recibo, y no te puedo negar 
este gusto, porque tengo muchas pruebas de que Dios te 
quiere en nuestra Compañía. Malló Estanislao en el 
retiro una especie de celestiales dulzuras que nunca 
habia probado. Aquel Dios, que le habia retirado à 
la soledad para hablarle al corazon, derramó sobre 
él tan vivas luces y tan copiosa inundación de con- 
suelos interiores, que el sugeto á quien señaló el 
maestro de novicios para quele fuese instruyendo en 
los primeros ejercicios, decia que estaba confuso de 
que le hubiesen obligado á encargarse de la direc- 
cion de uno de quien podia y debia aprender como 
discipulo. Pero ¿quién podrá explicar la avenida de 
su gozo cuando le vistieron la sotana, y fué recibido 
entre los demás novicios? Estaba tan preocupado, 
tan alegremente embebido en la idea de su dicha, que 
no acertaba à hablar de otra cosa. Recibió una sen- 
tida carta de su padre llena de desprecios y de ame- 
nazas : leyóla , lloró su ceguedad ; pero no le hizo la 
mas mínima impresion. No cabia mayor fervor que 
el de nuestro santo novicio. Respiraban todas sus * 
acciones nosé qué fuego particular, que las distinguia 
de las de los otros, aunque no hiciese precisamente 
sino lo que hacian todos los demás. Imitaba lo mas 
perfecto que notaba en cada uno de sus herma- 
nos: sus mortificaciones no tenian otro límite que 
el que les prescribia la obediencia. Esta era en él tan 
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perfecta, que el macstro de novicios decia no pa- 
recerle posible serlo mas : guardaba con ejempla- 
risima exactitud todas las reglas y todo el órden de 
la observancia regular. Su humildad era profunda ; 
su dulzura y amabilidad inexplicable; todo respiraba 
en él un carácler de genio suavisimo y dnleísimo. 
Pero ¿hasta dónde llegaba su amor de Dios? No ama- 
ba Estanislao á Dios con solo aquel amor de preferen- 
cia en que consiste la esencia de la caridad; amábale 
tambien con aquel amor de ternura que es efecto de 
la caridad abrasada y encendida, y se deja sentir vi- 
vamente en el corazon. De tal manera se habia apo- 
derado de él aquel divmo fuego, que algunas veces 
le era preciso tomar el arre para desahogarse, y no 
caer en deliquio. Cuanto mas se acercaba esta victi- 
ma del divino amor å la consumacion del sacrificio, 
menos parece que la perdonaba Dios. Explicabase en 
lagrimas la ternura de su amor; siempre tenia baña- 
dos los ojos en ellas; y el cardenal Belarmino escribe 
en su libro intitulado : el Gemido de la paloma, que 
las derramaba á torrentes cuando comunicaba con 
el Señor De esta íntima union con su Dios nacia 
aquella gracia particular que tenia para tranquilizar 
las almas turbadas y afligidas. Confiabanle algunos 
sus trabajos interiores; y luego que Estanislao hacia 
oracion por ellos, experimentaban restituirse á sus 
corazones la calma y la serenidad. Su zelo por los in- 
tereses de la Madre de Dios fué superior á todo enca- 
recimiento. Movido de su vehemente pasion å la glo- 
ria de esta soberana Reina , hizo estudio particular en 
los autores de aquellos pasajes mas sublimes y mas 
propios para formar un elevado concepto de su gran- 
deza. Pero la victima se iba cada dia consumiendo. 
Aun no contaba diez meses de noviciado, cuando tvo 
un interior presentimiento de ame estaba cercana su 
muerte. Explicóse en términos bastante mente claros 
s 
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para que se conociese su disposicion ; pero atendien- 
do á su corta edad y á su salud, no se dió mucho cré- 
dito á lo que positivamente afirmaba sobre su cer- 
cano fin. Como Estanislao amaba á Dios con todo su 
corazon, no podia amar la vida que le separaba de él, 
y deseaba la muerte que le habia de unir para siem- 
pre eon su adorado Dueño : por esto la estaba conti- 
nuamente pidiendo, y al cabo fué oida su oracion, 
Rindióle á la cama una calentura; y esta primera se- 
ñal que quiso el Señor dará Estanislao de que ha- 
bian sido oidos sus deseos, le causó una alegría que 
se comunicó del corazon al semblante. Mantúvose la - 
enfermedad por algun tiempo en cierta especie de 
consistencia, Sin agravarse ni disminuirse; pero al 
fin cayó en un desfallccimiento tal, que va se comen- 
zó å temer fuese demasiadamente cierto lo que habia 
dicho de su muerte. Volvió en si del desmayo, y se le 
administraron á toda priesa los sacramentos. Recibió 
Estanislao el Viático y la extremauncion con tanto 
gozo, que no lo pudo disimular en medio de su ex- 
trema debilidad, manifestándole en la fogosa vivaci 
dad de los ojos y del semblante: ni el frio de la 
muerte que ya comenzabá á apoderarse de el fué ca- 
paz de extinguir la viveza de su amor. Preguntáaronle 
si estaba muy resignado en la voluntad de Dios, y 
respondió con admirable tranquilidad : Mi corazon 
está aparejado, mi Dios, mi corazon está aparejado, 
Pasó despues algun rato regalándose con su Dios, te- 
niendoenla mano una imágen dela santísima Virgen, 
y el rosario rodeado al brazo. Finalmente, dejándose 
ver de él esta soberana Reina, acompañada de una 
numerosa tropa de virgenes, como lo dijo el mismo 
Estanislao, entregó su espíritu en manos de su que- 
rida Madre å poco mas de las tres de la mañana el dia 
15 de agosto del año de 1568, hacia el fin de los diez 
y ocho años de su edad, y à los diez meses de novi- 
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ciado. Tué tan extraordinario el concurso de los que 
asistieron á sus exequias, que mas parecia aparato de 
triunfo que de funerales, descubriéndose en el her- 
moso semblante del cadaver un como destello de la 
gloria que gozaba aquella alma dichosísima. En aten- 
cion á sus virtudes y milagros la canonizó y puso en 
el catálogo de los santos el papa Benedicto XUI el ùl- 
timo dia del año de 1726. Bien podemos decir ahora 
con el Sabio que se hizo perfecto en poco tiempo, y 
que en el corto número de años que vivió, se ade- 
lantó álos que lograron vida mas larga. Dióse priesa 
Dios á retirarle de este lugar de miseria y de pecado 
porque le era agradable su alma. 


SAN EUGENIO II, ARZOBISPO DE TOLEDO. 


San Eugenio, tercero de este nombre en la silla de 
Toledo, uno de los mas brillantes ornamentos del 
órden episcopal, uno de los mas zelosos prelados que 
han brillado en la iglesia de España, y uno de los 
hombres mas sabios de su siglo, nació en la ciudad 
de Toledo. Sus padres, distinguidisimos en aquella 
capital por sus honorificos empleos, por la calificada 
nobleza de sus ascendientes, pero mucho mas por su 
piedad, bien acreditada en las muchas piadosas obras 
que se debieron á su religioso zelo, se dedicaron con 
el mayor esmero á criar al niño sobre el sólido prin- 
cipio del santo temor de Dios, sin omitir alguna dili- 
gencia que pudiera contribuir á su mejor instruccion. 
Pero como el Espiritu Santo habia derramado con 
mano liberalisima muy particulares gracias en la di- 
chosa alma de Eugenio, tuvieron la complacencia de 
ver en él cumplido cuanto podian apetecer sus deseos, 
Aunquesueducacionla tuvo enla corte, no lecorrompió 
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ni su aire, ni Sus máximas. Previnole el Señor con sus 
dulces bendiciones : dióle un corazon tan justo y una 
inclinacion tan recta, que no fueron capaces para 
pervertirle ni los atractivos mas brillantes del siglo, 
ni aun los artificios de que se vale para perderá los 
jóvenes. 

Aplicado Eugenio á la carrera de las letras, como 
se hallaba dotado de un ingenio excelente, de una 
eminente capacidad, y deuna ambicion singularisima 
por adquirir sabios conocimientos, hizo en las cien- 
cias admirables progresos, y no menores servicios en 
la Iglesia real, por la que se entiende ordinaria- 
mente la de Toledo, å la que fué asignado desde sus 
mas tiernos años. En efecto, su grande sabiduria y la 
justificacion de su conducta le adquirieron la estima- 
cion general de todo el pueblo. Solo él vivia disgus- 
tado de su reputacion y del aplauso comun; pues elde- 
seo de atender únicamente al importante negocio de 
su eterna salvacion, tenia para Eugenio mayor atrac- 
tivo que todas las lisonjeras esperanzas, y ventajosas 
proporciones que el mundo ofrecia á su alto naci- 
miento y á sus relevantes méritos. Esta considera- 
cion le hizo mudar de estado, y buscar otro donde 
pudiese llegar á la perfeccion que deseaba. Para po- 
ner en ejecucion estas vobilisimas ideas, y evitar el 
que alguno lo impidiese, se huyó de su casa con cl 
mayor sigilo, y se dirigió a Zaragoza, donde creyó que 
hallaria muchos objetos de piedad capaces de fijar su 
residencia. Alli abrazó la profesion monastica en el 
célebre monasterio del órden de san Benito,” dedi- 
cado á santa Engracia y gloriosos compañeros, en 
el que de nuevo se aplicó á formar su espiritu sobre 
las máximas de la perfeccion evangélica, siendo to- 
das sus delicias la meditacion y la leccion de los libros 
sagrados y ascéticos. El ejemplo de tantos ilustres 
mártires, que hacian la mayor gloria á aquel célebra 
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pueblo, le arrebataban frecuentemente, y le Heva- 
ban á contemplar delante de sus túmulos los triunfos 
y las coronas que merecieron, y encendiéndose en 
vivisimos deseos de imitar las virtudes que los dis- 
pusieron á recibir tan recomendable dicha; en esto 
pensaba con la mayor fruicion la mayor parte del 
tiempo. 

Dedicado Eugenio al culto divino y al obsequio 
de los santos mártires, sin dejar el estudio, que siem- 
pre fué el objeto de sus atenciones, hizo en la piedad 
grandes progresos, nada inferiores en las disciplinas 
eclesiásticas. Sobre la estimacion general del clero y 
pueblo se concilió la de san Braulio, obispo á la sazon 
de Zaragoza, bajo cuyo magisterio adelantó nuestro 
santo considcrablemente tanto en doctrina como en 
virtud. Eligióle por su arcediano aquel célebre pre- 
lado, y confesaba ingénuamente que en el trato y fa- 
miliaridad de Eugenio tenia todo su gozo y toda su 
complacencia, expresando ademas que era el único 
consuelo en los muchos trabajos de sus apostólicas 
tareas. Enfermó el santo obispo á fuerza de sus con- 
tinuos desvelos, y cargó toda la solicitud pastoral de 
la iglesia de Zaragoza sobre los hombros de Euge- 
nio, quien dispensó todos los deberes del ministerio 
con tanta justificacion y con tanta prudencia, que 
apenas encontró elogios el mismo san Braulio con 
que recomendar su mérito en las cartas que escribió 
al rey Chindasvinto, acreditandolo asi å mayor abun- 
damiento la fama de su eminente virtud, no solo en 
Zaragoza y su diócesis, sino es en todo el reino de 
España. 

Pasó å mejor vida Eugenio I, arzobispo de Toledo, 
é inmediatamente pusieron los ojos todo el clero y 
pueblo en nuestro santo, bajo el concepto de no ha- 
ber persona mas digna para que ocupase la silla pri- 
mada de la nacion, Solorestaba vencer su resistencia. 
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pues por su profunda humildad seconfesaba indigno 
de tan eminente empleo, al paso que sentia con exce- 
sivo dolor dejar su amado retiro, centro de todas sus 
complacencias. Supo Chindasvinto la repugnancia 
del electo, y la de san Braulio en desprenderse de 
tan útil ministro, y despachó una estrecha órden 
para que sin dilacion se presentase en Toledo. Con 
cuanto sentimiento recibiese san Braulio aquel avi- 
so, se puede colegir por las cartas que escribió al rey, 
en las que protestó, clamó y lloró, que no dejaria 
piedra por mover para que desistiese aquel soberano 
de su determinacion, haciéndole presente que Euge- 
nio era el único consuelo que le habia quedado en su 
vejez, y que la mayor calamidad que pudiera suceder 
á la iglesia de Zaragoza era la de su ausencia. Pero 
prefiriendo Chindasvinto el bien de la iglesia de To- 
ledo à todas las súplicas y lágrimas de san Braulio, 
repitió como por derecho patrio a Eugenio que fué 
recibido en la cindad regia con universal aclamacion, 
pues todos deseaban ya con impaciencia ver á su sante 
pastor, gloria y honor inmortal de su patria. Habia 
convocado el difunto Eugenio II para el concilio VI 
Toletano á los obispos de la provincia; y hallandose 
estos eu Toledo, inmediatamente fué consagrado 
nuestro santo, y fué uno de los padres que asistieron 
en aqnella asamblea. 

Colocado Eugenio en la primera silla episcopal de 
España, acreditó con pruebas prácticas el alto con- 
cepto que de su emmente virtud y de su grande sa- 
biduria habian formado el clero y pueblo de Toledo; 
pues, aunque era de una complexion y temperamento 
sumamente delicado, elevándole su zelo verdadera» 
mente apostólico sobre las fuerzas de su naturaleza, 
llenó todos los deberes de su oficio pastoral con una 
vigilancia y con un fervor que le hacian parecer su- 
pertor á los hombres mas robustos. No nos constan 
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todos sus laudables hechos; pero por los grandes 
elogios, aunque con concisas palabr as, de sus dos in- 
signes discipulos san ldefonso y san "julian, ambos 

arzobispos de Toledo, se acredita que fué un modelo : 
de los prelados perfectos que exige el apóstol en la 
Iglesia de Jesucristo. Sucedió á un Eugenio otro 
Eugenio, escribe san Ildefonso : Siendo este esclare- 
cido sacerdote de la Iglesia Real, se aficionó á la vida 
monástica, arribó con gran fervor á Zaragoza, allí se 
dedicó á los sepulcros de los mártires, profesó y siguió 
gloriosamente los estudios de la sabiduria y el propo- 
sito de monje : de allí con violenta y poderosa mano fué 
arrebatado y colocado sobre la silla cpiscopal, en la 
que pasó una vida mas llena de los merccimientos del 
alma, que de fuerzas del cuerpo : era este delicado, 
escaso se vigor, pero grande y alentado el de su espi- 
ritu, con que consiguió la perfeccion de las lelras y al- 
canzó las costumbres de las virtudes, 

Como el obieto principal de este eminente prelado 
fué siempre el cuito divino, corrigió varios abusos 
introducidos en los oficios eclesiásticos por la incuria 
delos tiempos; compuso otros de nuevo con el ma- 
yor acierto; y no omitió diligencia alguna que pu- 
diera contribuir å la reforma de las costumbres de 
su pueblo, y å poner en cl mejor orden las accio- 
nes eclesiásticas, distribuyéndolas segun la cualidad 
de las personas, procediendo con tanto eserúpulo en 
órden de estas, que, sin embargo de su gran sabidu- 
ría, consultó á san Braulio sobre las providencias 
que debia tomar con cierto prelado que entró en el 
ministerio por medios menos dignos, y con algunos 
diaconos que excedieron los limites en la ii 
iracion de los sacramentos, 

El desco de aprovechar á la Iglesia le hizo celebrar; 
varios concilios, que lo fueron el VHT, IX y X Tole- 
tanos, en los que presidió tanto por la autoridad de 
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su silla, como por su eminente sabiduria, acredi- 
tándose esta y sujustificacion en los cánones que se 
establecioron en aquellas célebres asambleas, 

Tambien escriben algunos que, aprovechandose el 
santo prelado del zelo que manifestó por la fe cató- 
lica el rey Recesvinto, à quien ungió segun la cos- 
tumbre de los Godos, empeñó toda su reputacion en 
la conversion sincera de los judíos de España, los 
que ilustrados, por sus continuos Catequismos y sa- 
bios discursos, tepresentaron al rey con ingenuidad 
que, aunque hasta entonces habian aparentado pro- 
fesar la religion cristiana en virtud del decreto de 
Chintila, habian sostenido en el interior su error, el 
que abjuraban en fuerza de las instrucciones de 

"Eugenio. 

No robaron al santo tanto el tiempo sus fatigas 
apostólicas, que no le diesen treguas para la contem- 
placion, para otros ejercicios santos y para el estu- 
dio de las ciencias, con el fin de que aprovechase á 
muchos la ilustracion de su doctrina. Asilo acreditan 
las obras que compuso en verso y prosa, que pueden 
verse en la magnifica edicion hecha con la mayor 
critica por el eminentisimo señor don Francisco Anto- 
nio Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el año 1782. 
Memorable es entre ellas la correccion del poema 
del doctisimo Dragoncio, bajo el título de Exameron, 
sobre los seis dias primeros de la creacion del mundo, 
supliendo el séptimo que faltaba al lleno de aquel 
asunto con tal energía, que parece salió mas her- 
moso de la mano del corrector, que de la del primer 
autor del pensamiento. Tambien compuso un primo- 
roso libro acerca de la santísima Trinidad, el que 
nos robó el tiempo, donde trató el misterio con 
tanta delicadeza, con tanta claridad y con estilo tan 
superior, que de él expresó san Isidoro que era 
digoo de enviarse al Africa y á la Grecia, señalando 
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estas dos provincias, ó bien porque en ellas flore- 
cian por entonces varones eminentes, ó bien porque 
en las mismas restaban todavía algunas reliquias de 
la herejia arriana, contra cuyo error se dirigia el 
escrito principalmente. 

Finalmente, cargado Eugenio de años y mereci- 
mientos, murió con la muerte de los santos en el 
dia 13 de noviembre del año 657 , segun el mas arre- 
glado cálculo, despues de haber gobernado su obis- 
pado como un verdadero sucesor de los apóstoles 
por espacio de casi diez años. Su cuerpo fué sepul- 
tado en la iglesia de Santa Leocadia, y sobre su tú- 
mulo se puso el epitafio que él mismo habia compues- 
to en ocho versos heroicos, cuyas letras iniciales for- 
man su nombre, indicando las finales la miseria de 
esta vida: prueba nada equivoca de lo presente que 
tuvo siempre la muerte. Al cual añadió otro elegante 
epitafio su sobrino y sucesor san Ildefonso. Reducidos 
á prosa sus versos, dicen: Aquí yace el venerable 
cuerpo del gran prelado Eugenio, el cual ilustra al 
templo de Santa Leocadia; fué monje, y cuando mas 
lıuia de la sombra de los mortales, fué electo pontífice 
del orbe de Toledo. Su vida fué bienaventurada, sus 
costumbres purisimas sin alguna mancha. Emulo de 
Isidoro, é imitador de Leandro. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


San Diego, confesor, del órden de los frailes me- 
nores, de quien se ha hecho mencion el dia ante- 
rior. 

En Ravena, la fiesta de los santos mártires Valen- 
tin, Solutor y Victor, quienes padecieron bajo Dio- 
tleciano. 

En Aix de la Provenza, san Mitro, ¡ilustrisimo 
mártir, 
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En Cesarea de Palestina, el martirio de los santos 
Antonino, Zebinas, German, y de santa Ennata, vir- 
gen, que, despues de haber sido magullada, fué que- 
mada bajo Galero Maximiano. Aquellos, acusando de 
impiedad al presidente Firmiliano, ý reprerdiendole 
porque ofrecia sacrificios a los dioses falsos, fueron 
decapitados, 

En Africa, los santos mártires Arcado , Pascasio , 
Probo y Eutiquiano, españoles, quienes, durante la 
persecucion de los Vandalos, por haberse negado å 
entrar en la secta impia de los arrianos, fueron 
desde Juego proseritos por Genserico, rey arriano, 
luego enviados å destierro, donde, despues de haber 
probado excesivos tormentos, fueron muertos de 
diferentes maneras. Entonces se dejó ver con esplen- 
dor la constancia del jóven Paulillo, hermano de 
san Pascasio y san Eutiquiano, el cual, no pudiendo 
ser resfriado en su apego á la fe católica , fué largo 
tiempo apaleado, y condenado á la mas vil escla- 
vitud. 

En Roma, san Nicolás, papa, que sobresalió por 
su apostólica firmeza. 

zı Tours, san Bricio, obispo, discipulo de san 
Martin, 

En Toledo, san Eugenio, obispo, 

En Clermont de Auvernia, san Quinciano, Obispo. 

En Cremona, san Homobon, confesor, ilustre por 
sus milagros, y canonizado por Inocencio HL 

En Rennes, san Amando , obispo, 

En Viena de Francia, san Leoniano, abad. 

En París, sau Gendulfo, obispo de otra silla, 

En Poitou, santa Fercinta, venerada como virgen 
y mártir en Luray del Creuse. 

En Rodez, san Dalmas, obispo, 

En Aubigny en el Artois, san Quiliano, obispo 
misionero procedente de Irlanda. 
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En Saintes, san Ligario, obispo. 

En el Limosin, san Dumini, solitario. 

En Caudry cerca de Cambrai, santa Maxelenda , 
virgen, victima de su castidad y sobriedad. 

Este mismo dia, san Herardo , confesor. 

En la Reola del Garona, el venerable Abon abad 
de San Benito del Loira, célebre por sus escritos, 
muerío de una lanzada al querer sosegar una qui- 
mera. 

En Metz, el venerable Adalberon de Luxembourg, 
tercero de este nombre, obispo, varon de gran san- 
tidad. 

En Persia, los santos mártires Milles, obispo, 
Eboras, presbitero, y Seboas, diácono. 

En Citta-di-Castello, en el ducado de Spoleto, san 
Florido, obispo, patrono de aquella ciudad, y mer- 
cionado por san Gregorio. 

En Wesfalia, san Volquino, cisterciense. 

En Siria, el bienaventurado Sierso, abad de Ma- 
riengarda, del órden premonstratense. 


La misa (para el comun de la Iglesia) es del comun de 
confesor no pontifice, y la oracion la que sigue : 


Adesto, Domine, supplicatio- Oye, Señor, favorablemente 

us nostris, quas in beati las humildes súplicas que te 
Stanislai, confessoris tui, so- dirigimos en lasolemnidad de tn 
lemuitate deferimus : ut qui bienaventurado confesor Esta- 
nostræ justilize fiduciam non nislao, para que los que no pode- 
habemus, ejus qui tibi placuit, mos confiar en nuestra justicia, 
precibus adjuvemur. Per Do- seamos amparados con la pro- 
minum nostrum Jesum Chris- leccion de aquel que tuvo la 
Ullleso dicha de agradaros. Por unestro 

Srňor Jesucristo... 
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La epistola es del cap. 3 de san Pablo á los Filipenses 


Fratres: Que mihi fuerunt 
lucra, bæc arbitratus sum 
propter Christum detrimenta. 
Verúmtamen existimo omnia 
detrimentum esse propter emi- 
nentem scientiam Jesu Christi 
Domini mei : propter quem 
omnia detrimentum feci, et 
arbitror ut stercora, ut Chris- 
tum lucrifaciam , et inveniar 
in illo non habens meam justi- 
tiam, que ex lege est, sed ìl- 
lam, quie ex fide est Christi 
Jesu : quee ex Deo est justilia 
in fide, ad cognoscendum il- 
lam, et virtutem resurrectio - 
nis ejus, et societatem passio- 
num illius : configuratus morti 
ejus : si quo modo occurram 
ad resurrectionem, quæ est 
ex mortuis : non quòd jam 
acceperim, aut jam perfectus 
sim : sequor autem, si quomo- 
do comprehendam in quo et 
comprehensus sum à Christo 
Jesus 


Hermanas : Lo que antes tuv 
por ganancia, lo he reputado 
ya por pérdida, por amor de 
Cristo. Antes bieu, juzgo que 
todas las cosas son pérdida en 
comparacion de la alta ciencia 
de mi Señor Jesucristo, por 
cuyo amor he renuuciado to- 
das las cosas, y las tengo por 
estiércol, para ganar á Cristo, 
y ser hallado en él no teniendo 
aquella propia justicia que viene 
de la ley, sino aquella justicia 
que nace de la fe en Jesucristo, 
aquella justicia que viene de 
Dios por la fe, para conocer á 
Jesucristo, y el poder de su re- 
surreccion, y la participacion 
de sus torinentos, copiando ex 
mi la imágen de sn muerte; á 
fin de llegar, de cualquier modo 
que sea, á la resurreccion de los 
muertos. No porque lo haya 
conseguido, ó sea ya perfecto ; 
sino que camino para llegar de 
algun modo adonde me ha des- 
tinado Jesucristo cuando me 
tomó para sí. 


NOTA. 


«Esta epistola á los Filipenses es de un estilo mas 
fluido, mas corriente, y se conoce que el apóstol la 
escribió con el ánimo menos oprimido, y mas con- 
tento que en las demás epístolas, sin embargo de que 
estaba preso cuando la escribió. No hay cn ella ni 
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cargos ni reprensiones, lo que es prueba, dice san 
Juan Crisóstomo , de que los Filipenses eran hom- 
bres de consumada virtud. » 


REFLEXIONES. 


Todo lo reputo por estiércol para ganar á Jesucristo, 
Asi habla, y no sabe hablar de otra manera un buen 
entendimiento, un buen juicio, un hombre ilus- 
trado con las Juces de la fe, de corazon sano y de 
costumbres puras. La misma razon natural autoriza 
este modo de discurrir. Bienes, honras, gustos y pa- 
satiempos del mundo, ¿qué valeis todos vosotros en 
comparacion de la eterna bienaventuranza, y del ma- 
nantial inagotable de todos los bienes que es el mismo 
Dios? ¿qué conveniencia, qué proporcion hay ni 
puede haber entre todos los bienes que puede pro- 
meter el mundo, con Jesucristo, principio, autor y 
repartidor de todo bien? ¡ Buen Dios! ¿será posible 
que eternamente nos hayamos de dejar encantar, 
aturdir y deslumbrar por el vano sonido de palabras 
magníficas y grandes, que, reducidas á su justo valor, 
solo significan unos bienes fantasticos ó imaginarios? 
Con efecto, ¿cuándo hubo en el mundo bienes reales, 
verdaderos y permanentes? ¿Pueden acaso hallarse 
jamás en él bienes algunos que llenen el corazon, que 
le sacien, ni que hagan al hombre verdaderamente 
feliz? Decidme, opulentisimas riquezas, empleos bri- 
antes, honores sobresalientes, titulos pomposas, na- 
cimiento esclarecido, engañosos pasatiempos, fortuna 
fugaz y deslumbradora; ¿qué sois en suma á Jos ojos 
de Dios? ¿qué sois á los ojos mismos de ese infeliz afor- 
tunado cuando esta para morir? Nubes envestidas de 
luz, pero sin agua, que un soplo de viento las agita 
por elaire : humo que engaña á quien corre tras de 
él, y se disipa al paso que se eleva. ¿Cuándo hizo feliz 
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å un hombre aquello que irrita el orgullo y la concu- 
piscencia, aquello que Jisonjea á los sentidos y al amor 
propio? Vanidad de vanidades, y todo vanidad, excla- 
ma el hombre mas rico, el mas poderoso, el mas feliz 
que vió jamás el mundo , despues de una larga y tran- 
quila experiencia de todo cuanto este es capaz de pro- 
meter. Sin embargo, este vano concepto de felicidad 
que los hombres se lisonjean lograr en la posesion de 
las honras y de los bienes de la tierra, es un concepto 
errado de que ninguno puede, ó, digamosio mejor, de 
que ninguno se quiere desengañar. “Todos los bienes, 
todas las honras, todos los gustos del mundo no tie- 
nen otra cosa buena que el sacrificio que se hace de 
ellos. Su posesion es un manantial inagotable de cui- 
dados que fatigan, de inquietudes que desvelan, y de 
remordimientos que punzan. El monarca mas pode- 
roso nace pobre y desnudo por lo que toca á su per- 
sona; y aunque sea dueño de todo el universo, aun- 
que reine por el mas dilatado espacio de tiempo que 
sea posible, al cabo es preciso que muera como el mas 
vil de todos sus vasallos. ¡Oh, y cuánta verdad es que 
solamente los santos son los verdaderos sabios, y que 
la verdadera sabiduría consiste en reputar todas las 
cosas por basura, por dignísimas del mayor desprecio 
por ganar å Jesucristo, única fuente de toda felicidad 
y de todo bien! 


El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas, 


In illo tempore, dixit Jesus En aquel tiempo, dijo Jesus á 
discipulis suis : Nolite timere, sus discipulos : No temais, pe- 
pusillus grex, quia complacuit queña grey, porque vuestro 
Patri vestro dare vobisregnum. Padre ha teuido á bien daros el 
Vendite que possidetis,et date reino. Vended lo que tencis, 
eleemosynam. Facite vobissac- y dad limosna. Haceos bolsi- 
culos, qui non veterascuni, llos que no envejecen, un te~ 
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thesaurnm non deficientem in soro en los cielos que no men- 
celis , quò fur non appropiat, gua, adonde no llega el ladron, 
neque linea corrumpit, Ubi ni la polilla le roe. Porque 
enim thesaurus vester est, ibi donde está vuestro tesoro, allí 
el cor vestrum erit, estará tambien vuestro corazon. 


MEDITACION. 


SOBRE TRES DEVOTAS MÁXIMAS, MUY FAMILIARES Á 
NUESTRO SANTO NOVICIO. 


I. Non sum natus presentibus , sed futuris. 

No naci para las cosas presentes, sino para las futuras, 
Il. Melius est cum obedientia parva facere, quàm per 

propriam voluntatem magna præstare. 

Mejor es hacer cosas pequeñas por obediencia, que 
emplearse en cosas grandes por su propia voluntad. 
II. Mater Dei est mater mea. 

La Madre de Dios es mi madre, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que todo cuanto hay nos predica esta ver- 
dad : No nací para las cosas presentes, sino para las fu- 
turas. Lo caduco, lo vano, lo insustancial y la nada 
de los bienes, de las honras, de todo aquello que nos 
encanta en la tierra : la fe, la razon, la brevedad de la 
vida, todo nos está diciendo que nos echó Dios å 
este mundo para un fin mas noble, mas excelente 
que todo lo criado. Nacimos, por decirlo así, con este 
fondo de religion. Conocemos, sentimos, palpamos 
que ninguna criatura nos puede hacer dichosos, y que 
solo Dios es nuestro último fin. No pudo Dios criarnos 
para otro que para él. Cualquiera otro fin seria inca- 
paz de Henarnos. Sobre este punto no tenemos mas 
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que consultar å nuestro propio corazon. Desde que 
comenzó á vivir, dice y dirá por toda la eternidad: 
Fecisti nos, Domine, ad te; et inguietum est cor nosirum 
donec reguiescal in te. Para solo Dios fui criado, y es- 
taré inquieto, hambriento y sediento hasta que me 
llene de mi Dios, hasta que descanse en él. Esta ver- 
dad, este pensamiento hizo que el bienaventurado 
Estanislao mirase con disgusto y con desprecio todo 
aquello que mas nos disonjea en el mundo. Cuna ilus- 
tre, opulencia engañosa, honras inseparables de su 
nobleza, esperanzas tan bien fundadas en su nombre, 
en sus prendas personales, en la brillantez de su en- 
tendimiento, en su natural amabilidad, en el favor de 
los grandes, y en todos los atractivos de su amabi- 
lisima persona. A la edad de quince años, cuando el 
mundo presenta å la imaginacion y al corazon lo mas 
tentador, lo mas lisonjero que tiene; cuando Se apa- 
rentan tan floridas sus entradas, Estanislao descubre 
debajo de aquellas engañosas apariencias la insustan- 
cialidad, la vanidad de todo lo que lisonjea å las pa- 
siones y á los sentidos; y no encontrando verdadero 
bien, honra llena y real, placer puro y exquisito que 
llene el corazon, sino en el servicio de Dios, deja su 
pais como otro Abrahán; deja lo mas estimado, lo 
mas halagúeño, todo lo que mas puede tentar å un 
tierno corazon, por poseer å Jesucristo en quien halla 
un cien doblado, y no se engañó. ¿Ni quién dirá que 
desacertó en menospreciar todas las grandezas, todas 
las esperanzas que se podia prometer, prefiriendo los 
oprobios, la cruz y los abatimientos de la religion á 
todos los atractivos del mundo? Pero nosotros ¿no fui- 
mos tambien criados para el cielo como él? Pues ¿por- 
qué nos pegaremos tanto á la tierra? ¿porqué no 
arrancaremos de nosotros, á ejemplo de este santo, 
todo lo terrestre que sentimos en nuestros corazones? 
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PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no hay camino mas seguro, mas de- 
recho ni mas breve para arribar á una eminente per- 
feccion que el de la obediencia. No nos elevan á una 
superior santidad, ni los grandes trabajos, ni las 
acciones ruidosas, ni los raros talentos, ni aquellas 
Leroicidades que se acercan á lo maravilloso. ¿Cuán- 
tos santos hay en cuyas vidas no se nota cosa que 
parezca muy singular ó muy extraordinaria? Buen 
ejemplo es de esto el mismo san Estanislao, y es un 
ejemplo que nos da una leccion muy importante, Un 
niño de diez y seis á diez y siete años, un novicio de 
diez meses con una salud flaca y delicada no pudo 
hacer otra cosa que no fuese muy comun; pero la per- 
fecta obediencia es un gran secreto para agradar mu- 
cho á Dios aun en lo mas menudo del estado religioso; 
y ya se sabe que en agradarle consiste la mas sublime 
virtud. Aunque se obraran las mayores maravillas, 
aunque se pasara toda la vida en el ejercicio de las 
mas asombrosas penitencias, de nada servirá todo 
esto sino se hiciese en ello la voluntad de Dios. El 
mérito consiste en agradarle; pues el que se gobierna 
por la obediencia, está seguro de que le agrada. El 
religioso tiene la seguridad deque hace lo que quiere 
Dios haciendo aquello que le mandan los quele gobier- 
nan ; pero cuando solo se quiere hacer lo que es de 
nuestra eleccion ; cuando con artificios, con lisonjas, 
con quejas, ó por otros medios, se obliga al superior 
á que nos mande hacer Jo que nosotros deseamos, 
entonces, dice Casiano, ¿quién se podrá lisonjear de 
que hace lo que quiere Dios? Es verdad que algunos 
viven muy tranquilos á favor de cierta obediencia ó 
sumision imaginaria y vaga que consiste en conocer 
que, si el superior quiere usar de su derecho, nos obli- 
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gara á hacer todo lo contrario de lo que queremos; y 
a la capa de esta idea general, provisionalmente pre- 
sigue cada uno haciendo lo que quiere. ¿Sera por cierto 
gran consuelo para un religioso morir en un lugar y 
en una ocupacion que él mismo solicitó, cuando el 
empleo y ví lugar fueron de nuestra pretension ó de 
nuestros mañosos artificios ? ¿Sentirá entonces mucho 
consuelo á la hora de la muerte? El bienaventurado 
Estanislao consideraba como órdenes de Dios las que 
recibia de sus superiores, y las que le intimaban sus 
reglas. Si trabajaba, si oraba, era siempre por hacer 
Ja voluntad de Dios. Este fué el camino que tomó para 
ser santo : ¿tomamos nosotros el mismo ? 

Pero uno de los medios de que el santo novicio se 
valió paraarribará tan eminente santidad fué la tierna 
devocion ala santisima Virgen. Por la especial y pode- 
rosa proteccion de esta Reina de los santos se Con- 
servó en aquella perfecta pureza, en aquella grande 
inocencia, en aquella fervorosa devocion que en tan 
pocos años le hizo arribar à tan eminente santidad, 
que al fn mereció el público culto de la Iglesia. A mi 
querida Madre, decia el santo, debo todas las gracias 
que hé récibido de mi Dios, singularmente la de mi 
vocacion á la Compañia. No es menos madre nuestra 
la santisima Virgen que lo fué de san Estanislao; 
pero nosotros ¿somos verdaderos hijos suyos? A esta 
pregunta ha de responder nuestra pureza, nuestra 
humildad y la devocion que le profesamos. 

Concededme , Señor, este desapego á todo lo cria- 
do, esta ansia por el cielo, este desco de agradaros, y 
esta viva, filial y tierna devocicn å vuestra santísima 
Madre. Estas tres gracias os pido por la infercesion 
de vuestro siervo el bienaventurado Estanislao. 


-T 
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JACULATORIAS. 


Notum fac mihi, Domine, finem meum. Salm. 38, 
Haced, Señor, que jamas pierda de vista mi fin. 


Monstra te esse matrem. Eccles. 
Virgen santísima, mostrad que sois mi madre, y que 
mis obras me acrediten de hijo vuestro. 


PROPOSITOS, 


1. Habiendo sido criados para Dios, ¡qué impiedad, 
qué desórden será entregarnos á las criaturas! Dedi- 
camos todos nuestros desvelos, aplicamos todo nues- 
tro discurso, y consumimos nuestro corazon en el 
servicio del mundo : ¡cuántos cuidados y fatigas nos 
cuestan los bienes criados! Servimos al mundo con 
tanta ansía y con tanta exactitud como si no tuviéra- 
mos otro amo. ¿Nacimos acaso para esclavos suyos? 
No por cierto. Solo Dios es nuestro soberano dueño, y 
solo Dios es á quien servimos tan mal. Convéncete de 
una verdad tan importante, como que es el funda- 
mento de nuestra fe, y arregla á ella tu conducta. No 
dejes, no ceses de decirte por la mañana, por la no- 
che, á todas horas : No estoy en este mundo para los 
bienes de la tierra, sino para los bienes eternos. 
Vivo en la tierra como forastero y caminante. Tanto 
en la abundancia, como en la pobreza, tanto en la 
prosperidad, como en da adversidad, repite conti- 
nuamente: Solo á Dios conozco para servirle y para 
agradarle: todo loque no es Dios, ó no me sirve para 

“irá Dios, es nada, y por nada lo debo contar. 

2. Si eres religioso, vive solo para hacerla volun- 
tad de Dios. Nada has de hacer nunca por tu elec- 
cion; mira á tus superiores como intérpretes de la 

t 46 
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voluntad de Dios; jamás quieras tener parte en sus 
destinos ni en sus empleos; depende en todo de la 
obediencia , que es el secreto infalible para ser santo, 
Aunque pongan en tu mano la eleccion del puesto, 
del ejercicio, del empleo, déjate gobernar por la Pro- 
videncia; ninguna cosa nos perjudica tanto como la 
propia voluntad. ¿Quieres vivir contento? ¿quieres 
morir consolado, y sentir en aquella hora los dulces 
efectos de una entera confianza en la divina bondad? 
pues depende en todo de la obediencia, y estarás se- 
guro de hacer en todo la voluntad de Dios. Pero sobre 
todo, profesa siempre una tierna y singular devocion 
á la santisima Virgen. No hay señal mas segura de 
predestinación, que la verdadera deyocion å esta Se- 
ñora; llámala siempre tu querida madre; ámala 
como á tal; sirvela con zelo, con fervor, y despues 


de Jesucristo pon toda tu confianza en la Madre de 
bios. 


AA RA AN MA MOMIA AA NDA AAA AS SMA LAA LULA A MA LARA A LAA LLL DA NIAAA 


DIA CATORCE. 


SAN DIEGO, CONFESOR, RELIGIOSO DE LA ÓRDEN DE 
SAN FRANCISCO (*), 


Nació al mundo san Diego en la villa de San Nrco- 
lás, diócesis de Sevilla, en el reino de Andalucia. No 
tenian sus pobres padres con qué hacerle una gran 
fortuna; pero le inspiraron el temor santo de Dios, 
que vale mas que todos los tesoros. Tomó Dios pose- 
sion de su tierno corazon, y el Espiritu Santo fué su 
guia desde su infancia. Por eso, desde ella amó el re- 


(°) Esta Gesta celebra la Iglesia de España el dia XI. 
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tiro y la oracion. Hizose desde entonces reparar y es- 
timar por su inclinacion å las cosas espirituales, por 
su modestia, por su abstinencia y por su pureza de 
costumbres. El mismo Espiritu Santo le desvió del 
comercio del mundo para que no perdiese en la ju- 
ventud la inocencia que habia conservado en la ni- 
ñez. Fué Diego à entregarse à la direccion de un vir- 
tuoso sacerdote que estaba retirado en una hermita 
no lejos de San Nicolás, dedicado enteramente á ejer- 
cicios de penitencia y de mortificacion. En aquella 
soledad hizo nuestro Diego una vida santa, despren- 
dida de todo afecto terrestre, meditando las verdades 
de la salvacion, orando incesantemente. Manteniase 
de limosnas; y para evitar la ociosidad, el tiempo 
que le dejaba libre la oracion y los demás ejercicios 
espirituales, le empleaba en algun trabajo de manos; 
pero sin que el mismo trabajo interrumpiese la ora- 
cion. Hiciese lo que hiciese, siempre tenia å Dios 
en la boca y en el corazon. No vendia lo que traba- 
jaba, porque habia renunciado el dinero; pero rega- 
laba con ello á los que le daban limosna en muestras 
de su agradecimiento, negándose generosamente àre- 
cibirlo que leofrecian en consideracion de esto mismo, 
y no era absolutamente preciso para socorrer su nece- 
sidad. No pocas vecesrepartia con otros pobres la li- 
mosna que le daban. Llegó a tanto su desinterés, que, 
habiendo encontrado una bolsa en un camino, ni aun 
se digno levantarla. Era tanta su humildad, que re- 
cibia con gozo todo lo que le podia hacer desprecia- 
¿ble á los ojos de los hombres. Procurabz tener å raya 
Jel cuerpo, el alma y los sentidos con el freno de una 
continua mortificacion. Por su atencion, por su vigi- 
lancia, por aquella zelosa circunspeccion con que es- 
taba siempre muy dentro de si mismo logró evitar las 
sorpresas del enemigo de la salvacion. El mismo es- 
piritu de vigilancia con que expiaba continuamente 
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todos sus pasos y movimientos, le abrió los ojos para 
conocer los lazos que armaba el mundo å la inocen. 
cia, y quiso librarse de ellos. Pidió ser recibido en la 
religion de san Francisco, y lo consiguió preten- 
diendo para lego por ser hombre sin letras, y porque 
aquel estado favorecia mas á su humildad. Desde 
luego hizo ánimo de observar á la letra la regla de 
su instituto, y lo cumplió de manera que su vida se 
podia reputar por animada copia dela misma regla. El 
espiritu de humildad, de pobreza, de mortificacion 
y de caridad cristiana, que era el espiritu primitivo 
de su santo patriarca, resplandecia en aquel vivo 
modelo de caridad, de mortificacion, de pobreza y 
de humildad. Entregóse de tal manera å la obedien- 
cia, que para él todos eran superiores suyos. Vene- 
raba en las órdenes de sus prelados las del mismo Je- 
sucristo : obedecía á aquellos como obedeceria á este, 
reconociendo que de la autoridad de este dimanaba 
la de aquellos. Era la voluntad de Dios su única regla, 
y nada queria fuera del órden de la suprema volun- 
tad. Para él eran indiferentes todos los empleos : 
cualquiera ocupacior que trajese el sello de la volun- 
tad de Dios, era para Diego muy estimable; pero sin 
este sello, por grande, por acomodada que fuese, ni 
le movia, ni la apreciaba. Sus penitencias eran asom- 
brosas, y su vida como un continuado ayuno. Tra- 
taba à su carne con el mayor rigor, y no estaba con- 
tento mientras no la veia teda cubierta de sangre. 
Pareciéndole un dia de invierno que se habia excitado 
en ella algun ardor de concupiscencia, se arrojó in- 
trépido à un estanque de agua helada, mantenién- 
dose en él hasta que faltó poco para que se extin- 
guiese el calor natural juntamente con el de aquel 
otro ardor forastero. La pobreza universal, que tanto 
encomendaba y practicaba tanto el patriarca san 
Francisco, la amó siempre de tal manera que se po- 
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dia decir no tenia otra cosa que el roto hábito que 
traia á cuestas, el rosario, y un libro de medita- 
ciones y Oraciones. Aun esto poco no era suyo, y 
solia decir que no tenia cosa propia sino el pecado, 
que procuraba destruir continuamente. Pero en me- 
dio de esta extremada pobreza personal , parecia rico 
y poderoso respecto de los prójimos, porque su cari- 
dad siempre industriosa le sugeria medios para so- 
correr las mas apuradas necesidades. Los superiores 
de la órden, juzgandole para mas que para el tra- 
bajo corporal y de manos, le hicieron guardian 
del convento de Fuerteventura en una de las islas 
Canarias. Encontró en aquel país muchos idóla- 
tras; y considerándose obligado á ganarlos para 
Jesucristo, padeció los trabajos de un apóstol, y 
recogió tambien los frutos. Quedaron en la isla 
pocos infieles que no abriesen los ojos á la luz 
de la fe; y animado de este feliz suceso, formó 
un nuevo plan de conquistas apostólicas, y pasó á 
la gran Canaria, donde hasta entonces no se habia 
oido hablar de Jesucristo, dispuesto á derramar la 
sangre por anunciar su Evangelio; pero tenia Dios 
otros intentos, y no permitió que abordase å ella, 
Redújose, pues, á cultivar la isla de Fuerteventura, 
y luego que acabó de conquistarla, fué llamado á 
España, donde volvió cargado de frutos de una abun- 
dante cosecha, y trajo tambien consigo el don de 
milagros con que ordinariamente favorece Dios á los 
que honra con el carácter de apóstoles, Estando el 
santo en Sevilla, un muchacho por huir el castigo de 
su madre se escondió dentro de un horno, y se quedó 
dormido. La madre, sin saber, ni aun imaginar que su 
hijo pudiese estar en el horno, le llenó de leña, y le 
encendió. Despertó el muchacho con el calor de la 
lama : lloró , gritó; pero ya no era tiempo de poderle 
socorrer : el fuego era violento, se habia apoderado 
16. 
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de todo el horno, y no era ya posible salvar al niño. 
La afligida madre, desesperada con el dolor, salió por 
las calles dando alaridos como una loca, y acusándose 
de que habia sido homicida de su hijo. Dispuso la di- 
vina Providencia que san Diego se hallase á la sazon 
cerca de su casa : consolóla como pudo , y enviándola 
á que hiciese oracion delante del altar de Nuestra 
Señora, se fué derecho al horno con su compañero, 
y seguido de innumerable gentio. ¡Cosa asombrosa! 
Ya casi se habia censumido toda la leña, y sin em- 
bargo el muchacho salió del horno sano y libre sin 
que las llamas le hubiesen hecho la mas minima le- 
sion. Era patente el milagro, del que fueron testigos 
innumerables personas, y el muchacho fué llevado á 
la capilla de la santísima Virgen, donde su madre es- 
taba haciendo oracion por él. Vistiéronle de blanco 
los canónigos en reverencia de la misma Señora, y 
desde entonces se hizo muy célebre aquella santa ca- 
pilla, concurriendo å ella grande multitud de fieles 
å implorar la proteccion de la Madre de los añligidos. 
Otros muchos milagros hizo san Diego por ser en él 
muy abundante la gracia de las curaciones; pero el 
mayor de todos los milagros fué su misma vida. EL 
objeto mas ordinario de su oracion era la pasion de 
Cristo : en ella meditaba continuamente teniendo un 
crucifijo en la mano, siendo algunas veces tan vehe- 
mente la fuerza de su amor, que se quedaba estático y 
elevado en el aire. Nada le movia tanto como la vista de 
aquella sagrada victima sacrificada en el monte Calva- 
rio á manos de su mismo amor. Pero cuando pasaba 
del sacrificio cruento del Calvario al sacrificio incruene 
to del altar, se duplicaba el incendio en su amante 
corazon, enternecido con la consideracion de tan es- 
tupendo beneficio del Esposo celestial. Un Dios, hecho 
alimento del hombre, era el objeto de su pasmo y 
el sustento de su amor, cuyas llamas ardian tanto mas 
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encendidas, cuanto mas se apacentaba del Dios del 
amor ; y al paso que mas se nutria con la divina sus- 
tancia del eucaristico pan , cobraba su espiritu mas 
vigor, y sé abrasaba en mayores incendios su amoroso 
corazon. A la devocion que tenia con el Hijo, corres- 
pondia la que profesaba å la Madre; pues no es po- 
sible una devocion sin la otra. Es Jesucristo la fuente 
de las gracias, y María es el canal. Colmónos Cristo 
de beneficios, comunicando á nuestra humanidad los 
tesoros de su misma divinidad; pero María es la ma- 
dre de ese Hombre Dios que nos enriqueció. Profe- 
saba, pues, nuestro Diego un tierno amor á Maria, 
venerándola como á su asilo, su patrona, su abo- 
gada, su consuelo y su esperanza. Ayunaba en honra 
suya todos los sabados á pan y. agua; celebraba sus 
fiestas con espiritual alegria; rezaba todos los dias el 
rosario con tanta devocion y con tanto respeto, que 
se conocia muy bien estaba penetrado de la grandeza 
de María, y que estaba hablando con la Madre de su 
Dios. Era tan grande el concepto que se tenia de su 
santidad, que solo se le conocia por el nombre del 
santo. Altin de su vida, Jesucristo, varon de dolores, 
quiso refinar su virtud con el fuego de los trabajos. 
Envióle un absceso en un brazo, sumamente doloroso, 
que le duró hasta la muerte. Estando una noche muy 
malo, perdió de tal manera el uso de los sentidos, 
que todos le tuvieron por muerto; pero volviendo 
en si de aquel éxtasis, exclamó tres ó cuatro veces : 
¡Oh qué hermosas flores hay en el paraiso! Sintiendo 
que se le iban acabando las fuerzas , se fortaleció con 
los sacramentos de la Iglesia, y pasando å ser total 
el desfallecimiento, se rindió á la naturaleza, y murió 
la noche del sábado 12 de noviembre del año 1463, 
Sus últimas palabras fueron aquellas que canta la 
Iglesia en honra de la cruz: Dulce lignum, dulces cla- 
vos, cle. Dulce madero, dulces clavos, Cruz adorable, 
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que sola tú fuiste digna de llevar al Rey y Señor de los 
cielos. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Heraclea de Tracia, la fiesta de los santos mår- 
tires Clementino, Teodoto y Filomeno. 

En Alejandria, san Serapion, mártir, á quien los 
perseguidores atormentaron tan cruelmente bajo el 
emperador Decio, que le dislocaron todos los miem- 
bres , luego le precipitaron del piso mas alto de su 
casa, siendo de este modo mártir de Jesucristo. 

En Troyes, san Venerando, martirizado bajo el 
emperador Aureliano. 

En Francia , santa Veneranda, quien, bajo el presi- 
dente Asclepiades y el emperador Antonino , recibió 
la corona del martirio. 

En Gangres de Paflagonia, san Hipacio, obispo, 
quien, de vuelta del concilio de Nicea, fué asaltado a 
pedradas porlos herejes novacianos, á murió martir. 

En Argel en Africa, el bienaventurado Serapion, 
que fué el primero del órden de Nuestra Señora de la 
Merced que, habiendo sido puesto en una cruz por 
haber rescatado unos cristianos esclavos, y predi- 
cado la fe cristiana, mereció la palma del martirio, 
despues de haberle sajado su cuerpo. 

En Emesa, el martirio de muchas santas mujeres, 
à las cuales el cruel Mady , jefe de los Arabes, hizo 
sufrir horribles tormentos, matándolas al cabo por 
la fe de Jesucristo. 

En Bolonia , san Jucundo , Obispo y confesor, 

En Irlanda, san Lorenzo, obispo de Dublin. 

En Reims, santa Balsamina, nodriza de san Re- 
migio. 

En Langres, san Antego , obispo. 

Cerca de Cansoudain en el país de Caux, san Saenso, 
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abad, que es llamado san Sidonio en la diócesis de 


Meaux. 


En Etiopia, las santas mártires lona y Atrasesa. 

En Landaff en el pais de Gales en Inglaterra, san 
Dubricio, obispo de aquella ciudad. 

En el país de los Grisones, san Fidan, obispo de 


Coira. 


En Tarazona en Aragon, el tránsito del venerable 


Prudencio. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Omnipotens sempiterne Deus, 
qui, dispositione mirabili, in= 
firma mundi eligis, ut fortia 
quæque confundas ; concede 
propitius humilirati nostre, ut 
piis beati Didaci, confessoris 
tui, precibus ad perennem in 
cœlis gloriam sublimari merea- 
mur. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum... 


Todopoderoso y sempiterno 
Dios, que con admirable dis- 
posicion eliges lo mas flaco del 
mundo para confundir á lo mas 
fuerte : concede benigno á nues- 
tra humildad que por los piado- 
sos ruegos de tu confesor san 
Diego merezcamos ser sublima- 
dosá la gloria eterna y celestial, 
Por muestro Sefior Jesucristo... 


La epístola es del capitulo 5 de la primera del apóstol 
san Pablo ú los Corintios. 


Fratres : Spectaculum facti 
sumus mundo, et angelis, et 
hominibus. Nos stulti propter 
Christum , vos autem pruden- 
tes in Christo : nos inármi, 
vos aulem fortes : vos nobi'es, 
nos amem ignobiles. Usque 
in hanc horam esurimus, et 
silimus, et nudi sumus, et co» 
laphis cædimur, et instabiles 
sumus, et laboramus operantes 


Ilermanos : Estamos hechos 
espectáculo para el mundo, para 
los ángeles y para los hombres. 
Nosotros necios por Cristo, y 
vosotros prudentes en Cristo ; 
nosotros débiles, y vosotros 
fhertes ; vosotros gloriosos, y 
nosotros deshourados. Hasta esta 
hora tenemos hambre y sed, y 
estamos desnudos, y somos he- 
ridos con bofetadas, y no tene- 
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manibus nostris : maledicimur, mos donde estar, y nós faliga- 
et benedicimus : persecutio- mos trabajando con nuestras 
nem patimur, et sustinemus : manos; somos maldecidos, v 
blasphemamor, et ohsecra- hendecimos: padecemos perse- 
mus ; tanquam purgamenta cucion, y tenemos paciencia ; 
hujus mundi facti sumus, om- somos blasfemados, y hacemos 
tium peripsema usque adbuc. súplicas; hemos llegado á see 
Non ut confundam vos, hee comola basura del mundo, y 
scribo, sed ut filios meos cha- la hez de todos basta este punto. 
rissimos moneo in Christo Jesu No os escribo estas cosas para 
Domino nostro. confundiros, sino que os avise 
como á hijos mios mny ama- 
dos en Cristo Jesus nuestro Se- 
fior. 


NOTA, 


« Habiendo ganado los falsos apóstoles á algunos 
Corintios, hicieron cuanto pudieron para desacreditar 
á san Pablo; por lo que el Apóstol se vió precisado á 
escribir esta epistola á los fieles de aquella ciudad 


para abrirles los ojos , haciéndoles patentes los lazos 
que les armaban. » 


REFLEXIONES, 


Nosotros somos necios por amor de Jesucristo. Nos- 
otros somos flacos, vosotros fuertes. Vosotros sois nobles, { 
nosotros hombres desconocidos. Esto sentia de si san: 
Pablo, y de esto se honraba. No hubo santo que no, 
hubiese sentido muy bajamente de si mismo : la hue; 
mildad, que es el fundamento de todas las virtudes * 
crislianas, los caracterizó , los distinguió á todos. 
Una de las grandes obligaciones que tenemos á Dios 
es, que hubiese hecho dependiente nuestra salvacion 
de nuestra humildad, y no de nuestra elevacion. No 
todos pueden subir y elevarse; pero todos pueden 
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bajar y abatirse. No todos son capaces de hacer gran- 
des cosas por Dios, de emprender arduos asuntos por 
su gloria; pero ninguno hay que no se pueda humi- 
llar. Bien se puede decir que ninguna virtud cristiana 
está mas à la mano de todos que la humildad. ¿Quién 
tendrá valor para decir que no puede sentir baja- 
mente de si mismo, que no puede hacer mas con- 
cepto de los otros que de si? Nunca nos faltan razones 
para creer que es mayor el mérito de los otros que el 
nuestro. Hay muchos que no pueden estar dotados 
de un eminente don de oracion; pero ¿quién hay que 
no pueda humillarse en ella, reconociendo su nada, 
su poca virtud, su miseria, y de esta manera hacer 
mucho cuando parece que hace nada? No siempre 
puedo hacer todo el bien que quisiera; pero siempre 
me puedo humillar delante de Dios a vista de lo poco 
que soy capaz de hacer , y suplir de este modo lo 
mismo que no hago. No siempre puedo estar en ora- 
cion : no siempre puedo ayunar ni ejercitarme en 
obras de caridad; pero siempre puedo humillarme. 
¡0h humildad, camino breve y facil; pero camino se- 
guro para arribar å poca costa á una eminente vir- 
tud! ¿De qué dependerá que no tomemos este cami- 
no? No es mencster salir de nosotros para encontrar 
mil motivos de humillarnos : dentro de nuestro ter- 
reno hallaremos cuantos motivos, cuantas razones se 
pueden discurrir para abatir nuestro orgullo. Este 
mismo orgullo nuestro debe ser uno de los grandes 
motivos de humillacion en quien no tenga el mal 
gusto de atolondrarse, de aturdirse y de engañarst: 
å si mismo. La humildad debe extenderse á todas las 
clases, á todos los estados , á todas las condiciones. 
Tan obligados estan aser humildes jos grandes como 
los pequeños. Es, å la verdad, un poco mas dificil la 
práctica respecto de aquellos, por cuanto todo cons- 
pira å lisonjearlos y å engañarlos, mas no por eso es 
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menor ni menos indispensable su obligacion. Los pe» 
queños muchas veces son humillados sin ser humil- 
des; y los grandes siempre quisieran ser humildes 
sin ser humillados. Desengañemonos; no hay virtud 
alguna sin aquella cristiana humildad que no consiste 
en conocer claramente cada uno que verdaderamente 
le falta el mérito y las prendas que afecta y que no 
tiene : esta es una humildad de puro entendimiento 
que hasta en los réprobos se puede hallar; sino en 
gustar, en alegrarse de que los otros conozcan tam. 
bien las prendas de que carece, y el mérito que le 
falta. Esta es aquella humildad de corazon que nos 
enseña Jesucristo cuando nos repite en el Evangelio 
tantas veces : Aprended de mí que soy manso y hu- 
milde de corazon: Discite à me, guia mitis sum, el 
humilis corde. 


El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas, y el 
mismo que el dia XIII, pág. 272, 


MEDITACION, 


NO HAY CONDENADO QUE NO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE 
SU CONDENACION ES OBRA DE SUS MANOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera qué rabia, qué desesperacion será la de 
un condenado por toda la eternidad cuando considere 
que él mismo y el solo fué el artifice de su condena- 
cion. Si se condenó, fué puramente por su culpa; si 
se condenó, fué porque él lo quiso asi; si se condenó, 
fué porque no le dió la gana de corresponder á la 
gracia de Jesucristo. Dió este Señor todo el precio 
para su salvacion; no le habia excluido de la gracia 
de la redencion este divino Salvador; nació, vivió en 


NOVIEMBRE. DÍA XIV. 289 


la tierra, padeció y murió por él como por todos los 
predestinados; merecióle, y le comunicó tambien 
todas la. 3racias suficientes para ser santo. Esta ver- 
dad es de gran consuelo para todos los fieles; pero 
no es de menor desesperacion para los infelices con- 
denados. 

Si Dios los hubiera dejado en la masa de la perdi- 
cion; si no hubiera muerto por ellos; si les hubiera 
negado las gracias absolutamente necesarias para la 
sulvacion, no por eso seria menos funesta su suerte, 
ni su mal menos infinito; pero entonces todasu rabia, 
todo su odio, todo su furor, se volveria contra Dios, 
que solamente los había sacado de la nada para per- 
derlos. Mas ¡qué sentirán! ¡cómo bramarán! ¡qué 
rabia tendrán contra sí mismos sabiendo muy bien 
que Dios era aquel buen pastor que amabaá todas sus 
ovejas; que aquel juez era un Salvador que habia 
derramado su sangre por todas ellas; que aquel Cria- 
dor fué el mejor de todos los padres que nada les negó 
de lo que les pertenccia; que desde el mismo punto 
que los sacó á la luz del mundo les entregó todos sus 
bienes; que ni á uno solo dejó sin darle algunos ta~ 
lentos, con órden de negociar con ellos, respecto á su 
salvacion, la cual solo se concede å los adultos å ti- 
tulo de salario y de recompensa. Si se condenó fué 
porque no quiso dar oidos al amoroso silvido de aquel 
buen pastor; porque se salió del redil; porque no se 
le antojó restituirse al aprisco; ¿será culpa del pastor 
si la desgraciada res fué despedazada y devorada ? 

¿Qué molivo habia para dejar la casa del mejor de 
todos los padres, y para no querer vivir sujeto á sus 
amorosas leyes? ¿No fué grande extravagancia can- 
sarse de una vida uniforme y arreglada? Sacúdese el 
yugo de-la ley; cánsase uno de la dependencia; quié- 
rese vivir al antojo y libertad de los deseos. No quiere 
Dios violentar á nadie, ó porque el servicio forzado 
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no le gusta, ó porque quiere respetar, digámoslo así, 
la libertad que concedió al hombre. Muy presto se ve 
este pródigo infeliz distante de la casa de su padre, 
muy presto encuentra en su misma libertad su perdi- 
cion y su desdicha. No hay condenado que no haya 
sido el artifice de su condenacion. ¡Mi Dios, qué do- 
lor! ¡qué desesperacion! ¡haber trabajado solo para 
perderse! ¡no ser deudor á otro que à si mismo de su 
condenacion eterna! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, que no esté convencido de que solo debe su 
salvacion á la sangre, á los méritos y á la gracia de 
Jesucristo. ¡Qué afectos de amor y de reconocimiento 
serán los de los santos á este divino Salvador! Por el 
contrario, en el infierno ningun condenado hay que 
no vea, que no palpe que este mismo divino Salvador 
jamás negó á nadie su gracia, sino que él, por su pro: 
pia malicia, fué el que no quiso seguir aquella salu- 
dable inspiracion, obedecer aquel precepto, privarse 
de aquel falso deleite que le habia de causar la muer- 
te, caminar por el camino estrecho que guiaba los 

; hombres à la salvacion. Pues ¡cuáles serán los afectos 
de odio, de desesperacion y de rabia contra sí mis- 
mo! 

Aquel rico que se condenó comprenderá por toda 
la eternidad que en su mano estuvo expiar sus peca- 
dos con sus limosnas; que tuvo para eso grandes 
auxilios; que no le faltaron medios ni gracias, y solo 
le faltó la buena voluntad. 

Aquella doncella, aquella mujer que se condenó, 
jamas se le olvidará en el infierno lo que hizo Dios 
para salvarla : los principios, las máximas piadosas 
en que la imbuyeron desde la niñez, la cristiana edu- 


NOVIEMBRE. MA MIV, 291 


cacion, las fuertes inspiraciones, sus Obligaciones, sus 
desgracias, Jas enfermedades, las pesadumbres, todo 
lo disponia el Señor para evitar su perdicion. Conde- 
nóse porque se quiso condenar, y eternamente estará 
bien persuadida de esto. 

Aquella persona consagrada al Señor y dedicada å 
su servicio con los mas sagrados vínculos, eterna- , 
mente estará viendo en el infierno, si tuvo la desgra 
cia de ser precipitada en aquellas llamas, que le hu- 
biera costado mucho menos traer una vida ajustada, 
observante y uniforme en el estado eclesiastico, secur 
lar ó regular, que la vida aseglarada y desbaratada 
que tuvo; verá que su condenacion fué obra de sus 
manos; verá que fué menester oponerse, obstinarse 
empeñadamente contra los remordimientos de su con- 
ciencia, contra las luces de la misma razon, contra 
las solicitaciones de la gracia para perderse. ¡Oh 
Dios, qué furioso arrepentimiento será el de un ecle- 
siástico, el de un religioso, el de un sacerdote conde- 
nado! 

Represéntate un hombre que por un rapto de lo- 
cura ó por un exceso de borrachera puso fuego à su 
casa. Cuando aquel loco vuelva en si, ó cuando disi- 
pados los humos de la embriaguez se halle restituida 
la razon å su natural serenidad, ¿qué dolor, qué de- 
sesperacion sera la suya al considerar que él mismo 
fué el que convirtió su casa en un monton de cenizas; 
que él mismo fué el que con ella consumió sus mue- 
bles, sus bienes, sus almacenes y todo cuando poseia 
en el mundo; al reflexionar que se ve reducido à una 
infeliz mendiguez porque quiso perder cuanto tenja; 
que era hombre de conveniencias, y aun quizá rico, 
quepedia ser dichoso y estimado, y por un frenesí, ó 
por un exceso se le antojó vivir infame, miserable y 
abatido? Comprende, si es posible, el dolor de este 
insensato cuando haga reflexion á su brutalidad. Pues 
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considera la desesperacion de un condenado cuando 
piense (y lo estará pensando por toda la eternidad, 
mal que le pese) que se condenó por culpa suya. 

Mi Dios, pues me habeis dado tiempo para conocer 
anticipadamente aquella desesperacion, dadme gracia 
para precaver tanta desdicha. No, mi Dios, no quiero 
perderme; resuelto estoy à sacrificarlo todo, å pade- 
cerlo todo, á practicarlo todo para salvarme por los 
méritos de mi Señor Jesucristo. Sea asi con vuestra 
divina gracia. 

JACULATORIAS 


Iniquitatem meam ego cognosco : et peccatum meum 
contra me est semper. Salm. 50. 

Reconozco, mi Dios, mis pecados, los detesto, y jamás 
cesaré de acusarme de ellos. 


Tibi, Domine, justitia : nobis autem confusio facies. 
Dan. 9. 

Vos, Señor, sois justo aunque nos castigais con el 
mayor rigor : á nosotros solo nos queda la confu- 
sion y el dolor de que, si nos perdemos, es porque 
nos queremos perder. 


PROPOSITOS, 


1. Ser uno infeliz por una fatalidad inevitable, es 
una suerte bien triste; pero á lo menos no puede uno 
echarse à si mismo la culpa de su desgracia, y toda 
su indignacion se vuelve contra la causa de su desas- 
tre; pero ser infelizmente desdichado, eternamente 
desdichado porque le dió la gana de serlo, por- su 
antojo y por su propia malicia, concibe, si puedes, el 
rigor de este suplicio. Si á lo menos se pudiera en el 
infierno distraer el ánimo de este pensamiento; si se 
pudiera uno persuadir á que le faltó la gracia necesa- 
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ria para la salvacion; si pudiera creer que Jesucristo 
no habia muerto por nosotros, y que al fin él no pudo 
hacer otra cosa; pero en el infierno ninguno es here- 
je; todos están persuadidos, todos están convencidos, 
todos ven, todos palpan que la condenación es obra 
de nuestras manos. Saben que pudieron no resistir á 
la gracia; confiesan que tuvieron gracia suficiente 
para salvarse; pero que no quisieron : el deleite en- 
gañó á la voluntad, y la pasion quedó victoriosa, 
porque el corazon obró de inteligencia con la pasion. 
¡Ah, y qué de otra manera se viviria si se pensara 
con mayor frecuencia en esta verdad! Meditala conti- 
nuamente, y cuando fuere mas violenta la tentacion, 
cuando la pasion se explicare mas fogosa, pregúntate 
á Li mismo : ¿quiero condenarme ? Pues bien puedo 
darme este gusto; pero el fruto de esta desdichada 
satisfaccion será el infierno, seran las llamas eternas. 
Si me determino libremente a pecar, libremente 
quiero ser condenado. No hay cosa mas legitima que 
este discurso y esta consecuencia, 

2. Todo pecado mortal le has de considerar como 
un legítimo derecho que adquieres à tu reprobacion, 
y como un titulo que le asegura una eterna infelici- 
dad. ¡De cuántas piadosas industrias se valieron los 
santos para hacerse como palpable esta gran verdad ! 
Unos en lo mas fuerte de la tentacion escribian estas 
palabras : 


Consiento en ser condenado 
Si consiento en el pecado, 


Otros, aplicando los dedos å la llama, se pregunta- 
ban á si mismos, si podrian habitar por toda la eter- 
nidad en medio de los ardores del infierno : muchos 
finalmente se hacian familiar esta sentencia tan impor- 
tante: ¿Ni salvacion será obra de Jesucristo; pero mi 


294 AÑO CRISTIANO. 


condenación será obra mia si tengo la desgracia de per. 
derme. 


OA sn: 


AARAA LAA MA UI Y AS A AA OLA e WN sa ae 


DIA QUINCE. 


SAN MALÓ, OBISPO Y CONFESOR. 


Fué san Maló originario de la gran Bretaña, de 
casa noble y antigua. Su padre, segun algunos auto- 
res, era conde de Winchester, y su madre una gran 
señora, tia materna de Sanson y san Maglorio; pu- 
diéndose decir que fué de una familia acostumbrada 
á producir santos. Diéronle por maestro á san Bran- 
dan, varon ¡lustre en doctrina y en santidad. Desde 
que se puso bajo la disciplina del santo abad, dió 
Malo claras muestras de su buen ingenio; era muy a 
propósito para las letras, juntando á la facilidad de 
aprender una docilidad y una condescendencia que le 
hacian amable á todos los monjes de la casa; á todos 
respetaba, á todos servia, y se dejaba amar de todos. 
Solo tenia de niño la inocencia y la sencillez de las 
costumbres; huia de todo juego, de toda merienda, 
de toda lijereza pueril, y era abstinente antes de co- 
nocer por el nombre å la abstinencia; gustaba de 
leer, y la oracion tenia para él un especial atractivo. 
En el invierno no se arrimaba á la lumbre, porque 
la suplia el encendido fuego del divino amor que 
abrasaba sù corazon. Un niño en quien hacia ya 
impresion tan viva el amor de Dios, parecia acre- 
edor a quele mirasen con particular esmero los amo- 
rosos cuidados de la divina Providencia. Asi su- 
cedió. Estaba junto al mar el monasterio đe San 
Brandan , y sus discípulos salian algunas veces á pa: 
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searse å la ribera : una tarde, estando para ponerse el 
sol, salió el niño Maló a recrearse con sus condiscí- 
pulos, y mientras estos se divertian , él se sentó ino- 
centemente en un gran cesped ó por cion de campo 
que por todas partes estaba desprendido de la tierra. 
Quedóse dormido sin que ninguno lo advirtiese; pero 
llegando entre tanto la marea, cubrió todos aquellos 
dilatados espacios que habia dejado en seco al reti- 
rarse, cercando por todas partes al santo niño, y 
levantando sobre las ondas el verde lecho en que 
tranquilamente descansaba, pudiéndose decir literal- 
mente que dormia en el seno de la divina Providen- 
cia. Cuando el abad le echó menos en el monasterio, 
corrió apresurado å la orilla del mar, creyéndole se- 
pultado entre las olas. Llamóle, y como nadie le res- 
pondiese, se retiró á su convento penetrado de dolor, 
Apenas amaneció, volvió el santo abad á la ribera, 
no ya con esperanza de encontrarle vivo, pues le su- 
ponia ahogado, sino porque el amor es inquieto, y no 
se satisface con una sola diligencia. Ibase retirando 
la marea, y el abad la iba siguiendo, penetrando por 
lo que dejaba enjuto, cuando vió á su querido hijo 
sobrenadando en su verde catre, y cantando las ala- 
hanzas de Dios en aquella nueva especie de milagroso 
bajel. Acercóse al niño Maló, y supo de su boca el 
prodigio de la divina bondad, que quiso sirvieseá la 
conservacion de su vida la misma violencia de aquel 
furioso elemento; y para eterno testimonio del por- 
tentoso suceso, el campo nadante donde acaeció, al 
retirarse la marea, se fijó en el suelo del mar, y for- 
mó una pequeña isla que respetan las aguas, sin que 
se cubra jamás aun en las mareas mas vivas. Un niño 
en cuyo favor obraba el cielo prodigios, era razon que 
å solo Dios se consagrase, Tomó, pues, el hábito de 
religioso, y se agregó a los monjes del monasterio de 
San Brandan. Fué un modelo de todas las virtudes; 


206 AÑO CRISTIANO. 


pero entre todas sobresalia su humildad. Esto mismo 
le hizo poco grato á sus hermanos los monjes, excl 
tando en ellos cierto género de envidia que declinaba 
en aversion, y learmaron cierto lazo. Una noche que 
le tocaba despertar para maitines, le apagaron mali- 
ciosamente la lámpara : bajó á la cocina por lumbre 
para encender una vela; pero el cocinero no se la 
quiso dar, sino llevaba las brasas encendidas en el 
hábito. El santo mancebo, que era sencillo como una 
paloma, las tomó inmediatamente en la mano, y las 
echó en el hábito, sin que ni aquella ni este padecie- 
sen el mas leve daño, y encendidas como estaban las 
llevó á la celda de su santo abad, la que halló ya toda 
iluminada con una luz celestial en defecto de la que 
él no habia podido traer. De esta manera aquel Dios, 
que siempre es protector de los humildes, obró dos 
prodigios a un mismo tiempo para acreditar el mérito 
desan Maló, á cuya vista quedó tan atónito el biena- 
venturado abad, que se arrojó á sus piés para honrar 
en su persona las maravillas del poder de Jesucristo; 
pero el humildisimo mancebo atribuia por su parte 
todos estos portentosos efectos a la santidad de su 
maestro; y habia entre los dos una santa conlienda 
ó combate de humildad, que se decidió refiriendo 
entrambos á Dios la gloria de aquellos prodigios 

Despues de prima tuvieron entre si una secreta con- 
ferencia; y habiendo tomado la resolucion de dejar el 
monasterio, se embarcaron en un navio con ánimo 
de irse á vivirá alguna isla desierta. Obró muchos 
milagros san Maló durante aquel viaje; pero el án- 
gel del Señor les advirtió que no fuesen á buscar 
tan lejos lo que tenian presente en todas partes : 
que Dios residia en el corazon del hombre, y no 
era menester pasar el mar para gozar de su presen- 
cia : que la paz inalterable no se hizo para acá abajo, 

ni hay que esperar encontrarla sino en aquella feliz 
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estancia donde se ve á Dios como es. Despues de esta 
leccion que les dió el angel, se volvieron á su mo 
nasterio , donde hallaron tan trocados los corazones 
de los que les habian dado pesadumbre, :ue en ade- 
lante vivieron todos en una perfecta inteligencia. Pe- 
ro duró poco la quietud de nuestro santo, porque le 
sacaron de la soledad para hacerle obispo. Habiendo 
muerto el de Guicastel, fué san Maló electo por unà- 
nime consentimiento del clero y del pueblo : resistió 
cuanto pudo à la voluntad y aclamacion universal; 
pero viendo que nada adelantaba, resolvió exonerarse 
de aquella carga con la fuga. Embarcóse, y se fué a 
una pequeña isla de Bretaña, donde vivia un santo 
ermitaño llamado Aaron. Alegróse mucho con su ar- 
ribo aquel venerable anciano, el cual le declaró su 
modo de vivir, y los medios de que se valia para do- 
mar la carne con todas sus concupiscencias. Agradó 
mucho a nuestro sauto aquel método de vida, y se de- 
terminó á imitarla como lo habia hecho en Inglaterra 
con la de san Brandan, su primer maestro. Su alimen- 
to era un poco de pan y agua, con algunas raices, y 
todo con medida: sus delicias la oracion y cantar sal- 
mos: su pensamiento y su corazon continuamente 
en el cielo. No distaba mucho de aquella isla la ciudad 
de Aleth, muy opulenta á la sazon por el gran co- 
mercio que se hacia en ella; perole faltaba el único 
verdadero bien que la podia hacer rica para la vida 
eterna; es decir, el conocimiento de Dios. Habia en la 
ciudad pocos cristianos, todos los demas eran genti- 
les. Instaron á san Maló para que fuese á alumbrar á 
aquellos pobres ciegos con la luz del Evangelio. Resisa 
tióse el santo por mucho tiempo, temiendo caer en 
otro empeño semejante al que le habia desterrado 
de Inglaterra; pera un ángel se le apareció, y le in- 
timó de parte de Dios que fuese á anunciar su divina 
palabra á aquel pueblo infiel, porque al fin el mismo 
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Dios le tenia destinado para ser su pastor. Sucedió 
esto cerca de la pascua; y no atreviéndose el santo á 
resistir à la voluntad del Señor, entró en Aleth, ce- 
lebró el sacrificio de la misa en la capillita de los cris- 
tianos, y despues predicó en ella. Extendida la voz 
por la ciudad, concurrió la muchedumbre, y querien- 
do Dios autorizar la doctrina del nuevo apóstol, per- 
mitió ó dispuso su providencia que trajesen un muer- 
to y le pusiesen á la puerta de la capilla. Sintió el 
santo un interior impulso de emprender la resurrec- 
cion de aquel difunto, para que el mismo milagro mo- 
viese al pueblo á solicitar la nueva vida que reciben 
los cristianos por el sacramento de la regeneracion. 
Hincóse de rodillas, púsose en oracion , y todos esta- 
ban aguardando con profundo silencio el fin de aquel 
suceso. Mientras los ánimos estaban en esta suspen- 
sion, acabó san Maló de orar: él se levantó de la 
tierra, y el difunto del ataud. Atónitos los infieles å 
vista de aquel prodigio, comenzaron á clamar que Je- 
sucristo era verdaderamente Hijo de Dios. A este mila- 
gro se siguió inmedialamente otro, porque convirtió 
el agua en vino para que bebiese el resucitado, con- 
firmando con esto la verdad de su resurreccion, como 
se dice de Lázaro que comió å la mesa con el Salva- 
dor despues que este le habia sacado de la sepultura, 
Fué glorificado Dios en aquel dia por la conversion 
de gran número de idólatras, tan crecido, que apenas 
bastaban las fuerzas å nuestro santo para administrar 
el bautismo á los muchos que le pedian. Habiendo 
formado, pues, aquella iglesia, se vió precisado á 
encargarse del cuidado de ella. Mudó de semblante 
todo el pais por la vigilancia del santo pastor ; esto 
irritó al infierno, y el infierno le suscitó muchos ene- 
migos. Hallóse obligado á retirarse, y se refugió à 
Francia, llegando por mar á laciudad de Saintes, cuyo 
obispo á la sazon era san Leoncio; esto es, no Y2 san 
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Leoncio el antiguo (lo que no se ajusta bien con la cro- 
nologia), sino otro Leoncio llamado el Mozo, que era 
arzobispo de Burdeos, metropolitano de Saintes, y co- 
mo tal residia muchas veces en aquella ciudad. Abra- 
záronse estrechamente aquellos ilustres prelados; y 
como á entrambos los animaba un mismo espiritu, 
estrecharon íntima amistad, tanto mas sólida, cuan- 
to se fundaba únicamente en la gracia. Cedió liberal- 
mente Leoncio å su desterrado amigo un lugar reti- 
rado, donde Maló pensó vivir desconocido; pero el 
grito de los milagros suena mucho, y descubre muy 
presto á lossantos que los obran. Entre tanto, estaba 
la Bretaña padeciendo extremas calamidades por la 
ausencia de san Maló. Haciase el cielo de bronce y 
la tierra de hierro para regar y fertilizar sus campos 
porque le faltaba su Elias; pero al fin volvió este á 
ella, y con él se restituyó la prosperidad á todo el 
pais. Fué recibido como un ángel, concurriendo å sa- 
ludarle los principes y los obispos, todos los cuales le 
suplicaron con instancias que jamás los volviese á 
desamparar retirándose å la ciudad de Aleth; pero el 
santo les descubrió un secreto que los afligió extre- 
mamente, declarándoles que Dios tenia dispuesta otra 
cosa, y que él debia morir en la tierra de su peregri- 
nacion. Con efecto, volvió å tomar el camino de Sain- 
tes; y sabiéndolo su intimo amigo Leoncio, le salió á 
recibir con mil demostraciones de su ordinaria bon- 
dad. Estuvieron juntos algunos dias empleándolos en 
las alabanzas de Dios; y despues de una separacion 
no muy larga, se sintió san Maló acometido de una 
fiebre maligna que en tres dias le abrió las puertas de 
la bienaventurada eternidad, muriendo el año de 
612, domingo 15 de noviembre, sobre la ceniza y el 
cilicio, lleno de merecimientos en una extrema an- 
cianidad. Honróle Dios con tantos prodigios despues 
de muerto, como durante su milagrosa vida. 
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La misa es en honor del santo y la oracion la 
que sigue : 


Exaudi, quesumus, Domi- 
ne, preces nostras, quas in 
beati Machuti, confessoris lui 
atque pontificis,- solemnitate 
deferimus : el qui tibi dignè 
meruit famulari , ejus interce- 
dentibus meritis ab omnibus 
nos absolve peccatis. Per Do- 
minum nostrum Jesum Chris- 
Me.. 


Suplicámoste, Señor, que oi- 
gas benignamente las súplicas 
que te hacemos en la solemni- 
dad del beato Maló, tu confesor 
y pontífice, rogándote nos ab- 
suelvas todos nuestros pecados 
por los méritos y la intercesion 
del que mereció tan dignamente 
servirte. Por nuestro Señor Je~- 
sucristo... 


La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á 
Timoteo, capitulo 4. 


Charissime : Testificor co- 
ram Deo, el Jesu Christo, qui 
judicaturus est vivos et mor- 
tuos, per adventum ipsius el 
regnum ejus, predica verbum ; 
insta opportunè, importune; 
argue, Obsecra, increpa in 
omni patientia et doctrina, Erit 
enim tempus, cùm sanam doc- 
trinam non suslinebunt, sed 
ad sua desideria coacervabunt 
sibi magistros, prurientes au- 
Tibus, et à veritale quidem 
auditum avertent, ad fabulas 
autem convertentur, Tu vero 
vigila, in omnibus labora, 
opus fac evangeliste, ministe- 
rium tuum imple. Sobrius esto. 
Egoenim jam delibor, et tem- 
pus resolutionis meæ iustat. Bo- 
num certamen certavi, cursum 
consemmavi, lidem servavi, 


Carísimo: Te conjuro de- 
lante de Dios, y de Jesucristo 
que ha de juzgará los vivos y á 
los muertos por su venida y 
porsu reino, que prediques la 
palabra; que instes á tiempo 
y fuera de tiempo; que repren- 
das, supliques, amenaces con 
toda paciencia y enseñanza. Por- 
que veudrá tiempo en que no 
sufrirán la sana doctrina ; antes 
bien juntarán muchos maestros 
conformes á sus deseos que les 
halagnen el cido, y no querrán 
oir la verdad, y se convertirán 
á las fábulas. Pero tú vela, tra- 
baja en todo, haz obras de evan- 
gelista, cumple con tu ministe- 
rio. Sé templado. Porque yo ya 
voy á ser sacrificado, y se acerca 
el tiempo de mi muerte. He pe- 
leado bien, he rensumado mi 
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In reliquo reposita est mihi carrera, y he guardado la fe. 
corona juslilie, quam reddet Por lo demás tengo reservada 
mihi Dominus in illa dre justus Ja corona de justicia que me 
judex : non solim autem mihi, dará el Señor en aquel dia, el 
sed et iis, qui diligunt adven- justo juez: y no solo á mí, sino 
tum ejus. tambien á todos los que aman 

su venida. 


NOTA. 


« Escribió san Pablo esta segunda epistola a Timo- 
teo, no solo para llamarle cerca de sí, sino para alen- 
tarle á los trabajos y penalidades del ministerio epis- 
copal, sufriendo con valor las persecuciones á que 
estaba expuesto. » 


.REFLEXIONES, 


Negarán los oidos á la verdad. Es la verdad la cosa 
mas digna de la curiosidad de los hombres. Por una 
parte se desea, y por otra parece que se recela en- 
contrarla. Pregunto Pilatos á Cristo, ¿qué cosa es la 
verdad? y no quiso esperar su respuesta. lloy ni hay 
valor para decir la verdad, ni tampoco hay espiritu 
para Oirla. Gusta mucho å la razon; pero desagrada 
al amor propio : es enemiga de lodas las pasiones, y 
por lo mismo todas ellas le hacen una sangrienta 
guerra. Demuéstrase sin trabajo la verdad , sobre 
todo en punto de religion : brilla como un astro; pe- 
ro solo å los ojos sanos y despejados, a entendimien- 
tos derechos, á corazones puros y dóciles. Las nie- 
blas que la ofuscan nacen de nuestro terreno. Búscase 
la verdad; pero por caminos que nos desvian de ella, 
y por preocupaciones que nos ciegan. Cuando nos 
domina la pasion, si se hacen algunos esfuerzos, so- 
lamente son para oscurecer la verdad. Es el error la 
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primogénita de todas las pasiones. Ningun hereje de- 
jaria de conocer que iba errado si la pasion no fuera 
la madre de todos los cismas y de todas las herejías. 
Deje de ser esclava la razon, obre sin preocupacion 
el juicio, extingase la pasion, y al punto se dejara ver 
la luz de la verdad. ¿Condena la Iglesia un divorcio, 
un adulterio escandaloso? pues rebélase el príncipe 
contra la Iglesia. La pasion victoriosa nunca triunfa 
à medias. Abandona aquel principe la fe por no aban- 
donar su pasion, y fortificandose esta con los prime- 
ros excesos, le conduce al último precipicio. Muda 
de religion porque la Iglesia no le permite mudar 
de mujer. Trastorna todas las leyes : fórjase un 
nuevo sistema de Iglesia; y por una serie de errores, 
que vienen á parar en la última ceguedad, se hace 
cabeza de ella. Este cs el gran fundador de la iglesia 
anglicana, y esta Ja famosa época de su fundacion. 
Una forma de Iglesia desconocida à los nuevos 
cristianos, encerrada en una isla; una pasion vio- 
lenta, que suplió, que hizo las veces de revelacion; 
unos hombres capaces de honestas costumbres, culti- 
vados, y aun hábiles en las artes y en las ciencias, 
ni ven, ni sienten la ridiculez de aquel confuso caos, 
de aquel fantasmon de religion y de aquel monton 
atropellado de sectas. ¡Buen Dios, y hasta dónde son 
capaces de llegar los descaminos del corazon humano 
cuando se llegó å perder la fe! Pero la verdad man: 
tiene siempre un lenguaje uniforme. ¿De dónde na- 
cen aquellas interminables variaciones en todas las 
sectas, en todos los nuevos sistemas de rcligion? Pre- 
téxtase el especioso nombre de amor å la verdad, asi 
comoseadopta el cauteloso titulo ó sobrescrito de 
reforma. Pero de buena fe, ¿es la verdad la que se 
busca? ¿es la reforma la que se practica? Salvo que 
se llame reforma el cortar todo lo que desagrada å los 
sentidos, todo lo que se opone á la sensualidad, y 
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todo lo que encadena al amor propio; solo se pre- 
tende satisfacer tranquilamente á la pasion, contentar 
el espíritu de orgullo, de despique y de venganza; 
solo se pretende acallar los gritos de la conciencia 
en los descaminos y en los errores : esto es lo que en 
el fondo se busca, y de ningun modo se busca la ver- 
dad. A esto se dirigen todos los cuidados, todo el es- 
tudio, y todos los esfuerzos que se hacen para defen- 
der el cisma y el error. 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia IV, pag. 101. 


MEDITACION, 


DE LOS MEDIOS PARA CONSEGUIR LA SALVACION 
COMUNES Á TODOS LOS CRISTIANOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no se contento Dios con eriarnos 
para él mismo como para nuestro último fin : quiso 
tambien, por un efecto de su infinita bondad, obli- 
garnos indispensablemente å ir å el por la multitud 
de medios que nos preparó para caminar al mismo 
último fin. No hay criatura alguna que considerada 
en si misma no nos sirva de “medio para conocer y 
amar à Dios : si alguna nos sirve de estorbo, es por- 
que abusamos de ella. Los bienes y los males de esta 
vida, hasta los mismos trabajos que nos envia Dios 
para castigar nuestros pecados, todo puede condu- 
cir para facilitarnos nuestra salvacion. Nuestros pro- 
pios defectos pueden tambien contribuir á lo mismo. 
No tenemos enemigo mas mortal de nuestra salya- 
cion que el demonio : en medio de eso, sus artificios, 
sus lazos y sus tentaciones pueden servir para salvar- 
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nos. Es necesaria la gracia para arribar á nuestro 
último fin, es verdad : sin ella serian inútiles nuestros 
mayores esfuerzos, no hay duda; mas tambien es 
articulo de fe que nosotros podemos faltar á la gra- 
cia ; pero que la gracia nunca nos puede faltar, y que 
no hay en el infierno un solo condenado que no se 
hubiese condenado por culpa suya, porque quiso, 
porque no le dió la gana de aprovecharse de los me- 
dios que tuvo para salvarse. Somos flacos, no se 
puede negar : son muy frecuentes las ocasiones, y 
por la corrupcion que causó el pecado en el corazon 
del hombre, tenemos una furiosa inclinacion á lo 
malo; pero ¿se pudieran desear auxilios mas podero- 
sos que los que tenemos para no caer, y para levan- 
tarnos despues de haber caido? ¿hemos considerado 
alguna vez lo facil que es conseguir nuestra salvacion 
como nos queramos aprovechar de los grandes me- 
dios que tenemos para conseguirla? Tantos sacramen- 
tos, en los cuales se nos aplican los infinitos méritos 
de nuestro Señor Jesucristo; sacramentos, que, por 
decirlo así, son como un baño de su preciosisima 
sangre, en los cuales halla el alma tantos socorros 
para sus necesidades : sacramentos, remedios salu- 
dables, inagotables fuentes de tantas gracias, ¿no 
seran medios faciles y eficaces para llegar segura- 
mente a nuestro último fin? A los discípulos del Sal- 
vador les era facil ser santos, teniendo continuamente 
å la vista al Santo de los santos; ¿será muy dificul- 
toso para nosotros teniéndole tambien perpetuamente 
en nuestra compañia ? Aquellos eran dichosos porque 
podian conseguir del divino Salvador lo que deseaban; 
¿serémoslo menos nosotros poseyendo á Jesucristo en 
la Eucaristia? Tambien la Oracion es un medio muy 
eficaz, puesto que el Señor nos empeñó su palabra, y 
se obligó solemnemente á concedernos todo cuanto 
en su nombre le pidiésemos. Ninguna cosa exceptuó 
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en esta obligacion que nos hizo, esta obligacion la 
extendió indiferentemente átodo género de personas, 
No hay mas que pedir; y esto ¿quién no lo sabe hacer? 
pero ¿se le piden con mucha instancia estas gracias, 
y se hacen muchas diligencias para merecerlas? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, aun cuando no tuviéramos mas que 
el sacrificio de la misa y del altar, parccia debiera ser 
bastante para asegurar nuestra salvacion. Por gran- 
des que sean las gracias de que tenemos necesidad, 
¿se puede imaginar que un Dios presentado, que un 
Dios ofrecido por precio de estas gracias no sea capaz 
de conseguirnoslas? Debemos mucho á la justicia de 
Dias, es innegable; necesitamos de auxilios muy 
extraordinarios; pero una sola comunion, una sola 
misa nos puede socorrer con lo que nos sobre para 
pagar cstas deudas, para satisfacer por todas nues- 
tras obligaciones. Tenemos á la mano una hostia que 
no puede Dios desdeñar ; una hostia capaz de borrar 
todos los pecados de los hombres; ¿en quién consis- 
firá que no borre los mios? Ciertamente, si se hubiera 
puesto á nuestroarbitrio, si se hubiera dejado á nues- 
tra libertad la eleccion de medios propios para hacer 
nuestra salvacion, ¿nos hubiera pasado jamas por cl 
pensamiento escagerlos tan poderosos, tan fáciles y 
¡en tanto número? ¿se nos hubiera nunca ofrecido pe~ 
«ir tanto como Jesucristo nos dió liberalmente? ¡Qué 
de gracias, qué de auxilios espirituales, qué de sacra- 
mentos, manantiales fecundisimos de todas las gra- 
cias! Pero ¿que uso hemos hecho de tantos medios? 
¿cómo nos hemos aprovechado de tantos auxilios, y 
qué señal será el no habernos aprovechado? A la 
verdad, es mencster tener bien poca gana de salvarse 
cuando se condena uno con tantos, tan faciles y tan 


306 AÑO CRISTIANO. 


eficaces medios para conseguir la salvacion. ¿Qué dis- 
culpa tendremos, qué pretexto, aun levisimamente 
plausible, podremos alegar para no haberlo hecho? 
¿qué responderemos à la reconvención con que nos 
darán en cara los infieles y aun el mismo Jesucristo? 
¡Qué dolor para un cristiano haberse condenado con 
tantos auxilios! ¡qué desesperacion la mia si con 
tantos auxilios me condeno! Y ¿qué otra cosa debo 
esperar sino me aprovecho de estos medios mejor que 
me he aprovechado hasta aqui? ¿qué obras ha produ- 
cido eu mi esta fe, la cual es una fe muerta sin las 
obras? ¿cuántas veces me he llegado al sacramento de 
la penitencia desde que fui pecador? Y desde que me 
llegué á este sacramento, ¿he sido mas penitente? 

-  Serélo, Señor, de aqui adelante, mediante vuestra 
divina gracia. No me la negueis esta vez aunque tan- 
tas otras no me haya aprovechado de ella, Resuelto 
estoy å emplear mejor en lo porvenir los medios que 
me habeis dado para mi salvacion; haced que sea 
eficaz este mi propósito. 


JACULATORIAS. 


Utinam dirigantur vie mee ad custodiendas justifica- 
tiones tuas. Salm. 118. 


¡Ojalá, Señor, que en adelante nunca me desvie del ca- 
mino de tus mandamientos! 


In corde meo abscondi eloquia tua, ut non peccem tibi. 
Salm. 118. 


Grabada tengo, Señor, en mi corazon vuestra santa 
ley, á fin de no ofenderos jamás. 


PROPOSITOS. 


1. Al ver que unas casas opulentas, unas familiaspo- 
derosas, unas fortunas brillantes de repente se desha 
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cen y caen precipitadamente en la mendiguez y en el 
olvido por contratiempos imprevistos, sin que tuviese 
parte en aquella desgracia, ni la falta de prudencia, 
‚ni la falta de conducta; todos se mueven å compasion, 
ltodos se lamentan de aquel infortunio, y todos ado- 
ran los secretos juicios de la divina Providencia. Pero 
cuando se ven unos hijos, á quien un padre cuerdo, 
prudente y de cabeza dejó inmensos bienes, podero- 
sas protecciones, mucha honra, mucha estimacion 
y todo género de medios para que facilmente se pu- 
diesen adelantar, haciéndose mas poderosos y mas 
ilustres; pero que ellos, por sus viles y viciosas incli- 
naciones, por una especie de fanatismo, por su bru- 
talidad y por sus estragadas costumbres disipan mise- 
rablemente en glotonerias, en torpezas y en excesos, 
como el hijo pródigo, todos aquellos grandes bienes, 
uose quieren aprovechar de aquellos grandes medios, 
y se hacen infelices por su culpa y antojo, lejos de 
tenerles lástima, todo el mundo se indigna contra 
ellos. En este caso nos hallamos nosotros respecto de 
los bienes espirituales en que Jesucristo nos dejó he- 
redados, y respecto de los medios que nos propor- 
cionó para adelantar esla herencia, de los cuales no 
queremos usar ó abusamos de ellos por culpa nuestra. 
Enmienda, repara desde luego este abuso : aprové- 
chate de tantos medios, sobre todo, de los sacramen- 
tos, de la real presencia de Jesucristo en el altar y del 
poderoso auxilio de la oracion , considerando que en 
tus manos esta, por decirlo asi, labrar eternamente 
tu fortuna. 

2. Ninguna devocion, por lijera que parezca, las de 
despreciar; todas son importantes para la salvacion. 
Guárdate bien de que sirvan para tu condenacion las 
que ahora se te proponen; ninguna es inútil; pocas 
hay que no sean convenientes, y aun acaso tambien 
necesarias, Cada dia has de hacer con mayor fervor 
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los ejercicios espirituales. Como todos los dias se hace 
la oracion de la mañana y de la noche; como tod® 
los dias se reza el rosario y se cumple con otras deyo- 
ciones, bay gran peligro de que todo se haga de me- 
moria y por costumbre; y esta, si no se anima cada 
vez con motivos sobrenaturales, presto degenera. Se 
reza Como por Carretilla ; se confiesa y se comulga sin; 
fervor; se pone delante de Jesucristo sin devocion y * 
sin respeto; á lo mas,.solo se tiene una devocion fria, 
seca y estéril. No quieras que en adelante sean inútiles 
para ti unos medios tan poderosos para tu salvacion. 


SAN EUGENIO, PRIMER ARZOBISPO DE TOLEDO. 


La santa iglesia de Toledo, primada delas Españas, 
fecunda madre de ilustres varones que han adornada 
la Iglesia con sus virtudes y su doctrina, tiene en Su | 
sala capitular un catalogo cronológico de sus prela- 
dos, á imitacion del que en la iglesia de San Pablo 
conserva de sus pontifices la santa iglesia de Roma. 
El primer lugar le ocupa san Eugenio, de cuyos he- 
chos estan escasa la noticia que nos ha quedado, que 
apenas se puede determinar con seguridad otra cosa 
que su existencia y su martirio. La natural curiosidad 
de los liombres, propensos å investigarlo todo, y la 
soberbia de algunos que pretenden la reputacion de 
sabios á costa de enredar con dudas y dificultades los 
hechos que son de suyo claros y sencillos, han puesto 
la historia de san Eugenio en un cstado de incert- 
dumbre , que cualquiera noticia de las particularida- 
des de su vida se puede tener por aventurada. Pero 
la verdadera piedad, que en las leyendas de los san- 
tos se contenta con lo instructivo, con tal que estribe 
en el testimonio de hombres cuerdos que no preten- 
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den engañar å sus semejantes, desprecia fácilmente, 
ó à lo menos mira con indiferencia las disputas de los 
criticos, y recibe con reverencia y edificacion los 
santos ejemplos que se le presentan. Conforme a este 
espiritu, referiremos lo que de la vida de san Eugenio 
han conservado la tradicion y algunos monumentos 
de muchos siglos despues de su muerte, bien seguros 
de que el verdaderocristianoshallaráen ellosejemplos 
de edificacion, motivo de consuelo, y ocasion para 
dar muchas gracias á Dios por haber dispuesto mara- 
villosamente que en los primeros años del cristianis- 
mose propagase su santa ley en todos los confines de 
nuestra España, cuyo centro le tocó á san Eugenio, 
Nada se sabe de cierto en órden á la patria de este 
gran santo; ni menos quienes fuesen sus padres, ni 
los ejercicios de su juventud. Hay quien dice que fué 
griego de nacion , fundandose en que su nombre es 
tambien griego; pero como en aquella sazon habia 
cundido tanto por toda Italia no solamente la lengua 
griega, sino aun la propagacion de tantas familias que 
se vieron precisadas å dejar su suelo desde las victo- 
rias de Metelo y Sila, es débil fundamento el nombre 
de Eugenio para persuadirse a que fuese de aquella 
nacion. Otros le creen nacido en Roma, y no como 
quiera, sino de las familias ecuestres, atribuyéndole 
la misma educacion y ejercicios con que se distinguian 
los caballeros romanos ; todo lo cual se dice sin otro 
fundamento que el de la conjetura. El reverendisimo 
Florez, viendo que en una materia tan oscura nada 
se podia afirmar con seguridad, y que aquello parecia 
„mas cierto que tuviese å su favor razones de mayor 
probabilidad y verosimilitud, fué de parecer que san 
Eugenio fué español ; que, siendo en aquel tiempo 
España una parte del imperio romano, cuya capital 
era la arbitra de todos los negocios éintereses propios 
de la peninsula , es de creer que san Eugenio, por al- 
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gun grave negocio, pasaria å aquella capital, en donde 
se instruyó perfectamente de las máximas del Evan- 
gelio, y concibió los designios apostólicos que puso 
en practica despues. Muévenle ¿ à pensar de este manera 
el abandono que san Eugenio hizo de las Galias, donde 
tanto se necesitaban ministros evangélicos, y la pre- 
dileccion con que miró á España en una sazon en que 
bastaria para entibiarle cualquier afecto la santa com- 
pañia de un san Dionisio que debia perder. Todo esto 
hace creer que el santo tuvo algun poderoso motivo; 
y siendo tan natural el amor de la patria, podemos 
aventurarnos á creer que el santo, no solamente fué 
español, sino de la provincia de Toledo, pues las razo- 
nes que dan motivo para creer fò uno, le dan tambien 
para lo otro. De cualquiera manera que sea, siempre 
queda lo que dijimos al principio en órden á la incer- 
tidumbre de su nacimiento y de su crianza. Si esta 
puede deducirse ó inferirse de las acciones posterio- 
res de su vida, mo podemos menos de suponer que 
fué muy buena y arreglada. El talento que manifestó 
siendo ya obispo convence que el cielo le dió las mas 
bellas disposiciones que se podian apetecer para los 
altos fines á que le habia destinado. Su ingenio vivo, 
su decir elocuente y enérgico, y sus dulces costumbres 
le hacian amable a todos, y sugelo proporcionado para 
las mayores empresas. 

La cronología, que con mayor fundamento se atri- 
buye å este santo, hace coincidir su juventud con 
aquel tiempo ey que el apóstol san Pedro vino á la 
ciudad de Roma å establecer en ella la catedra de su 
pontificado, y hacerla la capital del mundo cristiano, 
asi como lo era del mayor de los imperios. Por este 
tiempo seducia à aquellas miserables gentes con sus 
artes mágicas el sacrilego Simon Mago, hombre sober- 
bio y llevado de la mania de hacerse expectable con 
perjuicio de la verdad, y á costa de ilicitos tratos con 
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el principe de las tinieblas. Con sus artificios habia 
conseguido, no tan solamente la admiracion de los 
romanos, sino tambien la del emperador Neron , ge- 
nio raro, llevado de lo maravilloso, aunque esto con- 
siste en el extremo de los vicios. El apóstol san Pedro 
se le opuso con vigor, predicando libremente las 
máximas de la verdad, y procurando deshacer los 
errores del embustero. Para este efecto habia dejado 
á Antioquía, donde habia estado siete años, el Ponto, 
la Galacia, la Capadocia, el Asia y la Bitinia, en don- 
de habia predicado å los judios. Cuando san Pedro 
llegó a Roma, acompañado de san Marcos y de mu- 
chos otros discípulos, el mismo Simon, que en Pales- 
tina habia sido tenido por un embustero, habia 
llegado en Roma á tan alto grado de reputacion, que 
fué creido dios, y como á tal le erigieron una estatua 
en la isla del Tiber, con esta inscripcion : A Simon, 
dios santo. Habian muchos prometido al emperador 
Neron volar en su presencia; y Simon, tenido por el 
principal en el arte mágico, lo ofreció tambien, en 
confirmacion de cuantas ideas habia sembrado con- 
trarias álos cristianos. En el dia que se dispuso para 
este gran espectáculo, viendo san Pedro ysan Pablo 
que de él podrian resultar funestisimas consecuencias 
contra la religion cristiana, determinaron ponerse 
en oracion juntos pidiendo á Dios que en obsequio 
de su santo nombre confundiese aquel pérfido disci- 
pulo de los demonios. Por ministerio de estos voló 
efectivamente Simon el Mago; pero en medio de su 
vuelo llegó à toda su eficacia la oracion de los santos 
apóstoles, y cayó precipitado delante del emperador, 
habiéndose quebrado las piernas y desconcertado to- 
do su cuerpo de resultas del golpe ; subiéronle å un 
lugar elevado para curarle; pero no pudiendo sufrir 
los terribles dolores que padecia, se precipitó él mis- 
ma, y dió fir á una vida que no debia haber tenido 
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principio. De resultas de este hecho, y resentido Ne- 
ron por la muerte del Mago, que cntre otros muchos 
era su maestro en este arte, mandó prender á san 
Pedro y san Pablo, y comenzó á manifestarles aquel 
cdio implacable que les conservó hasta la muerte. 
Mientras sucedian estas cosas, se hallaban en Roma 
muchos discipulos de los apóstoles; y entre ellos, se- 
gun el breviario moderno y muchos antiguos, san 
Dionisio Arcopagita, y san Eugenio, que era compa- 
ŭero y amigo suyo. Tanto por la doctrina delos santos 
apóstoles como por la visible confirmacion con que 
el cielo la favorecia, se habian radicado mas y mas en 
las máximas del Evangelio y religion de Jesucristo, 
La misma sangre de los apóstoles, que vieron derra- 
mar por su nombre, fué como un balsamo precioso 
que consolidó en sus almas las altas doctrinas que es- 
taban de antemano establecidas; y la gracia iba dis- 
poniendo en estos santos unos obreros evangélicos 
que fuesen dignos sucesores de los apóstoles. Tam- 
bien es natural y verisimil que san Eugenio presen- 
ciase la ordenacion y mision de san Torcuato y los 
demás apostólicos que vinieron á predicar á España, 
yá proseguir en esta region la grande obra que san 
Pablo y Santiago habian comenzado primero. Todos 
cstos objetos grabados en su corazon avivarian su 
espiritu, procurando ejercitarse con los demas fieles 
y discipulos de los apóstoles en los ejercicios propios 
dela religion cristiana, y en adquirirtoda aquella cien- 
cia y noticias que eran necesarias para formar un 
buen obispo, y hacer el establecimiento de la religion 
en una provincia de genliles. En esto se empleó san 
Eugenio en compañia de san Dionisio, que unos quie- 
ren sea el Areopagita, negandolo otros, hasta el año 
68 ó 69 de la era vulgar, en que, señalado san Cle- 
mente por sucesor de san Pedro y de san Lino, deter- 
minó enviar á las Galias varones apostólicos que las 
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sacasen de las tinieblas en que estaban sumergidas, y 
las alumbrasen con la luz evangélica. Eligió paraesta 
grande obra á san Dionisio, å san Eugenio y å otros 
cristianos de espíritu, de probidad y de doctrina. Y 
¡habiendo ordenado de obispos á los que le pareció 
¡conveniente, y entre ellos á san Eugenio, los envió 
¡con la bendicion de Dios, y los santos con gran 
confianza en él emprendieron su viaje. Llegaron a las 
Galias, y segun una tradicion antigua predicaron en 
Arlés; pero san Eugenio, bien fuese por motivo de 
ser su patria España, ó por otro que nos es descono- 
cido, dejando á san Dionisio, que se dirigió á Paris, 
enderezó su rumbo á esta peninsula, y no le inter- 
rumpió hasta Negar a Toledo. 

En el camino es fácil de concebir los penosos ejer- 
cicios en que se emplearia, unas veces enseñando, 
otras persuadiendo, y otras, finalmente, combatiendo 
los errores arraigados en las gentes que encontraba 
desde tiempo inmemorial. El espíritu con que entró 
este varon apostólico en España, era el mismo con 
que habia venido Santiago y los siete apostólicos, y 
el mismo que ordenó Jesucristo tuviesen cuando dijo 
å sus apóstoles : Id por todo el mundo, y predicad el 
Evangelio á toda criatura. Estaba España å la sazon 
hecha por la mayor parte el teatro de la supersticion 
y de todos los errores. San Torcuato y sus compañe- 
ros como habian entrado por las provincias meridio- 
nales, no habian penetrado enlo interior de la Penin- 
sula; y así, todos sus trabajos no habian hecho otra 
cosa que prepara, los caminos å la verdad, comen- 
zando á disipar las tinieblas del error. Las supersti- 
ciones derivadas de los Fenicios y Cartagineses, y 
otras de origen desconocido, adoptadas ó inventadas 
por los mismos Españoles desde los tiempos mas re- 
motos, se habian retirado al centro. Por lo mismo, 
debia san Eugenio combatir, no solamente con los 
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engaños religiosos de la nacion, sino con cuantos 
habian traido de fuera sus tesoros, y con las mismas 
gentes que vinieron a robarlos. Eugenio, con ánimo 
esforzado, entra en España Cual sol resplandeciente, 
resuelto a desterrar de su seno las tinieblas, a enseñar 
la verdad á los Españoles, y á perder en la demanda, 
si fuese menester, su propia vida. Hizo mansion en 
Toledo, ciudad famosa y capital.de la Carpetania, y 
segun algunos, vino destinado por obispo de esta ciu- 
dad por el papa san Clemente, de acuerdo con san 
Dionisio. Como su fin no era otro que plantar la re- 
ligion del Crucificado sin perdonar trabajo ni temer 
peligros, era preciso que el cielo echase su bendicion 
sobre todas sus fatigas. En breve tuvo el consuelo de 
ver una porcion considerable de gentiles convertidos 
a la fede Jesucristo; tanto, que formó su iglesia, Ce- 
lebró sacrificios, y lo dispuso todo con aquel órden y 
liturgia que habia aprendido de los apóstoles y de san 
Clemente. Al paso que iba creciendo el número de 
creyentes, se iban multiplicando sus trabajos; pero 
todos los daba por bien empleados en vista de los ço- 
piosos frutos que le producian. Su fervoroso zelo no 
se ceñla å los muros de la ciudad, sino que, saliendo 
por los pueblos circunvecinos, se extendia å los Hol- 
cades y Carpetanos, pudiéndose gloriar todos estos 
pueblos de haber sido san Eugenio el padre de su fe 
y su apóstol. Mas de veinte años consumió el santo 
en los ejercicios apostólicos, y en desterrar la supers- 
ticion de esta provincia, experimentando en ellos los 
trabajos y persecuciones que refieren las historias ha- 
ber padecido los ministros del Evangelio en otras na- 
ciones gentilicas. El natural feroz é indomable de los 
Españoles de aquel tiempo, y la céguedad y la codi- 
cia de los sacerdotes de los idolos, harian verosímil y 
sreibie cuanto de san Eugenio se afirmase en órden a 
padecer persecuciones por el establecimiento de la fe. 
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El lector piadoso las considerará segun su piedad, 
su fervor y su talento; pero la historia de san Euge- 
nio no determina nada. 

Gozoso el santo con la extension que habia adqui- 
ridosu iglesia, y lo mucho que se habia multiplicado 
el rebaño de Jesneristo, quiso verse con san Dionisio 
para darle nuevas tan felices, y tratar con él de las 
cosas pertenecientes á su iglesia de Toledo. Arregló 
los negocios que tenia pendientes : dejó encargado á 
ministros de su satisfaccion el ministerio de la pala- 
bra, y practicó cuanto podia sugerir una celestial 
prudencia a un padre, a un pastor, á un obispo. He- 
cho esto, se puso en camino para Paris, derramando 
por todas partes la semilla evangélica y el buen olor 
de sus inocentes costumbres y santa vida. Era el 
tiempo en que la segunda persecucion de Domiciano 
habia llegado å su mayor extremo, en la cual, entre 
muchos millares de martires, habian conseguido este 
glorioso triunfo san Dionisio, obispo de Paris, y sus 
dos compañeros Rústico y Eleuterio. Cuando san 
Eugenio llegó á una aldea cercana de Paris, llamada 
Diolo, supo la suerte venturosa que habia tenido el 
santo obispo en cuya busca venia; y combatido del 
dolor por una parte de haber perdido un amigo tan 
precioso, y por otra de una santa envidia del triunfo, 
que habia logrado, comenzó å predicar con tal zelo y 
viveza, que no solo se hizo expectable á aquellas 
gentes, sino que su fama llegó presto á Paris. Residia 
alli Sisimo, gobernador de las Galias, en quien se 
competian la brutalidad de las costumbres y la fie- 
reza. Apenas oyó como san Eugenio predicaba, 
cuandoconceptuo que nada habia hecho con quitar la 
vida á Dionisio si dejaba con ella al que tanto se le pa- 
recia. Envió inmediatamente sus ministros á Diolo 
con las instrucciones convenientes para hacer elinter- 
rogatorio á Eugenio, y en su consecuencia quitarle la 
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vida. Lucgo que llegaron á Diolo los ministros infer- 
nales, pusieron en ejecucion el decreto del presiden- 
te. Llamaron al santo, y aunque con una tibia espe- 
ranza de poderle disuadir de la religion que profe- 
saba, le hicieron sus preguntas, é intentaron persua- 
dirle a que, abandonando la religion de Jesucristo, 
ofreciese incienso á los idolos como el único medio 
de salvar la vida, y de no deshonrar su ancianidad 
venerable con una muerte afrentosa. San Eugenio, 
con una fortaleza evangélica y digna de un discípulo 
de los apóstoles y del primer obispo de Toledo, res- 
pondió que no reconocia mas que un Dios, criador de 
los cielos y de la tierra; y a Jesucristo su Hijo, verda- 
dero Dios y verdadero hombre, que habia redimido 
al mundo derramando su preciosa sangre, que solo á 
este Dios adoraba; y por el contrario, abominaba y 
detestaba los idolos como mudas obras de los hom- 
bres é invenciones del demonio. Esta respuesta certi- 
ficó á los ministros de Satanás de que perdian el 
tiempo con Eugenio ; y asi, sin dar mas treguas, le 
cortaron la cabeza, el dia 15 de noviembre del año 
de 96, que fué el mismo en que murió Domiciano. 
Ya sabian los gentiles la singular veneracion que 
tributaban los cristianos a los sagrados despojos de 
los que derramaban su sangre por la fe; y para impe- 
dir que el cuerpo y cabeza de san Eugenio fuesen 
participantes de semejantes honores, los echaron en 
un lago llamado Marcasio, y se volvieron áParis muy 
satisfechos de que habian llenado completamente 
las intenciones de Sisimo. En este lago permane- 
cieron las sagradas reliquias por muchos siglos, 
hasta que, queriendo Dios que participase su siervo 
de los honores que tan justamente merecia, lo pro- 
porcionó por una de sus maravillas acostumbradas. 
Estaba enfermo de peligro un vecino de Diolo, Hlama- 
do Hercoldo, sugeto rico, noble, y sobre todo piadoso, 
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Desesperado de las medicinas de la tierra, recurrió 
á las del cielo por medio de sus oraciones á Dios, 
para quien ponia por intercesor al glorioso san 
Dionisio. Oyó Dios sus súplicas; y una noche se le 
apareció en sueños el santo obispo, le aseguró la Sa. 
nidad, y le mandó que extrajese del lago Marcasio el 
cuerpo de su hermano y condiscipulo Eugenio, y lá 
colocase en un lugar decente. Luego que dispertá 
lercoldo, conoció por la repentina sanidad con que 
se hallaba, que aquella vision habia sido celestial, 
Puso por obra inmediatamente lo que le habia man- 
dado san Dionisio, y á poca diligencia encontró en el 
lago Marcasio el cuerpo y cabeza de san Eugenio, á 
quien construyó un templo magnifico en Diolo para 
que fuesen veneradas sus reliquias. Mallóse el sagra- 
do cuerpo y la cabeza, despues de tantos siglos como 
habia estado entre el agua y el cieno, tan entero é in- 
corrupto como si en aquella misma hora le hubiesen 
echado. Este portento, juntamente con los continuos 
favores que Dios dispensaba á todas las gentes de 
aquella comarca por la intercesion de san Eugenio, 
dio tanto aumento a su culto, que todas las gentes 
acudian å su patrocinio en las mayores necesidades. 
En una de ellas fueron llevadas las sagradas reliquias 
por los habitantes de Diolo á la iglesia de San Dioni- 
sios de París para hacer allí rogativas públicas con 
que aplacar los divinos enojos. Acabaron los Diolen- 
ses sus devotos ejercicios, y quisieron volverse á su 
pueblo en procesion como habian venido, Hevándose 
consigo las reliquias de su santo mártir. Procuraron 
ejecutarlo por todos los medios ; pero el arca en don- 
de cstaban encerradas las sagradas reliquias se hizo 
inmoble, de manera que no fué posible conseguirlo, 
Entendióse ser voluntad de Dios que el santo quedase 
en aquel lugar; y aunque los Diolenses manifestaron 
al principio sumo dolor por la pérdida de tan gran te- 
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soro, se consolaron despues viendo que era determi- 
nacion divina el que san Eugenio fuese venerado en 
el mismo sitio en que lo era su compañero y condis 
cipulo san Dionisio. Esto se manifestó claramente; 
porque, habiéndose llegado los monjes de aquel mo- 
nasterio a mover el arca, las sagradas reliquias se de- 
jaron llevar facilmente á una capilla, en donde la co- 
locaron con grande aparato. 

Mientras los Diolenses disfrutaban elprecioso tesoro 
de las reliquias de san Eugenio, y los monjes del mo- 
nasterio de san Dionisio se enriquecian con él á costa 
de los prodigios del cielo, la iglesia de Toledo, que era 
la verdadera acreedora á tamaña riqueza, carecia, no 
solamente de las reliquias de su primer prelado, sino 
aun de la noticia de que este hubiese sido san Euge- 
nio. El decurso de los tiempos, las varias irrupciones 
que padeció España en los primeros siglos del cristia- 
nismo, y lo que es mas que todo, el haber padecido el 
santo martirio en reino extraño, habia borrado de tal 
manera su memoria, que hubiera quedado para siem- 
pre aniquilada si un acaso dichoso no lo hubiera pre 
cavido. En el año de 1148 se celebró en Reims un con- 
cilio, al cual asistió don Raymundo, arzobispo de 
Toledo. Con este motivo, hallándose en el monaste- 
rio de San Dionisio de Paris, advirtió en la capilla de 
San Eugenio una inscripcion extraña que llamó todas 
sus atenciones. La inscripcion decia así: Agu? descansa 
Eugenio, mártir, primer arzobispo de Toledo, la cual, 
sin embargo del dictado de arzobispo, que nı en los 
primeros siglos, ni en todo el tiempo de los Godos tu- 
vieron los prelados de Toledo, bastó para informarse 
de los motivos que tenian aquéllos monjes para vene- 
rar al santo con este título. Reconoció los muchos y 
sólidos fundamentos deducidos del archivo del monas- 
terio, que probaban una bien fundada tradicion. Per- 
suadióse á que realmente aquel san Eugenio habia sido 
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primer prelado de su iglesia. Comunicó å esta noticias 
tan felices y agradables, y la puso en términos de que 
solicitase y consiguiese la traslacion de un brazo del 
santo desde el monasterio de San Dionisio á la santa 
Iglesia catedral de Toledo. Sin embargo de haber con- 
seguido esto, siempre suspiraba la santa iglesia por la 
entera posesion del primer padre de su fe; los cuales 
suspiros fueron oidos por Dios en tiempo de FelipeJT, 
quien allanó todas las dificultades que no habian po- 
dido superar en otro tiempo muy poderosos monarcas. 
El hijo de Carlos Y consiguió que los monjes de san 
Dionisio se allanasen á hacer la entrega de todo el 
cuerpo de san Eugenio; y habiendo dado comision á 
don Francisco Manrique de Lara, canónigo de Toledo, 
se dispusieron todas las cosas tan bien, que en 18 de 
noviembre de 1565 recibió la santa iglesia catedral de 
Toledo, y primada de las Españas, los sagrados des- 
pojos de su primer prelado y mártir de Jesucristo san 
Eugenio. Esta traslacion se hizo con toda la pompa y 
aparato que podia desearse en ocasion de tanto júbilo. 
El mismo rey Felipe (1, Carlos, su hijo, y los sobrinos 
suyos, archiduques de Austria, llevaban sobre sus 
hombros la preciosa urna en donde iba guardado el 
preciosisimo tesoro. Colocóse en el altar mayor de la 
santa iglesia, en donde ha sido venerado como pa- 
trono, y el santo hafavorecido á los Toledanos y demás 
fieles del obispado como verdadero padre suyo. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


Santa Gertrudis, virgen. Hácese memoria de su 
tránsito el 17 de este mes. 

Este mismo dia, la fiesta de san Eugenio, obispo de 
Toledo y martir, discipulo de san Dionisio Areopagita. 
Habiendo acabado su martirio en la diócesis de Paris, 


mar” 
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recibió del Señorla corona debida á sus padecimien- 
tos. Su cuerpo fué despues llevado á Toledo. 

En Nola de Campania, san Félix, obispo y mártir, 
quien, desde la edad de quince años, llegó á ser céle- 
bre por sus milagros, y puso término á sus combates 
por la fe padeciendo martirio con otros treinta, bajo 
el presidente Marciano. 

En Edesa de Siria, los santos Gurio y Samonas, 
martirizados bajo el emperador Diocleciano y el pre- 
sidente Antonino. 

En el mismo lugar, san Abibo, diácono, á quien 
el presidente Lisanias mandó desgarrar con uñas 
de acero, y luego arrojar al fuego, bajo el emperador 
Licinio. 

En Africa, los santos mártires Segundo, Fidenciano 
y Varico. 

En Bretaña, la fiesta de san Malo, obispo, en quien 
brilló el don de milagros desde su mas tierna infan- 
cia. 

En Verona, san Lupero, obispo y confesor. 

En Austria, san Leopoldo, marqués de aquella 
provincia, puesto en el número de los santos por el 
papa Inocencio VHI. 

En Bretaña, san Carné, venerado como martir en 
Dinan. 

En el Limosin, san Juniano, recluso. 

En el Mans, san Pavino, abad. 

En la diócesis de Albi, san Gerio, obispo de Cahors. 

En Malamort, san Cezadro, obispo de Limoges. 

Cerca de Mortagne, en el Perche, santa Serona, 
virgen. 

En Toul, san Arnou, obispo. 

Enel Monte Valeriano cerca de Paris, el venerable 
Juan el Conde, solitario, que nunca comia hasta des- 
pues de puesto el sol. 

En Hipona de Africa, los santos mártires Fidencio, 
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obispo, Calendion, Galan, Parant y otros diez y seis, 
en cuyo número se hallaban santa Valeriana y santa 
Victoria, á quienes menciona san Agustin en el pri- 
mero de los tres sermones que compuso sobre estos 


veinte mártires. 


Entre los Griegos, san Demetrio de Dabuda, mártir, 


bajo Maximino Daza. 


En Spira, san Segundino, mártir. 
Cerca de Vaserburgo en Baviera, los santos már- 


tires Marino y Aniano. 


En Colonia, el venerable Alberto el Grande, obispo 
de Ratisbona, del órden de los frailes predicadores, 


célebre por sus escritos, 


doctor de Paris. 


En Italia, la bienaventurada Luca de Narni, de la 
órden tercera de santo Domingo. 


La misa es en honor del santo, y la oracion 
la que sigue : 


Deus, qui presentem diem 
beati Eugeni martyris atque 
pontilicis martyrio consecrasti : 
presta propilius, ut cujus an- 
nua celebritate tætamur, ejns 
merilis donum tuæ graltiæ con- 
sequatnur. Per Dominum nos- 
trum Jesum Christum... 


O Dios, que consagraste este 
dia con el martirio del biena- 
venlurado Eugenio tu mártir y 
pontifice, concédenos , Señor, 
que, por los méritos de aquel 
cuya festividad celebramos con 
alegría, consigamos el don pre- 
cioso de tu gracia. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 


La epístola es del capitulo 1 del apóstol Santiago, 


Charissimi : Beatus vir, quí 
suffert tentationem ; quoniara 
cùm probatus fuerit, accipiet 
coronam vitæ, quam repromi- 
sit Deus diligentibus se. Nemo, 
cùn tentatur, dioat, quoniam 
à Deo tentatur. Deus enim 


Carisimos : Bienaventurado el 
varon que sufre la tentacion : 
porque, cuando fuere examina- 
do, recibirá la corona de vida que 
prometió Dios á aquellos que le 
aman. Ninguno cuando es ten- 
tado, diga que es tentado por 


322 


intentator malorum est : ipse 
autem neminem tentat. Urus 
quisque verd tentatur à con- 
cupiscentia sua abstractus et 
illectus. Deinde concupiscentia 
cùm conceperit, parit pecca- 
tum : peccatum verò cùm con- 
summatum fuerit, generat 
mortem. Nolite itaque errare, 
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Dios; porque Dios no es tenta- 
dor de cosas malas; pues él á 
nadie tienta. Sino que cada uno 
es tentado por su propia concu- 
piscencia, que le saca de si y le 
aficiona. Despues la concupis- 
cencia, habiendo concebido, 
pare el pecado; y el pecado 
despues, siendo consumado, en- 


fratres mei dilectissimi. Omne 
datum optimum et omne do- 
num perfectum,  desursum 
est; descendens à Patre lumi- 
num, apud quem non est 
trausmutatio, nee vicissitudi- 
nis obumbratio. Voluntarié 
enim genuit nos verbo verita- 
tis, ul simus initium aliquod 
creaturæ ejus. 


gendra la muerte. No querais , 
pues , errar, hermanos mios 
muy amados. Toda buena dá- 
diva y todo don perfecio viene 
de arriba, descendiendo de 
aquel Padre de las luces , en el 
cual no hay mudanza ni sombra 
de vicisitud. Porque él de su 
voluntad nos engendró por la 
palabra de verdad, para que 
seamos algun principio de su 
criatura. 


REFLEXIONES, 


La soberbia nace tan arraigada con el hombre, que 
aun despues que el sagrado bautismo nos purifica de 
la mancha contraida por el pecado original, nos que-* 
dan unos resabios tan fuertes, que nuestras inclina? 
ciones van siempre å lo peor con una fuerza casi ir 
resistible. No solo apetecemos ser ensalzados respecta 
de los demás hombres, atribuyéndonos un mérito ima- 
ginario que no tenemos ; sino que, además de esto, no 
pudiendo nuestra soberbia desentenderse de los mu- 
chos y verdaderos defectos que nos abaten, no quiere 
reconocer el origen de ellos en nosotros mismos, y 
así busca modo de atribuirlos å causas imaginarias 
que tal vez no existen. Esto es tan antiguo, que en el 
primer capitulo de la epistola de Santiago consume 
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este apóstol una gran parte de ella para persuadir á 
los fieles de su tiempo que no buscasen fuera del fone 
do de su corazon la raiz de sus desórdenes. Veia ef 
santo apóstol los lamentables adelantamientos qué 
habian hecho desde la corrupcion de nuestros prime: 
ros padres; y conociendo que la soberbia habia 
echado unas profundas raices, y sus ramos habian 
crecido á una altura maravillosa, procuró atajar 
cuanto antes los progresos, y aplicar el remedio con- 
veniente, proveyéndolos de una santa y saludable 
doctrina. En las reconvenciones que hizo Dios á nues- 
tros primeros padres, se excusaron estos con tanta so- 
berbia , como la con que habian pecado. Lejos de re- 
conocer en si el principio de su delito, Adan se le atri- 
buyó a la mujer, y esta pretextó que la serpiente la 
habia engañado. Pero no tuvieron el sacrilego atre- 
vimiento de hacer à la Divinidad cómplice de sus cul- 
pas; y hé aqui el extremo de corrupcion á que ha- 
bian llegado los hombres en tiempo de Santiago. 
Cometian excesos, traspasaban las leyes, dejábanse 
arrastrar de sus pasiones, y en sus miserables cos- 
tumbres se advertia una sentina de delitos. El santo 
apóstol enardecido con el zelo de Dios, y encendido 
de la caridad hácia sus prójimos, los amonestaba, los 
reprendia, y los amenazaba con los castigos eternos, 
Pero cuando debieran humillarse, reconociendo que 
. desu naturaleza flaca y miserable no podia esperarse 
: Otra casa, tuvieron la temeraria y sacrilega osadía de 
: impotarsus delitos al mismo Dios, diciendo queélera ; 
quien los tentaba para cometerlos. 

Contra este error tan pernicioso, contra este e 
mo de la soberbia del hombre, procede la epístola de 
este dia, en queSantiago enseña que no es Dios el que 
tienta á los hombres para que se precipiten en tantos 
excesos, sino que cada uno es tentado por su misma 
concupiscencia, teniendo dentro de su corazon aque- 
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lla funesta raiz que vicia todas las acciones del hom- 
bre, si este no vive alerta para hacer con la gracia de 
Jesucristo una saludable medicina que sane nuestra 
naturaleza de las penetrantes heridas que recibió con 
el primer pecado. Añade el apóstol los progresos de 
nuestra concupiscencia, y el orden con que lleva á su 
complemento las malas sugestiones ó inclinaciones 
que produce, De ella nace aquel engaño con que se 
nos presenta bajo de un aspecto de bondad lo que 
realmente es contrario á la ley, y no puede ser en si 
sino positivamente malo. Ella es la que turba nuestro 
corazon, y llena de tinieblas los ojos de nuestro enten- 
dimiento para que no veamos que el obedecer á Dios y 
ejecutar su ley santa es la mayor de todas la felicida- 
des. Y ella, finalmente, es la que arrastra nuestra 
alma, y la hace pegarse á los bienes carnales y sen- 
suales, persuadiéndola al mismo tiempo que en ellos 
ha de encontrar satisfaccion, hartura y aquella felici- 
dad porque anhela el hombre naturalmente. Estos 
conocimientos engañosos, estas falsas persuasiones, 
estas ideas trocadas, son la semilla, son el concepto, 
son el feto de la concupiscencia, la cual, preñada de 
cosas tan abominables, no puede parir otra cosa que 
el pecado, ni este dejar de producir la muerte. Cono- 
ce, pues, ó hombre, toda la serie y generacion ver- 
dadera de tus propios delitos; conoce que Dios es 
fuente de bondad , de gracia y de misericordia; que 
de su seno pueden venirte una infinidad y una eterni- 
dad de bienes; pero que ni por asomo pueden allí te. 
ner orígen tus males, Conoce que estos nacen de ti 
mismo; y situsoberbiaseatreveá sugerirteotra cosa, 
pide á Dios su gracia, y medita su santa ley, y está 
seguro de que encontrarás con la verdad, y por su 
medio con la ventura. 
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El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 


In illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis : Amen, amen 
dico vobis, nisi granum fru- 
menti cadens in terram mor- 
tuum fuerit, ipsum solum ma- 
net. Si autem mortuum fuerit, 
multum fructum affert. Qni 
amat animam suam, perdet 
eam : et qui odit animam 
suam in hoc mundo, in vitam 
wternam custodit eam. Si quis 
mihi ministrat, me sequatur : 
et ubi som ego, illic et minis- 
ter meus erit. Si quis mihi mi- 
nistraverit, honorificabit eum 
Pater meus. 


En aquel tiempo, dijo Jesus a 
sus discipulos : De verdad , de 
verdad os digo que si el grano 
de trigo que cae en la tierra no 
muere, queda infecundo ; pero 
si muere, fructifica con abun- 
dancia. Quien ama su vida, la 
perderá; y el que aborrece su 
vida en este mundo, la custodia 
para la vida eterna. Si alguno 
me sirve, sigame; y en donde 
esté yo. allí ha de estar mi 
siervo. Y aqnel que me sirva 
á mí, será honrado por mi 
Padre. 


MEDITACION. 


SOBRE EL MODO DE VENCER LAS TENTACIONES. 


PUNTO PRIMERO, 


Considera que, como dice san Agustin (Dialog. ad 
Oros.), la tentacion es en cierta manera necesaria al 
cristiano, por cuanto no es grande alabanza ni gran 
gloria el no pecar cuando no se ha padecido tentacion 
alguna ; pero que estas mismas tentaciones, que Dios 
permite para nuestra mayor corona, es preciso 
vencerlas, y para vencerlas, huirlas. 

Si se considera la vida del hombre en sociedad, se 
hallará que está rodeado de tentaciones por todas 
qartes.Tres enemigos principalmente son quienes se 
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Jas ocasionan, y consideradas individualmentesus di- 
ligencias y artificios, se halla la prueba de la primera 
verdad. El mundo te presenta sus riquezas, sus digni- 
dades, sus pompas. Te estimula á que practiques las 
mayores bajezas y engaños, las mas inicuas diligen- 
ciaséinjusticias para nsurpar los bienesá tu prójimo, 
No hay fraude tan abonmnable, ni mala fe tan abor- 
recible, que no te la proponga como un medio de en- 
salzarte sobre los demás hombres, arrebatándoles á 
un mismo tiempo sus haciendas y sus admiraciones, 
Además de esto, el mundo te provoca continuamente 
á intentar subir un escalon siquiera sobre el sitio en 
que te hallas. Para este fin abulta en tu imaginacion 
el precio de las dignidades, sus utilidades y conve- 
niencias, y te hace creer que con la consecucion de 
un puesto comenzará tu felicidad, y tendrán fin Ja 
impaciencia de tus deseos y el desasosiego de tus ape- 
titos. Persuadido falsamente de las proposiciones li- 
sonjeras de tu mismo enemigo, te humillas, te abates, 
te degradas, en una palabra, te haces pretendiente : 
en este infeliz estado no hay mal que no adoptes con 
tal que conduzca á tu fin, y logrado este, no hay mal 
que no experimentes en ti mismo. i:t demonio te 
tienta igualmente con tanta variedad de sugestiones y 
objetos, que, si no tuviese el contraresto del angel 
custodio, que en cierta manera deshace sus obras, 
seria tu imaginacion y tu alma el juguete de sus arti- 
ficios y sus engaños. Sin embargo, él te hace mudar 
el nombre å las cosas, y aprender bienes en donde 
realmente no hay otra cosa que males. La carne final- 
mente, enemigo temible que llevas siempre contigo 
mismo sin que jamás desista de tentarte, se vale de 
tantos objetos, cuantos han instituido el lujo y lava- 
nidad para avivar tus pasiones y hacerte miserable 
despojo de sus seducciones y encanto. En medio de 
tanto peligro, ¿quién eres tú, ni cuáles son tus f»er- 
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zas para poder resistir? Una simple vista es una ten- 
tacion que precipita á un rey tan santocomo David en 
un vergonzoso adulterio y en un homicidio infame. La 
palabra de una mujercilla hace estremecerse á aquella 
piedra que habia de ser el fundamento de la Iglesia : 
hace que el primero de los apóstoles san Pedro niegue 
isu maestro Jesucristo. ¿Podrás tú acaso prometerte 
mejor fortuna? Toda razon apoyada con la prudencia 
resolverá que no, Pues ¿qué remedio para vencer las 
tentaciones de tan terribles enemigos? huir: en la 
fuga consiste tu victoria. Lo que en la milicia tempo- 
ral te ocasionaria un deshonor eterno, te llenara de 
gloria inmortal en la milicia de Jesucristo, 


-PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, aunque el remedio mas oportuno y 
mas seguro para vencer las tentaciones es la fuga de 
ellas, no å todos es dado poder usar de este medio, 
porque no todos pueden vivir en una soledad, ó for- 
marse un retiro dentro de si mismos abstrayéndose 
de los negocios del mundo. Pero en este caso es tal 
la misericordia de nuestro Dios, que ni permite que 
seamos tentados sobre nuestras fuerzas, ni deja de 
“ranquearnos generosamente sus gracias para que po- 
lamos conseguir una completa victoria, 

Es cierto que, si fuera posible el que todos los hom- 
bres pudiesen vivir separados unos de otros, tendrian 
menos ocasiones de perder su inocencia, y sus Cos- 
tumbres estarian mas á salvo de ser contaminadas 
con los malos ejemplos. Pero esto es absolutamente 
imposible, y en el mismo hecho de haber criado Dios 
al hombre animal sociable, le enseñó que unas tenta- 
ciones se podrian vencer con la fuga; pero que para 
Otras era absolutamente necesaria la pelea. La misma 
vida del Salvador ofrece repetidos ciemplos que con- 
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firman esta doctrina. A poco tiempo de haber nacido 
se le ve emprender un destierro, huyendo de Hero- 
des y de sus astucias, sin reparar en la delicadeza de 
su edad , en la ternura de su Madre, en la pobreza del 
¡santo José, en los caminos ásperos que iban å em» 
“prender, y finalmente, en irá vivir á tierras de idóla» 
tras, porque su infinita sabiduria dictaba que en la 
fuga consistia el vencimiento. Lo mismo practicó 
cuando quiso el pueblo hacerle rey. Pero supo tam- 
bien presentar la cara al enemigo, esperarle y ven- 
cerle cuando, puesto en el desierto para dar principio 
å la grande obra de nuestra redencion, permitió que 
el enemigo comun le tentase con todo el poder y arti- 
ficio de su malicia diabólica; lo uno para consuelo 
de sus escogidos y discipulos verdaderos, y lo otro, 
para enseñarnos el camino de ponernosen salvo y ven- 
cer las tentaciones. En cualquiera estado que se halle 
el hombre, siempre encontrará en la conducta de Je- 
sucristo instrucciones convenientes que puedan aco- 
modar á sus propias necesidades. ¿Te ves acosado de 
las tentaciones de la carne, de pensamientos feos, de 
la rebeldia de tu cuerpo contra el espiritu, y de falta 
de subordinacion en tu mente å los dictámenes dela 
razon divina? Jesucristo te enseñará á ayunar, á ha- 
cer penitencia, áemplearte únicamente en la oracion, 
, y á pedir socorros al cielo. ¿Te persiguen pensamien- 
¿tos de vanidad y de soberbia, gloriandote unas veces 
de ser mas que tus semejantes, y deseando otras que 
¿el puesto, la dignidad ó la riqueza te constituya con 
superioridad y dominacion sobre ellos? Jesucristo te 
enseñará á humillarte dentro de tu nada y de tu mise- 
ria, á conocer que la carne es flaca y débil, y á des- 
preciar las honras y riquezas del mundo por no tri- 
butar adoraciones ni doblar la rodilla delante de 
Satanás. A estetenor, si discurres por todos los pasos 
de su santísima vida, encontrarás tantas y tan salu- 
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dables instrucciones, que bastarán y aun sobrarán 
para vencer todas las tentaciones de la tuya, y traerla 
arreglada segun las máximas del Evangelio. Pero 
para esto es necesario tener mucho ánimo, armarse 
con las armas de la justicia, el peto y la lóriga de 
Dios, como dice san Pablo á tos de Éfeso (cap. 6), para 
poder mantenerse fuerte contra las asechanzas del 
dernonio. De esta manera en medio del mundo, en 
los grandes concursos, en los empleos delicados en 
que te ha constituido la Providencia, te hallarán las 
tentaciones de tus enemigos como en un castillo 
fuerte é inexpugnable, y sus saetas se volverán con- 
tra ellos mismos, porque sacarás mayor mérito de las 
tentaciones. San Eugenio no hubiera conseguido la 
laureola del martirio si no hubiera sido tentado, y en 
la tentacion no hubiera vencido. 


JACULATORIAS. 


Fili, accedens ad servitutem Dei prepara animam tuam 
ad tentationem. Ecel. 2. 

Sé, Dios mio, que vos teneis dicho que el que se de- 
termina á serviros, siguiendo los caminos de vucs- 
tra ley sacrosanta, debe preparar su alma para 
la tentacion. 


Convertantur retrorsúm, et revereantur quí volunt 
mihi mala. Salm. 39. 

Haced, Señor, que, al ver la fortaleza que inspira en 
mi corazon vuestra divina gracia, se vuelvan atrás, 
y se confundan los que me desean todos los 
males. 


PROPOSITOS. 


En suposicion de vivir en este mundo y seguir la 
carrera que han seguido los santos, se hace preciso 
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tener la misma suerte que ellos tuvieron, esto es, pa- 
decer continuamente tentaciones y aflicciones de es- 
piritu. Todos aquellos que han sido verdaderamente 
amados de Dios han sufrido esta terrible lucha. Job 
pierde sus hijos, su hacienda, su honra y la salud de 
su cuerpo : á Tobias se le dice que, porque era agra- 
dable alSeñor, se habia hecho necesario que padeciese 
la ceguera, el destierro, el cautiverio, y en una pa- 
labra, que le probase la tentacion. A este tenor todos 
los justos han padecido mas ó menos, segun la sabi- 
duria de Dios lo ha ordenado; pero todos ellos para 
conocido provecho de su alma. San Pablo pidió al Se- 
ñor que le libertase del estimulo de la carne, que lla- 
ma ángel de Satanás, afligido el Apostol con la tribu- 
lacionque le causaba en su espiritu. Pero Dios, para 
consuelo suyo é instruccion de todos cuantos se ven 
atribulados con tentaciones, respondió al santo Após- 
tol, despues de haber oido tres veces sus súplicas : 
Que se tranquilizase, y supiese que su gracia estaba 
pronta, y ella bastaba para vencer las tentaciones : que 
por lo demás, debia tener entendido que la virtud se per- 
fecciona con la enfermedad, con la prueba y con la ten- 
tacion (2 ad Corint. cap. 12). Estos ejemplos de unos 
santos tan amados de Dios deben convencerte de que 
las tentaciones son necesarias, y de que, como dice 
san Agustin (lib. 11 del Génes, cap. 6): Dios permite 
que seamos lentados, porque de ese modo se prueba la 
virtud y se ejercita; y es mas gloriosa la palma que 
se consigue en no consentir en la tentacion, queen no 
haber podido ser tentados. Pero al mismo tiempo debes 
saber que Dios está siempre á tu lado, y que Jesucristo 
te adguirid con su pasion sacrosanta tal multitud de 
gracias, que toda la astucia de tus enemigos no bastará 
á dañarte en un solo cabello de la cabeza, con tal que tú 
sepas usar de ellas, y oprovecharte de su eficacia en 
tiempo oportuno, Por eso, escribiendo san Pablo a los 
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Hebreos (cap. 2) les dice : Que por cuanto Jesucristo pa- 
deció por nosotros, y permitió ser tentado, por tanto ad- 
guirió un poder para dar auxilio y gracia á todos los 
que son tentados, de manera que sean en sus necesida- 
des socorridos. Confiado en esta gracia poderosa, en 
estos méritos infinitos, se atrevió Santiago á decir 
(cap. 11) : Hermanos mios, vuestra alegría y vuestro 
gozo mayor, le habeis de reputar cuando fuéseis tenta- 
dos con diferentes tentaciones, Porque, como dice 
san Pedro (Epist. 1, cap. 2) : Sabe el Señor sacar á paz 
y á salvo de la tentacion å los que son verdaderamente 
piadososy siervos suyos. Esta doctrina te enseña que no 
desconlies jamás de la vicLoria por terribles que sean 
las tentaciones en que te veas; pero al mismo tiempo 
no has de echar en olvido los medios de que se valió 
Jesucristo para vencerlas, ni de estar continuamente 
en vela, como dice san Pedro, para descubrirlas. 


Manr taav 4 IA AAA VA DALIA AVAL A AGA LA AAA AAA ALA 


DIA DIEZ Y SEIS. 


SAN EDMUNDO, ARZOBISPO DE CANTORBERY. 


Nació san Edmundo en el lugar de Abington en In- 
glaterra, de padres muy virtuosos. Su padre Rey- 
naldo se retiró á un monasterio con consentimiento 
de su mujer, llamada Mabilia, y vivió santamente en 
él. Su madre Mabilia se quedó en el mundo; pero tan 
desprendida de todo lo que era mundo, que todo su 
corazon estaba puesto en Dios. Estos fueron los pa- 
dres de san Edmundo, medianamente dotados de los 
bienes de la tierra, pero abundantemente abasteci- 
dos de las riquezas del cielo. Crió santamente la vir- 
tuosa Mabilia á sus dos hijos Edmundo y Roberto. 
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Cuando los envióá estudiar à París, dió un cilicio å 
cada uno, encargándoles que le usasen dos ô tres ve- 
ces á la semana, para que aquel instrumento de pe- 
nitencia les sirviese como de una cota celestial contra 
los golpes del espiritu maligno que se vale de los en- 
gañosos atractivos de la carne para rendir ála razon, 
desviándola de la servidumbre del dulce yugo de la 
ley de Dios. Acreditó Edmundo la buena educacion 
que le habia dejado como en herencia su piadosísima 
madre. Fué un modelo perfecto de virtud; habiendo 
hecho voto de castidad delante de una imágen de la 
santísima Virgen, confesó despues que aquella Madre 
de misericordia le habia socorrido en todas sus tenta- 
ciones, animado en sus trabajos, consolado en sus tri- 
bulaciones, y sostenido en sus dolores. Enfermó grave- 
mente su madre, y creyendo ellano saldria de aquella 
enfermedad, le llamó de Paris para darle su bendicion 
antes de morir. Recibióla con profundo respeto, y ro- 
gó å su madre se la echase tambien á su hermano y sus 
hermanas. No esmenester, hijo mio, le respondió la vir- 
tuosa matrona :en tu persona se la echo ú todos, porque 
lodos participarán por tí las bendiciones del cielo. Encar- 
góle despues, como al mayor de la familia, que cuidase 
de colocara su hermano Roberto, y de dar estado á sus 
hermanas. En esto último se halló muy embarazado, 
porque, siendo ambas dotadas de extraordinaria her- 
mosura, temia que peligrase su salvacion si se queda- 
ban en el siglo. Propúsoles si querian ser religiosas; 
y habiendo aceptado las dos este partido, el mismo 
santo hermano las llevó al convento. Libre ya de 
aquel molesto cuidado, se retiró á Paris para acabar 
sus estudios, los que continuó con la mayor aplica- 
cion; pero, aunque era grande el deseo de ser sabio, 
era mucho mayor su ansia de hacerse santo. Estudia- 
ba como si nunca hubiese de morir, y vivia como si 
hukiese de morir en el mismo instante. El estudio 
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le hacia tediosos y despreciables los gustos de los 
sentidos; y la virtud ilustraba su entendimiento en 
aquellas purísimas luces que le facilitaban la penetra- 
cion de las mas sublimes verdades : el estudio des- 
viaba los estorbos que se oponian á la virtud, y la 
virtud santificaba al estudio; con cuya dichosa armo- 
nia logró Edmundo hacerse tan sabio, que era la ad- 
miracion de sus maestros, y ser al mismo tiempo tan 
virtuoso, que todos le veneraban como á un prodi- 
gio de santidad. Al paso queiba adelantando en años, 
iba añadiendo penitencias. No usaba ya de cilicios 
comunes, sino de uno tan áspero, que parecia, por 
decirlo así, haberle tejido la misma penitencia por su 
propia mano. Luego que recibió los primeros grados 
en la facultad de París, enseñó en ella las letras hu- 
manas con mucha reputacion; pero á tiempo que es- 
taba dictando á sus discipulos algunas lecciones de 
geometría, se le apareció en sueños su madre, y le 
preguntó qué significaban todas aquellas figuras que 
le llevaban tanta atencion; y respondióle el santo 
mancebo lo que por entonces le ocurrió. Le tomó la 
madre la mano, señaló en ellas tres circulos iguales, 
nombrándolos uno despues de otro el Padre, el Hijo 
y el Espiritu Santo, y le añadió : Deja, hijo mio, todas 
esas figuras en que ahora te ocupas, y en adelante pien- 
sa solo en estas. Comprendió facilmente el santo lo 
que le queria decir, y desde entonces se dedicó al es- 
tudio de la teología. Cuando estudiaba, tenia å la vista 
una imágen de la santisima Virgen, en cuya orla se 
representaban los misterios de nuestra redencion; y 
en lo mas vivo del estudio fijaba los ojos en aquella 
Madre de la luz con tanto fervor, que algunas veces 
entraba su espiritu en las dulzuras de la contempla- 
cion, quedándose suspenso y como extático. Siem- 
pre que tomaba la biblia para leerla, la besaba con 
respeto. Sabiendo Gautier, arzobispo de York, que 
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Edmundo tenia falta de libros, le hizo copiar algunos, 
pero él se excusó de admitirlos por no dar ese tra- 
bajo á los monasterios; y antes bien algunas veces 
vendió los que tenia para socorrer à los pobres, 
siendo cierto que los libros le hacian menos falta al 
paso que eran mayores las luces con que le ilustraba 
el cielo. Hizo tan grandes progresos en las sagradas 
letras, que contra su voluntad le honraron con la 
borla de doctor. Disputaba con tanta sutileza, predi- 
caba con tanta sabiduria, y enseñaba la sagrada teo- 
logia con tanta devocion, que solo derramaba en sus 
discipulos y oyentes aquellas aguas puras que reco- 
gia en las fuentes del Salvador; de manera que á la 
profundidad de la doctrina añadia la eficacia de las 
sentencias, moviendo los corazones al mismo tiempo 
que llenaba de luz los entendimientos. Asi, pues, se 
veian tal vez hombres de una profunda erudicion, 
(quese movian á lágrimas solo con oirle, y deseosos 
de imitar sus ejemplos, se retiraban á los claustros 
para vivir mas santamente. Durmiendo una noche, se 
le presentó en sueños la pieza donde enseñaba toda 
bañada de luz, y como que salian de clla siete hachas 
encendidas; y la mañana siguiente siete discipulos 
suyos se fueron con un abad del Cister a tomar el 
hábito en su monasterio. En otra ocasion, estando 
para leer sobre el misterio de la santísima Trinidad, 
se quedó dormido en la misma catedra, esperando la 
hora para dar principio a Ja leccion; y entre tanto, le 
pareció que bajaba del cielo una paloma y le metia 
una hostia en la boca. Habló despues del altisimo 
misterio con tanta profundidad, que todos conocie- 
ron la divina impresion que le dictaba las palabras. 
Siempre que predicaba, salian estas de un corazon 
todo inflamado, y asi eran palabras de fuego que con- 
vertian las almas. Predicó la Cruzada de órden del 
papa , con el privilegio de poder tomar de las iglesias 
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todo lo que necesitase ; pero no usó de esta facultad, 
y anunció gratuitamente el Evangelio, premiando 
Dios este apostólico desinterés con el don de mila- 
gros que le concedió. Predicaba un dia fuera de la 
iglesia de Wigorna, y de repente se cubrió el cielo de 
una nube tan négra y tan espesa, que el auditorio se 
comenzó á remover para retirarse por miedo de la 
tempestad. Mantúvose quieto nuestro santo : volvióse 
hácia la nube, hizo la señal de la cruz, y dijo en alta 
voz: Yo te mando, espíritu maligno, que te retires de 
este lugar, y que no vengas 4 inguielar a este pueblo. 
Al punto rebentó la nube, y anegando el agua todo 
el contorno, ho cayó una gota en el espacio que ocu- 
paba el auditorio, manteniéndose sereno el aire que 
correspondia á él, cuando estaba turbado todo el que 
le rodeaba. Por este tiempo estaba sin pastor el arzo- 
bispado de Cantorbery, y se consultó al papa sobre el 
sugeto á quien se con:eriria el cuidado de aquella 
iglesia. Éralo Gregorio IX, quien envió à Inglaterra su- 
gelos de toda confianza para que se informasen del 
hombre mas benemérito para aquella elevada digni- 
dad; y uniéndose todos los votos en favor de san 
Edmundo, quedó electo canónicamente por arzobis- 
po, confirmando el pontifice la eleccion. Pero el san- 
to, considerándose indigno de tan alto ministerio, se 
ocultó, y cuando fué descubierto, se resistió á la acep- 
tacion; mas al fin, habiéndosele representado que 
se interesaba en esto el mayor servicio de Dios, y que 
sin ofensa de su majestad no podia persistir mas en 
aquella resistencia, se rindió y se desposó con aque- 
lla iglesia, que ya habia mueho tiempo se lloraba 
viuda. Habiéndose consagrado, se dedicó á cuidar de 
su rebaño con todo el zelo y con toda la vigilancia 
que correspondia á un buen pastor. Era, por decirlo 
así, el proveedor de los pobres, el padre de los huér- 
fanos, el defensor de las viudas, el refugio de los per- 
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seguidos y el consuelo de los enfermos. Aunque era 
enemigo capilal de todo vicio, tenia una cordial com- 
pasion de los pecadores, procurando insinuarse dul- 
cemente en sus corazones con el fin de atraerlos y de 
ganarlos para Jesucristo. De esta manera vivia nues- 
tro santo mientras gozó pacificamente de su silla; 

pero como era tan agradable á los ojos del Señor, no 
podia menos de ser probado y purificado con el fuego 
de la tribulacion. Estaba dotado de un teson y vigor 
episcopal, que no sabia ceder cuando se trataba de 
los derechos de su iglesia, y de defender la inmuni- 
dad eclesiástica. Por este vigoroso teson incurrió en 
la indignacion del rey, de los cortesanos, de los obis- 
pos políticos y contemplativos, y aun en la de su 
mismo cabildo. Fué ultrajado y perseguido; pero 
era invincible su paciencia. Amaba á los que le per- 
seguian, consolaba y alentaba á sus familiares, como 
tambien á los que seguian la justicia y la razon de su 
partido, esforzandc á todos con aquellas palabras tan 
dignas de un discipulo de Cristo, y tan propias de un 
obispo: Las injurias (decia) que me hacen son medici- 
nas amargas al paladar ; pero en el fondo saludables, 
porque contribuyen á la salud de mi alma, Sin embar- 
go, despues de haber hecho vivas y respetuosas re- 
presentaciones al rev, viendo que su presencia irri- 
taba mas los animos, y que ya no se le dejaba liber- 
tad para cjercer sus funciones episcopales, él mismo 
se desterró voluntariamente, y pasó à Francia, anti- 
guo refugio de prelados perseguidos. Antes de partir, 

obró muchos milagros; y estando ya para embarcar se, 

se le apareció santo Tomas Cantuariense, aquel ad- 
mirable arzobispo en quien resplandeció tanto el vi- 
gor episcopal, y le exhortó á que tuviese buen áni- 
mo, asegurándole que muy en breve recibirja el 
premio de sus trabajos. Dejó, pues, à Inglaterra, y se 
reliró al monasterio de Pontigni, de la órden del Gis- 
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ter, donde le recibieron los monjes con todo el res- 
peto que se debia á su carácter y á la eminencia de su 
virtud. Poco despues cayó gravemente enfermo, y 
juzgándose que debia mudar de aires, fué trasladado 
al monasterio de Soyssi; mas no por eso dejó de agra- 
varse la enfermedad. Conociendo que de dia en dia le 
iban faltando las fuerzas, pidió el santo viático; y 
luego que vió en su cuarto el divino objeto de su 
amor y de su fe, extendiendo devotamente los bra- 
zos, exclamó lleno de amorosa confianza : Vos, Se- 
ñor, sois aquel en quien siempre he creido, á quien siem- 
pre he predicado; el mismo que he anunciado å mi 
pueblo, segun la verdad de vuestro Evangelio : vos sois 
testigo de que á solo vos he buscado en este mundo, y 
que todo mi deseo ha sido cumplir en todo vuestra santa 
voluntad : esto mismo deseo ahora sobre todas las co- 
sas; haced de mi lo que fuéreis servido. Quedaron sus- 
pensos y admirados los circunstantes al oirle hablar 
de aquella manera. El modo de mirar, los movimien- 
tos, el gesto, el tono de la voz, todo daba á entender 
que veia realmente á Jesucristo. Recibió el sacra- 
mento del amor, y por todo aquel dia se conservó tan 
alegre y tan gozoso, que parecia haber desaparecido 
enteramente la enfermedad. Administrosele, en fin, 
la santa uncion, y abrazándose entonces estrecha- 
mente con un crucifijo, le regaba con sus lagrimas, 
besando las llagas con devotisima ternura; pero apli- 
cando sus labios, especialmente á la del sagrado cos- 
tado, como si quisiera echarse á pechos toda aquella 
preciosisima sangre, decia enternecido: Agui, aquí 
se han de beber aquellas aguas saludables en las fuen- 
tes del Salvador. Cuanto mas se debilitaba su cuerpo, 
tanto mas se fortalecia su alma con el vigor dela gra- 
cia ; pero al fin, lleno de merecimientos, y purificado 
con el fuego de la tribulacion, terminó una santa vida 
con una muerte preciosa á los ojos del Señor el dia 
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16 de noviembre del año 1242; manifestando luego 
Dios la santidad de su siervo con un gran número de 
milagros. Su santo cuerpo se restituyó á Pontigny, 
donde se le dió sepultura con grande solemnidad; y 
desde luego se comenzó á trabajar en su canoniza- 
cion, la que se terminó cuatro años despues de su 
muerte por el papa Inocencio Y. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Africa, los santos mártires Rufino, Marcos, Va- 
lerio y compañeros. 

El mismo dia, los santos Elpidio, Marcelo, Eusto- 
quio y muchos otros mártires. Elpidio, que era del ór- 
den senatorio, habiendo constantemente confesado 
la fe cristiana en presencia de Juliano Apóstata, fué 
atado con sus compañeros å las colas de caballos 
cerriles, estirado con violencia, desgarrado, y en fin 
echado al fuego, donde consumó su martirio. 

En Leon de Francia, la fiesta de san Eucnero, 
obispo y confesor, varon de maravillosa fe y sabi- 
duria, el cual, habiendo renunciado la dignidad de se- 
nador por abrazar la vida religiosa, residió largo 
tiempo escondido en una profunda caverna, donde 
servia á Jesucristo con ayunos y oraciones. Habiendo 
un ángel hecho conocer el lugar que habitaba, fué 
sacado de alli para ser solemnemente sentado en la 
silla episcopal de la iglesia de Leon. 

En Padua, san Fenso, obispo. 

En Cantorhery en Inglaterra, san Edmundo, quien, 
habiendo sido desterrado por haber defendido los 
derechos de su iglesia, murió santamente en Pro- 
vins, ciudad de la diócesis de Meaux, y fué canonizado 
por el papa Inocencio IV. 

El mismo dia, el tránsito de san Otmar, abad, 

En Frejus, san Leoncio, obisno. 
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En Bretaña, san Gobrieno, obispo de Vannes. 

En la diócesis de Burdeos, san Emilion, abad. 

En Egipto, el tránsito de san Anieno. 

En Antioquia, los santos mártires Arúspico, Marcos 
y otros muchos de ambos sexos. 


En Capua, 
otros. 


san Agustin, martir, con algunos 


En Seleucia, san Quintiliano, obispo. 
En Herford en Wesfalia, el bienaventurado Valge- 


rio, confesor. 


Este mismo dia, los santos mártires Benito y Juan, 


camaldulenses. 


En Alemania, santa Otilda, religiosa. 
En Edimburgo, el tránsito desanta Margarita, reina 


de Escocia. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 
que sigue: 


Da, quesumus, omnipotens 
Deus, ut beati Edmundi, con- 
fessoris tui atque pontificis, 
veneranda solennitas, el devo- 
tiouem nobis augeat, et salu~ 
lem. Per Domioum nostrum 
Jesum Christum... 


Snplicámoste, ó Dios omnipo. 
tente, que en la venerable so- 
lemnidad del bienaventurado 
Edmundo , tu confesor y ponti: 
fice, nos aumentes el fervor y 
el deseo de nuestra salvacion. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 


Ja epístola es del cap. 5 de la de san Pablo á los 
Efesinos. 


Videte , fratres, quomodó 
cautè ambuletis : non quasi 
insipientes, sed ut sapientes : 
redimenles tempus, quoniam 
diesiwalisunt.Proptereá nolite 
fieri imprudentes : sed ut in- 
telligentes que sil voluntas 
Dei. 


Hermanos : cuidad de cam - 
nar cautamente : no como igno- 
rantes, sino como sabios, reco- 
brando el tiempo, porque los 
dias son malos. Por tanto, no 
seais imprudentes, sino enten- 
ded cuál sea la voluntad de 
Dios. 
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NOTA. 


« En esta epístola å los Efesinos compendia san 
Pablo en pocas palabras toda la doctrina del Evange- 
lio. Pero en este capitulo los exhorta sobre todo å re- 
dimir el tiempo, empleándole en santos ejercicios, y 
no malográndole en vanas diversiones, llorando es- 
pecialmente que se desperdicie en juegos un tiempo 
tan precioso. » 


REFLEXIONES. 


Redimiendo el tiempo. El tiempo seredime empleán- 
dole bien. Terrible cuenta han de dar á Dios los que 
le malogran en tan vanas diversiones ; pero sobre todo 
en el juego. Este es el que entre todas las diversiones 
ha hecho mas progresos, y, si es lieito expliearme asi, 
el que ha hecho en el mundo mas fortuna; porque 
arrebata con mayor imperio, deja menos lugar á la 
razon para tristes reflexiones, y menos libertad al co- 
razon para sentir sus cuidados. Es verdad que ya el 
juego no es verdaderamente diversion; es una estu- 
diosa aplicacion que deseca; un trabajo ingrato y es- 
téril que consume los espiritus; una pasion á que se 
sacrifican los bienes, la quietud y la conciencia. Gri- 
tase mucho contra la intensa aplicacion que requie- 
ren los ejercicios espirituales ; pero mucha mayor in- 
tension pide una partida de juego: ella consume en 
una sola noche mas espiritus que muehos dias de ora- 
cion y de retiro. Buen Dios, ¡eon qué atencion se está 
para seguir una idea, para cautivar la suerte, para 
aprovecharse de un descuido , para prevenir la habi- 
lidad 6 el artificio del contrario, para descubrir en fin 
sus pensamientos, para eludirlos y para suplantarle! 
Representémonos una mesa de jugadores; no hay 
cosa mas grave, mas taciturna, ni donde se note mayor 
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estudio, mas cuiúadosa , mas fija aplicacion de todas 
las potencias. Negados enteramente á toda otra con- 
versacion que no sea la del interés y la del juego, con- 
tinuamente estan maquinando en aquellas cabezas 
algun incidente, algun lance favorable; tan abstraidos 
siempre, que, llegando á parecer enajenados, se olvi. 
dan hasta de las mas comunes atenciones que enseña 
la urbanidad y la buena crianza. Pero todo se les per- 
dona : posturas indecentes, palabras ofensivas, accio- 
nes descompuestas, rebatos, cóleras, furores , como 
aquellos enfermos dementes que dan en un frenesí, ó 
por la demasiada disipacion de los espiritus, ó por la 
agitacion excesiva de la sangre. No se acaba con el 
juego el mal humor, dura mucho mas allá. Un empeño 
indiscreto y obstinada, por no decir una especie de 
furor de perpetuar la ganancia ó de resarcir la pér- 
dida, renueva incesantemente las partidas, y hace mas 
violenta la pasion. A esto se reduce aquella noble 
diversion que es hoy el alma de todas las tertulias, 
el hechizo de toda la gente ociosa, la ciencia de todas 
las edades, el nudo de todos los pasatiempos; y esto 
es lo que llama el mundo el desahogo del ánimo, ino- 
cente recreacion, diversion honrada de los hombres 
de bien, ocupacion ordinaria, y pasion dominante de 
innumerables personas que están perfectamente ins- 
truidas de las obligaciones de un cristiano, y no igno- 
ran de cuánta consecuencia sea emplear bien ó mal el 
tiempo, y la terrible cuenta que han de dar de este 
empleo malo ó bueno, 


El evangelio es del cap. 23 de san Mateo, y el mismo 
que el dia IV, pag. 101. 
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MEDITACIÓN. 


EL PELIGRO A QUE SE EXPONEN LOS QUE PASAN UNA 
VIDA INUTIL. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera el peligro å que nos exponemos hacien- 
do una vida inútil, y cuánto es de temer que atraiga- 
mos sobre nosotros los castigos de un Dios justamente 
irritado con aquella terrible sentencia que se fulminó 
contra el arbol que no daba fruto. 

Muchos años ha que no cesa Dios de estarnos culli- 
vando: inspiraciones, gracias, auxilios, lances impre- 
vistos, lectura de libros, todo se dirige á convertirnos. 
Mucho tiempo ha que el Señor anda buscando frutos, 
y solo encuentra hojas, ó á lo menos, unos frutos 
como las manzanas de Gomorra : bella apariencia; 
pero lo interior podredumbre y amargura. Pues ¿cuál 
será nuestra suerte? ¿Qué debemos esperar? El arbol 
estéril es condenado al fuego; pues un cristiano va- 
cio de buenas obras, sin devocion, que solo tiene de 
cristiano cl nombre y la apariencia, ¿logrará el cieto 
por razon de su legitima ? 

Quid est quod debui ultra facere vineee mec, et non 
feci? ¿Qué mas debi hacer por mi viña que no lo haya 
hecho? dice el Señor por su Profeta. Trae a la memo- 
ria todos los auxilios que te he dado, todas las gracias 
que te he concedido : despues de tanto cultivo, ¿no 
tenia yo mucha razon para esperar que esta viña diese 
buenos frutos? con todo eso, ella no ha traido hasta 
ahora sino agraces silvestres, verdes y amargos. 

Nunc ergo, habitatores Jerusalem et viri Juda, judi- 
cale inter me et vineam meam. Pues ahora vosotros 
mismos, hombres ingratos, habeis de ser los jueces: 


NOVIEMBRE. DIA XVI. 343 


vosotros habeis de sentenciar si tengo razon para que 
jarme de vosotros. Yo hice por vuestro bien mas de 
lo que vosotros mismos podiais esperar, mucho mas 
de lo queen cierta manera pudiérais creer, y segura- 
mente mucho mas de lo que érais capaces de imagi- 
nar, ni os hubiérais atrevido á desear. Vosotros mis- 
mos convenis en estos beneficios que habeis recibido 
de mi mano; pero ¿acaso por eso me habeis servido 
con mas fidelidad? ¿por ventura me habeis amado 
por eso? 

À vista de esta reconvencion, ¿no tenemos motivo 
para temer el justo castigo con que amenaza á la 
viña? Auferam sepem ejus : eteritindireptionem. Arran- 
caré el vallado con que la cerqué, y la dejaré à mer- 
ced de los pasajeros, pisaranla, destruiránla, y que- 
dará convertida en un camino público. No la culti- 
varé mas: cubriráse de zarzas y de malezas; y para 
colmo de su desdicha ya no lloyerá sobre una tierra 
tan ingrata, sobre una viña que no da fruto. Fácil- 
mente se entiende lo que significan estas expresiones. 
MHiciéronse en la Pascua los mas bellos propósitos ; 
conocieronse los peligros de las concurrencias mun- 
danas, de los pasatiempos, de las mesas de j juego, de 
las conversaciones, de los malos hábitos ; fué fruto 
del dolor un nuevo "plan de vida; concluyó óse que era 
necesaria la reforma, y se dió principio á ella. Pero 
pocos dias despues de Pascua se dió con todo al tra- 
vés. Pues ahora, aquel Dios tan justamente irritado, 
¿nos continuara 'sus extraordinarios auxilios; derra- 
mará siempre sus gracias sobre nosotros con profu- 
sion? ¿te dejará ese vallado que tú mismo procuras 
NR ? ¿te colmará siempre de nuevos favores y 

e nuevos beneficios ? 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera cuánta desgracia es para una alma casti. 
garla Dios con la justa, pero terrible privacion de es- 
tos extraordinarios auxilios. Arrancado una vez aquel 
vallado , esto es, perdido aquel recogimiento interior; - 
debilitado aquel saludable temor de los juicios de Dios; 
repetidas aquellas reincidencias; no produciendo ya 
cosa alguna aquellos talentos, se derramara el alma 
indiferentemente á todo género de objetos; será presa 
infeliz de las pasiones ; ocuparáse todo el ánimo en 
¡mil tumultuosos cuidados ; ya no se dejará percibir 
la voz de Dios sino muy desmayadamente allá en el 
fondo del corazon ; los saludables consejos de un direc- 
tor sabio y zeloso ya no nos harán impresion ; se mi» 
rará con tedio la virtud; haráse insoportable el yugo 
del Señor; parecerá como agotado y seco el manan- 
tial de las gracias; y ¿en qué parará una pobre alma 
en un estado tan infeliz ? 

Lisonjearáse acaso alguno con que su vida no es 
tan desordenada como todo eso; pero acordé- 
monos de que el siervo haragan y perezoso no 
fué condenado porque hubiese perdido el talento, 
sino porque no negoció con él. Pero ya piensas en 
confesarte, y en volver sobre ti en las primeras fiestas. 
¡Mas ah, que sila confesion del precepto pascual fué 
de poco fruto, no lo serà de mas la de Pentecostés! 
Entre tanto, el tiempo se huye, y quizá estamos ya 
tocando el término fatal de nuestra vida. Jam enim 
securis ad radicem posita est. Acaso será esta la última 
solicitacion de la gracia; acaso será esta la última vez 
que Dios nos gritará, que Dios nos tocará, que Dios 
nos apartará para que salgamos de este estado in- 
tructuoso y estéril : Suecidite illam, ut quid terram 
occupat (Luc. 13)? Córtese cuanto antes este árbol 
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inútil; vaya luego al fuego; ¿a qué fin ha de ocupar el 
terreno de otro que darà sazonado fruto, y acreditará 
las diligencias del cultivo? 

¡Cosa extraña! estamos haciendo estas reflexiones, 
y aun muchos que las harán se estremecerán á vista 
de estas verdades. Ninguno deja de conocer el gran- 
disimo peligro a que está expuesta una vida ociosa, 
una vida inútil para el cielo; pero ¡cuántos y cuán- 
tas habrá para quienes todas estas reflexiones sean 
sin provecho! 

No permitais, Señor, que yo sea de este número, 
Hasta aqui, es verdad, hice ineficaces todas vuestras 
gracias, inútiles todos vuestros desvelos. No os can- 
seis, gran Dios de las misericordias : continuad , os 
suplico humildemente, continuad en cultivar esta 
alma con vuestra gracia, pues en ella confío que ha 
de producir de aquí adelante sazonados frutos. 


JACULATORIAS. 


Patientiam habe in me, et omnia reddam tibi. Matth. 18. 
Un poco mas de tiempo, Señor, un poco mas de 
tiempo, que yo os restituiré todo lo que os debo. 


Domine Deus, ostende hodiè, quia tu es Deus Israel, et 
ego servus tuus. 3 Reg. 18. 

Mi Dios y mi Señor, muéstrame hoy que eres mi 
dulcisimo dueño, y haz que comience yo å ser hu. 
milde siervo tuyo. 


PROPOSITOS, 


1. Si has comprendido bien el peligro á que está ex- 
puesta una vida regalona, ociosa, inútil y delicada, 
facil te será evitar este peligro, concibiendo un grande 
horror á tan infeliz estado ; pero guárdate bien de que 
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todo se reduzca á meros proyectos en el aire, y á 
aquellos inútiles deseos que matan á los perezosos, 
Haz que siempre sea practico el fruto de todas tus 
meditaciones; es decir, que siempre venga å parar en 
reformar tus costumbres, en arreglar tu vida, y en 
entregarte al ejercicio de la virtud. Hasta aquí ha sido 
inútil tu vida, ó cuando menos se descubren en ella 
grandes vacios; pues haz que desde hoy en adelante 
sean dias llenos todos los que vivieres, como se ex- 
plica la Escritura. Da principio por el de hoy, practi- 
cando en él todas las buenas obras que convinieren a 
tu estado ; visita a los pobres enfermos del hospital, 
consuélalos con tus palabras, y socórrelos con tus 
limosnas. Si no los pudieres visitar en los hospitales, 
visitalos en tu parroquia. Hay familias honradas y ver- 
gonzantes que tienen falta de todo : con lo supérfluo 
que a tí te sobra y sete pierde, pueden ellas mante- 
nerse honradamente; socórrelascon liberalidad. Gasta 
en limosnas lo que habias de gastar en un suntuoso 
banquete, en una gala costosa que no te es muy nece- 
saria, en un precioso mueble sin el cual puedes muy 
bien pasar. Haz á Dios y à la caridad este sacrificio. . 
¿Qué te parece de esto? ¿no te acomoda? 

2. Huye la compañia de la gente ociosa, y todas 
aquellas concurrencias donde reina la ociosidad. Ten 
siempre alguna cosa en que ocuparte. Una señora 
cristiana siempre debe tener alguna labor en que em- 
plear el tiempo, A la labor debe suceder la oracion ó 
la lectura en algun libro devoto, y hasta el mismo des- 
canso se ha de procurar aprovechar con piadosas 
ton versaciones que ediliquen y fomenten la virtud. 
Acostúmbrate å levantar de cuando en cuando el co- 
razon å Dios con breves, pero fervorosos actos de 
amor y otras devotas jaculatorias. Es devocion muy 
provechosa el rezar el Ave Maria cuando se oye la 
hora del reloj. Nunca será inútil una practica tan 
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cristiana, y estas son aquellas pequeñas industrias 
con que el alma se enriquece. 


MALA A Y AVR VA IVA VA A A ANA UPA T I ARANA VARIAS A AICA O 


DIA DIEZ Y SIETE. 


SAN GREGORIO TAUMATURGO, OBISPO DE 
NEOCESARÉA. 


Fué san Gregorio de la ciudad de Neocesaréa en el 
Ponto, y le llamaron Taumaturgo por la multitud y 
por la grandeza de sus milagros. Criaronle sus padres 
en la idolatria; pero el Señor le hizo la gracia de 
atraerle al conocimiento de la verdad; y el mismo 
santo explica este misterio de la divina misericordia 
porestas palabras : Entonces por un instinto sobrenalu- 
ral comencé á volverme hácia la verdadera piedad, y 
se fué descubriendo poco å poco å mi alma una razon 
superior ú la mia, no para comunicarle todavía un to- 
tal y puro conocimiento de la verdad, sino para 
inspirarle å lo menos cierto saludable temor. Fortificada 
de esta manera con aquella razon divina que descubre 
las verdades de la fe, llegó despues å la perfecta conver- 
sion por un encadenamiento de operaciones inefables. 
Como estaba dotado de un excelente ingenio, estudió 
la retórica con feliz suceso; pero como por otra parte 
era de un corazon tan recto, jamás se pudo acomodar 
á elogiar en sus panegiricos y declamaciones cosa . 
alguna que no la juzgase verdaderamente digna de 
elogio. En Cesaréa de Palestina conoció á Origenes, y 
se detuvo con él en compañía de su hermano Atene- 
doro, cuya concurrencia la refiere asi el mismo santo: 
Aquel angel que nos va guiando en todo el discurso de 
nuestra vida, lofué disponiendo para que nosestrecháse- 
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mos con aquel grande hombre, de cuyo trato habíamos 
de sacar tanto provecho; y despues que nos puso en sus 
manos, como que en alguna manera nos dejó entera- 
mente a merced de su direccion. Ni unos ni otros nos 
conocíamos, tanto por la diversidad de religiones, como 
por la distancia de los lugares; y con todo eso, nos reci- 
bió como á unos hombres que le habia enviado la divina 
Providencia para que dichosamente cayésemos en sus 
redes ú fin de ganarnos para Jesucristo, Conociendo 
Origenes la excelencia de aquellos dos ingenios, se 
dedicó con el mayor cuidado a cultivarlos. Enseñóles 
la moral cristiana, tanto con sus palabras, como con 
sus ejemplos. Representabales sus propias pasiones 
como en un espejo animado, para que, viéndolas al 
natural, les cobrasen mayor horror, a lo que igual- 
mente los excitaba con el ejemplo que con la voz. De 
filósofos los aleccionó para profetas, y explicándoles 
lo mas oscuro de la religion, les hizo entender que en 
las cosas de Dios, å solo Dios se ha de oir y á los que 
Dios escoge para órganos de sus oráculos, no debiendo 
darse oidos á la humana sabiduria cuando se trata 
de la divina revelacion. De esta manera, dice san 
Gregorio Niseno, aquello mismo que å otros los con- 
firmaba en la idolatría, sirvió para que Gregorio 
abrazase la verdadera religion ; porque, descubriendo 
en el mismo estudio de los filósofos lo limitado de sus 
luces y la incertidumbre de sus opiniones, que mu- 
tuamente se destruian unas å otras, comenzó å com- 
prender que en unas materias tan superiores a la ra- 
zon erajusto atenerse a la simplicidad de la fe, la cual 
merece muy bien nuestro asenso, por lo mismo que 
nos obliga å creer aquello que no podemos alcanzar. 
Conoció que esta oseuridad delos misterios era muy 
propia de un Dios que habita en la luz inaccesible; y 
que era muy justo que el hombre sujetase su razoná 
la soberana razon de Dios, siendo mucho desórdern 
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que pretendicse apelar al tribunal de su razon lo que 
se habia resuelto y dictado en el supremo consejo de 
la eterna Sabiduria; y que si el entendimiento hu- 
mano fuese capaz de comprender el ser de Dios y sus 
divinas perfecciones, 0 el hombre seria Dios, ó el 
mismo Dios no lo seria, Alumbrado Gregorio con las 
luces de la fe, resolvió dejarlo todo : los bienes, la pa- 
tria, los amigos, y si fuese menester, hasta el estudio 
de la filosofia por dedicarse únicamente å ser maes- 
tro en la ciencia de los santos. 

Precisado Origenes å retirarse de la ciudad de Ce- 
saréa el año de 238 por la persecucion de Maximino, 
sucesor de Alejandro Severo, pasó Gregorio á la de 
Alejandría, adonde concurrian de todas partes los jó- 
venes profesores, por lo que florecian en ella los es- 
tudios de filosofía y medicina. Aunque todavía no es- 
taba bautizado, era su vida tan ajustada y tan pura, 
que los demás estudiantes de su edad la consideraban 
como una tácita censura delasuya, ó comouna muda, 
pero viva reprension de sus desordenadas costum- 
bres. Movidos algunos de ellos de emulacion y de ma- 
ligno despique, intentaron desacreditarle ; y para eso 
se valieron de cierta mujer pública muy conocida en 
toda la ciudad la cual, hallándose Gregorio en una 
gran concurrencia, se legó a él, y con impudentisi- 
mo descaro le pidió el precio de la torpeza que habia 
cometido con ella. No se inmutó nuestro Gregorio, 
y sin perder un punto de su ordinaria gravedad, cir- 
cunspeccion y compostura, dijo friamente å un amigo 
suyo que diese á aquella mujer el dinero que pedia, 
y prosiguió con serenidad en la conversacion ó en la 
disputa que estaba pendiente. Triunfaban ya los en- 
vidiosos libertinos del buen suceso de su calumnia, 
Pero apenas tomó en la mano el dinero aquella infame 
mujer, cuando se apoderó de ella el espiritu maligno, 
yagitandola con espantosas contorsiones, la hacia 

11. 20. 
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prorumpir en ahullidos y en bramidos que atemori. 
zaban à todos los presentes. Revolvia espantosamente 
los ojos, echaba espumarajos por la boca, arrancabase 
con furiosa rabia los cabellos feamente tendidos y 
desgreñados, y revoleándose rabiosamente por el 
suelo, confesaba á gritos su pecado. Vióse precisada 
å implorar la compasion del mismo Gregorio à quien 
tanto habia ofendido; y el santo, aunque todavia ca- 
tecúmeno, invocó sobre ella el nombre del Señor, y 
en el mismo punto quedo libre, comenzando yaa 
descubrirse el don de milagros en el siervo de Dios 
aun antes de recibir el bautismo. 

Recibióle poco tiempo despues, y la gracia del sacra 
mento hizo desde luego en Gregorio uno de los mayo- 
res santos y de los hombres mas grandes de su siglo. 
El alto coucepto que formó del señalado beneficio que 
acababa de recibir de la mano libera! del Padre de las 
misericordias, le inspiró tan vivos afectos de amor y 
de reconocimiento, que las expresiones con que él 
mismo los declara parecen voces de un hombre como 
fuera de si y enajenado. 

Habiendo estudiado cinco años en la escuela de 
Origenes, se restituyó a su pais, donde se despojó de 
todos sus bienes para revestirse mejor de Jesucristo, 
y se retiró á una soledad para entregarse totalmente 
al Señor en un tranquilosilencio. Duróle poco tiempo 
lavida desolitario; porqueFedimo, obispo de Amasea, 
prelado que habia recibido de Dios el don de profecia 
y de sabiduria, entendiendo que Gregorio era un teso- 
ro escondido en el desierto, resolviósacarle de él para 
enriquecer á la Iglesia. Era nuestro santo como una 
antorcha debajo delcelemin en la soledad, y pensóFe- - 
dimo colocarla sobre el candelero en el lugar mas emi- 
nente, consagrándole por obispo. Llegó Gregorioá oler 
este pensamiento : sobresaltóse, y para eludir aquella 
idea, se puso luego en oculta y precipitada fuga, Pero 
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san Fedimo, con particular inspiracion del ciclo, re- 
solvió elegirle sin embarazarseen su ausencia; y asi, 
levantando los ojos al cielo, declaró delante de Dios y 
en presencia de todo el pueblo, que nombraba a Gre- 
gorio por obispo de Neocesareá, Cuando el santo tuvo 
noticia delo que habia pasado, juzgó que seria opo- 
nerse a la voluntad del Señor hacer mas resistencia á 
su eleccion, y fué consagrado por obispo de aquella 
ciudad. 

Dominaba en ella la religion del imperio, humeando 
los templos con el incienso que se ofrecia å los dio- 
ses de la gentilidad. El nombre de Jesucristo solo era 
conocido para ser menospreciado; y de toda la in- 
mensa multitud de gentes que habitaban aquella gran 
ciudad solas diez y siete personas habian abrazado 
la fe cristiana. Luegoquefué consagrado, serecogió de- 
lante de Dios, y le pidió fervorosamente la luz que ha- 
bia menester para predicar el Evangelio, Apareciósele 
san Juan y la santisima Virgen, y le dieron, segun la 
orden de Dios, aquella instruccion que fué tan céle- 
bre en la Iglesia, y se recitó en el quinto sinodo ecu- 
ménico y universal, cuya instruccion estaba conce- 
bida en estas voces : 

No hay mas que un solo Dios Padre, el cual es Pa. 
dre del verbo vivo, su sabiduría esencial, su poder y su 
eterna imagen. El es el que, siendo sumamente perfecto, 
engendro un Ilijo tan perfeclo como él. Es el Padre del 
único Hijo. No hay mas que un Señor, solo Hijo de 
solo el Padre, Dios engendrado de Dios, carácter é 
imágen de la divinidad, palabra eficaz, por la cual 
fueron formadas todas las criaturas, verdadero Hijo 
del verdadero Padre, Hijo invisible del Padre invisible, 
incorruptible del incorruptible , inmortal del inmortal, 
Hijo eterno del que es desde toda la eternidad. No hay 
mas queun solo Espiritu Santo que procede de Dios, y 
fué manifestado por el Hijo ú los hombres. Es imágen 
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perfecta del Hijo, y una imágen perfecta del que es per- 
fecto, vida y principio de la vida de los que viven : la 
Juente santa, la misma santidad, y el autor de la san. 
tificacion, Por él fué manifestado Dios Padre, que es 
sobre todas las cosas , y en todas las cosas , y Dios Hijo 
gue está tgualmente en todas partes. Esta es la perfecta 
Trinidad, que no es dividido, sino una en la gloria, 
en la eternidad , y en la soberanía. 

Testifica san Gregorio Niseno que este simbolo de 
la fe se miró siempre con tanto respeto y con tanta 
veneracion , que en su tiempo aun se usaba de él en 
Neocesaréa. De esta manera fué ilustrado san Gre- 
gorio sobre las verdades de la religion. Pidió al autor 
y consumador de la fe la inteligencia de las verdades 
reveladas , y la consiguió en el modo que acabamos 
de referir. Con la provision de este sagrado depósito 
se encaminó á Neocesaréa donde estaba bien atrin- 
cherado el demonio. Pero el nuevo David de la ley 
de gracia se dispone para atacar, en nombre de Cris- 
to y de su Madre, al Goliat de la gentilidad : atácale, 
arróllale y destrúyele. En el camino, sorprendido de 
la noche y de una violenta lluvia, se guareció en uno 
de los mas famosos templos del país por los oraculos 
que en él daban los demonios, y pasó toda la noche 
en oracion. Salió por la mañana prosiguiendo su ca- 
mino; un instante despues llega el sacerdote de los 
idolos, y dicenle los demonios que iban å abandonar 
aquel templo : infórmanle de lo que habia pasado, 
y colérico el sacerdote, corre tras el enemigo de sus 
dioses, alcanzale, y le amenaza con que le habia de 
maltratar. Dicele el santo que con el favor de Dios 
arrojaria á los demonios de todos los lugares siempre 
que quisiese, y haria que volviesen å entrar cuando le 
diese la gana. Admirado el sacerdote de lo que oia, 
le replicó que, si queria que le creyese, mandase á 
los demonios que volviesen á entrar en aquel templo. 
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Lleno entonces el santo de aquella viva fe que hace 
milagros, sacó un libro que llevaba consigo, rompió 
de un rasgon una hoja, y escribió en él estas pala- 
bras : Gregorio á Satanás; vuelve á entrar. Entréga- 
sele al sacerdote, vase este al templo , pone la cédula 
sobre el altar, ofrece los sacrificios acostumbrados , 
y ve todas las cosas que antes habia visto. Vuelve en 
diligencia á buscar al santo; y habiéndole alcanzado 
antes que entrase en la ciudad, le suplicó que le ex- 
plicase los misterios de la religion, y le diese å cono- 
cer aquel Dios á quien estaba sujeto y rendido todo 
el infierno. Explicóte Gregorio los misterios de la re- 
ligion ; pero al llegar al de la Encarnacion le chocó 
mucho, pareciéndole cosa indigna de un Dios dejarse 
ver entre los hombres en figura corporal. Respondióle 
el santo que no habian de probar esta verdad las pa- 
labras, sino las obras del poder de Dios. Pues haz un 
milagro en mi presencia, le replicó el sacerdote, y 
le rogó que hiciese mudar de sitio å un disforme pe- 
ñasco que le señaló : ejecutólo Gregorio, y al punto 
se movió el peñasco por si mismo mudando de lugar, 
á cuya vista se convirtió aquel gentil. Entró san 
Gregorio en la ciudad; pero ya se habia anticipado å 
ella la fama de sus prodigios : pasó por medio de una 
inmensa multitud de idólatras, sin mirar ni å uno 
solo, como si pasara por el mas silencioso desierto. 
Admiróles mas aquella modestia, que les habia ad- 
mirado la fama de sus milagros, Convirtió desde lue- 
go á muchos, y creciendo cada dia el número y el 
fervor de los ficles, determinó fabricar una iglesia 
que fuese capaz de contenerlos á todos. Escogió para 
esto el mejor y mas elevado sitio de la ciudad; pero 
encontró el estorbo de un gran monte que ocupaba 
parte det plan que habia trazado. Lleno de fe y de 
confianza se puzo en oracion, y acabada esta, por 
uu prodigio inaudito se retiró aquel monte, dejando 
20. 
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libre el espacio que era necesario para el grande y 
sagrado edificio. Tenia abierto el corazon para to- 
dos, y todos recurrian á él en sus necesidades. Sea 
una de las pruebas este extraño suceso. Habia en 
aquella provincia un rio, que especialmente en el in- 
vierno salia tan furiosamente de madre, que inun- 
Gaba todo el pais, causando grandes estragos. Acu- 
dieron al santo obispo los habitadores de aquel pa- 
raje, y le suplicaron que se compadeciese de ellos, 
Fué el santo en su compañia, llevando en la mano 
un baston para su descanso, y por el camino les fué 
hablando sobre el importante negocio de la salva- 
cion. Llegando todos al sitio donde se rompia el di- 
que, les dijo Gregorio que á solo el poder de Dios 
pertenecía señalar á las aguas los limites que no po- 
dian traspasar, y que, siendo solo Dios el que podia 
dar leyes å la naturaleza, de solo él debian esperar 
el milagro de ver detenidas y suspensas las aguas de 
aquel rio. No les dijo mas : invocó el nombre de Dios 
todopoderoso : fijó el báculo en la tierra; ¡prodigio 
raro! el báculo seco echó raices, y se hizo un árbol 
corpulento, contra el cual venian a estrellarse las 
olas de aquel rio cuando estaba mas hinchado y mas 
enfurecido, ni mas ni menos como se estrellan cada 
día las encrespadas Ondas del mar contra un blando 
banco de arena. No es nuestro ánimo referir aqui 
todos sus estupendos milagros : baste decir que su 
vida fué un milagro continuado. Sostuvo su rebaño 
con la virtud de su oracion durante la persecucion de 
tlecio, y hácia el fin de su vida se halló en el concilio 
de Antioquia, donde fué condenado Paulo de Samo- 
sata, que negaba la divinidad de Jesucristo. Cono- 
ciendo que se acercaba el fin de sus dias, visitó todo 
su obispado , y trabajó con tanta felicidad, que nun- 
ca estuvo en él mas floreciente la religion. Estando 
para morir, quiso saber cuántos gentiles habia en la 


NOVIEMBRE. DIA XVH. 355 


ciudad y en sus contornos : dijéronle que solos diez 
y siete; y levantando los ojos al cielo, dió gracias å 
Dios, diciendo que dejaba á su sucesor lantos infieles 
como cristianos habia encontrado él en la ciudad 
cuando tomó posesion del obispado. Murió santa- 
mente despues de hacer oracion por ellos, y previno 
que no le comprasen sepultura, porque deseaba ser 
tan pobre despues de muerto como habia sido cuando 
vivia. Murió el dia 17 de noviembre el año de 270, 
cerca de los 70 de su edad ; y fué enterrado su cuer- 
po en la iglesia que él mismo habia fabricado, la cual 
se intituló despues de su nombre. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la si- 
guiente : 


Da, quesumus, omnipotens Suplicámoste, ó Diostodopo- 
Dens, ut beati Gregorii, confes- deroso, que en la venerable sv- 
soris tuj atque pontificis, vene- Jemunidad de tu bienaventurado 
randa solemnitas, et devotio- pontilice y confesor san Grego- 
nem nobis augeat et saluiem. rio aumentes en nosotros el 
Per Dominum nostrum Jesum espiritu de fervor y el desco de 
Christum... nuestra salvacion. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria, y 
la misma que el dia IV, pag. 98. 


NOTA. 


« El autor del Eclesiástico, de donde se sacó esta 
epistola, nos da a entender que vivia despues de 
* pontificado del gran Sacerdote Simon , pues le elogia 
¿como á un hombre ya difunto. Y en esta suposicion 
jes menester colocar a Jesus, hijo de Sirach , entre el 
pontificado de Simon, es decir, entre el año de 3711 
de la creacion del mundo en que murió este gran sa- 
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cerdote , y el de 3783 en' que murió Tolomeo Ever- 
getes. » 


REFLEXIONES, 


No se halló otro que observase como él la ley del Al. 
tísimo. ¿Hallaráse el dia de hoy gran número de fie- 
les que observen esta santa ley? Y ¿se respeta si- 
quiera como una ley que obliga igualmente à todos 
los fieles? No salgamos de nuestros templos : repre- 
sentémonos los divinos misterios que todos los dias 
se celebran en nuestros altares ; este nuevo Calvario 
en que realmente se sacrifica muchas veces al dia 
el mismo Jesucristo å su Eterno Padre, como víctima 
ineruenta por la salvacion de los hombres; este san- 
tuario respetable á los mismos ángeles ; este sacrili- 
cio del adorable cuerpo y sangre del Hombre Dios, 
durante el cual las celestiales inteligencias están pos- 
tradas, y como embargadas de asombro å vista de 
aquella maravilla, y discurramos cuánta es nuestra fe 
por el modo con que la tratamos. Aquellos cristianos 
imperfectos, å quienes una misa celebrada con alguna 
gravedad se les hace pesada, molesta y enfadosa; 
aquellos que por delicadeza ó por indevocion se 
dispensan de asistir al divino sacrificio; aquellas muje- 
res profanas que asisten a él con todo el orgullo y 
con todo el desacato de la provocacion; todos estos 
¿conocen bien aquello mismo que hacen profesion de 
creer? Pero ¿acaso creen bien aquello que miran con 
tanta indiferencia, y que tratan con tanto menospre- 
cio? ¿Tendrian valor para ponerse delante de unaper- 
sona de respeto con la indecencia con que asisten á 
la misa? ¿Estarian delante del rey como suelen es- 
tar en la Iglesia ? Llevan consigo el descaro, la infi- 
delidad y la irreligion hasta los piés de Jesucristo. 
Entre los primeros cristianos era tanto y tan religioso 
el respeto que se profesaba á este adorable sacrifi- 
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cio, que se tenia por titubeante, por poco firme en 
la fe al que asistia á la misa con menos devocion. ¿Se 
persuadirian acaso ellos á que vivian entre verdade- 
ros fieles si fueran testigos de nuestra irreligion , de 
nuestras escandalosas irreverencias mientras se ce- 
lebran los sagrados misterios? ¿Qué se hubiera diche 
sien el mismo punto que Jesucristo espiró sobre una 
cruz en el Calvario, uno de sus discipulos se hubiera 
dejado ver en aquel monte con el mismo aparato, 
con las mismas disposiciones, con el mismo poco 
respeto con que se dejan tantos ver en el sacrificio de 
la misa? ¡Cuántos se hubieran indignado contra el! 
La misma Iglesia le trataria hoy como á un infame 
apóstata : y ¿qué no diriamos nosotros mismos de 
aquel malvado discipulo ? Es la misa una viva y real 
representacion de aquel primitivo sacrificio; es real- 
mente la misma victima , el mismo sacerdote y la 
misma oblacion; pues ¿será menos impia, menos 
sacrilega nuestra inmodestia? ¡Buen Dios, cuántos 
y Cuántas asisten hoy á los oficios divinos, al santo 
sacrificio de la misa, con menos circunspeccion, con 
menos compostura que a los espectaculos profanos ! 
Es bien seguro que muchas veces se está en el tem- 
plo con menos seriedad, con menos decencia, y con 
menos modo, que en una visita de cumplimiento y de 
atencion. Ya no se contentan muchos con irreveren- 
cias mudas y secretas : han de ser públicas, desaho- 
gadas y ruidosas, pudiéndose decir que se hace os- 
tentacion y gala de la indevocion. ¡ Y nos admirare- 
mos ahora de que Dios nos haga sentir tanto tiempo 
ha los pesados azotes de sujustisima cólera! 


El evangelio es del cap. 11 de san Marcos. 


In illo tempore, respondeas En aquel tiempo, respondien- 
Jesus discipulis suis, ait iHis: do Jesus á sus discípulos les 
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Mabete fidem Dei. Amen dico dijo : Tened fe en Dios. De ver- 
vobis, quia quicumque dixerit dad os digo que cualquiera que 
huic monti, tollere, et mittere diga á este monte, quítate de 
in mare, et non hæsitaverit in ahí, y échate en el mar, yno 
corde suo, sed crediderit, quia dudase en su corazon, sino qug 
quodcumque dixerit, fat, fiet crea que cualquiera cosa que 
ei. Proptereà dico vobis: omnia diga será hecha, lo será. Pot 
quecumque orantes pelitis. cre- tanto os digo, que todo cuante 
dite accipietis, et evenient yo- pedis cuando orais, creed qu 
bis. lo recibiréis, y os será conce 

dido. 


MEDITACION. 


DE LA FALTA DE FE EN LA MAYOR PARTE DE LOS FIELES 
PUNTO PRIMERO, 


Considera que no toda infidelidad es del entendi- 
miento; tambien la voluntad tiene la suya. La razon 
porque no se cree es porque no se quiere creer. Es 
verdad que es necesario creer en Dios para amarle; 
pero no es menos verdad que es menester amarle 
mucho para creer bien en él. La caridad todo 
lo cree. No es la razon la que causa en los hombres 
la incredulidad, pues nunca hubo hombre de razon y 
de buen juicio que dudase de las verdades de la reli- 
gion como no tuviese estragadas las costumbres. Por 
lo regular ningun hereje se convierte de buena fe si 
no quita los estorbos a la gracia por medio de una 
vida inocente y ajustada, ni se ha visto jamás algun 
apóslala católico que no fuese anteriormente de vida 
poco cristiana. Nunca abandonaron á la Iglesia sino 
aquellos hijos que la deshonraban, y que ella misma 
separaria de su cuerpo mistico como miembros can» 
grenados. Por el contrario, ningunos desertores se 
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pasan porlo regular del campo del enemigo al nues- 
tro que no fuesen antes la honra de su partido, y 
que no viviesen en él como si fueran del nuestro en 
el órden puramente natural. La corrupcion del cora- 
zon va disponiendo á titubear en la fe; y desde que 
se empieza å vivir mal, comienza á disiparse respec: 
to de la religion. Lə fe es virtud del entendimiento; 
pero la falta de fe es vicio de la voluntad. No hay pa: 
sion violenta que no sea enemiga de la fe. Esta a la 
verdad es una brillante hacha que alumbra; pero 
¿de qué sirve esta hacha å quien tiene los ojos acha- 
cosos? ¿Qué nos importara estar rodeados de luz, 
caminar en la mitad de un dia claro, si llevamos con 
nosotros las tinieblas y la noche? ¿de qué nos ser- 
virá creer cosas tan grandes, si solamente las cre- 
emos como las creen los demonios, esto es, con una 
fe puramente especulativa? ¿dequé nos servirá creer 
todo lo que es necesario creer para ser cristianos, 
sino creemos como es necesario creer parasalvarnos? 
Confesemos, pues, que hay en el mundo muy poca 
fe : nuestra misma vida es una demostracion ten ma- 
niliesta de esta verdad, que no podemos dejar de 
confesarlo. ¿Se vive con tibieza? pues con tibieza se 
cree. ¿Alientase el alma con el fervor? pues siente 
ella misma que se le va esforzando la fe con la mo- 
cencia; pudiéndose decir muy bien que el fervor 
en el servicio de Dios es la medida de su fe. Si quere: 
mos saber hasta donde llega esla, consultemos 
nuestra vida y nuestro porte : por las maximas que 
seguimos y por las obras que ejecutamos conocere- 
remos la grandeza y la valentía de nuestra fe. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que es otioso alumbrar al entendimiento 
mientras esté preocupado el corazon. Buena, aunque 
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muy triste prueba de esta verdad fueron los judios. 
Las profecias que vieron cumplidas en Jesucristo 
eran poderosos motivos para que creyesen en él; 
pero ni ellos se lus quisieron aplicar, ni dar oidos å 
los que se las aplicaban. Siendo de suyo las parábo- 
las unas explicaciones palpables que exponen como 
de bulto los misterios mas elevados, eran para ellos 
unos velos impenetrables que les ocultaban la vista 
de aquellos mismos misterios. Estaban viendo sus 
milagros : confesaban francamente que los hacia : 
hic nomo multa signa facit. Pero ¿qué infirieron de 
alí, que era preciso seguirle, creerle y adorarle ? 
nada menos. Lo que infirieron fué que era necesa- 
rio quitarle cuanto antes la vida. Quieren informarse 
los judíos del ciego desde su nacimiento que recobró 
la vista: llaman á sus padres, cxaminanlos, que- 
dan convencidos despues de haber hecho cuanto pu- 
dieron para corromperlos. Y ¿qué sacaron de este 
convencimiento? ¿creer en él? de ningun modo, 
Maldecirle, ultrajarle y excomulgarle. ¡Oh, y cuánta 
verdad es que una pasionen una alma, apoderada ya 
de la relajacion y de la tibieza, excita en ella grandes 
alteraciones! Es como el fuego que prende en made- 
ra húmeda, levantando un humo denso que oscurec- 
la razon, y no le deja percibir los objetos sobrenatue 
rales. Aun respecto de los mas maícriales y sensibles 
nos ciega la pasion. Pues ¿qué mucho nos impida la 
vista de los espirituales y divinos? Lo mismo que re- 
trae á los malos, atrae å los buenos : lo mismo que 
espanta á los disolutos, enamora á los virtuosos. Es- 
tos no acaban de admirar lo que aquellos no aciers 
ton á creer acerca del misterio de la Encarnacion, 
de la Eucaristia, etc. La muerte de un Dios, que 
se hace dura á la fe de los malos cristianos, en- 
ciende mas y mas el amor de los buenos y de los 
fervorosos. Confesemos ya que no hay estado mas 
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miserable, mas digno de compasion, que el de un 
cristiano que tiene poca fe. Fuérale mejor, digámoslo 
así, no creer nada, que creer á medias, pues padece 
mucho mas en sus gustos, que un verdadero fiel en 
sus trabajos. Aquella escasa luz que le ha quedado es 
muy bastante para perderle, y no lo es, por culpa 
suya, para salvarle. Es para él como una luz impor- 
tuna medio apagada y maligna, que basta para qui- 
tarle aquella quietud que se experimenta en el silen- 
cio de las tinieblas sin comunicarle fa alegría que 
causa la luz del sol. Si yo tuviera fe, se suele decir, 
presto dejaria estos embelesos, esta profanidad, es- 
tos pasatiempos, y presto me convertiria; pero yo 
digo que presto tendrias fe si dejaras esos pasatiem- 
pos, esa profanidad y esos embelesos. Nuestra poca 
fe siempre es funesto efecto de nuestras corrompidas 
costumbres. Aquel sacerdote no siente devocion en 
el altar; pero ¿tiene mucha fuera de él? Si por su des» 
gracia trae una vida tibia y desarreglada en su casa, 
¿quiere experimentar en el altar una fe viva y fervo- 
rosa? 

Séalo, Señor, mi vida sea inocente, sea pura con 
vuestra divina gracia, y espero que mi fe crecerá cada 
dia mas y mas. 


JACULATORIAS. 


Credo, Domine : adjuva incredulitatem meam. Marc. 9, 
Yo creo, Señor; fortificad mi fe. 


Domine, adauge nobis fidem. Luc. 
Señor, aumentadnos la fe, 


PROPOSITOS. 


4. Es pocalafe, porque es mala la vida. Nada debilita 
tanto la fe como las enfermedades del corazon. Las al- 
ii. 2i 


362 AÑO CRISTIANO. 


mas inocentes, las almas puras pueden ser tentadas en 
la fe; pero las tentaciones, por lo comun, solo sirven 
para avivarla mas, como no den en el extremo de la 
relajacion. Si padecieres estas importunas pruebas, 
renueva tu fidelidad y tu fervor en el servicio de Dios, 
Nunca has detener mayor modestia, mas caridad con 
los pobres, nunca has de ser mas devoto, mas reve- 
rente en presencia del Santisimo Satramento; nunca 
mas exacto, mas puntual en todas tus obligaciones 
y devociones; nunca mas mortilicado ni mas fervo- 
roso que en tiempo de estas pruebas. Presto verás 
disipadas esas nubes y sosegadas todas esas tempes- 
tades. Ninguna cosa contribuye tanto à la serenidad 
del alma como aumentar el fervor. 

2, Siempre te has de proponer tus acciones y tu 
conducta como la mejor prueba de tu fe. Esta, en los 
verdaderos cristianos, nunca es puramente especula- 
tiva. Es costumbre saludable pensar en todoslos ejer- 
cicios espirituales, en la misa, en el oficio divino, en 
la oracion y en todas las buenas obras, que en ellas 
vamos å dar á Dios y al público pruebas legiti- 
mas de nuestra fe. Si estás en la iglesia, considera 
que vas å dar testimonio de tu fe - si es preciso per- 
donar una injuria, hacer una limuóña; si te sucede 

alguna afliccion, algun contratiempo, recurre å la fe, 
y dite á ti mismo: Quiero parecer cristiano en esta 
ocasion; pero ten cuidado de pedir frecuentementeá 
Dios que aumente tu fe : Credo, Domine : adjuva in- 
credulitatem meam. Si, Señor, yo creo, yo creo; pero 
fortificad mi fe cada dia mas y mas. Esta oracion ó 
jaculatoria debe ser familiar á todos los cristianos. 
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SAN ACISCLO Y SANTA VICTORIA, MÁRTIRES. 


Córdoba, ciudad tan antigua y magnifica, queal ha- 
blar de la guerra de Anibal ya trataba de ella Silio 
ítálico con honor, ha sido en todos tiempos fecunda 
madre de varones ilustres en las armas y en las lc- 
tras, en la guerra y en la paz. En esta ciudad nacie- 
ron, segun la opinion mas comun, los gloriosos mår- 
tires de Jesucristo Acisclo y Victoria, de unos mis- 
mos padres, para que una misma educacion en las 
máximas del Evangelio tuviese el mismo fin, que era 
dar su sangre por Jesucristo. Nada se sabe de los pri- 
meros años de su vida; pero puede suponerse, que 
dos jóvenes que tuvieron valor tan extraordinario 
pararesistir las amenazas y promesas del astuto Dion, 
no solo fueron desde el principio bien cimentados en 
la fe, sino que procuraron consolidarla en su alma 
con el ejercicio de santas obras. Las actas auténticas 
de su martirio, sacadas del códice membranaceo ma- 
nuscrito que posee el convento de San Juan de Jos 
reyes de Toledo, son del tenor siguiente : 

En el tiempo en que Diocleciano pretendia destruir 
la religion de Jesucristo en todo el mundo, vino á la 
ciudad de Córdoba un presidente llamado Dion, en' 
quien se competian el odio contra los cristianos, la! 
crueldad para atormentarlos, y la sagacidad para pro~ 
curar reducirlos al culto de los falsos dioses. Apenas 
llegó, sabiendo que en aquella ciudad habia gran nu- 
mero de fieles que adoraban a Cristo por verdadero 
Dios, promulgó el edicto imperial que se habia publi- 
cado por todo el imperio romano, cuyo contemdo se 
reducia á intimar que ofreciese incienso à los dioses 
del paganismo el que no quisiese sufrir los mas exquis, 
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sitos y crueles tormentos. Vivian å la sazon en la ciu- 
dad dos jóvenes hermanos, llamados Acisclo yVictoria 
criados en el temor santo de Dios, á quien daban ver- 
dadero y religioso culto, y quienes desde los primeros 
años de su vida habian siempre ejercitado la piedad 
dando å Dios alabanzas. Un tal Urbano, oficial del tri- 
bunal del presidente, tuyo noticia de los dos santos, 
y del tenor de vida que guardaban, arreglada en un 
todo å las maximas del Evangelio. Gozoso con seme- 
jante descubrimiento, como quien sabia bien cuánto 
lisonjearia con él la crueldad del presidente, se fué å 
él, y le dijo : Por fortuna he encontrado dos que des- 
precian tus edictos, y tienen temeridad suficiente para 
afirmar que nuestros dioses son de piedra, é incapa- 
ces de dar favor alguno á aquellos que los adoran. 
Oyó el presidente esta noticia con complacencia por el 
descubrimiento, y con ira por el desprecio que veia 
hacer de sus dioses; y asi mandó que los siervos de 
Dios fuesen traidos á su presencia. Obedecióse su pre- 
cepto, y luego que los tuvo delante les habló de esta 
manera : ¿Sois por ventura vosotros los que despre- 
ciais los sacrificios que se hacen á nuestros dioses, y 
moveis sediciosamente al pueblo, persuadiéndole que 
se aparte de su sagrado culto? A lo cual respondio el 
bienaventurado Acisclo : Nosotros servimos á nuestro 
Señor Jesucristo, no á los demonios ni á las piedras in- 
mundas. Dijole el presidente Dion : ¿Ha llegado à tu 
noticia la sentencia que hemos mandado que sufran 
aquellos que no quisieren sacrificar? Respondió Acis- 
clo : Y ¿has oido tú, ó presidente, la pena que te tiene 
preparada Jesucristo å ti y á tus principes? Al oir esto, 
comenzó Dion á enfurecerze contra el mártir de Dios: 
una rabia ferina se apoderó de su corazon para ex- 
plicarse á su tiempo; pero disimulando por entonces 
los movimientos crueles que le agitaban , volvió los 
ojos hulagúeños hácia Victoria, y le dijo: Tengo lás- 
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tima de ti, ò Victoria, como si fueras hija mia; acér- 
cate, pues, á las aras, y adora á los dioses para que 
tengan misericordia de tus culpas, y telibren del er- 
ror que padeces. Mira que, si rehusas acceder å estos 
consejos de padre, me veré precisado à ejecutar en ti 
los mas crueles y terribles tormentos. La bienaven- 
turada Victoria, despreciando enteramente las pala- 
bras halagúeñas de su discurso, respondió à lo último 
de esta mancra ; Me harás un gran favor, ó presidente, 
si ejecutares en mí lo que has dicho. Entonces Dion, vol- 
viéndose á san Acisclo, le dijo: Acisclo, vuelve en ti, 
y piensa bien que estas en la flor de tu edad, y que es 
lastima que perezcas en una sazon tan temprana y fio- 
rida. A esta propuesta respondió san Acisclo : Yo mo 
tengo otra cosa que pensar sino en Jesucristo que me 
formó del polvo de la tierra; pero tú cobardemente in- 
tentas obligar á los hombres para que adorenunas ima- 
genes hechas por sus manos, que ni tienen ojos ni sen- 
tido alguno. 

Estas animosas respuestas de los santos encendie- 
ron a Dion en cólera, y mandó que, quitandolos de 
su presencia, los encerrasen en el calabozo mas tétri - 
co y profundo. Ejecutose la órden del presidente; y 
encerrados los santos en la lóbrega cárcel, comen- 
zaron à tributar gracias á Dios, haciendo oracion y 
entonándole magnificas alabanzas porque les habia 
dado gracia para vencer las capciosas propuestas del 
presidente; y confiados en su misericordia, espera- 
ban vencer tambien sus tormentos, que ya habian 
comenzado á experimentar. Los gentiles, creyendo 
que, debilitadas las fuerzas del cuerpo, decaeria tam- 
bien aquel ánimo esforzado que habian presentado al 
principio , les negaron todo alimento. Los santos Ile- 
nos de confianza dirigian sus oraciones al cielo. sin 
cuidarse mas de otra cosa, Como si sus cuerpos no 
fuesen ue una materia terrena; pero Dios nunca de- 
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sampara á los que colocan en él sus esperanzas, En 
medio de las espantosas tinieblas de aquel horroroso 
calabozo vieron Acisclo y Victoria que, rompiéndose 
los cielos, bajaron cuatro ángeles cercados de luz 
resplandeciente, los cuales les traian del cielo una 
deliciosa comida que les confortase el cuerpo y les 
vivificase el espiritu. Al ver los santos mártires una 
misericordia de Dios tan extraña, hicieron á Dios 
oracion, y le dieron gracias de este modo : Dios y 
Señor nuestro, que eres rey de los cielos y médico di 
las llagas ocultas, sabemos , Señor, que no nos desampa- 
ras, sino que te acordaste de nosotros , y nos enviaste 
del lugar excelso en que habitas , por medio de tus san- 
tos ángeles, una comida de salud, con la cual nues- 
tras almas se han llenado de fortaleza, y esperan el fru- 
to de la redencion. Mientras pasaba esto en la cárcel, 
el inicuo Dion estaba meditando los medios de apar- 
tarles de su creencia, ó de hacerles padecer tales tor- 
mentos, que pudiesen servir de escarmiento á los de- 
mas cristianos. Mandó, pues, que los sacasen de la 
carcel, y los trajesen á su presencia; y habiéndolos 
traido, les dijo : Haced lo que os mando, y sacrificad 
á los dioses, porque de otra manera debereis sufrir 
acerbísimos tormentos. A esto respondió san Acisclo: 
¿A qué dioses nos mandas gue sacrifiquemos , ó Dior? 
¿Por ventura á Apolo y Neptuno, que son dos falsos é 
inmundos demonios? ¿o que dioses nos quieres obligar 
á adorar? ¿acaso á Jupiler, que es el principe de todos 
los vicios? ¿acasoá la deshonesta Venus? ¿acaso al adúl 
tero Marte? Eh : no quiera Dios que veneremos de nin- 
guna manera å los que tenemos vergüenza de imitar. 
Lo que yo anuncio al pueblo que está presente, y tú has 
congregado en este sitio, son los nombres de los santos, 
cuya compañía espero gozar en los cielos. Porque, ¿a 
quién quieres tú, ó Dion, comparar conel primero de 
todos los apóstoles cl bienaventurado Pedro, el cual 
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se llama tambien columna de la Iglesia? ¿acaso quie- 
res comparar con él á Apolo, que es la perdicion del si. 
glo? Dime, Dion, já quién quieres comparar con los 
profetas y mártires? ¿acaso á Hércules el luchador que 
vivió facinerosamente, y cometió sobre la tierra los 
mas execrables delitos? dime, finalmente: ¿å quién 
quieres que se venere con mayor razon , a Diana, mala- 
dora de inocentes, ó å la virgen santa María que en- 
gendró å nuestro Salvador y Señor Jesucristo, siendo 
virgen antes del parto , y permaneciendo siempre virgen 
gloriosa despues de haber parido? Avergiénsale, pues, 
ó Dion, pues no son dioses aquellos que adoras, sino 
idolos despreciables, sordos y mudos. Esta respuesta, 
que fué un discurso patético y convincente de la fal- 
sedad de los dioses, cerró la boca al presidente; pero 
encendióse la ira en su corazon, y asi mandó que los 
atormentasen. A san Acisclo mandó que le azo- 
tasen con varas, y á santa Victoria que la hiriesen 
cruelmente en las plantas de los piés. Presenció estos 
tormentos el tirano, y no teniendo por entonces me- 
ditados tan atroces tormentos como se necesitaban 
para saciar su crueldad, mandó que los levasen á la 
cárcel, diciendo : volvedlos á encerrar hasta que me- 
dite las penas con que han de ser afligidos, 

Meditólas en aquella noche , y al dia siguiente ha- 
biéndose sentado en público tribunal, mandó que los 
trajesen de la cárcel. Obedecieron los soldados, y al 
tiempo que los traian, como conocian las gentes la 
condicion terrible del juez, y los tormentos espanto: 
sos å que iban å ser entregados , se movian a lástima 
de los dos santos hermanos, y aun los mismos gen- 
tiles decian en voz alta : O Dios y Señor, en quien 
creen estos desventurados, ayúdalos, puesto que en 
tihan colocado su confianza, Luego que los vió Dion 
á lolejos, mandó que los presentasen á su tribunal, 
y mirandolos con un semblante terrible, se volvió á 
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los ministros que le rodeaban, y les dió órden de que 
encendiesen una grande hoguera, y precipitasen en 
ella á los santos. Obedecióse inmediatamente el de- 
creto, y aplicando el fuego á gran porcion de mate- 
rias combustibles, que estaban de antemano prepa- 
radas, en breve rato se hizo una hoguera espantosa. 
Al tiempo que llevaban á ella á los santos mártires, 
iban estos con un semblante alegre y risueño, como 
si fuesen al convite mas delicioso; y Jevantando los 
ojos al cielo, hicieron oracion á Dios con la firme es- 
peranza que manifestaria en ellos su omnipotencia y 
su misericordia. En esto llegaron a la hoguera, y for- 
taleciéndose los santos con la señal de la cruz, ellos 
de su propia voluntad y por sus mismos piés se en- 
traron hasta el medio del fuego. Pero ¡oh misericor- 
dia del Señor! cuando la grandeza de la hoguera y la 
voracidad de aquel elemento daba motivos suficien- 
tes para persuadirse á que en el mismo instante que 
entrasen serian abrasados y reducidos á cenizas, vie- 
ron todos con admiracion que permanecian entre las 
llamas sin recibir daño alguno, cantando y alabando 
á Dios como si estuvieran en un lecho de rosas. ElSe- 
ñor, que habia oido sus oraciones, les envió del cielo 
sus santos ángeles, los cuales acompañaban å Acisclo 
y Victoria en medio de la hoguera, y les ayudaban á 
entonar magnificas alabanzas al Dios de las alturas 
con tal dulzura y melodia, que los que estaban al re- 
dedor lo oian clara y distintamente. Los satélites y 
verdugos, que de órden del presidente habian encen- 
dido la hoguera y estaban ejecutando el suplicio, ató- 
nitos y espantados con lo que vcian y oian, se fueron 
á Dion, y le dijeron : O presidente, al tiempo de eje- 
cutar tu mandamiento hemos oido que de en medio 
de la hoguera se oian muchas voces como de perso- 
has, que cantaban y decian : Gloria sea dada á Dios 
en las alturas, yen la tierra paz á los hombres de buena 
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voluntad. Al oir esto el presidente conoció el grave 
riesgo que corria la gentílica supersticion y el crédito 
de su persona si los santos permanecian mas tiempo 
en el fuego. Mandó que los sacasen al instante, y que 
se los trajesen delante. Luego que se los trajeron, co- 
menzó á mirarlos por todas partes, incrédulo todavia 
de lo que le habian contado; pero luego que sus ojos 
examinaron á toda su satisfaccion á Jos santos, vió 
claramente que el fuego no les habia dañado ni en un 
cabello de la cabeza, y mirándose á sí mismo, bajó 
los ojos en señal de admirado y de confuso. 

¿Quién creyera que un prodigio tan maravilloso de 
que el mismo Dion era testigo, y que habia causado 
en él la admiracion y la vergüenza, no le sacaria 
de sus errores, Ó á lo menos, quién no esperaria 
que templase su saña, y que de allí adelante mirase 
å los mártires de Jesucristo con ojos mas respetuosos? 
Este debia ser el efecto de lo que Dion habia presen— 
ciado, si su entendimiento estuviera libre de las pre- 
ocupaciones de la supersticion, y capaz de abrir los 
ojos á los rayos de la verdad; pero por el contrario, 
su razon, ofuscada con las tinieblas del error, miró 
como prestigios los que eran verdaderos milagros de 
la Omnipotencia; y así lleno de este brutal entu- 
siasmo, dijo å los mártires : ¡O desventurados y mi- 
serables!1 ¿en dónde habeis aprendido con tanta 
perfeccion el arte de hechiceros, que hayais podido 
hacer que el fuego no os haga daño? Ea, dejad ya esa 
arte magica, y venid å adorar y ofrecer sacrificios å 
nnestros dioses para que ellos tambien os favorezcan. 
Y tú, ó Victoria, dime : ¿en qué teneis vuestra con= 
fianza para persistir tan soberbios en vuestro propó= 
sito? ¿qué es lo que decidis de vosotros, ó qué espe- 
rais? Entonces la santa, llena de aquella vivacidad 
de espiritu y fortaleza que hacia causado en ella el 
Milagro del Señor, y enfurecida en cierto modo con- 
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tra la protervia del inicuo juez, respondió asi : ¿No te 
hemos dicho ya, espiritu inmundo, carnicero y despre- 
ciable gusano, que Jesucristo es nuestro padre, nuestro 
señor, y nuestro salvador, el cual nos da fuerza para 
vencer á los que no lo conocen,y para despreciar vues- 
tras abominaciones, con Jas cuales engañados adorais 
á los falsos dioses? Entonces el presidente, airado con 
esta respuesta, mandó å sus ministros que llevasen å 
los dos santos å la ribera del rio, y atándoles al cuello 
unas grandes y pesadas piedras, los echasen en él 
para que muriesen ahogados. Ejecutóse asi, y atadas 
unas enormes piedras al cuello, fueron echados al 
rio. Pero los ángeles del Señor, que en la cárcel los 
habian libertado del hambre y las tinieblas, y en la 
hoguera habian hecho que la voracidad del fuego 
no hiciese en ellos el menor daño, sostuvieron ahora 
tambien å los santos mártires, para que, sin embargo 
del peso que les habian atado a los cuellos, nadasen 
sobre las aguas. Era un espectáculo asombroso ver a 
los santos andar sobre las aguas del rio, como si estas 
fueran consistentes, y que con los semblantes llenos 
de alegría, fijos sus ojosen el cielo, en yoz clara y 
perceptible oraban à Dios de esta manera : Señor Je- 
sucristo, rey de todos los siglos, que siempre estas 
pronto para favorecer á los que te invocan, y nunca de- 
samparas ú los que te buscan, asiste ahora a lus siervos, 
y manifestando tus maravillas, haz que en esta hora y 
en estas aguas recibamos elsignaculosagrado : vístenos 
los vestidos de la inmortalidad. “pues tú eres el mismo 
gue anduviste sobre las aguas del rio, y les echaste tu 
bendicion, para que, recibiendo nosotros la lavadura de 
regeneracion, merezcamos ser limpios de la mancha que 
contrajimos. Ilústranos, Señor, con vuestra santa cari- 
dad, y vístenos del resplandor de tu gloria para que te 
demos gloria y honor por todos los siglos de los siglos. 
Haciendo esta oracion, y perseverando los santos so- 
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bre las.aguas sin que pudiesen retraerse de lasori- 
llas del rio los innumerables testigos de aquella mara- 
villa, áeso de media noche oyeron una voz del cielo 
dirigida å los mártires, que decia asi : El Señor ha 
dido vuestra oracion, ó fidelísimos siervos suyos, y os 
ka concedido cuanto le pedisteis, 

Al tiempo que sucedian estas cosas vino una nube 
resplandeciente del cielo que se puso sobre sus cabe- 
zas, é inmediatamente advirtieron los santos márti- 
res que venia Jesucristo con grande aparato de glo- 
ria, y delante de él una multitud innumerable de 
angeles que le ofrecian suavisimos aromas, y en dul- 
cisimos himnos le entonaban alabanzas. Alegráronse 
los santos con tan magnífica vision, y mirando al Sal- 
vador, inundados sus corazones de alegría, dijeron : 
Hijo de Dios vivo, Jesucristo invisible, inmaculado, 
que bajaste hoy de lo alto de los cielos acompañado de 
tanta gloria de ángeles sobre estas aguas del rio, y nos 
diste el vestido de inmortalidad y derenovacion, á tí te 
bendecimos, å tí te alabamos, á tí damos gloria, que 
con el Padre y con el Espíritu Santo posees un mismo 
reino de majestad, ahora y siempre, y por los siglos de 
dos siglos, amen. Finalizada esta oracion, salieron por 
si mismos del rio y se tornaron á la cárcel, en donde 
fueron introducidos por los santos ángeles que los 
acompañaban. Llegó a oidos del presidente cuanto 
habia sucedido, y como los santos de su propia vo- 
Iuntad se habian vuelto al calabozo; y mandó inme- 
diatamente que los trajesen delante de si. Luego dió 
orden á los verdugos que trajesen alli dos ruedas, y 
que, atando å los santos en ellas, les pusiesen fuego 
debajo, y les echasen aceite para que la llama fueses 
mayor, y los santos fuesen mas prontamente consu- 
midos. Hizose asi, y dando vuelta á Jas ruedas, iban 
despedazandose y quemándose poco å poco los cuer- 
pos de los santos mártires, quienes, mirando al cielo, 
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dijeron : Bendecimoste, Dios nuestro, que estás en los 
cielos, y å ti, señor Jesucristo, te damos gracias. No 
nes desampares en esta lucha, sino antes bien alarga tu 
mano, y tocando este fuego que nos quema, apágale 
para que el impio Dion no se glorie con nuestra ruina, 
Apenas los santos habian dicho esto, cuando saltó el 
fuego de la hoguera con tal violencia, que mató mil 
quinientos y cuarenta idólatras de los que estaban 
asistiendo al suplicio, y divirtiéndose con los tormen- 
tos que los santos padecian. A] mismo tiempo esta- 
ban estos tan descansados sobre las ruedas, como si 
estuvieran sobre unos lechos deliciosos, porque los 
santos ángeles no cesaban de darles su asistencia. 
Tan grandes maravillas no pudieron menos de hacer 
alguna mella en el inicuo tirano, y asi mandó que los 
quitasen de las ruedas, y los trajesen å su presencia. 
Cuando los tuvo delante, les dijo asi : Básteos ya, ó 
infelices, de porfía, pues ya habeis manifestado bas- 
tante todas vuestras artes mágicas. Venid, pues, aun- 
que tarde, y acercándoos á las aras, ofreced sacrificio 
a los dioses invictisimos que os sufren. Al oir esto, 
Acisclo dijo : Insensato, y sin entendimiento ni temor 
de Dios, ¿no ves con esos tus ojos ciegos las grandezas 
de Dios que hizo el Padre celestial juntamente con su 
unigénito y coelerno Hijo Jesucristo Señor nuestro, el 
cual libra á todos sus siervos de vuestras manos ini» 
cuus? Entonces Dion, lleno de ira, mandó que sepa- 
rasen á Acisclo de Victoria, y queá esta le cortasen los 
pechos. Ejecutóse el barbaro decreto, y al tiempo que 
ios verdugos hacian la cruel operacion, dijo santa 
Victoria : Dion, de corazon de piedra é indigno de par: 
ticipar para siempre jamás de las virtudes de Cristo, 
mandaste que me cortasen los pechos, pero vuelve esos 
ojos y mira, para tu confusion, como enlugar de san- 
gre sale de ellos leche; y mirando la bienaventurada 
Victoria al cielo, dijo : Gracias te doy, señor Jesucristo, 
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rey de los siglos, que te has dignado concederme el que 
en obseguio de tu santo nombre me fuesen cortados to- 
dos los impedimentos de mi cuerpo, porque sé que ya ha 
llegado la hora en que quieres que deje este mundo, y 
vaya á gozar de tu inefable gloria. 

Habiendo dicho esto, mandó el pérfido Dion que 
Volviesen á la cárcel a Acisclo y Victoria; y habiendo 
sido ejecutado, vinieron todas las matronas que habia 
en Córdoba á consolar à Victoria, admiradas de las 
penas que habia sufrido : traíanle para este efecto 
muchos presentes y regalos de los bienes que po- 
seian; y entrando en la carcel, la encontraron sentada 
meditando en las grandezas de Dios. Postráronse in- 
mediatamente à sus piés besándolos muchas veces. 
La santa les hablaba de los divinos misterios; y las 
matronas llegaron á admirarse tanto de su sabiduria, 
de su fortaleza y virtud, que siete de ellas se convir- 
tieron, creyendo en el nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Al dia siguiente mandó el impiisimo Dion que 
se los trajesen, y teniéndolos en su presencia, dijo à 
la santa : Victoria, ya ha llegado tu tiempo: acércate 
y conviértete a los dioses; y si así no lo hicieres, te ar- 
rancaré el alma. La venerable Victoria le respondió : 
Impio Dion, de hoy ya mas no tendrás descanso ni en 
este siglo ni en el futuro. Oyendo esto el presidente, 
y no pudiendo sufrir la injuria, mandó que le corta- 
sen la lengua. Pero la bienaventurada Victoria levantó 
sus manos al cielo, y dijo : Dios y Señor mio, criador 
de toda bondad, queno desamparaste á tu sierva, miras 
me ahora desde tu santo trono, y manda que yo acabe la 
vida en este sitio, porque ya es hora de que descanse en 
tí. Apenasacabó de hacer esta oracion, cuando se oyó 
una voz del cielo que decia: Inmaculados y limpios, 
que tanto trabajásteis, venid, que ya están los cielos 
abiertos para vosotros, y en ellos teneis un reino reser- 
vado.Todos me glorifican y bendicen por causa vuestra, 
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porque desde el principio sufristeis mucho por mt, y 
todos los justos se regocijan con la noticia de vuestra 
batalla y de vuestra victoria, Y de alli á un poco se 
oyó otra voz que les decia : Venid á mi, santos mios, 
y recibiréis las eternas coronas y el premio de vuestra 
pelea. Oyó Dion esta voz del cielo, y mandó que cor- 
tasen la lengua á santa Victoria, porque, mientras ha» 
bian durado aquellas hablas celestiales, no habian 
ejecutado los verdugos el primer decreto. Cortáronle 
la lengua, y recibiendo en la boca santa Victoria el 
pedazo que le habian cortado, se la escupió al juez en 
la cara, y dándole en un ojo, le dejó ciego. Entonces 
la santa exclamó en voz alta diciendo : O Dion desho- 
nesto y puesto por Dios en tinieblas, deseaste comer el 
órgano de mi cuerpo, y cortar mi lengua que bendecia 
al Señor, justamente perdiste la vista, pues, viniendo 
sobre tu rostro la palabra del Señor, te dejó ciego y pri- 
vado de toda lus. Este hecho acabó de consumar la 
ira de Dion, el cual rabioso y enfurecido, ya por la 
ceguera que padecia, y ya por las injurias con que le 
afrentaba, mandó que la asaeteasen. Llevaron á santa 
Victoria al lugar del suplicio, y habiéndole tirado dos 
saetas, que quedaron clavadas en su bendito cuerpo, 
á la tercera, que le dió en el costado, perdió la vida, 
consiguiendo al mismo tiempo un ilustre martirio. A 
san Acisclo mandó que le llevasen al anfiteatro, y 
que allí le degollasen. Ejecutóse asi; y una mujer 
cristiana, llamada Miniciana, criada desde el prinei- 
pio en las máximas del Evangelio, recogió los cuerpos 
de los santos, y los colocó en sitios honrados. A san 
Acisclo le dió sepultura en su casa, y á santa Victoria 
junto á la puerta del rio. De esta manera quedaron 
colocados los cuerpos de los santos en diversos luga- 
res, en los cuales nuestro Dios y Señor dió ¿entender 
eon repetidos milagros cuán apreciables le habian 
sido los martirios de sus siervos. Sucedió su triunfo 
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el dia 47 de noviembre , en el cual dia le traen los 
breviarios antiguos de las iglesias de España, con cuya 
opinion se conforman tambien los modernos. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Neocesarea del Ponto, la fiesta de san Gregorio, 
obispo, ilustre por su doctrina y santidad, llamado el 
Taumaturgo, en razon de los muchisimos milagros 
que obró para gloria de la Iglesia. 

En Palestina, los santos Alfeo y Zaqueo, mártires, 
quienes, despues de multiplicados tormentos, pade- 
cieron muerte el año primero de la persecucion de 
Diocleciano. 

En Córdoba, san Acisclo, y santa Victoria su her- 
mana, á quienes cl presidente Dion hizo atormen- 
tar cruelisimamente, y que recibieron del Señor la 
corona de gloria que les habia merecido tan gran 
martirio. 

En Alejandria, san Dionisio, obispo, varon de gran- 
dísima erudicion, celebérrimo por haber confesado 
å menudo å Jesucristo, y de muchos merecimientos 
por los diversos tormentos que padeció. Murió confe- 
sor en una venerable ancianidad, en tiempo de los 
emperadores Valeriano y Galiano. 

En Orleans, san Añan, obispo. Los frecuentes mi- 
Jagros que obró despues de su muerte prueban cuan 
aceptable fué a los ojos de Dios. 

En Inglaterra, san Hugo, obispo, que del órden de 
los cartujos fué llamado á gobernar la iglesia de Lin: 
coin. Despues de haber florecido en milagros, murió 
santamente. 

En Tours, san Gregorio, obispo. 

En Florencia, san Eugenio, confesor, diácono de 
san Zenobio, obispo de aquella ciudad. 

En Alemania, santa Gertrudis, virgen, del órden 
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de san Benito, célebre por el don de revelaciones con 
que Dios la favoreció. Su fiesta se celebra el 15 de este 
mes. 

En Viena de Francia, san Námaso, obispo. 

En Toarcé en el Anjou, san Burgino, confesor. 

En Coblentz, san Florino, confesor. 

En una isla adyacente à Irlanda, san Coindro, 
obispo. 

En Etiopia, san Juan de Sijuta, confesor. 

En Durham en Inglaterra, santa Hilda, abadesa 
de Strenechal, sobrina de san Edwin, rey, mártir, 

Este mismo dia, la fiesta de san Lázaro el Pintor, 
sacerdote y monje, á quien el emperador iconoclasta 
Teófilo hizo sufrir crueles tormentos por haber pinta- 
do cuadros piadosos. 

Entre los Griegos, san Zacarias el Zapatero. 

En Napoles, el hallazgo de las reliquias de san Eus- 
tasio, séptimo obispo de aquella ciudad. 


La misa es en honra de los santos, y la oracion la 
siguiente: 


Deus, qui familiam tuam O Dios, que rodeas y proteges 
beatorum fratrum et martyrum á tu familia con las gloriosas 
tuorum Aciseli el Victoriæ glo- confesiones de los bienaventa- 
riosis confessionibus circumidas rados hermanos y mártires tuyos 
et prolegis : concede propitiús, Acisclo y Victoria: concédenos 
ut quos palrouos agnoscimus, que ya que los reconocemos por 
eorum meritis el inlercessioni- nuestros protectores, seamos li- 
bus ab omnibus adversitatibus bres por sus méritos é interce- 
liberemur, Per Dowinuw nos- sion de todas las adversidades 
trum... Por nuestro Sefior... 


La epistola es del cap. 21 del Apocalipsis de san 
Juan, y la misma que el dia 1X, pág. 180. 
NOTA. 


« Es el Apocalipsis aquel divino libro que contiene 
tantos misterios como palabras. No contento Jesu- 
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cristo: con haber comunicado al amado discípulo sus 
secretos cuando estaba en esta vida mortal, quiso des- 
pues de su Ascension á los cielos descubrirle todo lo 
que tocaba á la Iglesia en la serie de los siglos.» 


REFLEXIONES. 


Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres, y ha. 
bitará con ellos. Quien viere cómo están los cristianos 
en nuestras iglesias, ¿se persuadirá á que son las casas 
del Señor? ¿Puede llegar á mas la irreverencia, la falta 
de respeto, de compostura, y aun la impiedad con que 
se está en ellas? Ya no es una profanación secreta; es 
una irreligion pública, escandalosa, atrevida, desca- 
rada : es la abominacion de la desolacion en el lugar 
santo. ¿Qué hombre hay tan vil queá lo menos en su 
casa no encuentre asilo seguro contra un insulto? 
Siendo nuestro Dios tan ofendido casi en todos los de 
más lugares, ¿no seria razon que estuviese á cubierto 
contra los ultrajes de sus propios hijos á lo menos en 
su santo templo? ¿es posible que la impiedad ha de 
llegar á insultar impunemente al Redentor hasta en 
su mismo trono? Sus altares, respetables á los mis-- 
mos demonios, ¿no serán respetados de los cristia- 
nos, y nunca han de ser barrera segura contra su in- 
solencia? ¿Será acaso porque no haya quedado ya en 
tanto numero de libertinos ni una leve tentura de reli- 
gion que los mueva á respetar el lugar santo, siquiera 
mientras dura el tremendo sacrificio? Pues le queda 
libre tanto espacio á su desenfrenada licencia; pues 
todos los demás sitios son para ellos lugares de disou 
lucion; dejen siquiera á Jesucristo y á sus templos. 
+ Ah, Señor, y å qué os ha reducido el exceso de amor 
que nos teneis! Si menos solicito de hacernos bien, si 
menos ansioso de manifestarnos vuestra ternura, ó 
maszeloso de vuestra gloria, os hubiérais quedado en 
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la fe tiene en su abono obras tan grandes y maravi- 
Nosas, experiencias tan auténticas de todos los siglos, 
que es menester dejarse precipitar en un abismo de 
insensatez y de perfidia para no conocer sus utilidades 
ó negarle sus privilegios. Desde aquel tiempo, que se 
puede llamar propiamente de la fe, en quelos santos 
patriarcas, confiados únicamente en la palabra de 
Dios, emprendian obras tan maravillosas que á los 
ojos de la razon natural pudieran parecer absurdas, 
desde entonces comienza á verse la eficacia de la fe, 
y á confirmarse con repetidas experiencias que su 
energia es superior á toda la naturaleza, y verdadera- 
mente divina. Abrahan sale por mandado de Dios de 
su patria; se hace desentendido de los atractivos y 
encantos que tiene para los hombres aquel suelo que 
sustentó los primeros dias de su vida; se pone en 
camino sin tener rumbo cierto para dirigir sus pasos; 
llega å la tierra de Canaan afligido con una hambre 
extrema; y últimamente, obligado á pasar al Egipto 
para libertarse de las miserias que rodeaban aquellos 
pueblos á que Dios le habia conducido, se ve por es- 
pacio de muchos años sin casa, sin hogar, como un 
prófugo, y obligado å vivir errante en las cabañas ó 
tabernaculos que con sus manos formaba. Sin embar- 
go, este patriarca, animado de la fe, vive persuadido 
de que todas estas operaciones de la divina Providen- 
cia han de tener un fin determinado, que será ventu- 
roso para él y para su posteridad; en medio de las 
calamidades de un destierro y de las frecuentes indi- 
gencias a que le condenaba su situacion, la fe le hace 
creer que ha de ser padre de muchas gentes; que sus 
generaciones futuras excederán en número á las are- 
nas del mar y à las estrellas del cielo. La misma fe 
mantuvo en su corazon una firme esperanza de que, 
sin embargo de ser de una edad tan avanzada como 
la de cien años, y de la esterilidad de Sara su mujer, 
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el verificaria con todo eso la promesa que Dios le 
habia hecho de ser padre de muchas gentes. Y cuando 
se verificaron estas esperanzas con el nacimiento de 
Isaac, y la feliz crianza suya hasta llegar á la edad de 
la juventud, la misma fe robusteció al alma de Abra- 
han para dejar á los siglos futuros el ejemplo mas 
grandioso de obediencia. 

No hay necesidad de presentar á la vista uno por 
uno los ejemplos que trae san Pablo del Testamento 
antiguo para hacer ver la fuerza y elicacia de la fe. 
En el Testamento nuevo, en la ley de gracia hay tan- 
tos ejemplares y de naturaleza tan asombrosa, que, si 
los hombres los consideraran, seria mas dificultoso 
encontrar un incrédulo, que el hallar un cisne que no 
fuese blanco. El martirio de este dia ofrece por si mis- 
mo el ejemplo mayor de fortaleza y de valor que puede 
encontrarse en todas las historias. Dos hermanos débi- 
les y sin fuerzas para resistir á otros dos que los aco- 
metiesen, se atreven á impugnar por sí solos los de- 
cretos de los emperadores romanos, á contradecir á 
sus presidentes y ministros, á.echar á estos en cara, 
en medio de una multitud de gente, la vanidad de su 
religion y la inutilidad de sus deidades, y últimamente 
á censurar su conducta y á reprender sus vicios en 
público con la misma libertad y soberania que si los 
jueces fuesen sus esclavos, y ellos soberanos de todo 
el mundo. ¿Qué cosa criada hay en toda la naturaleza 
que sea capaz de producir un fenómeno tan estupendo? 
La filosofía se acobarda delante del trono, y por subli- 
me que sea la sabiduria, dobla la rodílla delante del 
poder. Las dotes mas sublimes de la naturaleza se 
reconocen débiles delante de una autoridad soberana, 
y sacrifican sus privilegios, sus pensamientos, sus 
opiniones y aun su misma justicia en obsequio de la 
fuerza ó de la violencia. Sola la fe es capaz, como 
dice san Pablo, de oponerse á reinos enteros, de cer- 
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rar la boca á los leones, y de apagar el impetu del 
fuego, porque sola la fe es la que enseña á obrar la 
justicia, á conocer que no hay mas felicidad que la 
que consiste en gozar á Dios, y que, en consecuencia 
de estas verdades, obrando bien se pueden despre- 
ciar todos los tiranos del mundo, en la firme satisfac- 
cion de que todos ellos no serán capaces de impedir 
ni retardar la consecucion de las eternas promesas. 


El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, y el mismo 
que el día II, pay. 63. 


MEDITACION. 


SOBRE EL ESMERO CON QUE DEBE CONSERVARSE LA FE. 
PUNTO PRIMERO, 


Considera que la fe es don de Dios, y don tan su- 
mamente apreciahle, que sin él de nada sirven todas 
las demás gracias, aunque se juntaran en una cuantas 
recibieron los santos; y que por lo mismo merece de 
justicia todas las atenciones de tu alma para que se 
conserve en ti con aquella integridad y pureza con 
que salió de las manos del Altisimo. 

Este don divino es un hábito sobrenatural, una gra- 
cía que Dios infunde en nuestras almas, con la cual 
lumina el entendimiento y le fortalece en tanto grado, 
que llega a creer sin duda, sin temor y sin rezelo las 
verdades y misterios que le propone la Iglesia, no por 
razones naturales, no porque la humana sabiduria 
preste fundamentos para convencer la razon, sino úni- 
camente porque es Dios quien lo dice, y Dios no puede 
engañarse de ninguna manera. Esta fe es de una na- 
turaleza tan sublime, que no hay modo ni artificio en 
todo lo criado con que poder conseguirla. Es al mismo 
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tiempo tan necesaria y de unas consecuencias tan 
útiles para la vida cristiana, que sin ella en vano se 
cumplirian todos los preceptos, porque jamás se po- 
dria conseguir agradar á Dios, y en vano se podrian 
apetecer todos los demás dones del Espiritu Santo. 
Imaginate en el estado mas feliz y dichoso que tuvie- 
ron aquellos grandes hombres que excitaron las ad- 
miraciones del mundo; persuadete por un momento 
de que residen en ti aquellas cualidades de valor, pe- 
ricia militar y fortuna que hicieron á Alejandro dueño 
del mundo ; aquella sagacidad é intrepidez que cons- 
tituyeron à Julio César árbitro soberano del Asia y 
de la Europa, y lo que es mas, del pueblo romano. 
Finge en ti toda la sabiduria de Sócrates, de Platon, 
de Euclides; toda la elocuencia de Ciceron y Demós- 
tenes; no hay duda que cualquiera de estas bellas cua- 
lidades te hara espectable en el mundo; pero ¿qué 
será de todo ello para proporcionarte una felicidad 
verdadera ? respóndate la suerte de todos estos monu- 
mentos de la ambicion del hombre ; los unos muertos 
de envidia y entre la desesperacion de ver sus sabi- 
durias sin premio; otros llorando la falta de tierras y 
de mundo que conquistar para saciar sus ideas ambi- 
ciosas ; y Otros, finalmente, apurando un vaso de ye- 
neno ó traspasando el corazon con un cuchillo, te 
enseñarán que aun en este mundo fueron infelices. 
Pero con el don de la fe puedes elevar tus esperanzas 
å objetos mas gloriosos y que harán tu ventura. Por 
la fe entras en la congregacion de los santos, te haces 
miembro de la Iglesia militante, participas de las gra- 
cias con que la enriqueció Jesucristo; y crias dentro 
de tu pecho una fundada seguridad de que llegarás á 
gozar las eternas felicidades. Siendo esto así, ¡cuánto 
no deberá ser tu esmero para conservar este depósito 
como le ilama san Pablo! ¡cuánto no es menester 
prostituir las luces de la razon para dar oidos å las 
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novedades y bachillerias de los filósofos, despojandose 
en un momento del don sobrenatural de la fe y de sus 
provechosas consecuencias ! 


PUNTO SEGUNDO, 


Considcra que el mayor mal con que Dios puede 
castigarte, cs el dejarte correr de tal manera tras de 
tus depravados apetitos, que en pena de tus excesos 
llegues à perder el don divino de la fe. 

Los presumidos sabios del mundo reflexionan poco 
sobre la conducta que ha observado Dios siempre 
en castigar á los pueblos prevaricadores; pero lo 
cierto es que la historia de las divinas venganzas pu- 
diera abrirles los ojos, y hacerles conocer los terri- 
bles peligros á que los expone su sabiduria, Aquel 
pueblo amado en cuyo obsequio trastornó tantas ve- 
ces el curso regular de la naturaleza; aquella nación 
elegida que mereció entre todas las del mundo lHa- 
marse nacion ó pueblo de Dios, porque á ella le con- 
fió sus misterios y las determinaciones de su alta 
sabiduría, experimentó, en pena de sus excesos, cas- 
tigos los mas duros y terribles. Unas veces se vieron 
ser presa de la naciones idólatras que ignoran á Dios, 
quienes les robaron sus laciendas, violaron sus mu- 
jercs y sus hijas, y los colocaron en una esclavitud 
miserable. Pero no fué estc el mayor castigo de sus 
excesos. Cuando les permitió que perdiesen de vista 
sus divinas revelaciones, y tributasen incienso á los 
simulacros, entonces fué cuando Dios manifestó toda 
la vehemencia de su ira y todo el rigor de su ven. 
ganza. El mismo Jesucristo amenazaba con esta pena 
á la perfidia delos fariseos cuando, obcecados con su 
hipocresía y su oposicion á la luz, atribuian å arte má- 
gica y virtud del diablo las obras portentosascon que 
confirmaba Jesucristo la f2 que predicaba, y daba tes- 
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timonio de la autenticidad de su mision. Cualquiera 
que lea la paràbola de la viña y de los arrendadores, 
conocerá con evidencia quela aplicacion mayor de las 
divinas venganzas consiste en la permision de que 
una persona, una provincia ó un reino pierda el don 
precioso de la fe. En los dias miserables y calamito- 
sos en que vivimos, vemos con nuestros mismos ojos 
ejemplos tan terribles de estas verdades, que seria 
mejor no haber nacido si el espectáculo funesto que 
nos ofrecen no produce en nuestras almas un prove- 
choso escarmiento. Pueblos enteros abismados en la 
mas deplorable servidumbre, hechos el juguete del 
furor de la ciega anarquia; ciudades enteras conver- 
tidas en cadáveres y en ruinas; familias y generacio- 
nes extinguidas; los hombres privados de sus pose- 
siones. El que vestia oro y brocado pidiendo de puerta 
en puerta, y mandando á los demás el mas atrevido de 
entre el infame vulgo; la confusion, la crueldad, la 
prostitucion de todas las leyes humanas y divinas, 
un gobierno de carnicería y de sangre; tales son los 
efectos de las transgresiones de los hombres, y tales 
las miserias con que castiga Dios el desprecio de un 
don tan divino como es la fe sobrenatural. Dios mio 
y Señor, no permitais jamas que los pueblos que te 
han conocido y adoran tu santo nombre Jleguen à 
tanto extremo de infelicidad y de miseria, que provo- 
quen tus justos enojos á tan terrible venganza. Yo, 
peñor, creo firmemente cuanto me propone la lgle- 
'sia : espero con vuestra gracia vivir y morir en la fe 
que recibí en el bautismo; pero, Señor, mi miseria es 
grande, ayuda mi incredulidad. 


JACULATORIAS, 


Qui incredulus est, non videbitvitam, sed ira Dei ma- 
net super cum. Joann. 3. 
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El que llega å la desventura de ser incrédulo ó per- 
der la fe, no vera jamás la vida bienaventurada, 


sino que tendrá eternamente sobre si la ira del 
Señor. i 


Sine fide impossibile est placere Deo. Ad Hebr. cap. 11. 

Yo, Señor, conservaré siempre en mi alma la fe que 
me dísteis por vuestra gran misericordia, pues sé 
que sin ella es imposible agradaros. 


PROPOSITOS. 


Así como la pérdida de la fe es motivo de perder 
tantos bienes como se han ponderado en las conside- 
raciones precedentes, por el contrario, la conserva- 
cion de este don divino atrae á si las divinas mise- 
ricordias, y hace acreedor al hombre á las mas altas 
recompensas, Por esta causa, todos los propósitos de 
este dia deben reducirse å confirmarte mas y mas en 
la fe que te infundió el Espiritu Santo al tiempo de 
recibir el sagrado bautismo. Debes proponer firme- 
mente no dar jamás oidos á aquellas doctas fabulas 
que inventan los hombres para seducir à Jos incautos, 
y autorizar y hacer persuasibles los delirios de la hu- 
mana fantasia. El apóstol san Pablo, previendo el 
gran peligro que correria la fe por causa de las se- 
ducciones de la filosofía, previene á su discípulo que 
habrá tiempo en que se levanten maestros, que con 
sus palabras melifluas y artificiosa elocuencia agra 
darán á los oidos, y se llevarán tras sí á los incautos, 
apartándolos de la verdad, y haciéndoles adoptar por 
. dogmas las pestiferas doctrinas de su corrompido co- 

razon. Al mismo tiempo le avisa que esté en una con- 
tinua vela, y no perdone trabajo alguno para guardar 
el precioso depósito de la fe. Todo lo merece verdade- 
ramente este don sobrenatural y divino; porque por 
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él eres bijo de Dios, heredero de su gloria, hermano 
de Jesucristo, participante de todos sus bienes y gra- 
cias que este Señor nos adquirió delante de su Eterno 
Padre, y de aquella firme esperanza con que vives 
de entrar alguna vez en la posesion de su gloria. La 
fe tranquiliza tu alma en todas las calamidades, y te 
da una superioridad de fuerzas decidida contra todos 
tus enemigos visibles é invisibles. Por la fe eres mas 
sico que si poseyeras todos los tesoros que ocultan las 
entrañas de la tierra. Por ella eres mas fuerte y pode- 
Toso que todos los monarcas del mundo. La fe llena 
tu entendimiento de conocimientos tan allos y su- 
blimes, que todos los tilósofos juntos no llega- 
ron á percibir la menor de las verdades que tienen 
firme asiento en tu alma. ¿Y será posible que sacrifi- 
ques todo estoá una bachilleria, á una bufonada, á un 
conjunto de palabras brillantes, ô à un artificioso dis- 
curso, en que, por mucho que busques, encontrarás lo 
quese llama elocuencia humana; pero deninguna ma- 
nera la verdad, la sencillez y el provecho? No es crei- 
ble que un bien terreno pueda cegarte tanto, que te 
haga necio hasta este extremo. 


IA NY IVA MAARA LAIA IA UAT LA AAA IIA IA AA AA RA VA LAA A AAA V 


DIA DIEZ Y OCHO, 


LA DEDICACION DE LA BASÍLICA DE LOS SANTOS 
* APOSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO. 


- Dice Dios en la Escritura que glorificará å todos 
los que le glorificaren; pero los que le menosprecia- 
ren å él serán ellos mismos menospreciados. La ver- 
dad de este oráculo se renueva visiblemente en la so- 
jemnidad de este dia. Al mismo tiempo que los 
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Césares, enemigos del nombre cristiano, orgullosos 
dueños de todo el universo, revestidos con toda la 
majestad de su imperio, á cuyo solo nombre doblaba 
la rodilla toda la tierra, yacen hoy sepultados en un 
eterno olvido sin que de toda su pomposa dignidad 
haya quedado mas que el menosprecio general de su 
memoria ; al mismo tiempo que sus cenizas, confun- 
didas con las del esclavo mas vil, son desprecio de 
los piés ó asqueroso horror de la vida, los templos 
del Dios vivo, á quienes ellos persiguieron, se eleva- 
ron sobre las ruinas de sus mismos trofeos ; los se- 
puleros de aquellos héroes cristianos, á quienes el 
mundo persiguió, y parecian tan viles, tan despre- 
ciables á sus achacosos ojos, son hoy celebrados y 
famosos en todo el universo, haciendo Dios venerable 
su nombre y su memoria, tanto, que, no contento con 
hacerlos reinar en su compañia en el cielo, quiso que 
fuesen objeto digno del culto y veneracion de los fie- 
les, glorificando sus mismas cenizas, y haciendo glo- 
rioso en la tierra su sepulcro. Pero entre todos los 
lugares del mundo cristiano, ilustrados con la sangre 
de los martires, ninguno mas célebre, ninguno 
mas respetable, ninguno hubo jamás tan venerado 
como aquella parte del Vaticano que fué consagrada 
con la sangre del principe de los apóstoles. 

Luego que san Pedro, cabeza visible de la Iglesia 
de Jesucristo, consumó su glorioso martirio ; luego 
que san Pablo, astro luminoso y de primera magni- 
tud, doctor insigne de la gentes, terminó su carrere 
con victorioso triunfo, se vieron concurrir de todas 
partes los cristianos a venerar aquellas sagradas reli 
guias. Desde entonces se consideró la ciudad de Ro- 
ma mucho mas rica, mucho mas ilustre por deposi- 
tarta de aquellos sagrados despojos, que por todos 
los otros soberbios monumentos de la vanidad pa- 
gana. El sepulcro de san Pedro sobre el monte Vati- 
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cano, que desde entonces se llamó la confesion de 
san Pedro; y el de san Pablo en el camino de Ostia, 
á las orillas del Tiber, fueron el objeto mas célebre 
de la veneracion de los fieles, y el término mas fre- 
cuente de sus devotas peregrinaciones. Venian å bus- 
car, dicen los padres, entre aquellas frias cenizas 
aquel mismo sagrado fuego que á ellos abrasó; y el 
mismo corazon sentia irse avivando la fe que habian 
predicado aquellos adalides de la religion. Acobarda» 
dos los ficles con las persecuciones de los tres prime- 
ros siglos, contenian su veneracion en los ahogados 
términos de un culto cauteloso y reservado, sin liber- 
tad para explicarla en demostraciones de su magni- 
ficencia. Ala verdad, era cada dia mayor el que tri- 
butaban á aquellas preciosas reliquias, aunque no 
era licilo á su devocion ni á su zelo desahogarse en 
públicos monumentos. Mas luego que el empera- 
dor Constantino, con su milagrosa conversion , resti- 
tuyó la paz á la Iglesia, fué el primer cuidado del re- 
ligioso emperador sacar de la oscuridad aquellos 
venerables tesoros tan estimados y tan adorados de 
todos los fieles. 

Quiso acreditar aquel gran principe su religion y 
su veneracioná los sagrados apóstoles con una accion 
tan señalada, que le hizo mayor y mas glorioso que 
cuantas ilustres y grandes victorias habia conseguido 
de sus enemigos. Luego que se trazó el plan de la cé- 
lebre iglesia de San Pedro en el Vaticano, se dice que 
el piadoso emperador, depuesta la diadema y púrpura 
imperial á los piés del santo apóstol, tomó un laza- 
don, dió principio á abrir los cimientos, y sacó doce 
espuertas de tierra que él mismo llevó en sus impe- 
riales hombros, dejando al mundo cristiano este 
ejemplo de piedad que eternizará su memoria, Y 
¿qué dificultad puede haber en creer esto de un prin- 
cipe tan religioso comoel grande Constantino, cuando 
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no la hay en creérselo á Suetonio que afirma otra 
tanto de Vespasiano al tiempo que se reedificó el tem- 
plo de Júpiter Capitolino? Acabóse presto aquella 
iglesia, como tambien la otra que el mismo empera- 
dor mandó fabricar en honor del apóstol san Pablo, 
extramuros de la ciudad de Roma en el camino que 
vaá Ostia. Concluidas las dos suntuosas basilicas, 
las consagró el papa san Silvestre, haciendo la dedi- . 
cacion con tanta solemnidad y con tanto concurso de 
gente, que se puede decir fué uno de los mayores 
triunfos de la Iglesia; y esta solemnisima dedicacion 
es lo que se celebra este dia. San Optato, obispo de 
Mileva, que vivia en tiempo del pontifice san Dáma- 
so, dice que las iglesias de los dos santos apóstoles 
eran dos memorias ó dos templos abiertos siempre á 
los católicos, y siempre cerrados para los herejes y 
para los cismáticos; de suerte que entrar en aquellas 
dos sagradas basilicas, y tener parte en las oraciones 
y en los sacrificios que se celebraban en ellas, era lo 
mismo que comunicar con la Iglesia católica. Por 
eso, todos los queconcurrian á Roma daban principio 
á sus devociones visitando la iglesia de San Pedro, 
y los que no entraban en ella se reputaban por cis- 
máticos, segun la observacion del cardenal Baronio. 
Fué tan venerada en todo tiempo esta iglesia y la 
de San Pablo, que al llegar a ellas todos se postra- 
ban á la entrada besando las puertas por devocion , 
y de ahi viene que hasta el dia de hoy se dice que 
van ad limina apostolorum, de los peregrinos que van 
á Roma, porque limen, entre los antiguos, signifi- 
caba la puerta de una iglesia, y tambien la iglesia 
misma. ¿No ves, dice san Juan Crisóstomo , con 
qué devocion, con qué respeto besan los fieles la 
entrada de ese sagrado templo? Non cernis, quo- 
niam homines etiam hisce templi vestibulis oscula fi- 
gunt, partim inclinato capite, partim munutenentes Y 
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San Paulino, y despues de €l san Gregorio Turo- 
wense, nos informan de lo célebre que eran en el 
mundo las basílicas del príncipe de los apóstoles y 
de san Pablo por la santidad de los lugares, y por 
la religion y concurso de los pueblos. La historia 
eclesiástica nos pone á la vista innumerables ejem- 
plos de la veneracion con que los principes de 
la tierra, las gentes mas separadas de nosotros, y 
hasta los mismos bárbaros , tanto herejes como in- 
fieles, honraron en todos tiempos å aquellos sagra- 
dos lugares. Los Godos, conducidos por Alarico, en 
tiempo del emperador Honorio, desolaron toda la 
Italia, se apoderaron de Roma el año de 409, saquea- 
ron y quemaron toda la ciudad; pero no osaron tocar 
á las dos célebres basilicas. 

Aunque la iglesia de San Pedro en el Vaticano fué ver- 
daderamente augusta desde aquellos primeros tiem- 
pos, con todoeso no pareciódespuesni tan capaz, ni tan 
magnifica como correspondia á la santidad de aquel 
sitio, ni al inmenso concurso de peregrinos como la 
venian á visitar de todas las naciones del universo. 
Por eso, muchos siglos despues pensaron diferentes 
papas eń dar mayor extension al edificio, haciéndole 
una de las maravillas del mundo, ó uno de sus mas 
ostentosos y mas soberbios monumentos. Pero hasta 
el siglo décimoquinto no se tomo con eficacia la re- 
solucion de renovarle en todas sus partes. Nicolao V 
mandó abrir los cimientos hacia el año de 1456; 
Sixto IV hizo trabajar en ellos; y Julio H, prefiriendo 
à otros muchos el diseño que le presentó Bramaute 
Lazari, famoso arquitecto, dió principio á aquel so-- 
berbio edificio el año de 1506, haciendo la ceremonia 
de poner él mismo la primera piedra, con grande so- 
lemnidad, el dia 18de abril del mismo año. A Bramante 
Lázari, que murió el año de 1514, sucedió el célebre 
Rafael de Urbano ú de Urbino, tan habil arquitecto 
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como pintor, el año de 1534. El papa Paulo MI en- 
cargó la continuacion de aquella empresa al famoso 
Miguel Angel Bonarota. Usando este del pleno poder 
que el pontifice le habia concedido, trazó otro mo- 
delo de arquitectura mas soberbia, mas moderna y 
de mas preciosos materialcs. A Miguel Angel susti- 
tuyó Jacobo Barozzi el año de 1564, y á este suce. 
dieron Jacobo la Porta, Maderna y el caballero Ber- 
mini, que acabó aquella grande obra en el pontili-. 
cado de Paulo V. Pero quien le perfeccionó fué el papa 
Urbano VHI, y fuétambien quien hizo la mas solemne 
dedicacion que jamás se habia hecho el mismo dia 
en que se celebra la dedicacion de la iglesia antigua : 
de manera que la célebre iglesia de San Pedro en el 
Vaticano, que hoy se coloca en la clase de los mas 
soberbios edificios del universo, y se cuenta en el 
número de las maravillas del mundo, fué obra de 
120 años, en vida de veinte pontifices; pero los que 
mas contribuyeron á ella fueron Julio H, Leon X, 
Paulo HI, Sixto IV, Clemente VI, Paulo Y y Urba- 
no VIII. 

Esta magnífica iglesia, centro de la unidad y madre 
de todas las otras, toda es de mármol por dentro, y 
por fuera cubierta de plomo y de bronce dorado. 
Admiranse en ella excelentes pinturas, columnas de 
mármol, inmensas riquezas, y en aquella vastisima 
capacidad una proporcion que es el último esmero 
del arte. El pórtico de esta iglesia se eleva hasta 
veinte y cuatro toesas, y su arquitectura es del órden 
jónico. Forma un pórtico soberbio de bóveda dorada 
gue se extiende á toda la longitud de! portal; y sobre 
el pórtico se sostiene una magnífica galería, adond e 
todos los años sale su Santidad el jueves santo y el 
dia de Pascua á dar la bendicion al pueblo que está 
de rodillas en la plaza vaticana, Léese una inscripcion 
latina en que se dice que el papa Paule Y mandó fa- 
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bricar aquel portal el año de 1612. De las cinco puer- 
tas que tiene, la de enmedio es de bronce, y la que 
cstå å mano derecha es la que se llama la Puerta 
santa, porque solo se abre el año santo; llamándose 
así el año del jubileo grande que se celebra de veinte 
y cinco en veinte y cinco años. El diseño y el plan 
de este augusto edificio representa la figura de una 
cruz, cuyo mástil ó cuya longitud es decerca de cien 
toesas, y la latitud ó los brazos son de sesenta y seis. 
En el centro de estos brazos seeleva la cúpula á la al- 
tura de cincuenta y cinco toesas ; pero el resto de la 
bóveda en toda la iglesia solo se levanta veinte y cua- 
tro. Todo el pavimento es de marmol, y la bóveda 
dorada. En medio de los brazos se descubre el altar 
mayor bajo la misma cúpula del eimborio. No hay 
en el mundo cosa que iguale a la magnificencia y å 
la suntuosidad de este altar, ni al rico dosel de 
bronce con que le mandó cubrir el papa Urbano VIII. 
Despues de la eleccion del papa se le conduce á esto 
altar, y en él es reconocido por sucesor de san Pedro. 
Ninguno puede decir misa en él sino el sumo ponti- 
fice, ó å quien dé expresa licencia para celebrarla. 
Debajo del mismo altar está la confesion de san Pedro; 
porque asi se llamó siempre el sepulero donde des- 
cansa el cuerpo del santo apóstol. La plaza que está 
delante de la misma iglesia es tambien la admiracion 
de los extranjeras. El diseño fué del caballero Ber- 
mini, y el papa Alejandro Vil le mandó ejecutar. Ro- 
déala una hermosa galería, y es toda ella de figura 
oval, con trescientos pasos de largo, y doscientos y 
veinte de ancho. Trescientas veinte y cuatro colum- 
nas sostienen la galería enriquecida con una balaus- 
trada en que se dejan ver las estatuas de los doce 
: apóstoles, con las de otros muchos santos, hasta el 
número de ochenta y ocho, y las armas de Alejan- 
dro Vil, Elévase en medio de esta plaza, entre dos 
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hermosas fuentes, la pirámide ó el obelisco mas mag- 
nifico de todo el universo. Todo él es de una pieza 
de mármol granito, y esta admirable pieza tiene trece 
toesas y dos piés de alto, sin comprender la elevacion 
dela basani desu pedestal. El remate de la pirámide 
era en otro tiempo la urna donde estaban las cenizas 
de Julio César; pero hoy la remata una cruz de bron- 
ce. La iglesia de San Pablo, extramuros, es tambien 
de singular veneracion, y muy frecuentada de los 
fieles. 

La dedicacion de estas dos célebres basilicas es la 
que solemniza hoy la Iglesia en todo el universo, 
y no hay quien ignore ni el objeto ni el fin de 
esta solemnidad. Ya se sabe que la dedicacion de 
una iglesia es un acto exterior de religion que siem- 
pre debe hacer un obispo; en cuya virtud un edificio 
material, por particular bendicion, se convierte en 
casa de Dios, en la cual deben los fieles rendirle 
aquel religioso culto que es tan debido á su adorable 
Majestad. Y estando los templos destinados , por es- 
pecial inslitucion, al servicio de Dios para reveren- 
ciarle singularmente en ellos , su dedicacion es acto 
de religion que los convierte en casa especial, pala- 
cio sagrado, y como santuario adonde pueden en- 
trar todos los fieles para tributar á Dios la venera- 
cion, el homenaje y la adoracion que le corresponde 
como å soberano Señor de cielo y tierra, 

Hablando Eusebio delas dedicaciones que se cele- 
braron en las ciudades principales del mundo luego 
que el emperador Constantino dió permiso para que 
se erigiesen templos públicos al verdadero Dios, dice 
que nunca se habian visto fiestas mas solemnes, ni 
donde se hiciese mas visible el regocijo de los pue- 
hlos que en aquellas dedicaciones.Concurríase á ellas 
delas provincias mas remotas, teniéndose por dicho- 
sos los principes y los reyes que se hallaban presentes 
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en gran número : Ad hoc episcoporum conventus : pere- 
grinorum ab externis, el disilis regionibus concursus; 
populorum mutua inter se charitas ac benevolentia, cum 
membra corporis Christi in unam compaginem coales- 
cerent. Estas palabras de Eusebio deben hacernos ob- 
servar que la alegría y la solemnidad de las dedica- 
ciones no se fundan en el edificio material de los tem- 
plos por suntuoso, por magnifico que sea, sino en la 
union, concordia y caridad que une å todos los hom- 
bres en un templo vivo, de que solo son ligura los 
templos materiales ; juntandose los emperadores con 
los obispos, los obispos y el clero con los pueblos, los 

* pueblos, las provincias y los reinos diversos entre sí 
para ofrecerse todos juntos á Dios, ofreciéndole una 
victima inmortal y divina que es el mismo Jesucristo: 
Una erat divini Spiritus virtus per universa commeans 
membra; una omnium anima, eadem alacritas fidei ; 
unus omnium conventus divinitatem hymnis celebran- 
tium. Y esta primitiva solemnidad es la que se celebra 
el dia de hoy en la ficsta de las dedicaciones. 

Cayo, presbitero de la iglesia romana, famoso teó- 
logo, que florecia al fin del segundo siglo, asegura 
que ya entonces se veneraban los dos sepulcros de los 
santos apóstoles san Pedro y san Pablo como dos glo 
riosos trofeos y antemurales de la religion cristiana : 
Ego apostolorum trophea perspicué possum ostendere. 
Nam si lubet in Vaticanum proficisci, aut in viam, que 
Ostiensis dicitur, te conferre, tropheza illorum, qui illam 
ecclesiam suo sermone , el virtute stabilierunt, invenies, 


MARTIROLOGIO ROMANO. 
En Roma, la dedicacion de las basilicas de San 


Pedro y de San Pablo, la primera de las cuales, ha- 
biendo sido reedificada y agrandada, fué solemne- 
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mente consagrada de nuevo en igual día por el papa 
Urbano VHI. 

En Antioquía, la fiesta de san Roman, mártir, quien, 
viendo en tiempo del emperador Galerio entrar al 
prefecto Asclepiades por fuerza en la iglesia, y tratar 
de derribarla, eshortó å los cristianos á oponerse å 
sus designios. Despues de tormentos espantables, le 
cortaron la lengua, sin la cual no por eso cesó de 
cantar las alabanzas del Señor; enfin le dieron garrote 
en la cárcel, y recibió la corona del martirio. Antes 
que á él, mataron tambien à un niño llamado Barulas, 
quien, preguntado por san Roman cual fuese lo mas 
racional, si adorar á un solo Dios, Ó reconocer à mu- 
chos, y habiendo respondido que era necesario creer * 
en un solo Dios, que es el de los cristianos, fué azo- 
tado y luego decapitado. 

En Antioquía tambien, san Hesiquio, mártir, quien, 
habiendo oido, siendo soldado, publicar un edicto que 
ordenaba dejar el uniforme militar á quien no quisiese 
sacrificar á los idolos, se quitó al instante el suyo. 
Para castigarle, le ataron al brazo derecho una enor- 
me piedra, y le echaron al rio. 

El mismo dia, san Oriclo y Sus compañeros, marti- 
rizados por la fe católica, durante la persecucion de 
los Vandalos. 

En Maguncia, san Máximo, obispo, quien, impe- 
rando Constancio, tuvo mucho que sufrir de parte de 
los arrianos, y murió con la cualidad de confesor. 

En Tours, el transito de san Odon, abad de Cluni. 

En Antioquia, santo Tomás, monje. El pueblo de di- 
cha ciudad celebraba todos los años su fiesta en agra- 
decimiento de haber sido libertado de la peste por sus 
oraciones. 

En Luca de Toscana, la translacion de san Fridiano, 
obispo y confesor. 

Este mismo dia, santa Auda, virgen. 
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En una isla de la diócesis de Treguier, san Mandé, 
solitario. 

En Condran cerca de Chauny, diócesis de Noyon, 
san Momblo. monje de San Pedro de Lagny, diócesis 
de París, venerado particularmente en Nevers. 

En las islas de San Honorato en Provenza, san 
Amando, abad de Lerins. 

En Normandia, san Refario, obispo de Coutances. 

En Bauminiac, diócesis de Aquila en el Abruzo, san 
Pelegrino, natural de Francia, solitario, muerto pol 
unos foragidos. 

En Asmanuje de Etiopia, los santos mártires Alfeo, 
Roman, Zaqueo, Juan, Tomás, Victor é Isaac. 

En el mismo lugar, san Osias, confesor. 
En el país de Gales, san Canoco, abad. 


La misa es de la fiesta, y la oracion la que 
sigue : 


Deus, qui nobis per singulos O Dios, que cada año renue- 
annos, hujus sancti templi tuù vas en nuestro favor el dia de 
conscerationis reparas diem, et la consagracion de esta iglesia, 
sacris semper mysteriis repræ- dedicada á vos, y nos das salud 
sentas incolumes ; exaudi pre- para asistir á estos sagrados 
ces populi tui, el presta, ut misterios; oye benigno los rue- 
quisquis hoc templum beneficia gos de este pueblo, y otórgano” 
peliturus ingreditur, cuncta se que todos los que eniran a 
impetrasse latetur. Per Domi- este templo para pedirle alguna 
DUM DOSTUVU ee gracia tengan la dicha de ai- 

canzar ło que desean. Por nues- 
tro Señor... 


La epistola es del cap. 11 de la que escribió san Pablo 
ú los Hebreos. 


Fratres: Sancti per fidem vi- Hermanos : Los santos por la 
ceruntregna, operati suut jus- fe vencieron los reinos, obra- 
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titiam, adepti sunt repromissio» 
nes, obturaverunt ora leonum, 
exstinserunt impetum ignis, ef- 
fugerunt aciem gladii, convalue- 
runt de infirmitate, fortes facti 
sunt in bello, castra verterunt 
exterorum : acceperunt mulie- 
res de resurrectione mortuos 
suos : alii autem distenti sunt 
non suscipientesredemptionem, 
ut meliorem invepirent resur- 
reclionem. Alii vero ludi- 
bria, et verbera experti ; insu- 
per ct vincula, et carceres : la- 
pidati sunt, secli sunt, tentati 
sunt, in occisione gladii mortui 
sunt, circuierunt in melotis, in 
pellibus caprinis, egentes, an- 
gustiali, afflicti : quibus digous 
non erat muundus : in solitudi- 
nibus errantes, ia montibus, et 
speluncis et in cavernis terræ, 
Et hi omnes testimonio fidei 
probati inventi sunt in Christo 
Jesu Domino nostro. 
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ron justicia, alcanzaron lo que 
se les habia prometido , cerra- 
ron las bocas de los leones, apa. 
garon la violencia del fuego, 
escaparon del filo de la espada, 
convalecieron de su enferme- 
dad, se hicieron esforzados en 
la guerra, desbarataron los ejér- 
citos de los exlrafios. Las ma- 
dres recibieron resucilados â 
sus hijos que habian muerto, 
Unos fueron extendidos en po- 
tros, y despreciaron el rescate 
para hallar mejor resurreccion. 
Otros padecieron vituperios y 
azoles, y además cadenas y cár- 
celes: fueron apedreados, des- 
pedazados, tentados, pasados á 
cuchillo; anduvieron errantes, 
enbiertos de pieles de ovejas y 


de cabras; necesitados, angus- . 


tiados, afligidos : hombres, que 
no los merecia el mundo, an- 
duvieron errantes por los de- 
siertos, las cuevas y Cavertas 
de la tierra. Y todos éstos se 
hallaron probados por el testi- 
monio de la fe en Cristo Jesus 
nuestro Señor. 


REFLEXIONES. 


Si lo que dice san Pablo hablando de la fe en la epis- 
tola de este dia no tuviera á su favor mas que las ex- 
presiones llenas de energía y entusiasmo con que la 
celebra, pudiéramos creer que semejantes elogios 
procedian de la firmeza con que la tenia establecida 
en su pecho, ó acaso de una exaltacion ô arrobamiento 
de los muchos con que Dios le habia favorecido. Pero 


, 
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vuestros altares, como en el Tabor, revestido con el 
esplendor de vuestra majestad, ó suspendiendo me- 
nos vuestra indignacion contra los que profanan el 
sagrado de vuestra casa, hiciéseis que se abriese la 
tierra debajo de sus piés, ó fulminaseis fuego del cielo 
contra los que se atreven á perderos ® respeto en 
vuestra presencia y á profanar vuestros templos, Sb- 
guramentequeos hubieran maltratado menos, porque 
os hubieran temido mas. Pero qué, ¿hemos de ser nos- 
otros ingratos, impios, sacrilegos, porque el Dios que 
adoramos sea lan sufrido ? Mas quiere Jesucristo disi- 
mular en silencio los atrevimientos de los impios, que 
alemorizar á las almas justas con ruidosos escarmien- 
tos. Pero un ministro de Dios, un gobernador, un 
magistrado, una persona pública constituida en digni- 
dad, ¿podrá licitamente mirar con indiferencia y con 
frialdad los ultrajes que se hacen al Dios vivo? Y á 
fuerza de ver las irreverencias que se cometen en el 
lugar santo, un padre, una madre, una persona de 
autoridad, ¿autorizará con su silencio, y no pocas ve- 
ces con su mal ejemplo, unas profanaciones tan escan- 
dalosas? ¡Despues de esto nos quejaremos de las cala- 
midades de los tiempos y de los azotes con qne nos 
castiga la divina indignacion! 


El evangelio es del cap. 19 de san Lucas, y elmismo . 
que el dia IX, pág. 182. 
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MEDITACION. 
DEL RESPETO EN LA IGLESIA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que nuestras iglesias son el lugarmas 
respetable y mas santo de toda la tierra , así por la 
consagracion que hace de elias el obispo, como por 
el divino sacrificio que en ellas se ofrece, y por la real 
presencia de Jesucristo en el sacramento del altar, 
Busca, imagina lugar mas digno en todo el universo, 
ni que merezca mas nuestro reverente culto. En cas- 
tigo de nuestros pecados, y por un secreto tan adora- 
ble como profundo de su divina providencia, entregó 
Dios å los infieles la Tierra santa, poniendo los 
santos lugares en su poder; ¡pero con cuántas ven- 
tajas nos recompensó esta pérdida santificando tan 
visiblemente nuestras iglesias! ¿qué hay en el Cal- 
vario, ni en el santo sepulcro que no encontremos en 
Nuestros templos y en nuestros altares? El mismo que 
santificó aquellos santos lugares con una presencia, 
digámoslo así, transitoria ó pasajera, ¿no está san- 
tificando nuestras iglesias con una presencia perma- 
nente? Cristo solo estuvo algunas horas en la cruz y 
en el Calvario : su adorable cuerpo no estuyo encer- 
rado en el sepulcro mas que tres dias. A la verdad no 
era menester tanto para constituir santos y sagrados 
aquellos dichosos lugares, haciéndolos dignos del 
respelo y de la veneracion de los fieles. No envidiemnos 
la dicha de aquellas devotas personas que lograron el 
consuelo de besar aquellos peñascos santificados con. 
las sagradas huellas y con la preciosa sangre delSalva- 
dor; de ver y de besar aquel glorioso sepulero con- 
sagrado con tan adorable depósito. En nada ceden 
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nuestros altares y nuestras iglesias a la santidad de 
aquellos lugares. ¿Merecen por ventura menos res- 
peto, menos veneracion, menos reverencia que ellos? 
¿atraveriase alguno à subir al monte Calvario como se 
llegan muchos al altar? ¿atraveriase á entrar en el 
santo sepulcro como entran tantos el dia de hoy en 
nuestras iglesias ? Viéronse mas de una vez å los mas 
augustos emperadores, á las mayores emperatrices y 
reinas ir arrastrando de rodillas por aquellos santos 
lugares : ¿véese hoy entrar en nuestros santuarios 
con la misma devocion, con la misma modestia, con 
la misma religion, así à los grandes del mundo, como 
al mas ínfimo pueblo? ¡Buen Dios, qué se hizo de 
nuestra religion! ¡qué de nuestra fe! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, siendo nuestras iglesias el santuario 
de la divinidad, y nuestros altares el trono del Dios 
vivo, no se puede entrar ni estar en ellas con poco 
respeto, sin cometer un crimen irreligioso, y una es- 
candalosa impiedad. Pero ¿se consideran hoy como 
tales las inmodestias, la irreverencia y la profana- 
cion con que se entra y con que se esta en los sagra- 
dos templos? Estos pecados, sobre no ser de su natu- 
raleza lijeros, son muy comunes, son casi universa- 
les; mas ¿cuantos hay que se arrepientan verdadera- 
mente de ellos? ¿cuántos que lo confiesen? y porque 
no lo confiesen, porque sean tan comunes y tan uni- 
versales, dejarán de ser menos enormes de suyo? 
¿serán menos severamente castigados? ¿ultrajaran 
menos la majestad y la santidad de todo un Dios? 
¿irritaráan menos su cólera? ¡4h, que ese aire inde- 
voto, orgulloso, distraido, disipado ; esas posturas 
arrogantes, indecentes y escandalosas con que se está 
en las iglesias han de causar crucles sobresaltos. 


400 AÑO CRISTIANO. 

amargos arrepentimientos en la hora de la muerte! 
¡Cou qué distinta cara se representarán à una alma 
alumbrada entonces con las vivas luces de la fe! Son 
nuestras iglesias como la sala de audiencia de nues- 
tro Dios: alli es donde propiamente escucha nuestras 
súplicas, recibe nuestros votos, despacha nuestras 
peticiones. Llamanse oratorios nuestras iglesias, por- 
"que en ellas particularmente quiere el Señor que se 
le haga oracion. En este lugar santo prometió ser fa! 
vorable å su pueblo, recibir y dar expediente å nues 
tros memoriales. Pues ahora la indecencia con que 
nos dejamos ver en él, la indevocion con que nos 
presentamos á su vista, sas irreverencias que alli se 
cometen, ¿nos servirán de grande recomendacion 
con el soberano dueño à quien venimos å pedir, con 
el supremo juez cuyas gracias venimos á solicitar? 
Suplicamos, pedimos, clamamos, y no somos oidos. 
Pero ¿cómo lo hemos de ser si en el mismo templo 
venimos á ofender á la majestad del dueño y á la san- 
tidad del juez? ¡Con. qué respeto se entra en casa de 
los grandes! ¡con qué decencia, con qué compos- 
tura , con qué modestia, con qué humildad se pone 
uno en presencia de un magistrado, delante de un 
ministro cuando va á pretender alguna gracia! ¿Se 
observa la misma humildad , la misma compostura, 

la misma circunspeccion en las iglesias cuando se va 
á pretender con Dios? 

¡Ah Senor, y qué vergonzosa es á los cristianos 
esta desproportion! Perdonadme, divino Salvador 
mio, mi falta de respeto y mis escandalosas irreve- 
rencias, Desde hoy comienzo, mediante vuestra di- 
vina gracia, á parecer en las iglesias con muy dife- 
rente modo que he parecido hasta aquí, 
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JACULATORIAS. 


Introibo in domum tuam : adorabo ad templum sanc- 
tum tuum, et confitebor nomini tuo, Domine. Salm. 5. 

Entraré, Señor, en tu casa para adorarte en tu santo 
templo, de manera que mi modestia y mi respeto 
den testimonio de mi fe. 


Effundo in conspectu ejus orationem meam. Salm. 141. 

Ya no me olvidaré, Señor, de que estoy en tu pre- 
sencia cuando derramo mi corazon en tu santo 
templo. 


PROPOSITOS, 


1. Entretodos los artificios de que se vale el enemigo 
de nuestra salvacion para hacer inútiles los auxilios 
y medios que tenemos para salvarnos, quizá no le hay 
mas pernicioso, ni que le salga mejor que la priesa 
que se da para rebajar el alto concepto que debiéra- 
mos tener desdela cuna de la majestad, verdadera- 
mente divina, y de la santidad de nuestras iglesias. 
Como en estos augustos templos reside corporal- 
mente la divinidad, y como en estos santuarios nos 
franquea Dios los tesoros de sus misericordias, no 
deja el demonio piedra por mover para borrar, ó å lo 
menos para disminuir esta religiosa idea de los lu- 
gares sagrados, sabiendo muy bien que nunca se da 
el Señor por mas ofendido, y por mas sensiblemente 
irritado, que por la falta de respeto y de veneracion 
à nuestras iglesias. Perder el respeto á estos sagrados 
lugares es como despreciar personalmente al mismo 
Dios, es como hacer burla de toda la religion, y esdar 
al público un solemne testimonio de nuestra poca ó 
ninguna fe. De hoy en adelante has de ser de una su- 
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ma delicadeza en este punto. Entra siempre en la igle- 
sia con modestia ejemplar, los ojos bajos, y guardan- 
do un profundo silencio, no hablando en ella sino å 
solo Dios. 

2. Preséntate siempre en el templo decentemente 
vestido. Es mucha falta de religion ir a la iglesia en 
traje casero, como lo hacen algunas mujeres profa- 
nas, que se guardarian bien de recibir una visita seria 
de aquel modo, ni de hacerla å personas de respeto. 
No es menor, menos irreverente, ni menos escanda- 
losa indecencia estar de rodillas sobre una silla ó so- 
bre un banco, como tambien el dormirse en las igle- 
sias. Estas irreverencias, que chocan aun å los mis- 
mos infieles, no disuenan tanto á los cristianos porque 
están acostumbrados á verlas; pero ¿serán por eso 
menos escandalosas? Toda tu vida has de tener grande 
horror a todas estas especies de irreligion, conside- 
randolas como otros tantos perniciosos escándalos que 
desacreditan indeciblemente nuestra santa religion en 
el concepto de los herejes y de los infieles. En todas 
las confesiones te has de acusar de tu falta de respecto 
y de devocion en la iglesia. Esta devocion y este res- 
peto es una de las cosas que mas debes inculcar å tus 
tijos y à tus criados; pero vé tú delante con el ejem- 
plo, porque ninguna cosa contribuye tanto à la refor- 
ma de las costumbres y à inspirar la devoción, 
como este religioso respeto, 


E. 


STA ISABEL 


DE UNGRÍA, VIUDA. 
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ma namra: 


¡AAA LOA aa 


uva | 


DIA DIEZ Y NUEVE. 
SANTA ISABEL, REINA DE HUNGRÍA, VIUDA. 


Santa Isabel, hija de Andrés H, rey de Hungría, y 
de Gertrudis, hija del duque de Carintia , fué una prin- 
cesa segun el corazon de Dios. Desde su mas tierna 
edad fué prometida para esposa al landgrave de Turin- 
gia, á cuya corte la llevaron cuando cumplió los cua- 
tro años, y en ella se crió en compañia de la princesa 
Inés, hermana del principe, su futuro marido. Previ- 
nola el Señor con las bendiciones de su dulzura; y en 
medio de su niñez, conociendo la majestad de este 
gran Dios, se postraba penetrada de respeto en Su 
divina presencia, como lo acredita el suceso siguiente. 
Criándose en compañia de la princesa Inés, se ponia 
siempre el mayor cuidado en que las dos princesas 
anduviesen uniformemente vestidas: iguales galas, 
iguales joyas, y en todo iguales insignias. Cuando iban 
à la iglesia les ponian en la cabeza una corona de oro, 
cuajada de preciosa pedrería, y las acompañaba Sofia, 
madre del landgrave de Turingia. Pero luego que en- 
traban en cl templo, isabel se quitaba la corona; y 
como la reprendiesen por eso, respondió la santa 
niña : No permita Dios que tenga yo valor para ponera 
me con una rica corona sobre la cabeza en la presencia 
de un Dios, coronado de espinas y enclavado en una 
cruz por mi amor. Una tierna princesa, en la flor de su 
edad, con todas las insignias de la soberania, y en 
una corte tan brillante, empapada en máximas tan 
cristianas, muy desde luego arrebató hácia si la ad- 
miracion universal. No se hablaba de olra cosa que de 
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sus raras virtudes. Hechizaba á toda la corte su mo- 
destia, su cordura y su lierna devocion. Confió Dios 
este precioso tesoro al landgrave de Turingia. Casose 
con ella luego que entró en los catorce años; mas no 
por eso se dividió el corazon de la princesa. Con el 
mismo amor con que amaba á Dios, amaba à su ma- 
rido. Cada dia crecia su piedad, porque cada dia des- 
cubria mas y mas lo mucho que dependia de Dios. 
En cierto dia muy solemne salió de su palacio, acom- 
pañada de una corte tan numerosa como brillante, 
soberbiamente vestida, y con la corona en la cabeza, 
Rodeada con todo el esplendor detanta magnificencia, 
entró en la iglesta, y el primer objeto que se le pre- 
sentó å la vista fué la imágen de un devoto crucifijo, 
reducido por su amor a la désnudez de la cruz. Movido 
su tierno corazon avista de tan doloroso objeto, inclinó 
hácia él con profunda veneracion su coronada cabeza; 
y siendo sus ojos intérpretes fieles de sus interiores 
afectos, se desataron en lagrimas, y reprendiéndose 
å si misma la devotisima princesa, se decia: Viendo 
estoy aquí á mi Criador, ú mi Redentor y á mi Dios : él 
espira en un infame madero, revestido únicamente de la 
afrentosa ¿ignominia del Calvario; y yo, miserable de 
mi, ¿tengo aliento para presentarme en su templo reves- 
¿ida de púrpura, y cubierta de pedrería? una corona de 
penetrantes espinas ensangrienta cruel su divina, su 
delicada cabeza; y la mia brilla con el resplandor del 
oro. Abandonándole sus discípulos, hartándole de opro- 
bios los judios; y á mi lodos se apresuran solícilos por 
honrarme, todos me respetan, y me veo rodeada de una 
numeroso corte. ¿Es este el profundo respeto con que debo 
venerar á mi gran Dios? ¿es este el agradecimiento de 
que por tantos títulos le soy deudora? ¿es este el amor 
con que correspondo á su amor ? Así se desahogaba Isa- 
bel, cuando el dolor se exaltó hasta sofocarle la voz: 
mudósele el color, púsose palida, pasmóse, desfalle» 
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ció. Desmayóse Ester á vista del aparato majestuoso 
del trono; y queda Isabel sin sentido à vista de la 
majestad de un Dios en cuya presencia se anonada. 
Llevaba debajo de sús magnificos vestidos un áspero 
cilicio. Pero ¡quién podrá explicar dignamente su ca- 
ridad con los pobres! Toda miseria enfernecia su co- 
razon, y su corazon enternecido desterraba con pronto 
socorro toda miseria. Como Dios es la misericordia 
misma, y nunca se deja vencer en punto de liberali- 
dad, manifestaba con prodigios lo agradable que le 
era la caridad de Isabel. Habian de comer en público 
los landgraves un dia de ceremonia : ya estaban espe- 
rando a Isabel para sentarse a la mesa, y la santa iba 
con alguna priesa para que el landgrave no aguar- 
dase tanto por ella, cuando oyó á un pobre que le pe- 
dia limosna. No tenia que darle à la sazon, y le dijo 
que tuviese un poco de paciencia que muy presto se 
la enviaria; pero el pobre, que no entendia de razones, 
volvió å instar que no pasase adelante sin socorrer a 
un miserable. No pudo resistirse à estas palabras su 
caritativo corazon: paróse, y movida de compasion 
mandó que diesen a aquel pobre su mismo manto, 
que no era de poco precio. Recibióle el pobre, y salióse 
al instante de palacio. Un cortesano, que fué testigo de 
aquella accion caritativa, se adelantó para referirsela 
al landgrave : este salió al encuentro á Isabel, y le 
dijo: Pues, señora, ¿qué habeis hecho de vuestro manto? 
Alli está colgado, respondió la santa. Con efecto, acer- 
cose el principe al sitio que señalaba la princesa; y 
vió el manto, tocóle, y halló ser el mismo que habia 
dado al pobre. Asi autorizaba Dios con milagros la 
caridad de Isabel. Movida de esta misma extraordina- 
ria Caridad, se resistia a vestir galas por ahorrar con 
que socorrer mas abundantemente å los pobres. En 
cierta importante ocasion obró Dios tambien otro pro- 
digio para que no quedase avergonzada de que la vie- 
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sen en un humilde traje menos correspondiente á su 
grandeza. Enviaba el rey de Hungria una solemne 
embajada al landgrave, su marido; y como este no 
la viese con toda aquella magnificencia que corres- 
pondia á la celebridad de la embajada, le dijo, no sin 
algun desabrimiento : Señora, estoy corrido de que no 
esteis vestida como era razon para recibir á los embaja- 
dores de tan gran rey. Perded, Señor, cuidado, le res- 
pondió la santa, ya sabeis que nunca deseé agradar con 
mis vestidos á los ojos de los hombres temiendo desagra» 
dar á los de Dios. Despues que los embajadores expu- 
sieron su comision al landgrave, desearon besar la 
mano á la princesa. Admitiólos á su audiencia, y luego 
que se dejó ver la santa, aquel Señor, que está vestido 
de gloria, cercado de magnilicencia, y todo cubierto 
de luz, derramó súbitamente sobre la princesa un es- 
plendor tan extraordinario, que quedaron asombra- 
dos los embajadores. Embargadas las palabras con el 
pasmo, con la admiracion y con el respeto, solo pu- 
dieron decir que no creian hubiese en todo el uni- 
verso princesa mas virtuosa ni de mayor mérito. 
Sabiendo muy bien que la ociosidad es la cosa mas 
opuesta á la verdadera virtud y devocion, empleaba 
en la labor todo el tiempo que le sobraba de sus ejer- 
cicios espirituales y obras de misericordia en quese 
ocupaba. Era verdadero retrato de Isabel el que hace 
el Espiritu Santo de la mujer fuerte en la sagrada 
Escritura; humilde sin afectacion , modesta sin arti- 
ficio, vestida como correspondia á su elevacion, pero 
sin profanidad, inspiraba á todos veneracion á la vir- 
tud, haciendola amable su apacibilidad y su modes- 
tia. Admiraba y hechizaba á todos el agrado con que 
recibia y con que trataba a todo el mundo. Una de 
sus principales atenciones era el vivir bien con el 
esposo que el cielo le habia concedido, cuidando de 
fomentar la paz y la virtud en su familia. Ni era la 
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menor de sus prendas la vigilancia sobre todas las 
personas de su torte, y la exactituden pagar el sueldo 
a los que estaban en su servicio, dandoles socorros 
y ayudas de costa extraordinarias en sus urgencias 
y necesidades; de modo que en su palacio todos la 
miraban como á madre. 

No eonsistia la labor de sus manos en obras de oro 
y seda para emplearlas en la vanidad : trabajaba con 
sus damas en rastrillar y en hilar lana, de que hacia 
fabricar paño para vestir á los pobres y å los religio- 
sos de san Francisco; pero la labor mas ordinaria y 
la que era mas de su gusto era remendar los vesti- 
dos de los pobres, y lavar por sus manos la ropa de 
los altares. Sobre todo triunfaba en los hospitales su 
heróica caridad, avergonzando, por decirlo asi, con 
ella y con su fervor å las personas mas fervorosas y 
mas caritativas. No parecia posible caridad mas he- 
róica, mas verdaderamente real ni mas eristiana, que 
la de nuestra Isabel. 

El año de 1225 afligió á toda Alemania una cruel 
hambre; y aprovechando la ocasion de hallarse au- 
sente el landgrave, mandó repartir entre los pobres 
de Turingia y de Iesse todo cl trigo que se habia re~ 
cogido en sus estados. Y porque los pobres no tuvie- 
sen el trabajo de subir al castillo de Marpurg, editi- 
cado sobre un peñon elevado y escarpado, mandó fa- 
bricar.m hospital muy capaz a la falda del peñasco- 
y todos los dias bajaba á él la santa á pié muchas ve- 
ces para atender personalmente å todas sus necesida, 
des. A unos hacia las camas, á otros les sazonaba por 
sus manos la comida, y a todos los servia con tanto 
zelo, con tanto amor y con tanta solicitud, que desde 
entonces la comenzaron å Jlamar la madre delos po- 
bres. A su vista se mantenian todos los dias nove- 
cientos, sin los demas que de su órden se sustenta- 
ban en sus estados, 
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Luego que el landgrave se restituyó de su viaje á 
la Pulla , acudieron á él sus tesoreros, y le dieron 
grandes quejas de los excesos y de la profusion en 
limosnas de la princesa su mujer. El landgrave, á 
quien los ejemplos de esta habian hecho uno de los 
principes mas cristianos del mundo, les respondió : 
Puesto que no se ha perdido ninguna de mis plazas, 
estoy muy contento, y no menos seguro de que nada me 
Jaltará mientras mi esposa la princesa tenga libertad 
para dar á los pobres lo que quisiere : máximas muy 
dignas de tan gran principe, å quien con razon se le 
apellidaba Ludovico Pio, Movido de esta misma gene- 
rosa y sólida virtud, tomó la cruz en la Cruzada que 
el papa mandó predicar contra los infieles para el 
recobro de la Tierra santa.. Solo el motivo de la reli- 
gion pudo hacer soportable al principe y á la prin- 
cesa una separacion tan dolorosa; pero este no fué 
mas que un preludio de los sacrificios que queria el 
Señor le hiciese nuestra santa. 

Apenas llegó el landgravea Otranto en la Calabria, 
cuando cayó mortalmente enfermo, y murió en aque- 
lla ciudad el dia 11 de setiembre del año de 1227, La 
noticia de esta muerte fué una de las mas terribles 
prucbas que la princesa tuvo que sufrir. Luego que 
tributó los últimos fúnebres obsequios a la tierna me- 
moria de su difunto marido, se despojó de todos sus 
ornamentos, y se vistió de lana como una mujer bu- 
milde y particular. Desprendida ya de lo que mas 
amaba en la tierra, tardó muy poco en desembara- 
zarse de todo lo que poseia en ella. A instancia de los 
grandes tomó el gobierno de los estados el jóven 
Enrique, hermano del landgrave difunto. Hizose 
causa å la princesa como disipadora em limosnas de 
las rentas del estado. Despojósela de todos sus bie- 
nes, arrojósela ignominiosamente de palacio , sin fas 
milia, sin criados y sin tren, reducida á pedir limos- 
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na. No hubo quien la quisiese recoger en su casa por 
miedo al nuevo gobierno. Pasaba todo el dia en la 
iglesia, y de noche se refugiaba en un establo medio 
derribado donde solian abrigarse los mendigos, sus- 
tentandose con unos mendrugos de pan que le da- 
ban por caridad ocultamente y á escondidas. En tan 
universal abandono y en tan lastimoso estado, le sa- 
lia al semblante la interior alegria del corazon, å pe- 
sar de un tratamiento tan indigno. Desde la primera 
noche de su desgracia, y luego que amaneció el dia 
siguiente se fué á la iglesia de los religiosos francis- 
cos, y mandó cantar en ella el Te Deum en accion de 
gracias. Inmediatamente despues hizo voto de per- 
petua castidad, juntamente con dos damas suyas de 
honor que nunca la quisieron abandonar, teniendo la 
santa ala sazon solos veinte años. No es facil expli- 
carlo mucho que tuvo que padecer de los parientes 
del landgrave, su marido, de los grandes del pais y 
aun de sus mas infimos vasallos; permitiendolo asi 
Dios para que resplandeciese mas su eminente santi- 
dad, y para dejar al mundo el ejemplo mas ilustre de 
la paciencia cristiana. Movido de compasion un santo 
sacerdote viendo que de todas partes la arrojaban, 
aun delos hospitales que ella misma habia fundado, 
lè quiso recoger eu su casa; pero no bien habia en- 
trado en ella, cuando la hicieron salir con tropelia y 
con violencia. De esta manera la hija de un gran rey, 
la mujer de uno de los principes mas poderosos de 
Alemania, la madre del heredero de todos aquellos 
grandes estados, y la madre de todos los pobres se 
vió reducida a la última necesidad, a la mas aba- 
tida y mas lasltimosa miseria. 

Pero un estado de tanta humillacion y de tanto aba- 
timiento no fué capaz de turbar su tranquilidad y su 
alegria, ni de alterar un punto aquella constante dul- 
visima mansedumbre, labiéndola reconciliado con 
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Enrique, su tio, el obispo de Bamberg, hizo que se le 
entregase su dote. No bien le recibió, cuando le re- 
partió entre los pobres; y queriendo. consagrarse á 
Dios mas perfectamente, tomó el hábito de la Tercera 
órden de san Francisco, siendo despues su mas ilus- 
tre ornamento. 

No contenta con padecer todo lo que podia ser mas 
repugnante al amor propio, lo mas duro, lo mas 
fuerte, lo mas insoportable a su cuna, á su elevacion, 
á su estado y á sus floridos años, añadió à las anti- 
guas penitencias otras nuevas que tocaban la raya 
de excesivas. Eran todo su sustento unas yerbas ó le- 
gumbres cocidas en agua, sin otra sazon ni salsa, y 
unos mendrugos de pan duro. Su vestido de lana 
tosca sin teñir y de vil precio; cuando se rompia ó 
estaba muy usado, le remendaba con Jos mas humil- 
des trapos que le venianá la mano; y habiendo dado 
á los pobres todo cuanto tenia, hilaba lana para ga- 
nar de comer. Hizo fabricarse en Marpurg una choza 
de ticrra cubierta de tablas tan mal unidas, que no 
eran capaces de defenderla contra el rigor de los 
temporales. En medio de estas voluntarias peniten- 
cias le servia de grande consuelo tener en su compa- 
ñia å sus queridas Ysentrudis y Guta, mas amantes y 
mas fieles å su señora en tiempo de su desgracia, 
queen el de su mayor esplendor. Tambien le pidió 
Dios este sacrificio: costóla mucho; pero se le con- 
sagró luego que su director, hombre interior y espi- 
ritual, le dió å entender que aquel apego era algun 
estorbo á la perfeccion. 

No podia menos de ser muy poderosa con Dios una 
virtud tan eminente. Vió en sueños una noche el 
triste estado en que se hallaba la reina su difunta 
madre : levantóse de la cama, y púsose en oracion, 
pidiendo al Señor por el descanso de su alma. Yol- 
vióse á acostar, y en otro segundo sueño se le apare 
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ció la difunta reina, y le dió gracias por haberla le 
brado de las penas que padecia, asegurandole que 
sus oraciones eran sumamente agradables á los ojos 
de Dios. Vino a visitarla un caballero jóven, llamado 
Bertoldo, de vida muy estragada, y quedó tan com- 
pungido á vista de la modestia y de la virtud de la 
princesa, que la rogo le encomendase à Dios pidién- 
dole su conversion. Si hablas de veras y con sinceridad 
(le replico la santa), hagamos oracion los dos. Luego 
que el jóven se puso en oracion con la princesa, se 
sintió enteramente mudado, y su corazon tan pene- 
trado de un vivisimo dolor por sus desórdenes pasa- 
dos, que comenzó á exclamar: Basta, Señora, basta : 
oidas han sido del Señor vuestras oraciones; y despi- 
diéndose de Isaliel, tomó el habito de san Francisco 
pasando el resto de sus dias en pobreza, en oracion y 
penitencia. 

Muerta Isabel enteramente al mundo, solo vivia en 
cl amor de su Dios, á quien jamás perdia de vista. 
Era su vida una continuada oracion, y Su Oracion, 
una contemplacion elevada. La ternura y la confianza 
en la santisima Virgen era la devocion de su cariño, 
no acertando à hablar de esta Señora sino arreba- 
tada de gozo, y como estatica de amor. Quiso, en fin, 
premiar el cielo cuanto antes una virlud tan extraor- 
dinaria; y habiéendosele aparecido Jesucristo, la con- 
vidó con la estancia feliz de los bienaventurados. No 
ticiosa del dia de su muerte, se preparó para ella cop 
renovacion visible de su acostumbrado fervor; y aun- 
que no era grave, al parecer, la enfermedad que sen- 
tia, quiso recibir los santos sacramentos, lo que hizo 
con tan tierna, con tan fervorosa devocion, que llenó 
de admiracion á todos los circunstantes. Las conver- 
saciones que tuvo despues, todas eran de la mayor 
edificacion, todas vivas y eficaces, dirigidas á pon- 
derar las ventajosas dulzuras que se experimentan en 
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el amor de Dios, y la despreciable vanidad de las 
grandezas humanas. Tres dias antes de su muerte 
pidió que à nadie se dejase entrar en su cuarto sino 
precisamente a los que podian ayudarla à bien morir, 
En fin, el dia 19 de noviembre del año 1931 entregó 
dulcemente el espiritu en manos de su Criadorá los 
veinte y cuatro años de su edad, siendo los cuatro 
últimos de su vida una cadena continuada de durisi- 
mas tribulaciones. ; 

Cuatro dias estuvo expuesto el cadáver por el in- 
rienso concurso de gentes que acudió de todas partes 
à venerarle con ansiosa devocion. Enterróse despues 
con grande solemnidad en la capilla inmediata al hos- 
pital de Marpurg que la misma santa habia edificado, 
manifestando Dios despues de su muerte la santidad 
de su fidelísima sierva con muchedumbre de mila- 
gros. Cuéntanse diez y seis muertos resucitados, sin 
una infinidad de enfermos desahuciados que cobra- 
ron la salud por su poderosa intercesion ; tanto, que 
el papa Gregorio IX muy informado ya de la heróica 
santidad de la princesa desde el primer año de su 
pontificado, cuatro años despues de su muerte la ca- 
nonizó y puso en el catálogo de los santos con so- 
lemnidad verdaderamente extraordinaria. 

El año siguiente, que fué el de 1236, fué elevado 
de la tierra el santo cuerpo por el arzobispo de Ma- 
guncia, y expuesto à la pública veneracion de los fie- 
les, asistiendo a esta ceremonia el emperador Fede- 
rico I, el cual levantó el primero con sus imperiales 
manos la losa de la sepultura, y puso al cadaver una 
corona de oro en la cabeza. Halláronse presentes a 
esta devotisima funcion el joven landgrave Herman, 
hijo de la santa, y las princesas Sofía y Gertrudis, 
hermanas del landgrave, y tambien hijas de la mis- 
ma Isabel. El concurso de prelados y de principes del 
imperio y del otro gentio que acudio á esta solemne 
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traslacion del santo cuerpo fué tan grande, que se 
asegura pasaba de doscientas mil personas. Exten- 
dióse por toda la ciudad la suavisima fragrancia que 
exhaló su sepultura, y fueron encerradas las precio- 
sas reliquias en una rica urna que se colocó en el 
altar del hospital. Parte de ellas se trasladaron des- 
pues à la iglesia de los carmelitas de Bruxelas, y 
parte á la magnifica capilla de Roche-Guyon à las 


orillas del rio Sena. 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la gue 
sigue: 


Tuorum corda fidelium, Deus 
miserator, illustra , et beatæ 
Flisabetb precibus gloriosis, 
fac nos prospera mundi despi- 
cere, et cœlesti semper consola- 
tione gaudere. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum... 


Alumbra, ó Dios de miseri- 
cordia , los corazones de tus 
tieles, y movido de losgloriosos 
ruegos de santa Isabel, haz que 
menospreciemos las prosperida- 
des del mundo , y que experi- 
mentemos continuamente la 
alegria de los consuelos celes- 
tiales. Por nuestro Señor Je- 
sucristo... 


La epístola es del cap. 31 de los Proverbios. 


Mulierem fortem quis inve- 
aiel ? procúl et de ultimis fini- 
bus pretium ejus. Confidit in 
ea cor viri sui, et spoliis non 
indigebit. Reddet ei bonum, 
et non malum, omaibus die- 
bus vitæ sue, Quæsivit lanam, 
et linum, et operata esi con- 
silio manuum suarum. Facta 
est quesi navis institoris, de 
longé portans panem suum. Pt 
de nocte surrexit, deditque 


¿Quién hallará nna mnjer 
fuerte? Es mas preciosa que lo 
que se Irae de las extremidades 
del muundo, El corazon desn ma- 
rido pone en ella su coylianza, 
y no necesitará de despojos. La 
pagará con bien, y no con mal, 
todos los dias de su vida. Buscá 
Jana y lino, y trabajó con habi- 
lidad de sus manos. Es como el 
navío del mercader que trae de 
Jejos su pan. Levantóse antes de 
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predam domesticis suis, et ci- 
baria ancillis suis. Considera- 
vit agrum, et emit eum : de 
fructu manunm suarum planta - 
vit vineam. Accinxit fortitudi- 
ne lumbos suos, et roboravit 
brachium suum. Gustavit el vi- 
dit quia bona est negotiatio 
ejus : non exstinguetur in nocle 
lucerna ejus. Manum suam mi- 
sit ad fortia, el digiti ejus ap- 
prebenderunt fusum. Manum 
suam aperuit inopi, et palmas 
suas extendil ad pauperem. Non 
timebit domui suæ à frigoribus 
nivis : 
ejus 


onmes enim domestici 
vestiti sunt duplicibus. 
Stragulatam vestem fecit sibi : 
byssus, et purpura indumen- 
tam ejus. Nobilis tn portis vir 
ejus, quando sederit cum se- 
natoribus terræ. Stndonem 
fecit, et vendidit, et cingulum 
tradidit chananzo. Fortitudo et 
decor indumentum ejus, el ri- 
debit in die uovissimo. Os suum 
aperuit sapientiæ, el lex cle- 
mentiæ in lingua ejus. Conside- 
ravit semitas domus suæ, et 
panem otiosa non comedit. 
Surrexerunt hlii ejus, et bea- 
lissimam prædicaverunt; vir 
ejus, et laudavit eam. Multe 
filiæ congregaverunt divitias : 
tu supergressa es universas. 
Fallax gratia, et vana est pul- 
chritudo : mulier timens Domi- 
num, ipsa laudabitur. Date et 
de fructu manuum suarum , et 
laudeut eam in portis opera 
ejus. 


AÑO CRISTIANO. 


amanecer, y repartió á su fami- 
lia la comida, y su tarea á las 
criadas. Reconoció una heredad, 
yla compró; y plantó una viña 
con el trabajo de sus manos. 
Ciióse de fortaleza, y fortilicó 
su brazo. Probó y vió que era 
bueno su tráfago : su candela no 
se apagará de noche. Aplicó á la 
rueca sn mano, y sus dedos to- 
maron el huso. Abrió su manc 
al necesitado, y extendió su bra- 
zo0hácia el pobre. No tem erá que 
molesten á su easa los frios ni la 
meve, porque toda su familia 
tiene ropas dobles. Hizo para sí 
alfombras, lino finisimo y púr- 
pura son sus vestidos. Su marido 
seráilustre entre los jueces cuan- 
do se sentare con los senadores 
de la tierra. Tejió lienzo, y lo 
vendió, y dió un cingulo al ca- 
naneo. La fortaleza y la hones- 
tidad son sus alavíos, y se reirá 
en el último dia. Abrió su boca 
con sabiduria, y la ley de piedad 
eslá en su lengua. Reconoció to- 
dos los rincones de su casa, y no 
comió el pan de balde. Levantá- 
ronse sus hijos, y publicaron 
que era bienaventurada : tam- 
bien su marido, y la elogió. 
Muchas mujeres han amontona- 
do riquezas, pero tu avenlajaste 
á todas. Es engañoso el ionaire 
y vana la belleza ; la mujer que 
teme á Dios, esa será alabada. 
Dadia del fruto de sus manos, y 
alábenla sus obras en presencia 
de los jueces. 
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NOTA. 


« Sacóse esta epistola de los Proverbios del libro 
de Salomon. En él se encuentran reglas de vivir para 
todos los estados. Uno de los mas bellos rasgos de 
este libro es el retrato de una mujer perfecta. Tiénest 
por cierto que en él hace Salomon el elogio de su 
madre Betsabée, la cual reparó su culpa con la peni- 
tencia, y, segun san Bernardo, llegó á un eminente 
grado de virtud. » 


REFLEXIONES. 


¿Quién hallará una mujer fuerte? Es mas preciosa 
que las riquezas que vienen de las últimas extremida- 
des de la tierra. Este es el mas magnifico, el mas bello 
elogio que se puede hacer de una mujer excelente- 
mente virtuosa. Pero el dia de hoy ¿se podrá aplicar 
á muchas este magnífico elogio? Ensalzase en él la 
modestia, la compostura, la circunspeccion de una 
señora cristiana que en un traje majestuosamente 
modesto y sencillo coloca todo su mérito en desem- 
peñar perfectamente hasta las mas menudas obliga- 
ciones de su estado, y en hacerse distinguida por su 
humildad y por su ejemplar edificacion. Alábase su 
aplicacion y su desvelo en prevenir las menores neee- 
sidades de todos aquellos que están # su cuidado. 
Alabase su amor al retiro, su desvio de las concurren- 
cias mundanas, y su aborrecimiento à todo lo que sea 
galas, fausto, ostentacion y profanidad. El santo te- 
mor de Dios, dice el Espiritu Santo, que es el princi- 
pio de la sabiduria, es tambien en ella como la basa, 
como el cimiento de todas sus nobles prendas. Teme 
á Dios y le ama; siendo una de sus primeras atencio- 
nes el cuidado de vivir bien con el esposo que el eielo 
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le destinó, y de mantener la paz y el órden en su arre 
glada familia. Humilde sin afectacion, modesta sin 
artificio, vestida segun su condicion, segun su clase, 
pero nunca con profanidad, inspira a todos respeto y 
veneración á su virtud. Hácese admirar por el grave, 
pero apacible agrado con que trata à todo el mundo, 
no menos que por sus palabras, las cuales respiran 
todas peso, juicio, discrecion, honestidad y pruden- 
cia. Ni es la menor de sus celebradas prendas la exac- 
titud con que paga el salario á sus criados, y el amo- 
roso desvelo con que los socorre en sus necesidades, 
Pero sobre todo, su caridad con los menesterosos le 
gana el corazon de los pobres. El tiempo que no le 
roban las obligaciones de su estado, las devociones 
y el ejercicio de otras obras de misericordia, le em- 
plea todo en la labor, huyendo cuidadosamente de 
la ociosidad como el escollo mas peligroso de la ino- 
cencia y de la virtud. El retrato es muy vivo; es vero 
daderamente original; pero ¿se podrá llamar copia 
fiel de muchas señoras de nuestros tiempos? No pinta 
el Espiritu Santo á su cristiana heroina con los naipes 
en la mano : conténtase con ponerle en la mano un 
huso y en la cintura una rueca. ¿Entrarian hoy estos 
instrumentos en el retrato de una dama á la gran 
moda? ¡Cuántas hay que, acabando de salir del polvo 
de su nacimiento y dela bajeza de su condicion, pen- 
sarian acreditarse de mujeres plebeyas y ordinarias 
si las vieran con una rueca en la cintura! En este 
retrato que hace el Espíritu Santo, ?se hallan por ven- 
tura muchos rasgos que se parezcan å aquellas damas 
que pasan la vida en el juego, en el baile, en los pasa- 
tiempos y en profanas diversiones? 


El evangelio es del cap. 13 de san Mateo. 


In illo tempore, dixit Jesus En aquel tiempo, dijo Jesus á 
discipulissuisparabolam hanc: sús discípulos esta parábola : Es 
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Simile est regnum cælorum 
thesauro abscondito in agro, 
quem qui invenit homo, abs- 
condit; et præ gaudio illius 
vadit et vendit universa que 
habet, etemit agrum illum, Ite- 
rùm simile est reguum celo- 
rum homini negotiatori, quæ- 
renti bonas margaritas; Înven- 
ta aulem una pretiosa marga- 
ria, abiit, et vendidit omnia 
quæ habuit, et emit eam, Ite- 
rùm simile est reguum cælorum 
sagenæ missæ in mare, et ex 
omni genere piscium congre- 
ganii, Quan, cùm impleta es- 
set, educentes, et secus littus 
sedentes, elegerunt honos in 
vasa, malos aulem foras mise- 
runt. Sic erit in consunimatio- 
ne sæculi. Exibunt angeli , et 
separabont malos de medio jus- 
torum. Et mittent eos in cami- 
num ignis : ibi erit fletus et 
stridor dentium. — Intellexisu 
haze omnia? Dicunt ei : Etiam. 
Ait illis: Ideo omnis scriba 
doctus in regno cœlorum, simi- 
lis est homini patrifamilias, qui 
profert de thesaura suo nova et 
vetera, 
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semejante el reino de los cielos 
á un tesoro escondido en el cam- 
po, que el hombre que le hata, 
le esconde, y muy gozoso dle 
ello va, y vende cuanto tiene, 
y compra aquel campo.Tambien 
es semejante el reino de los cie-, 
los al comerciante que busca 
piedras preciosas; y en hallaudo 
una, fué y vendió cuant: tenia, 
y la compró. Tambien es seme- 
jante el reino de los cielos á la 
red echada en el mar que coge 
tonla sucrte de peces, y en estan- 
do llena, la sacaron ; y sentán- 
dose 4 la orilla, escogieron los 
buenos en sus vasijas, y echaron 
fuera los malos. Asi sucederá en 
el lin del siglo. Scldrán los án- 
geles, y apartarán los malos de 
entre los justos, y los echarán 
en el horno de fuego: allí habrá 
llanto y rechinamiento de dien- 
tes. ¿Habeisentendido todo esto? 
Respondiéronle: Si. Por eso todo 
escriba instruido en el reino de 
Jos cielos es semejante á un Pa- 
dre de familias, que saca de su 
tesoro lo nuevo y lo viejo. 
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MEDITACIÓN. 
DE LAS AFLICCIONES. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que las aflicciones son un tesoro; per, 
un tesoro escondido y muy ignorado, aunque tan co 
munes å todo el mundo, porque son pocos los que 
conocen lo que valen. En las aflicciones se encuentra 
la proteccion de Dios, el vigor del alma, un compen- 
dio de las virtudes y la perfeccion de la santidad. 
Semejantes á aquellos vientos impetuosos que á la 
verdad incomodan, pero purifican el aire, y nos res- 
tiluyen la serenidad del cielo. Las aflicciones solo 
amargan á los sentidos y al amor propio; mas una 
alma cristiana experimenta bien su dulzura, su con- 
suelo y su incomparable suavidad. Son remedios in- 
gratos al paladar; pero provechosos para las enfer- 
medades del alma : sí esta no siente luego su eficacia, 
con el tiempo la conoce, pues van obrando poco á 
poco, y le restituyen la salud. No solo debilitan las 
pasiones, sino que enteramente las abaten. Descami- 
nase el hombre en esta vida, y la ceguedad sigue 
muy de cerca los extravios del entendimiento y del 
corazon. Es menester un milagro para restituir la vista 
a estos ciegos voluntarios: es menester un milagro 
para que conozcan sus descaminos y los enmienden. 
Pues las aflicciones hacen este milagro cuando se su 
fren conun espíritu y con un corazon verdaderamente 
cristiano, Habia ias de veinte años que los hijos del 
patriarca Jacob habian vendido á su hermano José. 
Vivian con la mayor tranquilidad, gozando el fruto 
de su delito, como amodorrados en un profundo le- 
targo. Sucédeles una afliccion, un contratiempo : 
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abren los ojos, traeles å la memoria su pecado, cono- 
cen su enormidad, detéstanle con horror, y conciben 
un arrepentimiento saludable : Merito hec patimur, 
cxclaman cuando se ven arrestados, guía peccavimus 
in fratrem nostrum. Justamente padecemos estos tra- 
bajos porque pecamos contra nuestro hermano (Gén. 
42). ¡Cuántos y cuántas embriagados con sus prospe- 
ridades, deslombrados con la falsa brillantez de una 
fortuna risucha decian allá dentro de su corazon con 
el impio de quien habla la Escritura : Peccavi, el quid 
mihi accidit triste? Peque, ¿y qué mal me ha sucedi- 
do? Pero sobrevino la afliccion, dió en tierra aquella 
fortuna, oscurecióse aquella brillantez, una enferme- 
dad, una desgracia, un caso adverso y no pensado 
nos volvió á nuestra primera oscuridad, y de camino 
nos hizo entrar dentro de nosotros mismos. Cono- 
cióse entonces la inconstancia, la vanidad de los bie- 
nes de la tierra : perdióse el gusto å ellos, y se com- 
prendieron las verdades de la religion. Acabóse de 
conocer que solo Dios es el único bien del hombre, y 
convirtióse el alma á Dios. Despues de él, å la afliccion 
se debe esta dichosa mudanza, ¡Oh, y qué poco se 
conote lo que valen las aflicciones cuando se mur- 
mura de ellas! 
PUNTO SEGUNDO. 


Considera que son pocos los santos que no halla- 
ron en las aflicciones un precioso tesoro de riquezas 
para la otra vida; y asi todos recibicron las afliccio- 
nes y los trabajos como beneficios de Dios, persuadi- 
dos de que el aprovecharse de ellos es señal poco du- 
vosa de predestinacion. Lo mismo juzgan todos a la 
tora de la muerte. Por mas feliz y por mas favorecida 
ilel Señor se reputa å santa Isabel cuando oprimida 
de trabajos y de adveFsidades, que cuando elevada 
en el trono, Cubierta de soberanía y de esplendor. Su 
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caridad habia sido asombrosa, su devocion ejemplar, 
purisimas sus costumbres : era tenida por un perfecto 
modelo de virtud, es verdad; pero esta virtud habia 
sido aplaudida; era tranquila aquella devocion, y 
cuando hay calma, se navega poco, poco se adelanta 
por la mar. Por eso, como llamaba Dios å aquella 
grande alma á una eminentesantidad, le proporcionó 
luego los medios. Vióse esta heroica princesa despoja- 
da de todos sus bienes, arrojada ignominiosamente de 
su palacio, menospreciada de todo el mundo. Enton- 
ces si que se abanzó á largas jornadas en el camino 
desu perfeccion. Muy en breve la engolfó en alta mar 
aquella deshecha borrasca. Ya sus obras no eran 
obras ordinarias y comunes de caridad, ya sus ejerci. 
cios no eran ejercicios espirituales de religion media- 
nos ó de un mérito regular; eran todos actos heroi- 
cos de virtud, y valia una carrera Cada paso que 
daba en los caminos de Dios. ¡Cuantas gloriosas vic- 
torias de sí misma! ¡cuántos méritos afesoró en muy 
poco tiempo! Esto producen las aflicciones en una 
alma fiel y generosa. No todos tienen espiritu para 
sufrir combates tan crueles, pruebas tan penosas; 
pero ¿quién hay en el mundo exento de aflicciones y 
de trabajos? Nacen con nosotros, digamoslo asi, y 
solo resta que nos aprovechemos de ellos. Dices que 
no puedes hacercosas grandes por Dios; bien; pero 
å lo menos ¿no podras llevar con paciencia por su 
amor los contratiempos que te suceden? Acéptalos 
todos como venidos de la mano de Dios; mira que 
hay tesoros escondidos en las adversidades, y las 
mismas adversidades se pueden llamar ricos tesoros. 
¡Ah, mi Dios, y qué poco he conocido hasta aqui 
lo que valen las cruces y los trabajos de esta vida? 
Dignaos, Señor, descubrirme cada dia mas y mas su 
preciosidad; y dadme gracia para aprovecharme de 
ella hasta la muerte- 
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JACULATORIAS. 


Bonum mihi quia humiliasti me. Salm. 118. 
10h Señor, y qué provechoso ha sido para mi que 
me hayais humillado t 


Si bona suscepimus de manu Domini, mala quare non 
suscipiemus. Job 2. 

Si recibimos las prosperidades de la mano del Señor, 
¿porqué no recibiremos de la misma mano las 
adversidades ? 

PROPOSITOS, 


1. No todos tienen proporcion para hacer cosas 
grandes en órden á ser santos; pero todo el mundo 
puede sufrir con paciencia; y para ser uno santo, no 
hay medio mas propio que esta paciencia y esta resig- 
nacion en las adversidades. En lugar de aquellos 
impetus de impaciencia y de mal humor, en vez de 
aquellas murmuraciones ofensivas que en nada dis- 
minuyen los trabajos, ¿quién te quita, segun el con- 
sejo del Apóstol, derramar amorosamente tu corazon 
en la presencia del Señor, y sin interrumpir tus ocupa- 
ciones ordinarias, sacar una inmensa ganancia de los 
mismos contratiempos con tu paciencia, con tu man- 
sedumbre y con tu resignacion? ¡ Cuánto hay que su- 
friren una familia! El humor extravagante, violento 
y duro de un marido desarreglado; el genio altivo, 
terco y caprichoso de una mujer vana y presumida; 
unos hijos mal inclinados ; la malignidad de un envi- 
dioso; la mala voluntad de un competidor; la super- 
cheria y la mala fe de un falso amigo; la pérdida de un 
pleito; un desgraciado suceso en los negocios; una 
enfermedad, un revés de fortuna, y otros mil acci- 
dentes enfadosos, que todas son cruces bien pesadas, 

11, 24, 
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Pues ¿porqué has de querer malograrlas? A este 
duroejercicio de paciencia tiene vinculado Dios tu per- 
feccion. No pierdas parte alguna de este tesoro, y 
haz desde luego un firme propósito de aprovecharte 
bien de él. 

2. Ya se te ha dicho muchas veces, pero nunca está 
de masel repetirlo, que es admirable costumbre la de 
dar gracias à Dios, aunque sea por medio de una bre- 
visima oración, siempre que te suceda cualquiera 
afliccion, cualquiera contratiempo : Dominus dedil, 
Dominus abstulit, sicut Domino ‘placuit, ita factum 
est; sii nomen Domini benedictum. El Señor me lo dió, 
el Señor me lo quitó : suceda lo que sucediere, Dios 
lo dispone, Dios lo ordena, sea su nombre bendito; 
cúmplase en mi su santísima voluntad. Di un Zau- 
date Dominum, omnes gentes; di un Gloria Patri, ete., 
dando gracias á Dios por aquella adversidad. No hay 
ejercicio mas provechoso. 


DOMINICA IHI DE NOVIEMBRE. 


LA FIESTA DEL PATROCINIO DE NUESTRA 
SEÑORA. 


Entre cuantas festividades celebra nuestra madre 
la Iglesia, siempre solicita en proponer á sus hijos 
objetos de edificacion y de consuelo, apenas hay 
una que llene tan completamente estas intencio- 
nes, como la presente festividad del patrocinio de 
Maria. Todos los hombres conocen y confiesan prácti: 
camente su debilidad y miseria cuando con tanto es- 
mero buscan en este mundo multiplicados apoyos y 
remedios nara SH: E ` : 
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rico, el ignorante se gloria con la compañía del sa- 
bio, y el desvalido procura por todos los medios la 
proteccion y amparo del poderoso. Por mas que la 
soberbia pretenda deslumbrar los ojos del entendi- 
miento con los falsos brillos de la vanidad, es tan vi- 
sible la flaqueza humana, que ni puede Ocultarse, ni 
dejar de publicarla el temor. ¡Cuánta satisfaccion, 
pues, no deberá encontrar nuestro corazon cuando 
una madre tan amorosa y solícita del bien dé sus hi- 
jos, como nuestra madre la Iglesia, nos propone un 
patrocinio tan poderoso, tan eficaz, tan pronto y uni- 
versal como el de María! Esto que es verdad, respecto 
de todas las necesidades, tanto naturales como sobre 
naturales, recibe un nuevo realce, aplicándolo priva- 
tivamente å las necesidades mas interesantes, y que 
mas dificultosamente pueden encontrar socorro en lo 
humano, que son las necesidades del espíritu. Todos 
sabemos por testimonio de Dios en las divinas Eseri- 
turas, confirmado despues con una triste experien- 
cia, que nacemos hijos de ira y de venganza, vasos 
de abominacion y de desprecio,enemigos declarados 
de Dios y partidarios del demonio. Dentro de nosotros 
mismos tenemos las semillas de todos Jos males, y 
una infeliz disposicion para contradecir á todos los 
bienes. Nuestra alma debilitada en sus potencias; el 
entendimiento ofuscado con la ignorancia; la volun- 
tad torcida siempre hácialo prohibido; la memoria 
llena de objetos de escándalo. Los movimientos mis- 
mos de la naturaleza, que por su puro mecanismo 
debieran quedarse en la clase de inocentes, llegan á 
hacerse enfermizos y peligrosos en fuerza del des- 
concierto y turbacion que causó en ellos el primer 
pecado. No somos capaces, como dice san Pablo, de 
producir por nosotros mismos un solo buen pensa- 
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mas ansia que una proteccion tan poderosa que pu 
diese darle socorro contra su misma miseria , y auxi- 
liarle contra sus poderosos enemigos? ¿A qué mas 
pudieran extenderse sus esperanzas que á lograr la 
proteccion de un gran personaje que, Ó por su vir: 
tud , ó por su sabiduría , ó por su íntima conexion con 
nuestro Dios y Señor, tuviese en sus manos el ampa- 
rarle en su desventura? 

Hé aqui el objeto de la festividad presente, hé aqui 
el fin que ha tenido la santa madre Iglesia en la insti- 
tucion de ella, y hé aqui el motivo de mayor consola- 
cion para los cristianos, tanto en los casos favorables 
como en los adversos. No se puede dudar que, des- 
pues que nuestro Redentor Jesucristo subió a los 
cielos y está sentado á la diestra de su padre, tene- 
mos en él un abogado y un protector que está siem- 
pre intercediendo por nosotros. Su proteccion debe 
ser tanto mas eficaz y poderosa que todas las demás, 
cuanto sus merecimientos son mayores infinitamen- 
te; pero esto no quita la :ntercesion de los santos ni 
de la reina de todos ellos María Santísima, en lo cual 
se echa de ver la gran misericordia de Dios, y la ge- 
nerosidad con que se porta con los hombres. Por eso 
dice san Bernardo (Serm. 2 de Assump.) : Que María 
es nuestra mediadora : es aquella por quien recibiremos 
la misericordia de Dios, y la misma por quien recibimos 
en nuestras moradas al mismo Jesucristo. Ya en el 
Testamento antiguo se nos habian anunciado todas 
estas venturas en figuras misteriosas, que eran otros 
tantos simbolos del patrocinio de María. Porque en 
aquella vara con que Moisés ejecutó tantos prodigios 
y maravillas confundiendo a los magos de Egipto, y 
precisando al protervo Faraon á romper las cadenas 
de la servidumbre en que tenia al pueblo de Dios, 
¿quién no advierte una misteriosa figura de María, en 
la cual, como canta la Iglesia, como en una yara lim- 
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pia y derecha no cupo jamás, ni el nudo del pecado 
original, ni la corteza de otra cualquiera culpa? 
¿quién no advierte que en aquellos portentos se figu- 
raban los que Maria habia de hacer en beneficio de 
sus devotos, ya venciendo å los sabios, en que se dan 
á entender el mundo y sus concupiscencias, y ya con- 
fundierido a Faraon, que, por su obstinacion en el mal 
y sus depravados intentos, es la figura mas expresiva 
del enemigo comun del género humano? Lo mismo 
se advierte en aquella columna de nube que prece- 
dia al pueblo de Dios en el desierto, sirviéndole deluz 
en las tinieblas de la noche, y de reparo contra los 
ardores del sol por el dia. Pero entre todas las figu- 
ras, ninguna expresa mejor la naturaleza y santidad 
de Maria, y la virtud de su patrocinio, que la arca del 
Testamento. En una y otra se depositó el código de 
la ley y el mana que llovió del cielo; pero con la dife- 
rencia de que en las entrañas del arca misteriosa Ma- 
ria se depositó la ley misma por esencia, el derecho 
divino éinmutable en su propia subsistencia, y el di- 
vino maná, la comida de los ángeles, el pan del cielo, 
esto es, el Verbo divino unido a nuestra mortalidad, 
El pueblo de israel llevaba el arca del testamento en 
sus expediciones de guerra : con su vista cobraban 
esfuerzo los soldados : por su medio conseguian 
triunfos maravillosos de sus enemigos, y estos queda- 
ban postrados de terror. 

Si se hubieran de referir los sucesos que prueban 
la analogía que hay en esta materia entre la Madre de 
Dios y la arca del Testamento, se necesitaria un volú- 
men entero para desempeñarlo dignamente. Toda la 
Iglesia universal y todas las regiones del mundo cris- 
tiano tienen reconocido y experimentado el patroci- 
nio de María desde el principio que comenzó á esla- 
blecerse entre los hombres la religion sacrosanta de 
su Hijo. Pero entre todas las naciones del mundo, asi 
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como desde el principio ha merecido España å esta 
gran Reina una predileceion singular, asi tambien ha 
manifestado con ella su patrocinio en muchos casos, 
que por el número y por la sustancia son verdadera- 
mente prodigiosos. Ellos han hecho que los Españoles 
despertasen finalmente del letargo en que estuvieron 
dormidos por tantos siglos, sin pensar en dedicar å 
Marta Santisima una festividad en que reconociesen su 
proteccion, y le tributasen por ella las debidas gracias, 
Estos sucesos, como tan oportunos para acordar á los 
Españoles las antiguas piedades de María, y fortalecer- 
los al mismo tiempo en la devocion å esta Señora, 
merecen ser referidos; pero su multitud asombrosa 
nos hace ceñir á la narracion de uno ú otro caso, que 
bastará á producir en los fieles los mismos efectos, 
Cuando España acababa de ser ocupada por los Mo- 
ros ; cuando su desolacion y su miseria habian llegado 
al mayor extremo; cuando el Omnipotente, en fin, 
hizo ver el odio con que mira los pecados del mundo, 
y cuán terrible cosa es caer en sus manos, entonces 
experimentó España uno de aquellos rasgos incom- 
parables de la proteccion de Maria. Habíase retirado 
el valeroso don Pelayo å una cueva de las montañas 
de Asturias con mil infantes, triste resto de todo el 
poder de la monarquia española, pero en donde se 
atesoraba el principio de su restauracion ; y viéndolos 
en tan corto número, é incapaces en lo natural de 
resistir å la numerosa turba de bárbaros, fué el arzo- 
bispo don Opas å persuadirles que el entregarse paci- 
ficamente a los Moros seria el único medio de salvar 
las vidas. El valeroso caudillo de los cristianos cono- 
cia muy bien la debilidad de sus fuerzas en compara- 
cion de las inmensas que traian los enemigos del nome 
bre cristiano; pero confiado en el patrocinio de María, 
dió una respuesta digna de su heroismo. Bien sé, dijo, 
que miradas las fuerzas naturales son insuficientes las 
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que tengo para resistir á los enemigos de Jesu risto; 
pero con la proteccion de Maria espero, no solamente 
salvar mi vida y la de los que están conmigo, sino 
tambien restaurar el reino de los Godos. A semejante 
respuesta respondieron los Moros con todo género de 
hostilidades. Una nube de piedras y de saetas inundó 
la boca de la cueva en que estaban los cristianos re- 
cogidos implorando el patrocinio de la Reina de los 
ángeles, que no les faltó en tan inminente peligro, 
porque todas las saetas y piedras que los Moros dis- 
paraban volvian contra ellos con mucho mayor im- 
petu. Luego que advirtieron el estrago, y que este 
era causado por una virtud superior, se pusieron en 
precipitada fuga : entonces los cristianos, saliendo de 
la cueva, cargaron sobre ellos con tanto denuedo y 
bizarria, que quedaron mas de veinte mil muertos en 
el campo de batalla; y al pasar otros sesenta mil del 
monte Fusena al campo libanense, se derrocó un 
monte cercano, y padecieron los funestos efectos de 
ruina tan espantosa. Esta victoria alcanzada por el 
patrocinio de Maria fue el principio de la restaura- 
cion de España, y en memoria suya se dedicó aque- 
lla cueva al culto de la Madre de Dios, llamándose 
despues Santa Maria de Covadonga. 

Todas cuantas victorias alcanzó el santo rey don 
Fernando el HH en el discurso de treinta y cinco años 
que tuvo guerra con los Moros hasta lograr hacerlos 
tributarios, fueron debidas al patrocinio de María, 
como el mismo santo rey confesaba. Maria Santisima 
se alistaba en sus ejércitos como su directora y capi- 
tana, y en las marchas y en las batallas hacia el rey 
llevar diversas imagenes de la Madre de Dios que á un 
mismo tiempo diesen ánimo y valor å sus soldados, y 
terror å los enemigos. Era en esta devocion tan ex- 
tremado, que hasta en el arzon de la silla del caballo 
que montaba habia hecho colecar una imagen de Ma. 
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ria, no pudiendo su devocion sufrir que en el ardor 
de las batallas no tuviesen sus ojos presente la imágen 
de aquel dulce objeto, de cuyo patrocinio esperaba la 
victoria. Fué en esto tan feliz, que en tantas batallas 
como dió, siempre salió victorioso, sin que jamás se 
verificase que le venciesen sus enemigos. En reco- 
nocimiento al patrocinio que habia experimentado 
siempre de la Reina de los ángeles, dispuso, cuando 
conquistó á Sevilla, que esta Señora entrase á tomar 
posesion de la ciudad en un magnifico triunfo que 
dispuso para este efecto. De la misma manera entró en 
Constantinopla el emperador Juan Comneno, llevan- 
do en un carro triunfal, hecho de plata y adornado 
de muchas piedras preciosas, la imágen de Maria 
Santisima, á cuyo patrocinio atribuia justisimamente 
las muchas victorias que habia conseguido, y la con- 
servacion de todo su imperio. Pero volviendo å nues- 
tra España, sin mencionar la victoria del Salado, 
en que Alfonso el XI mató doscientos mil Moros, y 
cautivo otros infinitos, sin que hubiesen faltado mas 
que veinte cristianos ; sin contar los triunfos de Al- 
fonso 1, rey de Portugal, los de don Juan JH, rey de 
Castilla, los de Ramiro el 11, rey de Leon, en que dos 
angeles , enviados por Maria Santisima, vencieron 
doscientos mil Moros , ni los de Fernando el Cató- 
lico, que traia siempre consigo en las batallas laimá 
gen deMaria, y con ella entró triunfante en Granada, 
dandole el titulo de la Victoria; sola la famosa ba- 
talla de Lepanto basta para hacer ver á los Españo- 
les hasta donde ha llegado la proteccion de esta Se- 
ñora, y cuánto está obligada para con ella su grati- 
tud. Gobernaba la Iglesia el santo papa Pio V, cuando, 
orgulloso Selim Il con las innumerables victorias que 
habia alcanzado contra los cristianos su padre Soli- 
man, conquistando á Belgrado, la isla de Rodas, inu- 
chas plazas de Hungria y del Austria, robando, sa- 
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queando y haciendo crueles carnicerías, pensaba en 
destruir la cristiandad toda, arruinar sus templos, 
matarsus sacerdotes, y colocar la media luna oto- 
mana en los lugares que tan justamente ocupaba la 
santa Cruz. Dispuso para esto una armada la mas for- 
midable que se habia visto jamás; y confiando en sus 
fuerzas, le parecia tener ya bajo el filo de su cimitarra 
todas las gargantas de los cristianos. Veian estos con: 
lágrimas en los ojos su próxima ruina, singularmente 
el padre santo y el católico y prudente rey de España 
don Felipe II; mas confiando en Dios, que no desam- 
para jamás a los que le buscan, se aprestaron para sa» 
lir al encuentro al bárbaro agareno. Confíasu armada, 
inferior en fuerzas, al infante don Juan de Austria y á 
Marco Antonio Colona , pero mucho mas al patrocinio 
de Maria, colocando en cada nave su augusta imágen, 
Partieron á la lid, quedandose el santo pontifice y toda 
la Iglesia clamando a Dios y pidiéndole misericordia : 
no se hizo en este tiempo otra cosa que ordenar pro- 
cesiones en que se cantaba el santo rosario, confiando 
en Dios y en Maria Santisima que con esta preciosa 
arma se habia de vencer á todos los enemigos de la 
Iglesia. Entre tanto, legó el decisivo dia, que fué el 
7 de octubre. Avistaronse las armadas; gritaron los 
Turcos ansiosos de beber la sangre de los cristianos; 
preparáronse cstos å la pelea adorando la imágen de 
un crucifijo que iba eu la bandera del papa, y cla- 
mando á Maria Santisima, se trabó una sangrienta y 
horrorosa batalla: tres horas duró el combate sin 
decidirse la victoria, hasta que, confiando en Maria 
Santísima, cargaron los cristianos tan de recio sobra 
la capitana turca, que mataron à su capitan Hali- 
Bajá : clamaron victoria, victoria, y la consiguieron 

los cristianos tan completa, que no se cuenta otra ni 

mas rica, ni mas ventajosa, pues mataron mas de 

treinta mil Turcos, quedando por largo espacio el agua 
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de aquella parte de mar teñida de sangre: apresaron 
ciento treinta galeras, echaron á pique mas de trein 
la, y rescataron mas de veinte mil cristianos cautivos, 
Seria pretender agotar las aguas al mar el querer 
referir menudamente los hechos particulares que 
acreditan el sizgular patrocinio que en todos tiempos 
ha experimenado España de las piedades de la Madre 
de Dios. Ellos son tantos y tales, que apenas ha habido 
monarca en la peninsula que no los haya presenciado 
muchas veces, ni ocasion de necesidad ó tribulacion 
grande en que no se haya hecho sensible su socorro, 
Si los enemigos han pretendido usurpar nuestras 
tierras y posesiones ; si sc han entrado por nuestras 
campañas asolando cuanto encontraban, destru- 
yendo las poblaciones, y reduciendo sus gentes å 
miserable servidumbre; si el cielo endurecido ha 
negado á nuestras tierras la lluvia en los tiempos 
oportunos ; si la enfermedad, el hambre ò la peste 
ha comenzado alguna vez á ejercer contra nosotros 
las justas venganzas del cielo, Marta ha sido nuestro * 
escudo, nuestro antemural, nuestra defensa : la Ma- 
dre de misericordia que ha intercedido por nosotros; 
nuestra abogada; en fin, nuestra protectora, con 
cuyo favor y patrocinio se han disipado nuestros ma- 
lcs, se han arredrado nuestros enemigos, se han con- 
tenido nuestras aflicciones , se han atajado nuestras 
enfermedades , se han enjugado nuestras lagri- 
mas, y se nos han abierto las puertas de la espe- 
ranza y el consuelo. Sin embargo de esto, ¿será crei- 
ble que hasta el reinado de Felipe IV haya estado 
España disfrutando todas estas gracias sin pensar en 
reconocer con alguna demostracion pública el patro- 
cinio de Maria? Asi es: este generoso principe re- 
corrió en su memoria los siglos de esta monarquía, y 
vió que en todos ellos habia suficientes hechos para 
formar una historia particular de los favores de la 
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Madre de Dios. Vió que por su ¡mediación y patroci- 
nio se habia ido recuperando España de la tiránica 
dominacion de los Moros ; que a ella se debia princi- 
palmente el que entre tantas miserias como habia pa- 
decido esta nacion, nunca hubiese sufrido la mas terri- 
ble de todas, que es verse privada de la verdadera fe 
de Jesucristo. Veia que los reyes, sus predecesores , 
habian conseguido infinitos triunfos en dias dedica- 
dos á la veneracion y culto de esta Señora; y otros 
con señales tan manifiestas de ser obra de su piedad, 
que no sepodia dar por desentendido el corazon mas 
ingrato. Su propia experiencia, sobre todo, le estimu- 
laba de una manera tan poderosa, que el resistir hu- 
biera sido mas bien prolervia que insensibilidad. Y 
como veia por tantas partes amenazado su trono, de 
manera que à los ojos de la prudencia humana casi 
parecia inevitable su ruina, pensó prudente y piadoso 
afianzar su corona y cetro en aquelle por quien rei- 
nan los reyes, y establecen lo justo los legisladores. 

Con este designio solicitó de la santidad de Alejan- 
dro VII que expediera una bula, por la cual se esta- 
blcciese perpetuamente en España una fiesta dedi- 
cada al patrocinio de María, la cual fuese å un mismo 
tiempo un testimonio de la gratitud de los Españoles, 
y un nuevo motivo para obligar en cierta manera á 
la Madre de piedades å continuar su proteccion. Unas 
súplicas tan justas no podian menos de obtener del 
vicario de Jesucristo y padre universal de los fieles 
todo el efecto deseado. Por bula dada en Rona á 28 
de Julio de 1656, concedió Alejandro VII que se cele- 
brase en todos los dominios de España , por el clero 
secular y regular, una fiesta á Maria Santísima con el 
titulo de Patr ocinio ; y para aumentar la devocion de 
los fieles y promover la salud de las almas con los 
celestiales tesoros de la Iglesia, movido de piadosa 
caridad , concedió misericordiosamente en el Señor 
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indulgencia plenaria y remision de todos sus pecados 
á todos los fieles de uno y otro sexo que verdadera. 
mente contritos confesaren y comulgaren en el dia 
del Patrocinio, asistiendo á la misa mayor, y rogando 
á Dios por la paz entre los principes cristianos, que 
extirpe las herejias y exalte à la santa madre Iglesia, 
Estas gracias han sido tan poderosas para estimular 
la devocion de los fieles, que en el dia es una de las 
festividades de la Virgen que se celebra con mayor 
solemnidad, y bajo de esta advocacion se han insti- 
tuido devotisimas confraternidades que dirigen á Dios 
sus votos, bajo los auspicios de su Madre virgen. 
Esta festividad, dice el sabio pontifice Benedicto 
XIV, estriba en un principio católico y de fe; conviene 
á saber, que Maria Santisima intercede por nosotros 
haciendo oracion cn los cielos å su Hijo Jesucristo. 
De consiguiente, este patrocinio será tanto mas eficaz 
y poderoso, cuanto mayores sean las razones para 
que sean oidas sus súplicas, Es constante sentencia de 
los padres y teólogos, que la circunstancia de Madre 
de Dios incluye en sí una dignidad y excelencia tan 
sumamente grandes, que no dudan darles el epitcto 
de infinitas, aunque con cierta restriccion, El ser 
Madre de Dios la constituye en un estado de grandeza 
por el cual ni hay gracia que le sea imposible, ni peli 
gro, necesidad ó afliccion que le sean insuperables 
Por ser Madre de Dios se atreven los santos á llamarla 
madre de misericordia, medianera de los pecadores, 
reparadora del mundo, redentora de los cautivos y 
única razon de toda nuestra esperanza. No se puede 
dudar que en todo eslo proceden los padres con suma 
razon, y que con fa misma lo autoriza la Iglesia; por- 
que, aunque es verdad que Jesucristo es el único Sal- 
vador nuestro y nuestro Redentor, y el único que dió 
gu sangre por precio de. nuestra salud, con todo eso 
quiso, como verdadero Hijo de María, darle parte en 
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esla grande obra, para lo cual habia muchas y muy 
poderosas razones. La primera, porque en sus purisi- 
mas entrañas fué formado de su sangre aquel cuerpo 
santísimo, á que se unió el divino Verbo, y por cuyo 
medio obró la salud en medio de la tierra. La segunda, 
porque Maria Santisima parió y alimentó con el puri- 
simo néctar de sus pechos al Cordero inmaculado, que 
habia de servir de victima al Eterno Padre por los 
pecados del mundo. La tercera, porque Jesucristo 
era suyo, le poseia con legitimo derecho, le habia 
recibido del Padre, le habia rescatado en el tempio 
con su dinero, y å todas sus accioues y obras le com- 
petia el derecho que tienen las madres respecto de 
sus Hijos. La cuarta, porque consintió en la muerte 
de su Hijo, necesaria para obedecer al Eterno Padre, 
rescatar al género humano de la servidumbre anti- 
gua, pues no es creible que, para un asunto tan dolo- 
roso como entregar á la muerte el cuerpo de su Hijo, 
no se solicitase su consentimiento, cuando el Espi- 
ritu Santo no pasó å formarle en sus entrañas, sin ob- 
tener primero su anuencia por medio de una embaja- 
da solemnisima, que le llevó el arcangel san Gabriel, 
La quinta, en fin, porque, estando al pié de la cruz, 
sintiendo en su corazon lo mismo que Jesucristo en 
sus miembros, ofreció al Eterno Padre el sacrificio de 
su Hijo, haciendo en esta ocasion el oficio de sacerdo- 
te, y poniendose por medianera y protectora entre 
Dios y los hombres. 
¿ Todas estas razones, y otras infinitas que hacen 
"conocer la grandeza del patrocinio de Maria, están 
tan repetidas en los santos padres, que sería necesa- 
rio copiar una gran parte de sus escritos si quisiéra- 
mos referir sus testimonios. San Jerónimo, tratando 
de la Asuncion de María, dice asi : Veneramos á la au. 
tora de la salud, la cual, concibiendo a su autor por 
virtud del cielo, nos dió un Redentor que nos libertase 
11 25. 
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de la tiranía del diablo en la tierra. Y en otra parte, 
Ad Eustochi : No hay duda que cuanto se tributa å 
Maria, todo cede en alabanza de Cristo. Sabemos, dice 
san Anselmo, de Concept. Virg., sabemos que la biena 
venturada Virgen tiene tanto mérito y gracia para con 
Dios, que no puede dejar de hacerse cuanto ordenare su 
voluntad; porque toda la potestad en el cielo y en la 
tierra le ha sido concedida, nada le es imposible ú 
aquella å quien es posible hacer que los desesperados 
vuelvan á concebir sólidas y verdaderas esperanzas de 
su salud eterna. Con estas mismas sentencias está con- 
forme en todo el dulcisimo padre san Bernardo, cuyas 
palabras, tratando de Maria, tienen un no sé qué de 
energía y de dulzura, que á un mismo tiempo embè- 
lesan y edifican : Busquemos la gracia, dice en el ser- 
mon de la Natividad, y busquémosla por medio de 
María, porque esta Señora halla siempre lo que busca, 
ni pueden jamás ser frustradas sus diligencias. Tene- 
mos, dice en otra parte (Serm. 1 de Assumpt.) , una 
abogada que está en el cielo con antelacion, la cual, como 
madre del juez y madre de misericordia, trata con la 
mayor eficacia los negocios de nuestra salud. Hijos mios, 
esta es la escala por donde suben al cielo los pecadores 
(Serm. de Aque ductu). Esta es toda mi grande con- 
Janza, y esta toda la razon porque espero ser salvo. Por 
corona de los dichos y sentencias de los santos pa- 
dres, en que se ensalza el patrocinio de Maria , pon- 
dremos aqui la antigua oracion con que la implora 
nuestra madre la Iglesia , tomada del gran padre san 
Agustin, la cual sirve á un mismo tiempo para cono: 
cer su grandeza, y para saber el método con que se 
deben dirigir á Maria Santísima las oraciones, como 
dice Benedicto XIV, lib. 2 de Festivil. cap. 13, num. 3. 
En el serm. 18 de Sanctis, dice aquel santo padre 
asi: O bienaventurada virgen Maria, ¿quién podra 
darte lus gracias y alabansas debidas por haber socor- 
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rido al mundo que yacia en una miserable perdicion , 
solo con dar tu consentimiento? ¿que elogios, qué ala- 
banzas puede tributarte la debilidad del género humano, 
gue solo por ti y en tí pudo encontrar una puerta por 
donde entrar á la recuperacion de sus pérdidas? Re- 
cibe, pues, nuestras humildes y rendidas gracias, aun- 
que despreciables por nuestra bajeza, y desiguales á tus 
grandes méritos; y cuando te dignes de recibir nuestros 
votos, excusa nuestras culpas en las oraciones que hagas 
á tu Hijo, Recibe nuestras súplicas en el sagrario de tu 
audiencia, y alcánzanos el antídoto de la reconcilia- 
cion. Sea excusable por tí la súplica que solo la hace- 
mos por tu confianza , y haced que alcancemos lo que 
pedimos llenos de fe viva. Recibe, Señora, lo que te ofre- 
cemos, danos lo que te pedimos , y uparta de nosotros lo 
que tememos, porque tú eres la esperanza única de los 
pecadores. Por tí esperamos el perdon de nuestros deli- 
tos, yen ti jó bienaventurada! está la esperansa de 
nuestros premios. Socorre ¡d santa María! á los mise- 
rables, de favor a los apocados, fomenta å los dignos 
de lástima , ruega por el pueblo, sed medianera por el 
clero, é intercede por el devoto sexo femenino. Sientan 
tu patrocinio todos aquellos que celebran tu memoria, 
Está siempre prevenida para oir los votos de los que te 
dirigen sus peticiones, y consuélalos dándoles el efecto 
deseado. Sean todos tus cuidados y esmeros el orar con- 
tinuamente por el pueblo de Dios ; tú jó Virgen bendita! 
que mereciste llevar en tu vientre al Redentor del mun- 
do, que vive y reina por los siglos de los siglos. Ámen, 
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En Marpurg de Alemania, el tránsito de santa Isa- 
bel, viuda, hija de Andrés, rey de Hungria, hermana 
de la tercera órden de san Francisco. Despues de 
haber pasado toda su vida en un ejercicio continuo de 
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buenas obras, se voló al cielo toda resplandeciente 
de milagros. 

El mismo dia, la fiesta de san Ponciano, papa y 
mártir, quien fué apaleado en la isla de Cerdeña, 
adonde el emperador Alejandro le habia dester- 
rado con un presbitero nombrado Hipólito. El papa 
san Fabian hizo trasferir su cuerpo a Roma, donde 
ic dieron sepultura en el cementerio de Calisto, 

En Samaria, san Abdias, profeta. 

En Roma, en la via Apia, san Máximo, presbitero, 
que padeció martirio durante la persecucion de Vale. 
riano, y fuéenterrado cerca de san Sisto. 

En Cesarea de Capadocia, san Barlaan, mártir, hom- 
bre ignorante y grosero segun el mundo, pero que, 
lleno de ia sabiduria de Jesucristo, triunfó del tirano, 
y superó al fuego mismo con la constancia de su fe, 
San Basilio el Grande pronunció un celebérrimo pane- 
girico en el dia de su fiesta. 

En Ecija, san Crispin, obispo, quien, por medio de 
la decapitacion, llegó á la gloria del martirio. 

En Viena, los santos mártires Severino, Exuperio y 

Feliciano, cuyos cuerpos, habiendo sido hallados por 
revelación hecha por los mismos santos, muchos años 
despues de su muerte, el obispo, el clero y el pueblo 
los elevaron de tierra con solemnidad, y los sepulta- 
ron convenientemente. 
El mismo dia, san Fausto, diácono de Alejandria, 
quien, desterrado desde luego con san Dionisio du- 
rante la persecucion de Valeriano, fué decapitado en 
su vejez bajo el imperio de Diocleciano, con lo que 
terminó su martirio. 

En Isauria, el martirio de san Azas y de ciento cin- 
cuenta soldados, camaradas suyos, á quienes quitó 
la vida el tribuno Aquilino bajo el mismo emperador. 

En Colmier del Berri, san Patroclo, confesor, vene- 
rado en Clermont cl 24 de este mes. 
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«Cerca de Loudun en el Poitou, san Citronio, confe- 
sor. 

En San Memin, cerca de Orleans, san Teodomiro, 
abad. 

En Dol de Bretaña, san Buzeu, sucesor de san Ma 
glorio en el gobierno de aquella iglesia. 

En Leon de la propia Bretaña, san Huardon, obispo, 
sucesor de san Tenenan. 

En Angillon del Berri, san Jacobo de Sassy, monje 
del órden de san Basilio. 

En Mandes de Pamíilia, el martirio de san Helio- 
doro. 

En Cesarea de Capadocia, los santos mártires Maxi- 
mo, Muciano y otros. 

Este propio dia, el martirio de las cuarenta viudas 
Meracleotas. 

En Irlanda, san Benigno, obispo de Armarch, suce- 
sor de san Patricio. 

En la diócesis de Benevento, san Adjutor. 

En Inglaterra, santa Ermemburga, abadesa en la 
diócesis de Cantorbery. 

En Munster, san Suedro, obispo. 


La misa es la votiva de Nuestra Señora, y la oracion la 
que sigue: 


Concede nos famulos tuos, O Dios y Señor, concédenos, 
queesumus, Domine Deus, per- te rogamos, que nosotros tus 
petua mentis et corporis sanita- siervos nos alegremos con la 
te gaudere, et gloriosa beat perpetua sanidad de cuerpo y 
Mariæ semper Virginis iuter- alma, y que por la gloriosa in- 
cessione, à prasenti liberari tercesion de la bienaventurada 
tristitia, et «eterna perfrui læti- siempre vírgen María seamos li- 
tia. Per Dominum nostuw39- bres de la tristeza presente, y 
sum Christum... lleguemos á gozar de las ale- 

grías eternas. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
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La epístola es del cap. 24 del libro de la Sabiduría, 


Ab initio et ante sucula crea- 
ta sum, el usque ad futurum sæ- 
culum noa desinam : et in ha- 
büūatione sancta coram ipso 

y ministravi. Et sic in Sion firma- 
ta sum, et in civiate sanctificata 
similiter requievi, et in Jeru- 
salem potestas mea, Et radicavi 
in populo honorificato, et in 
parte Dei mei hæreditas illius, 
et in plenitudine sanctorum 
detentio mea, 


Desde el principio y antes de 
los siglos fui criada , y existiré 
por tudo el siglo futuro, y ejer- 
cité mi ministerio en el taber- 
náculo santo delante del Señor. 
Así yo tuve en Sion estabilidad, 
y tambien la ciudad santa fué 
lugar de mi reposo, y en Jerusa- 
len tuve mi palacio. Y eché raj- 
ces en un pueblo glorioso, y en 
la porcion de mi Dios, que essu 
heredad, y mi habitacion fué 
en la plenitud de los santos, 


REFLEXIONES, 


Todas las expresiones de la epistola de este dia con- 
vienen literalmente á la Sabiduria increada; pero 
nuestra madre la Iglesia las aplica con mucha razon 
á María Santísima, de cuya dignidad y excelencia tie- 
ne formado un concepto tan elevado, Si en alguna 
festividad se pueden trasladar a esta dichosa criatura 
sentencias que el Espiritu divino aplicó al Hijo del 
-Eterno Padre, en ninguna con mas razon que en la 
que se celebra su Patrocinio. En esta festividad se 
hace gloriosa mencion de todas las prerogativas y 
grandezas de María, de sus virtudes sublimes y de 
sus gracias, porque de estas nace la proteccion que 
dispensa á los hombres, y en ellas descansa la espe- 
ranza que lienen estos de conseguir por su medio 
beneficios. Así que, celebrar el patrocinio de Mania, 
es celebrar el inmenso poder que tiene esta soberana 
Reina sobre todas las criaturas visibles é invisibles; 
es celebrar aquella potestad que le dió su Hijo para 
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detener la virtud de la causas naturales cuando fue- 
sen nocivas å las criaturas, y convertir en su proye- 
cho las que les pudieran ser dañosas. Celebrar el pa- 
trocinio de Maria, es celebrar aquella caridad arden- 
tisima con que mira å todos los humanos, amando- 
los, no solamente como á hechuras de su Hijo, y como 
redimidos con su preciosa sangre, sino tambien 
como à hijos propios suyos, como a miembros de la 
Iglesia, y como participantes que han de ser de las 
soberanas promesas que Jesucristo nos tiene hechas. 
Celebrar el patrocinio de María, es celebrar aquella 
dulzura de alma, aquella compasion tiernisima con 
que se lastima de todos los miserables, ahora proven- 
gau sus miserias de los accidentes de la vida, ó bien 
provengan de sus propias culpas. En una palabra, no 
hay en María Santísima virtud, gracia, don, prenda, 
carisma que no se celebre en esta festividad, que no 
sea un tierno objeto de la devocion de los fieles, y 
un poderoso motivo de excitar mas y mas su grati- 
tud. 

En vista de esto, en ninguna otra festividad puede 
decir mejor María Santisima para consuelo de los fic- 
les : Desde el principio y antes de tos siglos fué criada, 
y permaneceré hasta el siglo futuro. En estas palabras 
se denota la antigüedad de su proteccion, y como à 
su existencia no han de poner limite los tiempos. Des- 
de el instante primero de su concepcion comenzó á 
proteger al linaje humano. Dios derramó sobre ella en 
aquel instante un inmenso torrente de gracias, y 
todas ellas no fueron depositadas en Maria, sinocomo 
en un canal ó garganta por donde pasasen å su des- 
tino. En todo el discurso de su preciosa vida continuó 
esta misma conducta, y desde que fué llevada entre 
coros de ángeles á los cielos se ha esmerado mucho 
mas en derramar gracias sobre los hombres. ¿Qué 
bienes disfrutan los mortales que no les vengan de 
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Maria? Principalmente la inmensidad de bienes ce. 
lestiales y divinos de que disfruta la santa madre Igle- 
sia, ¿no provienen de este mar de bienes, de esta uni. 
versal congregacion de gracias? La extirpacion de 
las herejías, la confutacion de los errores, el acierto 
de los concilios, la tranquilidad de la Iglesia, el res- 
peto y honor de su cabeza visible, todo nos viene de 
aquella que tiene en su mano los tesoros de las mise- 
ricordias de Dios, como dice san Pedro Damiano. Por 
eso, puede repetir con alegría en la presente festivi- 
dad: Hesido establecida con firmeza en Sion, y del mismo 
modo descansé en la ciudad santificada, y mi poder se 
manifiesta en Jerusalen. ¿Podrias, ó cristiano, fingirte 
tú mismo disposiciones mas favorables á tu eterna 
ventura, que las que sin necesitarte para nada ha he- 
cho por ti la divina Providencia? ¿podrias tú imaginarte 
que en medio de tu miseria, de tu poquedad y 
abatimiento habias de tener en tu manotodos los 
tesoros de la Omnipotencia teniendo la proteccion de 
Maria? Da á Dios humildisimas gracias por tamaño be- 
neficio, y sean tus obras el testimonio mas auténtico 
de tu reconocimiento. 


El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 


In illo tempore : Loquente En aquel tiempo : hablando 
Jesu ad turbas, extollens vo- Jesus á las turbas, alzó la voz 
cem quecdam mulier de turba, cierta mujer de en medio de 
dixit iNi : Beatus venter qui te ellas, y le dijo (á Jesus) : Bien- 
porlavit, et ubera que suxisii. aventurado el vientre que te 
At ille dixit : Quinimó beati, llevó, y los pechos que mantas- 
qui audiunt verbum Dei,etcus- te. Pero él respondió : Antes 
todiunt illud. bienaventurados aquellos que 

oyen la palabra de Dios, y la 
observan. 


NOVIEMBRE. DIA XIX. 441 


MEDITACION. 


SOBRE EL TÍTULO DE MADRE QUE DAMOS A MARÍA 
SANTISIMA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el título de madre que damos á Ma- 
ría Santisima nos eleva ú una dignidad tan grande, 
que en cierta manera nos da derecho á la gloria. 

Aunque es seguro que en las sagradas letras nc 
hay testimonio alguno claro y terminante que dé alo 
hijos de Maria Santísima el derecho referido, con todo 
eso hay ciertas consideraciones piadosas que lo con- 
vencen, particularmente para con aquellos en quie- 
nes la filosofia mundana no ha llegado á usurparse los 
derechos de la cristiana sabiduria. De luego å luego, 
por el titulo de madre que tributamos a esta sobera- 
na Reina, y que con tanta justicia mererió al pié de la 
cruz, adquirimos un derecho å todos sus bienes , å to- 
das sus gracias y å todos sus privilegios. Siendo, pues, 
Maria reina de los cielos y dela tierra, siendo señora 
dela gloria y de los ángeles, ¿cómo podremosnosotros, 
sus hijos, dejar de tener un derecho legitimo á todos 
estos bienes? Ademas que, segun la sentencia de mu- 
chos doctores, cuando Maria Santisima estuvo al pié 
de la cruz, concurrió con su Hijo santisimo å la pro- 
duccion espiritual de todoslos elegidos, á quienes pa- 
rió ajli su alma con los dotores mas acerbos que sufrió 
jamás mujer ninguna. Añádese á esto que, al decir 
Jesucristo á su Madre, señalando a san Juan : Héaqué 
tu hijo; y á san Juan. señalando á la Virgen : Hé aqui 
lu Madre, nos dió à todos una filiacion verdadera res- 
pecto de Maria; porque en la persona de san Juan se 
representaban todos los cristianos, á quienes la Seño- 

25. 
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ra recibió desde aquel punto por sus hijos. ¿Qué my. 
cho, pues, que nos gloriemos de tener semejante ma. 
dre, y que de esta gloria deduzcamos consecuencias 
tan favorables hacia nosotros? ¿Será posible que María 
Santisima mire con desden ó desprecio á tos que son 
hermaños de Jesucristo? ¿será posible que no leg 
franquee todas las gracias imaginables para queno 
llegue å verificarse que el demonio tiene en sus cade. 
nas un hermano de aquel que desde la cruz le quitó 
el dominio del mundo, y un hijo de aquella que que- 
brantó la cabeza å la serpiente antigua ? Todo esto es 
asi; pero al mismo tiempo debes considerar que Jesu- 
cristo no entregó su Madre sino al discipulo mas ama- 
do, y que al cúmulo de todas las virtudes juntaba la 
singular prerogativa de la virginidad. Esto quiere 
decir que no debes gloriarte de tener por madre á 
María mientras en tus obras no manifiestes una pu- 
reza que te haga digno del titulo de hijo. En conside- ` 
racion a este pensamiento hay algunos expositores 
que defienden que en la persona de san Juan se figu- 
raban los predestinados, aquellos que con la inocen- 
cia de costumbres hacen cierta su elección y vocacion. 
De cualquiera manera quesea, en lo civil se advierte 
que para gloriarse de la nobleza del linaje procuran 
los hombres no desmentir en sus obras las virtudes 
y heroicidades de sus antepasados; pues con mucha 
mas razon en el órden de la gracia debes manifestar 
cn tus acciones un digno hijo de Maria, 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que el título de madre pone á María San. 
tisima en cierta obligacion de favorecerá los cristia- 
nos ; que esta obligacion la cumple exactísimamente 
en todas las circunstancias de la vida, pero con sin- 
gularidad en la hora de la muerte, 
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En el capitulo 49 de Isaias se dice, ponderando el 
amor que tienen las madres a sus hijos : ¿Por ventura 
será posible que se olvide una madre de su hijo, y que 
no tenga misericordia del que engendró en su vientre? 
De la misma manera podemos decir de María : ¿Será 
posible que, siendo madre nuestra, y nosotros sus 
hijos, pueda olvidarse jamás de estas favorables cir- 
cunstancias para dispensarnos sus favores? En estas 
palabras seincluyeuna negacion enfatica, que quiero 
decir que seria mas fácil el que se juntase el cielo 
con la tierra, que el que María Santísima dejase de 
manifestar con nosotros su patrocinio en todas las 
circunstancias de la vida. Tiende los ojos por todas 
tus necesidades, tanto espirituales como corporales ; 
consulta à tu misma experiencia, y hallarás que ni 
vives, ni respiras, ni subsistes sino bajo del patroci- 
nio de María. ¡Cuántas veces hubieras perdido la 
vida entre las travesuras é inconsideraciones de la 
infancia si esta Señora no hubiera manifestado ser tu 
madre velando solicita sobre todos tus peligros ! 
¡cuántas veces rodeado por todas partes de malos 
ejemplos, instigado del demonio, y tentado de tu 
misma concupiscencia hubieras caido en Jos mas feos 
y abominables delitos si Maria Santisima no te hubiera 
contenido con el interés de madre! No lo dudes, cris- 
tiano : María Santisima cuida de tu honor, estima tu 
vida, procura tus intereses y felicidad como que tú 
cres su hijo, y ella es tu madre. Esta verdad, que la 
persuade la razon, que la predican las Escrituras, y 
que la autoriza el mismo Dios, se confirma vigoro- 
samente con tu misma experiencia. Trae á la memo- 
ria en este instante las enfermedades que has tenido 
en tu vida, los peligros de perecer en que te has 
visto, las persecuciones que te prepararon tus enemi- 
gos, y en que hubieron de irse á pique tu honra y tu 
fortuna, y hallarás que María Santisima te libró de 
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Lea : pa! 
todo, te puso en salvo, ejercitó contigo su patrocinio, 


y se portó como una verdadera madre. Pero todo 
esto es nada en comparacion del singular amor y es- 
mero con que nos protege á los cristianos en la hora 
de la muerte; en aquella hora terrible en que crecen 
nuestras necesidades á proporcion que se aumentan 
las. maladades y astucias del comun enemigo para 
perdernos. María Santisima como aurora brillante di- 
sipa en aquel punto todas las nieblas con que pre- 
tende ofuscarnos nuestra conciencia mal segura por 
una parte, y por otra el demonio que intenta inducir- 
nos á desesperacion. ¿Nicómo era posible que obrase 
de otra manera una madre amorosísima cuando ve å 
sus hijos en el mayor peligro? Entonces es cuando 
manifiesta á su Hijo, rogando por Jos pecadores, aquel 
sagrado vientre en que estuvo nueve meses, y aque- 
llos castisimos pechos con que se alimentó su vida 
mortal. Entonces es cuando representa å su Hijo la 
pasion y muerte que padeció por los hombres, y los 
terribles dolores que ella sufrió al pié de la cruz para 
moverle á misericordia. Gózate, ó cristiano, con di- 
cha tan inefable, y ya que eres hijo de Maria, ponla 
con tus acciones en la feliz necesidad de que manifieste 
contigo que es tu madre, 


JACULATORIAS, 


Serviamus semper tali regíne Marie, que non 
dereliquit sperantes in se. Ven. Beda homil. de 
S. Marc. 

Sirvamos siempre å una reina como María Santisima, 
que nunca desamparó á los que pusieron en ella 
sus esperanzas. 


O Domine! quia ego servus tuus, et filius ancille tuo, 
Salm. 115, 
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¡Dios mio! yo soy tu siervo, y al mismo tiempo hijo 

de la que se confesó tu esclava cuando la elegisto 
por madre. 


PROPOSITOS, 


En pocas cosas se necesita tanto cuidado y delica- 
deza para precaverse de funestas consecuencias, como 
en la devocion que se tiene à María Santísima, y en el 
modo de practicarla. En el dia ha llegado á hacerse 
tan universal, tan comun y tan sumamente practi- 
cada esta devocion, que se hace preciso avisar á los 
fieles que en una cosa tan santa pueden padecer gra- 
ves riesgos. Pero estos no nacen de la devocion mis- 
ma, que por sí, por sus principios y por su objeto es 
santa, piadosa, fructuosisima, y de los recursos mas 
poderosos que tiene un cristiano para alcanzar su 
salvacion; nacen de la naturaleza misma de los hom- 
bres, llevada por si misma al exceso, y aficionada á 
lograr grandes empresas á poca costa. De aqui nace 
la vana confianza, y de aqui se origina tambien una 
multitud de defectos que hacen las devociones no so- 
lamente infructiferas, smo muchas veces dañosas., 
Por tanto, debemos procurar el patrocinio de Maria, 
sin olvidar aquella sentencia que nos manda obrar 
nuestra salud con temor y temblor (4d Phil. cap. 2). 
Es imposible que agrade á la Madre de Dios lo que 
desagrada á su Hijo, y seria una temeridad con visos 
de blasfemia el pretender que la Madre de la justicia 
inmutable patrocinase y protegiese å los injustos 
trasgresores de la ley santa de Dios; y el persua- 
dirse de que una sumision exterior, unas aparentes se- 
ñales de devocion fuesen capaces de hacer que María 
favoreciese con su patrocinio al adúltero, al lascivo, 
al murmurador, en una palabra, al esclavo de los 
delitos. 


446 AXO CRISTIANO. 


Nuestra madre la Iglesia, aplicando å María Santisi. 
ma aquellas palabras del Eclesiástico (cap. 24): Yo soy 
madre del hermoso amor, y del temor, y del conoci. 
miento, y de la santa esperanza, insinúa las condicio. 
nes que debe tener la devocion de María para que 
sea agradable å esta Señora, y al mismo tiempo pro- 
vechosa al cristiano. El amor se debe unir con la re. 
verencia y con el conocimiento; y la esperanza debe 
ir acompañada del temor. Debemos amar a María co- 
mo å madre del amor, tribularle nueslros obsequios 
como á madre de la justicia, darle culto y reveren- 
ciarla como á madre de la sabiduría y del conoci- 
miento, é implorar su patrocinio como de una madre 
de santa esperanza. Nuestras súplicas deben dirigirse 
principalmente á que nos alcance de su Hijo gracias 
para arrepentirnos de nuestra vida pasada, para hacer 
una conversion verdadera, y para imitarla en las vir- 
tudes; de tal modo que merezcamos verla en el cielo 
como madre de gloria. Con esta instruccion podemos 
clamar a esta soberana Reina, diciéndole : ¡O madre 
de misericordia! cuando miro el fondo de mi cora- 
zon, y le veo lleno de las feas pasiones que me arras- 
tran, tiemblo con la persuasion de que la divina jus- 
ticia me amenaza continuamente con mi condenacion 
eterna; pero cuando levanto los ojos aà ti, y considero 
que eres mi madre y madre de misericordia, respira 
mi alma y espero salvarme; porque, si tú intercedes 
por mi, ¿cómo podrá condenarme tu Hijo y mi Señor 
Jesucristo? ¿por ventura podra hacerse desentendi- 
do á los ruegos y súplicas de su Madre? ¿negará sus 
gracias å quien vos concedeis vuestras misericordias? 
En tí, pues, Señora, coloco toda mi confianza. A 
vuestro Hijo le miro como Redentor mio, como mi 
padre y abogado, pronto á concederme su misericor- 
dia; pero al mismo tiempo veo en él una justicia ine 
finila, y me eslremecen mis pecados. En vos, Madre 
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mia, todo es piedad, todo es misericordia , todo es 
dulzura. Mis pecados, lejos de excitar vuestras iras, 
muevan hacia mi vuestra compasion; y hé aqui la 
causa de que, por muchos que sean mis delitos, siem- 
pre confiaré en vuestro patrocinio, y siempre os mi- 
raré como madre de la santa esperanza. 
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DIA VEINTE. 
SAN FÉLIX DE VALOIS. 


San Félix, de la real casa de Valois, nació el dia 19 
de abril del año de 1127. Desde niño se conoció lo 
que habia de ser despues, asomándose ya desde en- 
tonces muchas señales de su futura santidad , parti- 
cularmente de su tierno amor alos pobres, con quie- 
nes, cuando ya mayorcito, repartia de los platos mas 
delicados que le servian á la mesa. Mas de una vez se 
despajó de su propio vestido para cubrir la desnudez 
de algun necesitado. Obtuvo el perdon de un reo con- 
denado ámuerte, pronosticando con luz del cielo 
que aquel homicida seria en adelante un hombre muy 
ejemplar ; y el suceso acreditó la profecia. Habiend 
pasado sus floridos años en el ejercicio de la virtud, 
todos los pensamientos de Félix se convirtieron hácia 
la soledad deseoso de entregarse enteramente á Dios, 
y persuadido de que nunca se gusta mas del Señor 
que cuando el alma totalmente se desvía, y se aleja del 
mundo. Los gritos de este no penetran en el desierto, 
yen no dejándose percibir de nosotros el bullicioso 
estrépito del mundo, entonces nos habla Dios al cora- 
zon, consistiendo en esta intima comunicacion de 
Dios con el alma, y del alma con Dios, aquellas inefa- 
bles dulzuras que las almas santas gustan ya desde 
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esta vida. Retiróse, pues, Félix del mundo para entre 
garse mas libremente a la contemplacion de su Dios; 
pero antes quiso recibir el sacerdocio paracortar toda 
esperanza de subir al trono de Francia, de que no es 
taba muy distante, en virtud de la ley Sálica que ex. 
tluye å las hembras de la sucesion ála corona. 
Ordenado nuestro santo de sacerdote , se retiró al 
desierto, donde entabló una vida moy penitente, pero 
endulzada su austeridad con la abundancia de celes. 
liales consuelos. Cuanto mas se empeñaba él en negar 
al cuerpo las conveniencias de esta vida, lanto masse 
empeñaba Dios en regalar a su alma con el alimento 
del cielo; debilitabase aquel con el ayuno, y esta se 
fortalecia con los dones del Señor. Asi vivia Felix en 
la soledad esperando acabar en ella sus dias de esta 
manera, y reduciéndose toda su ambicion á vivir y 
morir cn el desierto, desconocido de los hombres, y 
entregado á Dios únicamente. Pero como eran muy 
diferentes los altos fines de la divina Providencia, dis- 
puso se fuese al mismo desierto aquel que tenia desli- 
nado para compañero de Félix en la ejecucion de sus 
desiguios. Eraun caballero provenzal, jóven, teólogo 
y doctor de la universidad de París, llamado Juan de 
Mata ; el cual, movido de una vision que tuvo cuando 
celebró su primera misa, y noticioso de la virtud de 
nuestro solitario, fué expresamente á buscarle para 
entregarse á su direccion, y aprender en su escuela 
los caminos de la perfeccion à que se sentia llamado. 
Recibió Felix con amor al discipulo que le ens aba el 
cielo, y repartió con él los tesoros con que el Espiritu 
Santo le habia enriquecido. Caminaban juntos por el 
camino de la perfeccion : eran dos atletas que corrian 
å un mismo tiempo, por una misma carrera, å un 
mismo término, y aspiraban á igual premio. Animaba 
å entrambos un mismoardor, un mismo fervor, y era 
uno mismo en entrambos elamor de Dios. Iguales uno 
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y otro enla inclinacion á mortificarse, ningun medio 
omitian para"contentarla : su alimento era la oracion, 
y Diosel único asunto de todas sus conversaciones. Asi 
pasaron algunos años en una vida penitente y toda rc- 
cogida en Dios, hasta que Juan declaró á Félix el pen- 
samiento que el cielo le habia inspirado en su pri- 
mera misa sobre dedicarse á solicitar la libertad de 
Jos cautivos cristianos que gemian bajo la esclavitud 
ji los Moros, expuesta su religion á un continuado 
'peligro. Refirióle la vision que tuvo entonces en el 
oratorio del obispo de Paris á la misma elevacion de 
la hostia, representándosele en cl aire un ángel cn 
figura de un bizarro jóven, vestido de blanco, y cn el 
ropaje una cruz roja y azul con dos cautivos de dife- 
rentes regiones, cada uno á su lado , oprimidos am- 
bos de cadenas, y levantadas las manos, como pi- 
diendo con ansia que los librasc de aquella opresion. 
Estaba Juan refiriendo a Félix esta vision, y la impre- 
sion que habia hecho en su aima , sintiéndose desde 
entonces abrasado en un encendido zelo por la re- 
dencion de los cautivos cristianos que gemían bajo la 
tirania de los infieles, cuando tos dos vieron venir ha- 
cia siun corpulento ciervo, entre cuyas dos astas se 
dejaba ver una cruz, en todo semejante á la que se 
registraba en el ropaje del angel que se habia apare 
cido å san Juan de Mata. A vista de aquel prodigio no 
tes quedo la menor duda de lo que el cielo queria de 
los dos en órden á los cristianos cautivos; y desde el 
mismo punto comenzaron á pensar seriamente cu los 
medios de poner en ejecucion las disposiciones del 
cielo. 
| Entre tanto, a la fama de los dos santos solitarios 
habia concurrido al desierto gran número de discipu- 
los que, dirigidos por aquellos grandes maestros de 
la vida espiritual, hacian maravillosos progresos en 
el camino de la virtud, de manera que en breve 
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tiempo se formó una comunidad, cuyo fervor en nada 

cedia á las mas numerosas y mas antiguas. Confirma- 

dos nuestros santos con aquellos fervorosos reclutas 

en la resolucion que habian tomado de dedicarse ente- 

ramente å la redencion de los cautivos cristianos, de- 

terminaron pasar á Roma paradeclarar al papa sus in- 

tentos, y saber del oraculo visible del Espiritu Santo lo 

que debían ejecutar. Aunque nuestro santo pasaba y4 

de sesenta años, quiso tambien ser del viaje y tener 

parte en el ministerio. Despues de muchos dias de 

oraciones, ayunos y rigurosas penitencias para que el 
Señor se dignase echar su bendicion á la empresa, 

dejaron el cuidado de la ermita á cargo de los discipu- 
los mas probados y de mayor confianza. Su viaje fué 
un ejercicio continuo de oracion y de penilencia. 

Luego que llegaron a Roma, se presentaron al papa 
Inocencio HE, que los recibió con amor de padre. En- 
tregáronle las cartas de recomendacion del obispo de 
Paris en que daba testimonio de la santidad de su 
vida, y al mismo tiempo acreditaba la importancia del 
santo fin porque habían emprendido el viaje á la corte 
de Roma. Concedióles el papa ciertas audiencias, y' 
habiendo consultado el negocio con una junta de obis- 
pos y cardenales, que formó para este asunto, exa- 
minado y aprobado el pensamiento, quiso su San- 
tidad aprobar tambien el instituto de aquella co- 
munidad, y poco tiempo despues la erigió en una 
nueva religion con el titulo del órden de la Santisima 

Trinidad, Redencion de cautivos, Cuyo primer minis - 
tro general fué nombrado san Juan de Mala. Volvie- 

ron á Francia Juan y Felix donde admitieron la dona- 
cion que se les hizo de un corto espacio de terreno 
que se llamaba Ciervo-frigido , y en él fundaron el 
primer convento, que se consideró despues como el 
principal y máximo de toda la religion. Habiendo for- 
mado san Juan de Mata la regla y constituciones de 
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surecien-nacida órden, volvió á Roma dejando en- 
cargado el gobierno de Ciervo-frigido y de toda la 
religion en Francia à nuestro san Felix, su compañero 
en aquella santa obra. Multiplicáronse los conventos 
por la bendicion que echaba Dios á sus trabajos, y por; 
la liberalidad de muchas buenas almas que contri- 
buian con sus bienes al mayor adelantamiento de la 
obra del Señor. En este convento de Ciervo-frigido 
recibió Félix un favor muy singular de la santisima 
Virgen. La vispera de su natividad , antes que se le- 
vantascn los frailes á maitincs, velando el santo , co- 
mo acostumbraba, y entrando en el coro, vió en élá 
la Reina de los angeles con el hábito y cruz de la ór- 
den, despidiendo brillantes resplandores , acompa 
ñandola multitud de espiritus celestiales en el mismo 
luminoso traje. Incorporóse Felix con aquel coro ce- 
lestial, acompañando con el corazon y con la boca 
las alabanzas que todos cantaban al Señor. Un hom- 

«bre tau favorecido del ciolo, parece que no debia es- 
tar mas tiempo sobre la lierra; y asi le previno un 
ángel que se acercaba su muerte : noticia gozosisima 
para quien el cielo, por decirlo asi, acababa de acos- 
tumbrar å la armonia de su música divina. Estando 
para morir, el padre convocó à sus queridos hijos; y 
habiéndolos exhortado å todos á la caridad con los 
pobres y con los cautivos, lleno de años y de mereci- 
mientos, pasó de esta vida transitoria á gozar de la 
eterna en cl seno desu Dios. Murió el dia4 de noviem- 
bre del año 1212, a los ochenta y cinco, y siete meses 
de su edad. El papa Inocencio XI, por un breve de 
30 de julio de 1679, trasladó su fiesta al 20 del mismo 
mes, mandando que se rezase de él en todala Iglesia. 
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MARTIROLOGIO ROMANO, 


San Félix de Valois, confesor. 

En Mesina de Sicilia, los santos mártires Ampelo y 
Cayo. 

En Turin, los santos Octavio , Solutor y Adventor, 
soldados de la legion Tebana, quienes, combatiendo 
valerosamente por la fe bajo el imperio de Maximiano, 

ecibieron la corona del martirio. 

En Cesarca de Palestina, san Agapo, martir, que, 
condenado å ser devorado por las fieras bajo el empe- 
rador Galerio Maximiano , y no habiendo recibido 
de ellas la menor lesion, fué arrojado al mar con pie- 
dras atadas á los piés. 

En Persia, el martirio de san Nersés, obispo, y el 
de sus compañeros. 

En Dorostora de Misia, san Daso, obispo, quien, no 
queriendo consentir en las impudicicias que se come- 
tian en la fiesta de Saturno, fué muerto atrozmente 
de órden de! presidente Baso. 

En Nicea, en Bitivia, los santos mártires Eustaquio, 
Tespeso y Anatolio, durante la persecucion de Maxi- 
mino. 

En Heraclea de Tracia, los santos martires Baso, 
Dionisio y Agapito, con otros ertarenta. 

En Inglaterra, san Edmundo, rey y mártir. 

En Constantinopla, san Gregorio de Decapolis, que: 
padeció mucho por el culto de Jas santas imágenes. 

En Milan, san Benigno, obispo, quien, durante las 
turbulencias causadas por los bárbaros, gobernó su 
“glesia con mucha constancia y piedad. 

En Chalons del Saona, san Silvestre, obispo, que, 
colmado de años y virtudes, murió a los cuarenta de 
su obispado. 

En Verona, san Simplicio, obispo y confesor. 
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En la diócesis de Beauvais, santa Majencia, vene- 
rada como virgen y mártir. 

En Angers, san Aputegma, obispo. 

En Autun, el tránsito de san Pragmacio, obispo, que 
suscribió al concilio de Yena en Bugey. 

En Monetier San Chafre en Velay, san Eudon, pri~ 
mer abad de aquel monasterio , llamado entonces 
Chaumillac. 

En San Claudio en el Franco Condado, san Hipólito, 
obispo de Belley. 

En Heraclea, san Orion, martirizado con san Baso 
y san Dionisio. 

En Verceil, san Teonesto, mártir. 

En España, los santos mártires Maximo , presbi- 
tero, y algunos otros. 

En Toscancla , cntre Boloña y Florencia, santa 
Cancia, venerada como virgen y mártir en dicho 
lugar. 

En Roma, el tránsito de san Félix, papa, segundo 
deeste nombre, que murió en paz. 

En Persia, el martirio de san Boitazates, eunuco, de 
santa Susana, y de otras muchas santas religiosas. 

En Persia tambien, san Saboro, obispo, san Dapo, 
presbitero, y san Onan, asceta, apedreados con algu: 
nos otros. 

En Benevento, san Doro, obispo. - 

En Hildesheim, san Bernward, obispo. 

En la diócesis de Salerno, san Bernicr, confesor. 


Este mismo dia, el venerable Ambrosio el Camaldu- 
lense. 


La misa es en honor del santo, y la oracion læ 
siguiente : 


Deus, qui beatum Felicem, O Dios, que, por una vocacion 
confessorera tuum, ex cremo verdaderamente celestial, reti- 
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ad munus redimendi captivos, rasie de la oscuridad del desier- 
cerlilis vocare digualus es; to para la redeucion de los cau- 
presla, quesumus, ul per gra- tivos á su confesor el bienaven= 
tiam tuam, ex peccalorum cap- turado Félix, snplicámoste nos 
tsitate, ejus intercessione li- concedas que, libres, mediante 
berati, ad cœtestem patriam tu gracia y su poderosa interce- 
perducamur, Per Dominum Sion, del cautiverio del pecado, 
nostrum Jesum Christum... seamos conducidos á la patria 
celestial. Por nuestro Señor Je- 
sucristo... 


La epistola es del cap. 5 de la primera del apóstol 
san Pablo å los Corintios, y la misma que el dia XIV, 
pag. 285. 


NOTA. 


« Predicaba san Pablo la santa estulticia de la cruz 
con toda la divina sencillez del Evangelio, sin lenitivos 
politicos, ni recurrir á frases estudiadas en la profana 
elocuencia; por cuya razon, asi los Gentiles como los 
Corintios no convertidos le tenian por un pobre sim- 
ple; y de eso se gloria el mismo Apóstol. » 


REFLEXIONES, 


El discipulo de Cristo no se conoce menos por las 
maldiciones y por los ultrajes con que le maltratan los 
impios y los disolutos, que por los beneficios y por las 
beudiciones con que él los corresponde. Pagar bien 
por mal, es una victoria gloriosa que consigue el hom- 
bre de si mismo y de su enemigo ; es como un secreto 
hechizo que le desarma; y si no obstante él resiste, 
es la venganza mas ilustre que se puede tomar de él. 
Encuéntranse á la verdad corazones duros, almas viles 
y terrestres, mas parecidas å leopardos feroces (segun 
la expresion de san Ignacio, martir), queá hombres 
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racionales, las cuales se irritan mas con los beneficie: , 
se hacen mas enemigas, mas furiosas, se dejan arre- 
batar mas del encono y de la malignidad con la man- 
sedumbre, con el buen trato, con Ja urbanidad y con 
una generosa y cristiana correspondencia. Los obse- 
quios y los favores con que se los procura ganar, Son, 
dice el Espiritu Santo, carbones encendidos que les 
echas sobre la cabeza. char carbones encendidos 
sobre la cabeza de tu enemigo, exponen san Jerónimo 
y san Agustin, es ablandar á fuerza de beneficios la 
dureza de su corazon, es causarle un vivo dolor de ha- 
ber ofendido aquien le colma de bienes, y obligarle å 
que te quiera mal que lepese. Pero si todavía se resiste 
à un medio tan dulce como eficaz; si todavía persevera 
en aborrecerte, no obstante tus beneficios, se hace 
digno de mayor castigo, y enciende mas la cólera de 
Dios. Corazones hay de temple tan villano, almas tan 
empedernidas en su pasion y tan negadas á toda ra- 
cionalidad, que por ningun medio es posible ganarlas, 
Grande heroicidad la de aquella virtud verdadera- 
mente cristiana que solo sabe vengarse á fuerza de 
beneficios. Solo aquel que formó el corazon del hom- 
bre puede mudar de esta manera sus efectos y movi- 
mientos naturales, enseñándonos á tomar satisfaccion 
de las injurias con obsequios y con hendiciones. Esto 
fué, sin duda, lo que mas contribwgó a establecer y 
å dilatar la fe en el mundo. Era mas facil resistir á los 
milagros de los primeros cristianos, que dejar de ren- 
dirse á su paciencia. No hay virtud que mas gane el 
corazon de Dios, ni que dé mayor honor al cristianis- 
mo. En las otras es facil que se mezclen, ó motivos 
menos puros, ó algunos fines humanos ; pero en 
esta, cuando es constante y universal, apenas es posi- 
ble otro motivo, que buramente el amor de Dios, 
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El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas, y el 
mismo que el dia XIT, pág. 272 


MEDITACION, 


DE LOS PELIGROS DE LA SALVACION. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que en esta vida son tan frecuentes los 
peligros de la salvacion, como lo son los malos pasos 
en un camino escarpado y escabroso cuando se viaja 
por él en una noche tenebrosa, lóbrega y oscura. 
¡Cuántos lazos se arman á la virtud y á la inocencia! 
¡qué de estorbos que vencer! ¡cuántos artificios que 
apenas se pueden prevenir, y con suma dificultad eyi- 
tar! O hayas nacido rico, ó hayas nacido pobre; ó 
seas un hombre oscuro, ó seas un ilustre personaje; 
ó estés dotado de grandes talentos, ó seas un hom- 
bre inútil; y ya te sobre todo, ó ya no tengas sobre 
qué caerte muerto, en todo hay peligros , en todo 
es menester estar siempre sobre las armas como 
en pais enemigo, Es la vida del hombre una con- 
tinua guerra. Es el mundo un borrascoso mar con- 
tinuamente agitado por las pasiones, lleno de esco- 
llos y de hajíos; esto nadie lo ignora. No siempre 
son mas peligrosos los mas visibles, ni los que son 
mas conocidos : tan temible es la calma en este golfo, 
como lo es la tempestad ; ni todos los piratas que 
navegan por él enarbolan siempre pabellon enemigo. 
De todo es menester desconfiar: en el mar, como en 
la tierra, hacen estragos los incendios. Puede el navio 
perderse, ó por falta de fondo, ó porque se estrelló 
contra una peña, ó porque encalló en un terrible 
banco. ¡Cuántas veces ocasionó el naufragio la dema: 
siada carga! A nada que se pierda de vista el cielo, 
ya se perdió el rumbo. ¡ Guántos se fueron á pique.á 
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vista del mismo puerto! La buena fortuna embriaga, 
la adversa desalienta y abate al ánimo. La prosperi- 
dad engrie al hombre con el orgullo, aferminale con el 
regalo, y le inutiliza con la pereza. Es necesario un 
milagro para evitar un veneno tan universalmente; 
extendido y tan delicadamente preparado. Todo es 
peligro, todo tentacion en una fortuna elevada. La 
clase, el en pleo, cl ministerio superior y distinguido, 
á ninguno le levantan á la cumbre sin exponerle á 
furiosas ventoleras. Mucha virtud es menester para no 
dejarse abatir en la adversidad; poro mucho mayor 
se necesita para saberse contener en la abundancia : 
la vida deliciosa es toda precipicios; hasta de las mis- 
mas guias se debe vivir con rezelo , porque en ella 
todo adula, todo daña. Es menos expuesto el estado 
religioso, pero no es menos digna de temer la segu- 
ridad. Si las pasiones estuvieran desterradas de él, 
habria menos peligro; pero llévanse aquellas hasta el 
mismo santuario, porque cada cual se lleva å si mis- 
mo, y cada uno es el mayor enemigo que tiene do 
si propio, el mayor contrario de su salvacion que debe 
temer. Todas estas son unas grandes verdades : pues 
¿en qué se funda la fatal seguridad con que viven mu- 
chos, asi en el estado religioso como en el secular ? 
¡Y despues nos admiraremos de que sea tan corto el 
número de Jos escogidos! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no se habla ahora de aquellos peli- 
gros claros, públicos y notorios que siempre se pre- 
sentan á cara descubierta, ni mas ni menoscomo son, 
y nunca acometen por sorpresa, como bailes, espec- 
táculos, tablajerías, conversaciones libres , diversio- 
nes em ponzoñadas , Comunicaciones sospechosas, 
parcialidades y maquinaciones. Basta Una tintura de 
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religion para conocer su veneno y su malignidad. 
Hablase de aquellos peligros mudos, disimulados y 
secretos que apenas alteran á nadie, y de los cuales 
casi ninguno desconfia , siendo, no obstante , esco- 
llos encubiertos en que hace la inocencia tristisimos 
naufragios. La gracia, el donaire, el chiste y todas 
aquellas prendas que hacen grata y amable á una 
persona , no son el asilo mas seguro de la virtud. 
Acomódase mucho con ellas la pasion mas peligrosa 
de todas para que no se nos hagan muy sospechosas; 
pero, sin embargo, ¿quién es el que desconfía mucho 
«e aquellas prendas? y aquellas inclinaciones dema- 
siadamente naturales entre la gente moza, ¿estarán 
siempre exentas de todo'peligro? Esa habitual tibieza 
en el servicio de Dios, que degenera muy presto en 
mialdad y en indiferencia ; esa indevocion, ese tedio 
a las cosas espirituales, esas frecuentes irreverencias, 
esa negligencia en la mayor parte de sus obligaciones, 
esa costumbre de murmurar y de censurar, ¿te pa- 
rece que en nada de esto hay peligro que aventure la 
salvacion? Sin embargo, todo esto es bien ordinario 
en muchas personas; no hay cosa mas comun que 
estos defectos en todos los estados; y ¿quién teme 
las consecuencias que no pueden menos de ser funes- 
tas? Pero ¡cuantos peligros hay tambien en esos per- 
niciosos libros! ¡cuánto veneno no se contiene en 
eilos tanto mas peligroso, cuanto mas escondido y 
mas sazonadamente preparado ! ¿Y qué será de esas 
indecentisimas pinturas que introducen la muerte por 
Jos ojos hasta el corazon, siendo sus golpes mas mor- 
tales, por lo mismo que apenas se perciben las heri- 
das? En medio de eso, todo esto se tiene por cosa 
indiferente , aunque tarde ó temprano todo dé la 
muerte al alma; y no solo no se desconfia de estos 
peligros, pero ni aun apenas se advierten. 

¡Buen Dios, cuántos y cuántas se condenan sin te- 
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mor! ¡Ah, y con cuanta razon nos exhorta nuestro 
Apóstol á que trabajemos con temor y con temblor 
en el negocio de nuestra salvacion! ¡ah, y con cuánta 
razon se retiró san Félix á un desierto, como lo hicie- 
ron tambien tantos otros santos! Haced, Señor, que 
su ejemplo me abra los ojos para conocer los peli- 
gros que me cercan, y dadme vuestra gracia para evi- 
tarlos. 

JACULATORIAS. 


Libera me de lagueo venantium. Salm. 90. 
Librame, Señor, de tantos lazos como por todas par- 
tes me arman los enemigos de mi salvacion. 


Custodi me à laqueo, quem statuerunt mihi. Salm. 140. 
Deliéndeme , Señor, de las redes en que me quieren 
coger. 
PROPOSITOS. 


1. Asombroes que, conviniendo todos en los peligros 
de nuestra salvacion, que por todas partes nos cer- 
can, se viva, sin embargo, con tanta seguridad, y sin 
el menor temor en medio de esos peligros. ¿Es acaso 
la salvacion cosa tan poca que no merezcan nuestro 
aprecio los riesgos de perderla? ¿O se duda, por ven- 
tura, si hay verdaderamente peligros de la salvacion, 
y se trata el temor de ellos de panico terror? No es 
esto ciertamente, sino el errado concepto que forma 
cada uno de que los que son peligros para otros no 
lo son para él. Figúrasele tambien que lo que aun 
para él es de suyo peligroso, deja de serlo por su fir- 
meza, por su fidelidad y por su particular valor. Tie= 
ne cada Cual tau buena opinion de si mismo, que se 
imagina superior á todos los peligros. ¡Qué error, 
mi Dios! ¡qué desvario! ¡qué presuncion! ¡qué lo- 
cura! No des en semejantes ilusiones. Por mas seria 


460 AÑO CRISTIANO. 


que sea tu voluntad, y por mas firme que te parezca 
tu resolucion de resistir a las tentaciones, desconfía 
de tí mismo, huye con el mayor cuidado de los peli- 
gros, haz continuamente centinela contra tu propio 
corazon , mira que casi siempre se burla de los que 
se fian de él. Evita esas concurrencias brillantes, 
huye de esos objetos peligrosos, desviate de esas con- 
versaciones, ahoga, sofoca esas inclinaciones dema- 
stadamente naturales; aunque todo esto te parezca 
muy inocente, ten por cierto que oculta mucho ve- 
neno. 

2. Quien ama el peligro perecerá en él. Este oráculo 
es de la misma verdad. Si quieres evitar los mas im- 
previstos y los mas temibles, teme los mas lijeros, 
Sobre todo has de tener una gran delicadeza de con- 
ciencia en todas materias : nada te has de perdonar, 
El negocio de la salvacion es delicado, es dificil, es 
muy espinoso. Nunca sobran precauciones, ningunos 
medios están de mas para salir con él. Por los peli- 
gros de la salvacion buscaron los santos abrigo å la 
inocencia en la soledad de los desiertos ò en el retiro 
de los claustros; y aquellos á quienes destinó Dios 
para que viviesen en el mundo acudieron á la oracion 
yá la continua vigilancia para no ser sorprendidos 
por el tentador. Está continuamente muy sobre ti, y 
haz particular reflexion á las palabras del Padre nues- 
tro : No nos dejes caer en la tentacion, mas libranos de 
mal. No te cxapongas tú mismo á ella por lijereza, ni 
por presuncion. La fuga de las ocasiones y la oracion 
son los dos grandes y poderosos medios para burlarse 
de todos los artificios del tentador. 
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POR VO AO LM e OVINA VA A MARA AR AAA IR rro 


DIA VEINTE Y UNO. 


LA PRESENTACION DE LA SANTISIMA VIRGEN. 


Celebra la santa Iglesia en este dia la fiesta de la 
presentacion de Nuestra Señora en el templo, es de- 
cir, aquella pública y solemne ofrenda que hizo á 
Dios la santisima Virgen de su corazon, de su cuerpo, 
de su espiritu y de todas las potencias de su alma, y 
todo cn el modo mas perfecto y mas glorioso al mis- 
mo tiempo que nunca se vió. Este fué el mayor sacri- 
ficio de una pura criatura que se hizo al Señor desde 
el principio del mundo; pues ninguna hubo mas cum- 
plida, mas perfecta, ni mas santa. Santificada en el 
primer instante desu vida, ella sola fué mas santa el 
dia de su nacimiento (dicen los padres), que todos los 
santos juntos en el último de su vida. A la edad de 
tres años, Maria por si misma se ofrece, se dedica, se 
consagra á su Criador en el templo de Jerusalen. ¿Qué 
ofrenda hubo jamás de igual valor? ¿se vió nunca en 
el lemplo del Señor alguna victima que le fuese mas 
agradable? ¡Cuántos espiritus celestiales asistirian å 
aquel acto de religion tan glorioso para Dios, á aque- 
Ha augusta ceremonia que fué la admiracion de toda 
la Jerusalen celestial! Regocijóse todo el cielo en 
aquel festivo dia, y no podia dispensarse la Iglesia de 
festejar tambien su solemnidad. Eu atencion á esto, 
muchos santos padres, como san Evodio de Antio- 
quia, san Epifanio de Salamina , san Gregorio Niseno, 
sin Gregorio el teólogo, san Andrés Cretense, san 
kerman de Constantinopla, y tantos otros padres lali 
nos consideraron la presentacion de la Virgen en el 

26. 
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templo de Jerusalen como el primer acto de religion 
que fué mas grato al Señor, y la fiesta de este dia co- 
mo el preludio de todas las demás. 

Dos géneros de presentaciones se usaban entre los’ 
judios. La primera, establecida por la ley, donde se’ 
mandaba que la mujer que diese á luz algun hijo le; 
presentase en el templo; si fuese varon, alos cuarenta . 
dias, y si fuese hembra, á los ochenta, ofreciendo por 
el hijo un cordero con un pichon, ó con una tòr- 
tola; y si fuese pobre, dos tórtolas ó dos pichones. 
Esta ceremonia se llamaba con propiedad la presen- 
tacion del hijo y la purificacion de la madre. Otra 
presentacion era voluntaria, y solo obligaba á los 
que hacian voto de ella; porque desde el principio de 
la ley de Moisés fué religiosa costumbre entre los he- 
breos ofrecerse ellos mismos, y ofrecer sus hijos á 
Dios, ó ya irrevocablemente y para siempre, ó ya re- 
servándose la facultad de rescatarlos con dones hie-- 
chos al Señor, ó con diferentes sacrificios. Para este 
fin habia al rededor del templo varios edificios con 
sus cuartos y sus divisiones, destinados unos para 
hombres, y otros para mujeres ; estos para niños, y 
aquellas para niñas, donde se mantenian lodos hasta 
cumplir el voto que ellos ó sus padres habian hecho 
por ellos. Ocupibanse en servir á los ministros sagra- 
dos y en trabajar losornamentos del templo, cadauno 
segun su edad, su estado y su capacidad. En esta con- 
formidad sabemos que Ana, mujer de Elcana, ofreció 
a Dios el hijo que habia dado a luz, y fué el profeta 
Samuel (1 Reg.). Y en el segundo libro de los Maca- 
beos, cap. 3, se hace mencion de las doncellas que 
vivian, y se criaban en el templo; asi como san 
Lucas, hablando de Ana profetisa, hija de Fanuel, 
nos dice que desde que enviudó no salia del templo, 

Hallándose santa Ana y san Joaquin , segun la mas 
antigua y respetable tradicion, muy avanzados en 
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edad, y sin esperanza natural de tener hijos, hicieron 
voto al Señor que, si se dignaba concederles algun 
fruto de bendicion, librándolos de la nota de esterili- 
dad que en su nacion era infame y vergonzosa, con- 
sagrarian á su servicio en el templo el fruto que se 
dignase concederles. Y el Señor, que queria fuese to- 
do milagroso en aquella á quien desde la eternidad 
habia destinado para madre de su unigénito Hijo, fué 
servido de oir benignamente su oracion, haciéndolos 
padres de aquella bienaventurada criatura , aurora 
tan suspirada, y madre futura del divino sol de jus- 
ticia que habia de desterrar las tinieblas del pecado 
en que yacia miserablementesepultado todo el género 
humano. Luego que la destetaron, y llegó la niña å la 
edad de tres años, cumplieron religiosamente su voto 
san Joaquin y santa Ana, llevando ellos mismos á su 
santa hija para presentarla, y para dejarla enel templo. 

Dice Isidoro de Tesalónica que la ceremonia de 
presentar en el templo å la sanlisima Virgen se cele- 
bró con extraordinaria solemnidad, asistiendo á ella 
no solo su parentela, sino tambien todas las perso- 
nas mas distinguidas y mas ilustres de Jerusalen, 
movidas de cierta oculta inspiracion, cuyo misterio 
ignoraban. Primarios quoque hierosolymitas viros el 
mulieres interfuisse huic dedicationi , suscipientibus 
universis angelis ¡Orat. de Present. B. V.). Y que los 
angeles en invisibles coros acompañaban la fiesta 
con celestial armonia. No se sabe quién fué el sacer- 
dote que recibió aquella incomparable virgen, aun- 
que san German, patriarca de Constantinopla, y Jor- 
ge, arzobispo de Nicomedia, tienen por verisimil que 
fué san Zacarias. Sin duda que a esta ofrenda acom- 
pañaria tambien algun sacrificio como aconipañó a la 
que hizo Ana de su hijo Samuel; pero el que hizo á 
Dios aquella bendita niña de todo cuanto era y de to- 
do cuanto tenia, fué de otro mérito y de otro valor en 
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la presencia de Dios. Las demás niñas, que eran presen- 
tadas en tan tierna edad, destituidas delusode la razon, 

no sabian entonces lo que hacian de ellas hasta que 
con el tiempo lo comprendian; pero esta en quien, por 
especial privilegio, se habia adelantado la razon des. 
de su primera concepcion inmaculada, instruida per- 
fectamente por el Espiritu Santo, comprendió toda la 
importancia de aquella santa ceremonia, haciendo lo 
que no es fácil explicar para que fuese agradable à 
la divina majestad. Mas facil es concebir cuáles serian 
los afectos de religion, de respeto, de reconocimiento, 
y cuales los extáticos arrebatados deliquios de amor 
de aquel gran corazon, de aquella alma privilegiada, 
en quien tenia Dios sus complacencias desde el pri: 
mer instante de su inmaculada concepcion, y que 
dentro de pocos años habia de ser madre del Salva 
dor del mundo. 

Aun no habia visto el mismo Dios otro sacrificio 
mas å la medida de su corazon, ni victima que le fue- 
se mas agradable. Pero lo que hizo mas preciosa aque- 
lla presentacion en el templo, y lo que fué propio, 
singular y privativo de Maria, fué el voto que hizo en 
el mismo dia de perpetua virginidad. No se duda que 
aquella, que era el tesoro de la misma virginidad, 
como la llama san Juan Damasceno : Firginitatis ihe- 
saurus , la gloria y el ornamento de las virgenes, glo- 
ría virginum , la primera de todas ellas; la maestra, 
la que levantó cl estandarte de la virginidad, como 
la apellida san Ambrosio : virginum vexillifera, el vir- 
ginilatis magistra. No se duda, vuelvo à decir, que 
hizo voto de virginidad desde que tuvo uso derazon, 
esto es, desde el primer instante de su vida. Pero 
este anticipado sacrificio de Su integridad, dicen los 
padres, fué totalmente interior, y se confundió con 
los demás actos espirituales de todas las virtudes en 
que se ejercitá desde el primer instante de su dichosa 
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animacion. El dia de su gloriosa presentacion en el 
templo fué cuando aquella hija querida del Eterno Pa- 
dre, aquella madre de su unigénilo Hijo, aquella es- 
posa del Espiritu Santo, toda hermosa, toda inmacu- 
lada, y reina cn fin de las vírgenes, hizo å Dios como 
solemnemente su voto de perpetua virginidad, la 
mas pura, la mas perfecta que jamás hubo ni pudo 
haber. Por eso, dijo san Anselmo, hablando con Jesu- 
cristo : Vos, Señor, descendisteis del tronode vuestra 
gloria á las castas entrañas de una tierna doncella la 
mas humilde, lamas despreciable á sus propios ojos; 
pero la primera que fué consagrada, y como sellada 
con el voto de virginidad: Descendisti à regali solio 
sublimi gloriœ tute, in humilem el abjectam in oculis 
suis puellam, primo virginilalis voto sigillatam. Por 
ceste sagrado sello se llama enla Escritura huerto cer- 
rado y fuente sellada : hortus conclusus, Jons signalus, 
Seguramente, dice san Agustin que, sila Virgen no 
hubiera hecho voto de virginidad, no hubiera dicho 
al angel en la Anunciación : ¿Comó puede ser lo que 
me dices? Profectó non diceret Virgo : Quomodo fiet 
istud? nisi Deo ante virginitatem vovisset. 

j Qué hermosos son tus pasos, hija del príncipe 
(Cant. 7)! ¡ Qué ceremonia tan augusta! į qué sacrifi- 
cio tan precioso! ¡qué bien recibida fué esta ofrenda 1 
El aire, la modestia, la majestad, la compostura con 
que entró en el templo aquella tierna doncellita, fue- 
ron la admiracion de los ángeles y de los hombres; 
pero ¡qué gratos serian á los ojos de Dios los interio- 
res afectos, las amorosas disposiciones de aquel puri: 
simo corazon! No por cierto : el día de la solemne 
dedicacion del templo, en que todo él, segun la expre: 
sio de la Escritura, se vió rodeado y como, envestido 
de la gloria del Señor, no fué tan glorioso para Dios 
como el dia en que la Vírgen vino al mismo templo; 
ni las victimas que Salomon mandó sacrificar para 
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realzar la pompa de aquella solemnidad, fueron 
ofrenda tan agradable å los ojos del Señor como lo 
fué hoy la presentacion de esta purisima doncella que 
enteramente se consagra á su gloria y á su servicio, 

No hay palabras para encarecer dignamente la ge- 
nerosa piedad de san Joaquin y santa Ana, ambos de 
tan consumada virtud, que ni aun les pasó por el pen- 
samiento cercenar, disminuir ó moderar en parte el 
sacrificio que hacian. Aquella tierna niña y aquella 
única lija era todo su consuelo : habianla pedido al 
Señor por largo tiempo, y el Señor se la habia conce- 
dido. Podian cumplir con su voto, presentando á la 
hija en el templo, y rescatandola despues por tres 
siclos, precio que señalaba el Levítico para el rescate 
de las niñas ofrecidas al Señor desde un mes hasta 
los cinco años de su edad. Podian llevarsela con- 
sigo para único consuelo de su vejez; pero en este 
punto, ni escucharon, ni dieron oidos å su natural 
inclinacion. Atendieron únicamente á la de su santa 
Hija, la cual, mas iluminada å los tres años que toda 
la sabiduria humana en la perfeccion de la mas ex- 
perimentada ancianidad; instruida perfectamente 
ella sola de los designios de Dios, solicitó con sus 
amados padres el perfecto cumplimiento de un sacri- 
ficio, que à la verdad les costaba mucho , pero al fin 
era indispensable hacerle por mas que lo resistiesen 
la naturaleza y el corazon. Ejecutóse. Concluida la 
ceremonia de la presentacion, dejaron en el templo 
aquel precioso tesoro para servir en él en las funcio- 
nes que le correspondian, quedándose en el cuarto 
de las doncellas hasta la edad de quince años en que 
fué desposada con san José para cumplimiento de los 
mayores misterios. Habiale prevenido tambien con 
semejante don de castidad el mismo Dios que le tenia 
destinado para ser su casto esposo : ni la Virgen con- 
sintió en darle la mano hasta estar segura de que el 
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mismo votode castidad habia de unir inviolablemente 
á los dos purisimos esposos, siendo el principal orna- 
mento de su matrimonio. 

Las extraordinarias virtudes que resplandecian en 
aquella santa niña, y los dones sobrenaturales con 
que Dios la habia enriquecido tan extraordinariamen- 
te, se arrebataron la atencion universal, admirán- 
dola todos como un prodigio de la gracia, y conci- 
biéndose ya idea tan superior de su eminente, de su 
milagrosa santidad, que aseguran Evodio. Jorge de 
Nicomedia, san German de Constantinopla y otros 
muchos padres, como lo afirma Nicéforo, que por un 
priveligio verdaderamente singular se le permitió á 
laVirgen todo el tiempo que se mantuvo en el templo 
que entrase libremente en el santuario, y aun en el 
mismo Sancta sanctorum , donde, segun la ley, solo 
era lícito entrar al sumo sacerdote : gracia que solo 
se dispensaba con las personas de una santidad muy 
relevante, en cuya atencion se le concedió tambien 
al apóstol Santiago el Menor. En aquel santo lugar 
pasaba la mayor parte del dia la mas santa de todas 
las puras criaturas, derramando su corazon en la pre- 
sencia de Dios, y ofreciéndole sacrificio de alabanzas 
mas agradable y mas precioso que cuantos sacrificios 
de animales se le habian ofrecido en el mismo tem- 
plo. ¡Comprendamos, si es posible, cuál seria el ardor 
del divino fuego en que se abrasaba el corazon de 
María en aquel santo lugar! ¡cuánto el fervor de sus 
votos y oraciones! Solamente las celestiales inteligen- 
cias, testigos ordinarios de sus amorosos incendios. 
pudieron formar idea justa de la santidad de sus me- 
ditaciones, de la excelencia de su contemplacion, del 
valor y mérito de aquella multitud infinita de actos 
continuos de las mas heróicas virtudes, ocupacion 
ordinaria de Maria los once años que se mantuvo en el 
templo. 
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Cuando decia el profeta rey que la habia de seguir 
numeroso acompañamiento de virgenes haciéndole 
corte, por explicarme ast : Adducentur virgines post 
cam (Ps. 44), parece que tuvo presente la presenta- 
cion de la santísima Virgen, la cual, en este misterio 
y en su mansion enel templo, habia de sérvir como 
de modelo á tanta multitud de tiernas doncellilas, 
que, renunciando el mundo, pasan toda su vida en el 
tenplo, eumpliendo ó llenando en presencia de su 
divino Esposo todas las obligaciones de la justicia y 
de la ley: In sanctitate et justitia coram ipso omnibus 
diebus nostris (Luc. 1). ¡Cuántos millones de donce- 
as han imitado el ejemplo de esta Reina de las vir- 
genes, consagrándose al servicio de Dios en el retiro 
del cláustro para dedicarse toda la vida á ejercicios 
de la mas alla perfeccion! Con razon se puede decir 
que la presentacion de la santisimaVírgen, y su man: 
sion en el templo de Jerusalen, fué como el sagrado 
original, y, por decirlo asi, la primera época del insti- 
tuto de todas las religiosas. Por eso, la fiesta de este 
misterio debe ser de particular devocion y de especia- 
lísima veneracion para todas ellas, 

Si, Señor, antes que bajase al mundo vuestro uni- 
génito Hijo; antes que se ofreciese víctima de nues- 
tros pecados en el ara de la cruz, sola María era la 
única hostia digna de ser ofrecida á vos. La sangre 
de los toros y de los cor deros, la efusion de los tico- 
res y el olor de los perfumes eran todos objetos muy 
materiales para que mereciesen todo el lleno de vues- 
tra divina atencion. Los sacrificios de Abel, de Noé y 
deotros patriarcas; las magnifivencias de David, las 
religiosas profusiones de Salomon ya eran acreedoras 
á que las miraseis con alguna benignidad; pero les 
altaba mucho para salisfuceros plenamente. El sacri - 
ficio de Abraban, de Manué y de Ana, madre de Sa- 
wuel, os fué sin duda agradable : no obstante, aun- 
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que estas victimas fueron exelentes, siempre tenian 
algun defecto, siempre les faltaba aquella perfecta 
pureza, sin la cual no podian ser perfectamente digras 
de vuestros divinos ojos. Sola Maria, en quien no en- 
contrásteis mancha, pudo ser hostia tan santa y tan 
pura que llenase vuestro corazon, y excilase vuestra 
misericordia mientras se llegaba el dia del grande sa- 
crificio de la cruz. Recibid, pues, hoy á esta inocente 
paloma, å la cual no tardará en seguir aquel Cordero 
inmaculado, que solo él puede quitar los pecados del 
mundo. Recibid los votos de la mas santa entre todas 
las puras criaturas ; la ofrenda de una Virgen que fué 
el esmero de vuestra misericordia, destinada por vos 
mismo para refugio de los pecadores. 

La fiesta de la presentacion de la Virgen es mucho 
mas antigua ntre los griegos que entre los latinos. 
El emperador Emanuel Comneno, que reinaba el año 
de 1130, hace mencion de eJla en una de sus ordenan- 
zas, y era va muy célebre en el Oriente. No se comu- 
nicó al Occidente hasta el año de 1372, en que Felipe 
de Maizieres, canciller de Chipre, viniendo por emba» 
jador de aquel rey, habló de esta fiesta al papa Gre- 
gorio XI, á quien presentó el oficio que su San- 
tidad examinó por si mismo, y haciéndole despues 
examinar por los cardenales y por los teólogos, le 
aprobó y mando que se celebrase en la Iglesia uni- 
versal. 


NOTA DEL TRADUCTOR. 


« El emperador Emanuel Comneno no comenzó á 
imperar lasta el año de 1144, como es indubitable 
en la historia, y así puede ser error de imprenta el 
suponerle reinando ya el año de 1130. Y aunque es 
cierte que el papa Gregori XI, å instancia del can- 
ciller de Chipre. fué el primero que mandó celebrar 
esta fiesta en toda la universal Iglesia, dando princi- 

11, 2 
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pio el mismo pontifice á celebrarla el dia 21 de no. 
viembre del año de 1372 en la iglesia de los frailes 
franciscos de Aviñon, no lo es tanto, aunque digan 
algunos lo contrario, que aprobó y mandó se rezase 
en la Iglesia latina el oficio que le presentó el canciller, 
pues consta que el año de 1585 aun no se veia en el 
breviario romano. (Thomasin. lib. 2 de Dire. Festor 
celebrat, cap. 20, $. 7). » 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Jerusalen, la Presentacion de la bienaventurada 
Virgen Maria, Madre de Dios, en el templo. 

El mismo dia, la fiesta del bienaventurado Rufo, 
de quien habla san Pablo en la epistola á los Roma- 
nos. 

En Roma, el martirio de los santos Celeste y Cle- 
mente. 

En Ostia, los santos mártires Demetrio y Honorio. 

En Reims, san Alberto, obispo de Lieja y martir, 
que fué muerto en defensa de las libertades de la 
Jelesia. 

En España, los santos mártires Honorio, Eutico y 
Estevo. 

En Pamfilia, san Heliodoro, mártir, á quien el pre- 
sidente Aecio hizo perecer durante la persecucion de 
Aureliano. Y como los verdugos se hubiesen conver- 
tido å la fe, fueron arrojados tras él á la mar. 

En Roma, san Gelasio, papa, ilustre por su ciencia 
į santidad. 

En Verona, san Mauro, obispo y confesor, 

En el monasterio de Bobio, el tránsito de san Colom- 
bano, abad, fundador de muctios monasterios, y pa- 
dre de un gran número de religiosos. Despues de 
haber brillado por sus muchos milagros, murió ha- 
biendo llegado á una dichosa ancianidad. 
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En Metz, el venerable Papolo, obispo. 

En la diócesis de Laon, san Aubeo, confesor. 

En el Limosin, san Livrau , obispo de Embrun. 

En Istria, san Mauro, marlir. 

En Antioquía, el martirio de san Basileo, de san 
Auxilo, de san Zefiro y de algunos otros. 

Cerca de Arezzo en Toscana, san Juan de Perquinia- 
no, obispo de Ravena, y despues solitario. 


pm 
-! 
> 


La misa es en honor de la santisima Virgen, y la 
oracion la que sigue : 


Deus, qui beatam Mariam O Dios, que quisiste que la 
semper virginem, Spiritus Sanc-  hienaventurada María siempre 
ti habitaculum, hodierna die yírgen, en la cnal habitaba va 
in templo prasentari voluisti; el Espiritu Santo, fuese hoy pre- 
presta, quasumus , ul ejusin- sentana en el templo; concéde- 
tercessione in templo glorie nos, qne por su tulercesion me- 
lux  presentari mereamur. Jezcamos vosotros ser presenta- 
Per Dominum nostrum... dosen el templo de tu gloria. 

Por nuestro Señor... 


La epistola es del cap. 2% del libro de la Sabiduria, 
y la misma que el dia XIX, pay. 438. 


NOTA. 


« Lo mismo que hizo Salomon en el capítulo 8 de 
los Proverbios, hace el autor del Eclesiástico (de 
donde se sacó esta epistola) en este capítulo veinte 
cuatro el elogio de la Sabiduría, ensalzándola por su 
excelencia, por sus admirables obras, y por los 
grandes bienes y recompensas que reciben los que la 
aman y la solicitan. En uno y en otro lugar, debajo 
de una misma alegoría, hace el Espíritu Santo el elo- 
gio y el retrato de la Madre de Dios, » 


OS 
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REFLEXIONES, 


Fuí asegurada en la mansion de Sion, y encontré mi. 
reposo en aquella santa ciudad. Con mucha razon pone 
la Iglesia estas palabras en boca de la santísima Vir- 
gen, y todas las personas religiosas debieran tener el 
consuelo de repetir muchas veces las mismas. Ase- 
gúrelas en Sion, esto es, en su religioso estado, una 
vocacion legitima y divina; foméntenla con la pureza 
de costumbres, con un continuo fervor, que ni afoje 
nidesmaye, y seguramente hallavrán el reposo y la 
quietud en esta santa ciudad. Siendo tan santo el es- 
tado religiosa, y siendo las casas religiosas el asilo de 
la inocencia, la soledad deliciosa de las virgenes, fija 
habitacion de la virtud, defendida de tempestades y 
de escollos, la verdadera tierra de promision, y la 
mas viva copia de la ciudad celestial, ¿cómo es posible 
que entre en ellas el disgusto, ni que se halle entre 
sus paredes la amargura, la trisleza, y tal vez la de- 
sesperacion y el arrepentimiento? Llueve en ellas el 
mana con abundancia; pero le hace fastidioso la 
memoria de las cebollas de Egipto. No habiendo lo- 
grado el demonio con un jóven, con una tierna don- 
cella que dejasen de seguir los impulsos de la gracia, 
que, arrancándolos del mundo , los llamaba fuerte- 
mente å la religion, hace todos sus esfuerzos, em- 
plea todos sus artificios para conseguir, por lo menos, 
que aquella su fidelidad sea pasajera, y sin fruto su 
generosa resolucion. Su primer cuidado es persuadir- 
les que las reglas pequeñas son unas menudencias 
de ninguna monta, en que facilmente se pueden dis- 
pensar sin el menor remordimiento, A este poco 
aprecio de las reglas se sigue inmediatamente cierta 
opresion y cierto tedio que causan aquellas observan- 
cias cotidianas y menudas. Toda npresion fatiga, 
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ofende y disgusta. El disgusto representa el yugo 
de la religion amargo, pesado y duro; porque å la 
cobardia es natural y consiguiente la flaqueza. En 
tan triste disposicion ya no siente una persona reli- 
giosa los consuelos de su estado, y solo experimenta 
los trabajos. Entibiado el fervor, se altera la de- 
vocion, y muy en breve se debilita, se extingue å 
bastardea. Queda entonces el corazon en poder de 
sus inclinaciones , y entregada enteramente el al- 
ma á las pasiones mas violeutas. Cuando se llega 
a tan funesto estado, sirven de muy poco los venta- 
josos auxilios que se logran en la religion. Apagado 
el fervor, todo es frialdad, todo hielo: oraciones, sa- 
cramentos, lectura espiritual , meditacion, peniten- 
cias; todo se hace sin fruto, todo sin jugo, todo sin 
devocion. Desfallece el alma, y se causa , se disgusta 
de si misma en este desfallecimiento. Acuérdase en- 
tonces de aquella engañosa libertad, de que tanto, 
pero tan falsamente, se lisonjean las gentes del muu- 
do, y csta tentadora memoria produce en ella aquel 
desdichado arrepentimiento. El que vuelve los ojos 
atrás, dice el Salvador del mundo, despues de haber 
puesto mano al arado, noes & propósito para el reino 
de los cielos. Todos esas mortales tedios y todas esas 
enfadosas inquietudes tardan muy poco en hacer 
que el pobre religioso, la pobre religiosa titubeen en 
la vocacion , considerandosc ya como forasteros ó 
tomo esclavos en lasanta ciudad. No es mucho, pues, 
que ya no encuentren en ella aquel dulce reposo, 
aquella suavisima tranquilidad que experimentan 
hasta la muerte las almas fervorosas. Aftauzense bien 
sn la santa Sion, y seguramente encontraran la ver- 
dadera quietud. 


El evangelio es del capítulo 11 de san Lucas, y el 
mismo que el dia XIX, pag. +40, 


AT AÑO CRISTIANO. 
MEDITACION. 


SOBRE EL MISTERIO DEL DIA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera las dos principales virtudes que resplan- 
decieron en la presentacion dela santisima Virgen; el 
fervor con que se consagró a Dios, y la perfeccion con 
que lo hizo consagrándose sin reserva. Consagróse 
al Señor en cierta manera antes que tuviese fuerzas 
para poder hacerlo, pues lo ejecutó en la edad de so- 
los tres años; pero nada la detiene, ni la ternura de 
su niñez, ni la debilidad de sus fuerzas, ni el cariño 
de sus padres. Nada la acobarda cuando se trata de 
entregarse á Dios enteramente. Todas las cosas que 
pueden diferir este sacrificio, dilatan su dicha y afli- 
gen su corazon. Hubiéralo ejecutado desde el mismo 
dia de su nacimiento á no haberla delenido su misma 
virtud, suamor á Dios, y su razon natural anticipada 
ála edad, dictándo!le que debia seguir el órden de la 
naturaleza y acomodarse á sus leyes. Jlabia tres años 
que estaba suspirando por aquel diclroso dia, y que 
le estaba esperando con amorosa impaciencia. Cada 
hora, cada momento se hacian siglos á su fervoroso 
desco de verse solamente dedicada al servicio de su 
Criador. Quando veniam (decia sin cesar con el Pro- 
feta), quando veniam, et apparebo ante faciem Dei 
(Psal. 44.)? ¿Cuándo llegará aquel afortunado dia en 
que yo misma me presente en el teniplo para hacer 
públicajy solemne profesion de mi entero sacrificio al 
servicio de mi Dios? ¡O dia feliz! ¡Ó momenlo di~ 
choso, en que libre de los lazos de mi primera niñez 
me he de presentar al Señor en su santo taberna- 
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eulo, y qué distante estás de mis deseos ! Esto repe- 
tia la tierna niña å cada paso. ¿Es semejante al suyo 
nuestro fervor? ¿tenemos las mismas ansias, es 
igual, es parecida á esta nuestra prontitud cuando sa 
trata de entregarnos á Dios? Debiamos haberle co- 
menzado á amar desde que le comenzamos á conocer, 
Érale debido el primer uso de nuestra razon, de nues: 
ira voluntad y de nuestra libertad: ¿concedimosla 
siquiera el que se siguió despues? ¿hemos comen- 
zado á amar de veras a Dios y à servirle? Facilmente 
contamos los años y los dias que hemos vivido; pero 
¿contamos muchos empleabos en su servicio? ó ha~ 
blando mas propiamente, ¿puede Dios contar muchos 
dias de nuestra vida santificados por una devocion 
sincera, sólida y constante? Las personas religiosas 
nunca se olvidan de los años que cuentan dereligion; 
pero ¿han sido religiosas todos esos años ? Gran des- 
gracia será la de esas almas privilegiadas si sus días 
son vacios, si despues de haber figurado å los ojos de 
los hombres, como personas ricas en bienes espiri- 
tuales, se hallan sin cosa alguna en las manos å la 
hora de la muerte. Maria toda de Dios, toda abrasada 
en el amor de Dios desde el primer instante de su 
vida, acude al templo á los tres años de su edad á ha- 
cer pública profesion de que es toda de Dios, y desde 
aquella edad se consagra solemnemente á él por toda 
su vida. Esta eleccion nos enseña , este grande ejem- 
plo nos da: ¿nos hemos aproverhado bien de él? 
¿desde cuándo comenzamos a contar la época de 
nuestra conversion? ¡ Ah, Señor! Seró te amari : y 
¡qué tarde os amé! ¡cuantos años he vivido sin amar- 
os! ¡cuántos y cuantas están ya tocando el término 
de su carrera sin haberos comenzado á amar] 
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Considera que la santisima Virgen, no como quiera 
še consagra y se entrega a Dios cuanto mas anles, 
sino que totalmente se entrega y se consagra. Ofrécese 
al Señor, y se ofrece enteramente. No entiende de cor- 
tapisas, de excepciones ni de reservas. En tratándose 
de consagrarse a Dios, rompe todos los lazos que la 
estrechan con sus padres, por fuertes que sean, por- 
que en Dios lo encuenira todo. Renuncia todos sus 
bienes, siendo en adelante su única herencia el Señor: 
renuncia su libertad para no Lener otra voluntad que 
ïá de Rios, única regla de toda su conducta : renuncia 
todo placer por amor de aquel Señor que es todas sus 
delicias. ¿Imitamos nosotros esta liberalidad generosa 
de Maria? ¿nos entregamos à Dios enteramente como 
ella? ¿no reservamos algo para nosotros aun cuando 
parece que damos mas al Señor ? Las personas religio- 
sas logran la dicha de haberse consagrado á Dios, y 
las mas de haberlo hecho a buena hora. A imitacion 
de la santisima Virgen rompieron las cadenas de la 
carne que las tenian aprisionadas con sus padres y 
parientes; pero ¿no se fabricaron despues otras á si 
mismos? Todos renunciaron sus bienes cuando hicie- 
ron los votos religiosos; pero ¿no reservaron cosa 
alguna en este sacrificio? Renúnciase para siempre la 
propia libertad al profesar en la religion; bien: ¿y 
es posible que nunca se hace la propia voluntad en 
órden a ta ocupacion, al ministerio, al destino? ¿esta 
siempre el religioso en el lugar donde Dios le queria? 
¿tinnca escogemos nosotros las ocupaciones ? ¿ nunca 
infuimos en el destino que nos señalan los superio- 
res? ¿hacemos siempre en todo su voluntad? ¿y será 
posible que algunas veces no se vean ellos como vio- 
lentados a hacer la nuestra? Renúnciase.. es verdad, 
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todo placer al entrar en la religion, abrázase la cruz, 
y se hace obligacion de vivir una vida erucilicada; 
pero ¿es el caracter de todas las personas una morti- 
ficacion real, constante, verdadera y efectiva? ¿nunca 
reclama en ellas sus antiguos derechos el amor pro- 
pio? ¿nunca se le concede cosa alguna contra la obli- 
gacion y la conciencia? ¿es posible que la mortilica- 
cion, el regalo y la sensualidad son forasteras, son 
desconocidas á todos los religiosos? ¿es posible que 
no encuentran asilo en el claustro las pasiones? ¿de 
qué les servirá & estas almas infieles y cobardes, à 
esos religiosos imperfectos y tibios; de qué les ser- 
virá haber metido tanto ruido, haber dado un paso 
de tanto estruendo cuando se consagraron al Señor, 
si su vida desmiente su profesion, y si encuentra Dios 
tantos hurtos y tantas rapiñas en sus infieles sacri- 
ficios ? 

¡Será posible, Señor, que todas estas reflexiones 
tan verdaderas, tan justas, tan convincentes, y que 
tanto nos interesan, nada han de conducir & nuestro 
favor! ¡y que forzados à coñfesar que nos entrega- 
mos å vos, Dios mio, tarde, imperfectamente, y de 
una manera tan indigna, no por Cso seamos mejores, 
mas observantes, mas exactos, mas devotos y Mas 
fervorosos ! Virgen santisima, en quien despues de 
Dios coloco toda mi confianza, apartad de mi esta des- 
gracia, y alcanzadme que vuestro ejemplo, acompa- 
Nado de vuestra poderosa proteccion, me baga tal 
como debo ser. 


JACULATORIAS, 


Dixi nune copi: hec mutatio dextere Excelst. Salm. 
76. 

Es cosa hecha, y asilo declaro, Señor: desde este 
mismo punto comienzo á ser todo vuestro, recond- 


27. 


478 AÑO CRISTIANO. 


ciendo que esta mudanza es efecto de vuestra gracia 
todopoderosa. 


E ja ergo, advocata nostra, illos tuos misericordes oculos 
ad nos converte. La Iglesia. 

Ea, pues, abogada nuestra, vuelve å nosotros esos tus 
ojos misericordiosos. 


PROPOSITOS, 


1.En las acciones de la santisima Virgen todo es mis- 
terio, todo instruccion, todo incentivo de devocion y 
confianza. Consáagrase á Dios en este dia á la edad 
de tres años, y se consagra para siempre, dándose toda 
sin reserva en esta ofrenda y en esta consagracion. 
Grande ejemplo, admirable leccion para todo género 
de gentes, de todos sexos, estados y condiciones. 
¿Hace acaso mucho tiempo que te dedicaste entera- 
mente á Dios y å su servicio? Debiéraslo haber hecho 
desde que tuviste uso de razon; pero ¿cuántos hay 
que no lo han hecho ni aun á la vejez? ¿eres tú de ese 
número ? ¿y te atreveras å dilatarlo si no lo has hecho 
hasta ahora? Si tienes la dicha de vivir en el estado 
religioso, fácilmente podrás contar los años de tu 
profesion; pero ¿podrás contar los mismos de tu con- 
sagracion a Dios sin interrupcion y sin reserva ? Si tu 
conciencia te asegura que hasta ahora has vivido una 
vida tibia, imperfecta, poco religiosa, comienza desde 
juego una vida nueva, fervorosa, observante y ejem- 
plar; de manera que jamás se desmienta esta vida 
pura, santa y mortificada, no negando à Dios cosa 
que te pida, y consagrandote á el totalmente y para 
siempre. 

2. Para esta generosa, entera y absoluta donacion 
de ti mismo á Dios, con la circunstancia de sincera, 
constante é irremisible, es gran medio empeñar á la 
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santisima Virgen por nuestra devocion y por nuestra 
confianza para que ella misma nos presente al Señor, 
y para que selle, por decirlo asi, nuestra conversion 
y nuestra donacion con particulares gracias, interpo- 
niendo la proteccion y la autoridad de madre. Para 
esto has de renovar la obligacion contraida de dedi- 
carte á su servicio, y tu tierna devocion á esta sobe- 
rana Reina. Preséntate à ella como å tu dulcisima ma- 
dre para que ella te presente á su sanlisimo Hijo. Maz 
una nueva y solemne protestacion de que quieres ser 

- singularmente devoto y siervo de la santisima Virgen 
todos los dias de tu vida. Honra con singular devo- 
cion su santisima niñez, devocion que es muy de su 
especial agrado. Maria niña es un objeto dignisimo 
de nuestro culto y denuestra veneracion ; pues, santi- 
ficada en el mismo primer instante de su inmaculada 
concepcion, fué mas santa y mas agradable á los 
ojos de Dios el dia de su nacimiento, que todos los 
santos juntos en la hora de la muerte. ¡Pues ciranto 
aumento de méritos y de santidad acrecentaria en su 
infancia, particularmente el dia de su presentacion! 
Celebra todos los años esta fiesta con devorion espe- 
cial. No dejes de comulgar en ella, y de aconsejar que 
hagan lo mismo tus hijos, tus criados y dependien- 
tes. Es devocion casi universal en todos los siervos 
de la Virgen ayunar el dia autes de sus festividades; 
cuéntate tù en el número de estosfervorosos siervos. 
Ten continuamente en el corazon y en la boca el 
nombre de María, dice san Bernardo, invócala perpe- 
tuamente con entera confianza : Nomen Marie non 
recedat ab ore, non recedat ù corde. Serm. 2 Sup”. 
Blissus est. 
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DIA VEINTE Y DOS. 
SANTA CECILIA , VIRGEN Y MÁRTIR. 


Fué Cecilia una ilustre doncella romana, que desde 
luego escogió por herencia suya á Jesucristo consa- 
grandole su virginidad. En medio de eso, sus padres 
la desposaron con un caballero jóven, llamado Vale- 
riano, y se comenzaron á dar disposiciones para la 
boda, siendo todo fiestas, diversiones, música y sa- 
raos mientras aquellas se concluian. Solo el corazon 
de Cecilia estaba cubierto de tristeza y de dolor. Al 
mismo tiempo que en la gala exterior brillaba el oro 
y la mas preciosa pedrería, traia á raiz de sus delica- 
das carnes un áspero cilicio, y pasaba las noches en 
fervorosa oracion para alcanzar del Señor que desva. 
neciese aquel tratado , ó, en caso de efectuarse , la 
amparase con extraordinaria proteccion para con- 
servar intacta su virginal integridad. Cuando oia los 
instrumentos músicos que resonaban en casa de sus 
padres, elevando su espiritu á su celestial esposo, le 
decia: Una gracia os pido, dulcísimo Jesus mio, y es 
que ni mi corazon ni mi cuerpo pierdan jamás ni una 
minima purte de su entereza: no sea frustrada yo de 
este favor que espero de vuestro poder. Llegó, en fin; 
èl dia de la boda; pero aquel Dios, en quien habia 
puesto toda su confianza, fué guarda fiel de su virgi- 
nal pureza. Luego que se vió á solas con su esposo 
Valeriano, le habló de esta manera. Valeriano, un 
secreto tenia que confiarte; pero no lo haré mientras no 
me empeñes tu palabra de que no ha de salir de tu pe- 
cho. Empeñósela Valeriano, y Cecilia prosiguió di- 
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ciendo : Pues has de saber que la guarda de mi cuerpo 
está á cargo deuno de aquellos espiritus celestiales que 
sirven á mi duco y á mi rey en la corte del empireo, 
centinela invisible demi virginidad que la defiende cone 
tra todos los que se atrevan å atacarla ; y si pretendie- 
ras tú violar este sagrado, desde el mismo punto se de 
rlararia enemigo tuyo; pero al contrario, si le respe 
tares y me dejares intacta, experimentarás tú el mismo 
amor que me profesa á mi, y gozarás como yo de su 
hermosisima presencia. Dió el Señor à estas pala- 
bras toda la eficacia y toda la mocion que Cecilia de. 
seaba; tanto, que desde aquel mismo punto comenzó 
Valeriano á mirar a su esposa con veneración y con 
respeto. Respondióle, pues, que solo deseaba ver 
aquel celestial espiritu, protestando estaba pronto á 
poner en ejecución cuanto le prescribiese para ha- 
cerse dizno de tanto favor. Replicóle Cecilia que 
pura lograr aquella dicha era indispensable ercer en 
Jesucristo y bautizarse. impaciente Valeriano con el 
encendido deseo de ver al angel, corrió presuroso à 
recibir el sauto bautismo, que, despues de bien ins- 
truido, le contirió el papa Urbano; y vuelto à su Casa, 
encontró a Cecilia eu oracion dentro de su cuarto, y 
à su lado un hermosisimo angel, cuyo sembiante res- 
plandecia como el sol, con dos alas encendidas en un 
purisimo fuego, y en cada mano una corona tejidas 
ambas de rosas y de azncenas de una frescura incom- 
parable, siendo su hermosura embeleso de los ojos y 
recreo del olfato su inexplicable lragrancia. Puso a 
cada uno su corona en la Cabeza, diciéndoles que el 
esposo de las vírgenes les prensentaba aquel regalo 
cuyas flores jamás se marchitahan ni perdian el sua- 
visinto olor, pero que no podrian ser vistas sino de 
las almas puras y castas, Extático de gozo Valeriano, 
pidió á Dios con grande instancia la conversion de su 
hermano Tiburcio; y asegurándole el ángel que el 
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Señor le habia otorgado esta gracia , desapareció. A 
este tiempo entró Tiburcio en la sala , y refiriéndole 
fielmente Valeriano todo lo que habia sucedido, le 
exhortó á que imitase su ejemplo. Instruyóle Cecilia ; 
dió solucion à todas las dificultades, quedando tan 
convencido, que al punto salió de casa, fué en busca 
del santo pontifice; y habiéudole este catequizado, le 
confirió el sacramento del bautismo. Valeriano y Ti- 
burcio fueron dos mártires de Jesucristo , siendo su 
corona triunfo y fruto de las oraciones de Cecilia. 
Despues de muertos los dos ilustres hermanos por 
sentencia de Almaquio, prefecto de Roma, quiso el 
juez confiscar todos sus bienes; pero ya la caridad de 
Gecilia los habia derramado lodos en el seno de los 
pobres. Mandóla prender, con resolucion de obli- 
garla á sacrificar á los dioses, ò de sacrilicar á ella å 
una muerte ignominiosa. Cuando la llevaban à la 
carcel, compadecidos los soldados de ver á una tierna 
doncella en la flor de su edad, de extraordinaria her- 
mosura, despreciar de aquella manera la vida, los 
honores, los bienes y las esperanzas del mundo, le 
decian Jastimados y aun enternecidos, que haria me- 
jor en rendirse con docilidad à ofrecer sacrificio å los 
dioses del imperio para gozar de la fortuna que le 
prometian sus prendas, que obstinarse con terquedad 
en detender una religion proscripta y condenada por 
tantos ediclos de los emperadores. Pero Cecilia, do- 
tada del espiritu de Dios, que es espiritu de discer 
nimiento, juzgaba sanamente de todo, dando á cada 
cosa su legitimo valor, y así les respondió con aque- 
lla discretísima dulzura que abre el camino á la per- 
suasion: Bien se conoce, hermanos mios, que no sabeis 
lo glorioso que es dar la vida por confesar ú Jesucristo « 
mi mayor pasion es el amor, es la ansia por la corona 
del martirio, A vosotros os compadece mi florida juven- 
tud y mi caduca belleza; pero tened entendido que no 
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las pierdo por el suplicio, solamente las trueco por otras 
que posceré eternamente. El trueque es muy ventajoso 
para mí: cambio estiércol por oro, dejo una casa vil por 
habitar un magnifico palacio, y cedo una vida perece- 
dera por entrar en posesion de otra que jamás se ha de 
acabar. Pongo å los piés unas piedras de ningun valor, 
por coronarme en el cielo con una diadema cuajada de 
piedras que no tienen precio. Decidme, hermanos, ¿cuál 
de estos dos partidos os parece que me tendrá mas 
cuenta? Acabado este discurso que oyeron todos con 
mucha atencion, subió sobre una piedra que estaba 
cerca por casualidad, y levantando la voz, les pre- 
guntó si creian lo que les acababa de decir. ¡O prodi- 
gio de la gracia! todos à una voz le respondieron : 
Creemos que solo se debe adorar por Dios ú Jesucristo, 
que tiene una sierva lan fiel y tan santa como tú. Pues 
id, replicó Cecilia, y suplicad de mi parte al prefecto 
me haga el favor de concederme un poco mas de tiem- 
po; entre tanto, haré venir a mi casa una persona que 
por medio de las aguas del bautismo os haya partiet- 
pantes de la vida eterna de que os ucado de hablar. 
Fueron á dar el recado al prefecto; y la santa por su 
parte envió otro al papa san Urbano, el cual acudió 
en diligencia, y bautizó á mas de cuatrocientas per- 
sonas de uno y otro sexo, y entre ellas fué una Gor- 
diano, celebre romano, que despues , con su mucha 
autoridad, conservó la casa de Cecilia, y secretamente 
la consagró en iglesia, donde estuvo por algun tiempo 
escondido el mismo san Urbano, ofreciendo en ella 
el tremendo sacrificio de la miso. Persuadido Alma- 
quio de que la santa , por conservar la vida, se habia 
rendido en fin à su deseo, la mandó llamar, y le dijo: 
Dime, hija mia, ¿cómo te llamas, y qué calidad es la 
tuya? Llámome Cecilia, respondió la santa, y soy de 
casa muy ilustre, No pregunto eso replicó el prefecto, 
sino qué religion profesas. Pues te explicaste mal tre- 
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puso Cecilia), porgue tus preguntas no hablaban de re. 
ligion. Y tú teexplicas con demasiado atrevimiento, le 
dijo resentido Almaquio. No lo extrañes, respondio la 
santa, porque es propio de la buena conciencia y de la 
verdadera Je hablar con libertad y sin cobardía. Por la 
cuenta no debes de saber (replicó el prefecto ) que los 
jueces tenemos poder sobre la vida y sobre la muerte, 
Mucho te engañas en eso, respondió la valerosa don- 
cella: esa autoridad, de que tan vanamente te jactas, 
se reduce å ser un infeliz ministro de la muerte, abu- 
sando de tus facultades para quitar la vida á los ino» 
centes ; pero no las tienes para darla al mas desprecia» 
ble insecto : ni tu autoridad mi tu jurisdiccion llegan å 
tanto; y asi dejate de ponderar con ridicula jactancia 
ese tu quimerico poder. Asombrado el prefecto de la 
discrecion y del despejo de Cecilia, le dijo, en lin, 
que obedeciese fas órdenes del emperador, y sacrifi- 
case á los dioses del imperio. Lastimosa cequedad 
seria (le respondió Ja santa con generosa resolucion) 
ofrecer incienso á un pedazo de madera, doblar la ro~ 
dilla 4 una figura de piedra, y rendir a una estatua la 
suprema adoracion que ú solo Dios vivo se debe. Y en 
conclusion, Almaquio, en vano te cansas intentando 
contrastarme : ninguna cosa del mundo sera capaz de 
romper los amorosos lazos que me estrechan con mi Se- 
ñor Jesucristo. Irritado el prefecto de su constancia, 
mandó que la restituyesen å su casa, y que en ella 
misma la cerrasen dentro de un baño caliente donde 
perdiese la vida sofocada de Jos vapores y de las lHa» 
mas. Veinte y cuatro horas se mantuvo en él sin re- 
cihir lesion alguna, ni experimentar mas incomodi- 
dad que si se estuviese recreando en un baño de agua 
dulce, á pesar de las diligencias que se hacian para 
avivar la voracidad del incendio; convirtiendo Dios, 
como en el horno de Babilonia, el ardor de las llamas 
en delicioso refrigerio. Informado el juez de aquel 
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prodigio, despachó un verdugo para que en el mismo 
baño le cortase la cabeza. Descargó sobre ella tres 
golpes, y aun la dejó pendiente y viva, en cuyo estado 
se mantuvo tres dias, empleando todo este tiempo 
en exhortar å los fieles a la constancia en la fe. ¡Bello 
espectaculo para los que visitaban å la jóven delica- 
disima martir, leer la misma firmeza que ella les pre- 
dicaba en los sangrientos caracteres que habia estan- 
pado en su tierno cuerpo el cruel acero! Mucha gracia 
tiene predicar la fe cuando se esta a punto de espirar 
por defenderla. Esto hizo Cecilia el dia 22 de noviem- 
bre del año de nuestra salud 232. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, santa Cecilia, virgen y mártir, que ganó 
para Jesucristo á su esposo Valeriano, y å Tibur- 
cio hermano de este, y los alentó al martirio. Luego 
que le hubieron padecido, Almaquio, prefecto de 
la ciudad, habiéndola mandado prender, y arrojar 
al fuego cuya violencia superó la santa, la hizo pe- 
recer al filo de la espada, en tiempo del emperador 
Marco Aurelio Severo Alejandro. 

En Colosa de Frigia, san Filemon y santa Apia, dis- 
cipulos de san Pablo, quienes, habiendo sido presos 
en tiempo de Neron, mientras los otros echaron 
á huir cuando los gentiles invadieron la iglesia donde 
estaban los fieles, el día de la liesta de Diana, fueron 
azotados de órden del presidente Artocles, lucgo en 
terrados hasta la cintura, y apedreados. 

En Roma, san Mauro, martir, quien, habiendo ido 
de Africa à visitar los sepulcros de los santos apósto- 
les, fué martirizado bajo Celerino, prefecto de la ciu- 
dad, en tiempo del emperador Numeriano. 
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En Antioquia de Pisidia, san Marcos y san Esteban, 
martirizados bajo el emperador Diocleciano, 

En Autun, san Pragmacio, obispo y confesor, 

Este propio dia, santa Marema, virgen. 

Tambien este mismo dia, san Zeto, mártir. 

En Cesarea de Capadocia, el martirio de san Vero- 


ciano. 


En Oña en el obispado de Burgos, la venerable 
Tigrida, virgen, abadesa, hija de Sancho, conde de 


Castilla. 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
siguiente : 


Deus, qui nos annua beato 
Cecilix, virginis et martyris 
tuz, solemnitate lætiñcas : da, 
ut quam veneramur officio, 
etam piæ conversationis se- 
quamur exemplo. Per Dominum 
nostrum... 


O Dios, que cada año nos ale- 
gras en la festividad de tu vir- 
gen y mártir la bienaventurada 
Cecilia : concédenos que imite- 
mos con el ejemplo á la que so- 
lemnizamos con la veneracion 
y con el culto. Por nuestro Se- 
ñor... 


La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduria. 


Domine Deus meus exaltasti 
super terram  habitationem 
meam; et pro morte defluente 
deprecata sum, Invocavi Domi- 
num Palrem Domini mei, ut 
non derelinquat me in die tri- 
bulalionis mex, et in tempore 
superborum sine  adjutorio, 
Laudabo nomen tuum assidué, 
et collaudabo illud in confes- 
sione, et exaudita est oratio 
mea. Et liberasti me de perdi- 


Señor Dios mio , ensalzaste 
mi habitacion sobre la tierra; 
y yo le rogué por la muerte que 
todo lo destruye. Invoqué al 
Señor, Padre de mi Señor, para 
que no me deje sin socorro en 
el dia de mi tribulacion, y en el 
tiempo que dominan los sober- 
bios. Alabaré continuamente tu 
nombre, y le celcbraré con ba- 
cimientos de gracias porque mi 
oracion fué oida; y me libraste 
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tione; et eripuisti me de tem- dela perdicion ;y me salvaste del 
pore iniquo. Propterea confire- tiempo inicuo. Por todo esto te 
bor, et laudem dicam tibi, daré gracias, diré tus alabauzas, 
Domine Deus noster. y bendeciré el nombre del Señor. 


NOTA. 


« El capitulo 51 del libro del Eclesiástico, de dondè 
se sacó esta epistola, contiene la oracion que hizo á 
Dios Jèsus, hijo de Sirach, dandole gracias por haberle 
librado de muchos grandes peligros; y no hay cosa 
mas adaptada á las santas virgenes y mártires, que lo 
que les aplica la Iglesia en esta epistola. » 


REFLEXIONES. 


Mi Dios y mi Señor, teneisme prevenida una habita- 
cion que está muy elevada sobre la tierra. ¡Qué pen- 
samiento de tanto consuelo! y ¡cuántos recursos 
encuentra en esta dulce verdad un corazon verda- 
deramente cristiano ! La memoria de la majestad 
conso.aba a David en todos sus trabajos ; tanto en el 
campo, como en el ejercito, ya luchando con los leg- 
nes, ya combatiendo contra Goliat; el pensamiento 
de que algun dia habia de ser rey suavizaba todas 
sus faligas. Mucho tengo que padecer (diria él) en es- 
tos ásperos desiertos: paso, a la verdad, dias penosos 
y tristes ; pero al fin algun dia he de ser rey. Tengo 
enemigos y envidiosos; soy perseguido por la justicia; 
véome precisado à andar errante y fugitivo; fallanme 
las cosas mas necesarias para la vida ; pero he de ser 
rey algun dia. ¡O cuántos disgustos nos ahorrariamos! 
y a lo menos, ¡qué consuelo encontrariamos en las 
miserias y en los trabajos de esta vida si, considerán- 
donos como futuros ciudadanos de la corte celestial, 
como hijos adoptivos de Dios vivo por el sacramento 
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del bautismo, como herederos presuntivos de la glo. 
ria elerna, nos acordasemos de que solo estamos en 
este destierro, en este valle de lagrimas para reinar 
algun dia en el cielo en compañía de los hienaventu- 
rados ! Mucho tiempo ha, podiamos decir que padez- 
co, gimo y lloro oprimido de la pobreza en una infeliz 
oscuridad: en ninguna cosa encuentro mas que espi- 
nas, abrojos y cruces que nacen debajo de mis mis- 
mos piès: mojo el triste pan que como en las amar- 
gas lagrimas que derramo; pero un poto de paciencia 
y no mas: dia vendra, si soy santo, en que me he de 
ver en el cielo. ¡Cosa rara! Ofrécenos Dios una vida 
bienaventurada y eterna; pero como si desconfiara- 
mos de sus promesas, ó como si nos olvidaramos de 
¡/0s deseos mas naturales, proseguimos viviendo como 
si no tuviéramos otra vida que esperar. Es demasiada 
verdad que hay muchas personas en el mundo a 
quienes se les daria muy poco de no ver à Dios, para 
quienes no tendria el cielo grandes atractivos como 
pudiesen vivir cternamenle en la tierra. Esto causa 
admiracion; pero mas asombroso es lo que se sigue, 
No solo prefeririamos el vivir eternamente en la tierra 
à la dicha de vivir elernamente en el cielo, sino que 
aun esta corta, penosa y caduca vida que lenenos no 
dejamos de preferirla à la vida y a la felicidad eterna. 
os dias de embeleso nos hacen olvidar aquel calmo de 
sienes infinilos : algunos pocos pasatiempos insipidos 
y aun exltremamente amargos nos quitan el gusto á 
unas delicias inefables. Se pospone, se sacrifica la po- 
sesion de un Dios con todos los bienes infinitos, de que 
es manantial y origen al menor objeto criado, ¿Somos 
cristianos? ¿tenemos fe? y si la lenemos, ¿somos Ta- 
cionales? Es preciso que nos falte una de dos, ó la fo, 
Ò la razon. si ya no nos ffin entrambas. Consulle- 
mos nuestras máximas. nuestros deseos, nueslra con- 
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ducta : ¿pensamos, procedemos, obramos como bom- 
bres que solo suspirar por el cielo? 


El evangelio es del cap. 23 de san Mateo. 


Tn illo tempore, dixit Jesus 
discipulissuisparabolam hane: 
Simile erit regnum cœlorum 
decem virginibus : quæ, acci- 
pienteslampadessuas, exierant 
obviàm sponso et sponse. 
Quinque autem ex eis erant fa- 
tuæ, et quingue prudentes : 
sed quinque fatuæ, acceptis 
lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum : prudentes veró 
acceperunt oleum in vasis 
suis cum lampadibus. Mo- 
ram autem faciente sponso, 
dormitaverunt omnes et dor- 
mierunt. Media autem nocte 
elamor factus est : Ecce spon- 
sus venit, exite obviam ei.Tonc 
surrexerunt omnes virgines 
illæ, et ornaverunt lampades 
suas. Fatue autem sapientihus 
dixerunt : Date nobis de oleo 
vestro, quia lampades nostræ 
exstinguuntur. Responderunt 
prudentes, dicentes : Ne fortè 
men sufficiat nobis, et vobis: 
ite potius an vendentes. 
emite vobis. Dum autem irent 
emere, venit sponsus: et que 
paratæ erant, intraverunícum 
eo ad nuptias, et clausa est ja- 
nua. Novissimè verò veniunt, 
et religuæ virgines, dicentes : 
Domine, Domine, aperi nobis. 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
sus discipulos esta parábola : 
Será semejante el reino de los 
cielos á diez virgenes, que, to~ 
mando sus lámparas, salieron á 
recibir al esposo y á la esposa, 
pero cinco de ellas eran necias, 
v. cinco prudentes. Mas las cinco 


. eras, habiendo tomado las 


lámparas, no llevaron consigo 
aceite; pero las prudentes to- 
maron accite en sus vasijas, 
juntamente con las lámparas. Y 
tardando elespnso, comenzaron 
á cabecear, y se durmieron to- 
das; pcro áeso de media noche 
se oyó un gran clamor : Mirad 
que viene el esposo, salid á 
recibisle : entonces se levanta- 
ron todas aquellas virgenes, y 
adornaron sus lámparas. Mas 
las necias dijeron á las pruden- 
tes : Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lám- 
paras. Respoudieron las pruden- 
tes, diciendo : No sea que no 

ste para nosotras y para vos- 
otras; id mas bien á los que lo 
venden, y comprad para vos- 
otras. Pero mientras iban á com- 
prarlo, vino el esposo, y las que 
estaban prevenidas entraron 
con él á las bodas, y se cerró la 
puerta. Al fin, llegan tambien 
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At ¡lle respondens, ait: Amen Jas demás virgenes , diciendo : 
dico vobis , nescio vos.Vigita- Señor, Señor, ábrenos. Y él les 
te itaque, quia nescitis diem responde, y dice : En verdad os 
neque horam. digo que no osftonozco. Velad, 


pues, porque no sabeis el día ni 
la hora. 


MEDITACION. 


DE LA SUPREMA DESDICHA DEL HOMBRE 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que la suprema desdicha del hombre es 
ser reprobado y desechado de Dios : Nescio vos. La 
posesion de Dios es su suprema dicha : ¿quién se atre- 
verá á negar esta verdad? Luego perder a Dios y per- 
derle para siempre, no puede menos de ser su mayor 
desgracia. 

Fué criado el hombre para solo Dios : este es nues- 
tro fin, nuestra satisfaccion, nuestro centro. No hay 
que consultar por eso sino å nuestro corazon. Des- 
pues de seis mil años y mas que todos los hombres 
están trabajando por hacerse felices, ninguno pudo 
encontrar reposo lleno y perfecto que fijase, que sa- 
tisfaciese todos sus deseos : siempre queda en ellos un 
inmenso vacio que no pueden llenar todos los obje- 
tos criados; y es porque el hombre no se hizo para 
ellos. Es menester que se eleve hasta el mismo Dios; 
y en tomando este partido, encuentra una paz y un 
consuelo que no halla en otra parte. Solo Dios es su 
fin, y el centro de su reposo ; esto aun desde esta vi- 
da; ¡qué será en el cielo por toda una eternidad, co- 
municandose Dios afectuosamente á una alma, €n- 
tregándose todo à ella sin reserva, entrándose esta, 
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y, por decirlo así, anegándose en el gozo, en la felici- 
dad del Señor! Concibe, si es posible, el infinito va- 
lor, la inmensidad de esta dicha; pero concibe lam- 
bien por la misma razon la desgracia de perderá Dios, 
de ser aborrecido, de ser reprobado de Dios, siendo 
objeto funesto de su indignacion y de su cólera. Nes- 


rio VOS. . 
aunque hubieras sido el monarca mayor del uni- 


verso, el hombre mas poderoso, el mas feliz de to- 
dos los siglos; si en el momento que sales de este 
mundo te dice el Señor : Nescio tos, no te conozco, 
no sé quién eres, jamás te conoceré, siempre serás 
objeto de horror á mis ojos, siempre abominable á 
mi corazon , siempre materia de mi encendida cóle- 
ra, Nescio vos; ¿qué será de ti, y qué serás tù mismo 
por toda la eternidad ? 
Incurrir en la desgracia de un padre, de un pode- 
roso protector, de quien dependia toda nuestra for- 
tuna, de un amigo que era lodo nuestro consuelo, es 
por cierto bien triste situacion. Perder un pleito, cuya 
perdida trac consigo la de toda la familia, verse uno 
desgraciado con el soberano, y por esta desgracia 
perder la honra, los empleos, los bienes, y salir des- 
terrado de su patria, verdaderamente que parece se 
debia preferir la muerte á esta cruel cadena de des- 
gracias; pero de buena fe, ¿qué viene á ser todo esto 
cn comparacion de la reprobacion eterna? ¿qué 
decretos de principes, qué sentencias de tribunales, 
qué proscripciones ignominiosas pueden entrar en 
cotejo con aquel Nescio vosde un Dios soberanamente 
irritado? ¿Dónde hay rayo que mas abrase, que mas 
'aniquile, que mas desespere, que estas terribles pa- 
“labras? 

Haced, Señor, que comprenda yo bien todo su sig- 
nificado y todo su rigor; que penelre en esta vida 
toda su amargura para no oirla, para no experimen- 
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tarla durante toda la eternidad. Confige timore tuo car. 
nes meas :å judiciis enim tuis timui. Clavad, Señor, mi 
carne convuestro santo temor para estar mas distante 
de vuestros terribles juicios. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que nc hay en la tierra mal que no ten. 
ga remedio; no hay infortunio, no hay desgracia sin 
esperanza ; no hay desdicha que no admita consuelo; 
pero busca uno para aquellas espantosas palabras; 
Nescio tos. 

Si una negociacion se desgracia; si se malogra un 
negocio; si una empresa considerable se frustra; si 
se pierde una rica herencia; si en un pleito injusto 
nos despoja de todos nuestros bienes una senteneia 
inicua; cuando no hay recurso en la vida, consuela 
ci pensamiento de la muerte, considerando que pue- 
de durar muy poco aquella miseria; pero cuando uno 
se ve desgraciado con Dios; cuando ya no encuentra 
ni amigos ni in-ercesores „on él; cuando se secó 
para nosotros la fuente de las misericordias; cuando 
se pasó ya el tiempo de las gracias; cuando ya no 
hay mas tiempo; cuando sucedió la eternidad á este 
casi imperceptible numero de dias quese malograron 
miserablemente, y se oye la voz irritada de todo un 
Dios que en el furor de su cólera nos dice : No os co- 
110zCO, no sé quién sois; y desde entonces ni se hace 
caso de nuestros trabajos pasados,ni se aprecian nues- 
tros servicios, m se trata de compasion, ni se habla de 
misericordia ; no hay que gemir, no hay que llorar, no 
lay que lamentarse, no hay que dar ahullidos de do- 
lor: Nescio vos, nescio vos. Esa prevencion la debie- 
ras haber hecho con tiempo; debieras haber velado, 
debieras no haber estado ocioso; debieras haber tra- 
bejada en tu salvacion mientras duraba el dia; ya 
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cerró la noche, ya nada se puede hacer en ella. 

Esa vida de veinte y cinco, de cuarenta, de sesenta 
años solu te se concedió para que en ella te dispusit- 
ses a recibir al esposo. La incertidumbre de la hora 
en que podia llegar te obligaba à una continua vigi- 
lancia. No bastaba ser virgen, cra menester aplicarle 
al cumplimiento de tu obligacion; no bastaba tener 
las lamparas encendidas, era preciso tambien haber 
hecho provision de aceite. Te dormiste, llegó el espo- 
So, reparaste que se apagaba la lampara, faltaba acei- 
te, quisiste ir a buscarle, pero ya era tarde. Un acci- 
Aente, un desmayo obliga à llamar á toda priesa al 
confesor, a acudir å los sacramentos; pero entre es~ 
tas priesas, entre este alboroto de la casa , entre esta 
confusion y entre este tropel de cosas llega el juez; 
pidesele un poco mas de tiempo para prevenirse; 
mas ¿quién ignora que esto ya debiera estar hecho 
cuando el juez llegase? Las puertas de la misericordia 
se cierran con la vida; llámase à ellas, y solo se nos 
responde : No os conozco, ya no es tiempo; comenzó 
para ti la desventurada eternidad, y ese mortal 
dolor, esa rabia , esa desesperacion que ya Mi menzó, 
jamás ha de tener fin, durará para siempre ¡amás. 

Ah Señor, ¿qué le aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo si pierde su alma? ¿Y qué cosa le podrá 
resarcir esta lamentable pérdida? 

Causa admiracion ver á hombres de buen juicio 
ocuparse dias, meses y años enteros en los negocios 
del mundo; separarse para esto de todo lo que mas 
aman, y esto sin tener gusto, antes causándoles 
mayor tedio aquellos enfadosísimos negocios, y salir 
despues de esta vida sin haber pensado jamás cosa al- 
guna seriamente ni en el lin para que entraron en 
ella, ni en el término que despes de ella han de te- 
ner. Mi Dios, ¡qué discretos y qué prudentes fucron 
los santos en no haber pensado en otra cosa toda su 

li. 28. 
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vida! No permitais, Señor, que las reflcxiones que 
acabo de hacer sirvan solo para mi mayor condena 
cion y para mi eterna desdicha. 


JACULATORIAS. 


Ne projicias me à facie tua. Salm. 50. 
Nome arrojes, Señor, de tu presencia. 


Quò ibo à spiritu tuo? et quo à facie tua fugiam? 
Salm. 38. 

¿Adónde iré, Señor, si no me quieres reconocer por 
hijo tuyo? ¿adónde huiré si no me quieres sufrir 
delante de ti? 

PROPOSITOS. 


1. La mas terrible desdicha del hombre en esta vida 
cs el pecado, y para la otra morir en pecado. Pérdida 
de bienes y de salud; accidentes funestos y fatales; 
adversidades , persecuciones y desgracias; todos 
estos imaginarios infortunios ¿qué quieren decir en 
el sentido mas natural? Solo quieren significar vivir 
con alguna menos conveniencia; bajar algunos gra- 
dos á los ojos de aquellos con quienes estábamos á 
nivel; ocupar el último lugar en la aprension de los 
hombres ; y å lo sumo, vernos de repente despojados 
de todo lo que lisonjeaba nuestra ambicion, de todo 
lo que fomentaba nuestra concupiscencia, de todo lo 
que irrutaba nueslras pasiones, y experimentar este 
despojo pocos dias antes que la muerte nos lo arran- 
case todo ello. Pero estar en pecado es ser objeto de 
horror á toda la corte celestial; es estar en desgracia 
de Dios; es merecer todos los tormentos del infierno; 
y morir en pecado es ser este sugeto de infamia y de 
abominacion, este insigne malvado, este triste pábulo 
de aquellos tormentos por toda la eternidad, A nada 
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has de tener horror sino al pecado, y morir en peca- 
do es lo que continuamente has de temer. De todas 
aquellas cosas que se llaman trabajos, aflicciones, 
desolaciones y miserias hay recurso; pero morir en 
pecado no admite consuelo, no admite esperanza, no 
admite remedio. Has de procurar que este temor y 
este horror no solo se te hagan familiares, sino como 
naturales. Inspiralos á tus hijos, á tus criados, y repi- 
teles incesantemente aquellas palabras del Sabio. 
Quasi ú facie colubri fuge peccatum : Muid, hijos mios. 
del pecado como de una serpiente venenosa; porque 
si os arrimais å él, os agarrará y os devorará. Dentes 
leonis, dentes cjus : sus dientes son como los del leon, 
que hacen pedazos las almas de los hombres. Playe 
illius non est sanitas : la herida que abre no tiene 
cura. No dejes pasar dia alguno, ó a lo menos sean 
muy pocos, sin repetir esta leccion á tus dependientes 
y sin repetirtela tambien à ti mismo. 

2. Guardate mucho en adelante de abandonarte à 
esos excesos de desolacion y de tristeza cuando te 
suceda alguna afliccion, algun trabajo. Quitóte Dios 
lo que te habia dado, lo que no se te debia, 0 lo que 
quizá seria muy pernicioso para tí. Pues ¿a que fin 
esos desconsuelos y esas quejas? ¿qué agravio te 
hacen en quitarte lo que no era tuyo? ¿qué derecho 
tienen los hombres ni á los bienes ni á las honras 
temporales á que aspiran? No te aflijas, pues, sino del 
pecado cuando te suceda algun contraliempo, con- 
suélate con que eso no es pecado. Sucédate lo que te 
sucediere, por triste, por doloroso que sea. repitete 
à tí muchas veces con cl Profela : Quare tristis es, 
anima mea? et quare conturbas me? ¿Qué motivo tengo 
yo para estar triste ni para afligirme? La pérdida de 
este pleito no es pérdida de la gracia; este contra- 
tiempo no es pecado; no pierdo la amistad de Dios 
por esta desgracia que me sucede. Quare tristises? 
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Pues ¿porqué me he de afligir por un accidente que 
no es cosa mala? Algunas veces puede mas la tristeza 
que las maximas, que los principios de la religion: 
pero las reflexiones cristianas disipan mas presto la 
mas negra, la mas sombria tristeza. No hay otro mal 
verdadero que el pecado; y morir en pecado es el 
colmo de todas las desdichas, es el supremo mal. Sea 
esta gran verdad la materia mas comun de tu medi- 
tacion, 


AS 
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DIA VEINTE Y TRES. 
SAN CLEMENTE, PAPA Y MÁRTIR. 


Fué san Clemente tan distinguido por el esplendor 
de su ilustre nacimiento , que estaba esaparentado 
con los emperadores romanos. Todo era grande en 
este santo; el origen, la dignidad, las virtudes, la 
doctrina. Su padre, que era senador, se llamó Faus- 
tino, y su madre Matridía. El palacio de estos señores 
estaba en el monte Celio. Tardó poco Clemente en 
añadir al esplendor de su cuna el de su mérito per- 
sonal ; y haciéndose mas hábil en el estudio de las 
letras humanas, llegó à poseer con perfeccion la len- 
gua griega. Pero faltábale el conocimiento delas ver- 
dades de la fe cuando, por grande dicha suya, entra- 
ron en Roma san Pedro y san Pablo, de quienes se 
hizo discipulo, y le instruyeron en las verdades de la 
religion aquellos dos grandes maestros de todo el uni- 
verso. Adelantó tanto en ella, que san Pablo le ape- 
Hida su coadjutor en la predicacion del Evangelio, 
hombre escogido de Dios, cuy o nombre estaba escrito 
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en el libro de la vida. No se sabe á punto fijo si suce- 
dió en el pontificado inmediatamente á san Pedro, 
aunque en sentir comun de la Iglesia parece ser que 
san Lino y san Cleto le precedicron en el gobierno 
de toda ella. Llevó al trono pontificio la inocencia, 
habiendo conservado toda la vida su pureza virginal. 
Durante su pontificado, sucedió entre los fieles de Co- 
rinto una desgraciada division que hizo mucho ruido. 
Habia florecido grandemente aquella iglesia por el 
ejercicio de las virtudes cristianas y por su cjemplar 
edificacion desde que el apóstol san Pablo la habia 
fundado; pero no perseveró en su primitivo fervor. 
Turbó su paz la emulacion de algunos particulares, 
y se lloró despedazada con un funesto cisma que se 
formó dentro de su mismo seno. Viendo los fieles de 
Corinto los progresos que iba haciendo aquel incen- 
dio fatal, imploraron el auxilio de otras iglesias para 
cortarle. ysedirigieron principalinente á la de Roma, 
que se hallaba á la sazon en lo mas vivo de sus tri- 
bulaciones. Luego que Dios restituyó la paz á esta 
iglesia con la muerte del perseguidor que la agitaba, 
convirtió san Clemente su atencion á los Corintios, y 
les escribió aquella célebre y admirable carta que 
tanto alabaron y ponderaron los padres, siendo uno | 
de los mas preciosos monumentos de la antigüedad. 
Está escrita con tan delicada mezcla de fortaleza y de 
suavidad, que, corrigiendo el mal, hace amable el 
remedio. En ella resplandece la prudencia y la dul- 
zura; habla la caridad apostólica, y su estilo es natu- 
ral, claro, perspicuo, sin artificio, despojado de todo 
adorno extraño y forastero. Dive san Ireneo que con 
aquella epistola restablecio san Clemente la fe y la 
caridad entre los hermanos de Corinto, y.les anunció 
la tradicion que ya habian recibido por cl ministerio 
de los apóstoles. Al mismo tiempo que el santo ponti- 
fice estaba todo dedicado á solicitar la salvacion de 
28 
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su rebaño con el desvelo que correspondía á la digni- 
dad y á la obligacion de pastor universal, se levantó 
una furiosa persecucion contra Su sagrada persona 
como cabeza de todos los eristianos. Fué citado, y se 
vio precisado á comparecer delante del prefecto del 
pretorio. Rogóle Mamertino (así se llamaba el prefecto) 
que no quisiese echar un feo borron en la reputacion 
de su esclarecido nombre, que apaciguase al pueblo, 
y ofreciese incienso á los dioses. Fué su respuesta muy 
correspondiente à su fe; ni se podia esperar otra cosa 
que una respuesta llena de fortaleza de un hombre 
que estaba sentado sobre la sólida piedra de la santa 
silla apostólica, y una respuesta Jlena de dignidad, 
del que ocupaba la mayor y la primera de toda la 
Iglesia. Dió parte Mamertino al emperador Trajano 
de la resolucion del pontifice, y Trajano le desterro, 
Quiso Mamertino hacer otra tentativa, y como el úl- 
timo esfuerzo para reducir al santo papa; pero el 
generoso confesor le respondió constante y resuelta- 
mente que ni el destierro ni la muerte le harjan 
nunca adorar a los dioses del imperio; y aun el 
mismo san Clemente hizo algunas tentativas para ga- 
nar al prefecto, y st no lo consiguió , á lo menos le: 
inspiro una tierna y compasiva inclinacion a los cris- 
tianos. Desterróle al Quersoneso no sin mucho dolor 
suyo; y cuando el santo se despidió de él, se enterne- 
ció Mamertino, y derramando algunas lágrimas , le 
dijo: Espero que el Dios que adoras no te abando- 
uará en tu desgracia, consolándote y dándote fuerzas 
para sufrir el destierro que padeces por su gloria- 
Fué despues conducido á Ja isla del Quersoneso Táu- 
rico, donde le condenaron á trabajar en las minas. 
Un papa, por su nacimiento augusto, por su dignidad 
recomendable, por sus méritos ilustre, venerable por 
sus canas, y mucho mas por la santidad de su vida, 
baja a aquellas profundas espantosas Cavernas, y se 
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ve precisado å cavar la tierra como un miserable de- 
lincuente, å regarla con el sudor de su rostro, y ocu- 
par en aquel afrentoso ejercicio el tiempo destinado 
para gobernar el rebaño de Jesucristo y todasu Iglesia, 
Pero ¿qué haria el santo pontifice en tan dura extre- 
midad ? ¿quejariase de tan injusto proceder ? Muy lejos 
estaba de quejarse el que sabia muy bien que en pa- 
decer mucho consistia la mayor gloria de su religion, 
Túvose por muy feliz en participar de los trabajos de 
los fieles, llamandolos su corona cn el estilo del Evan- 
gelio : porque, con efecto, los trabajos son aquellas pie 
dras preciosas que componen las coronas inmortales 
con que brillan los bienaventurados en el cielo. ¡O 
Dios, y qué diferentes son los pensamientos de los 
santos comparados con los nuestros ! Cuando les en- 
vias aflicciones, besan la mano que los hiere, sin que 
en su boca ni en su corazon se oiga olra voz que esta : 
Sea Dios bendito. Pero cuando nos visitais å nosotros 
con tribulaciones, ni del corazon, ni de la boca se nos 
caen jamás sentidas quejas y amarguisimas palabras: 
estan tan achacosos los ojos de nuestra fe, que nunca 
miramos las desgracias temporales como favores de 
vuestra mano; y sin embargo, cs muy cicrto que cl 
Dios que nos azota es el Dios que nos ama. Encon- 
-tróse san Clemente en su destierro con dos mil eris- 
tianos, á quienes ninguna cosa alormentaba tanto 
como el insoportable ardor de la sed que los abra- 
saba. Era aquel lugar tan árido y tan seco, que entre 
aquelios peñascos, enriquecidos con tantas venas de 
plata y oro, no se encontraba ni una sola vena de 
agua, siendo preciso traerla con gran fatiga de un 
sitio muy distante. Movido nuestro santo del trabajo 
y de las lágrimas de aquellos ilustres desterrados, se 
volvió al Señor, y le suplicó se compadeciese de aque- 
llos sus fieles siervos en tan extrema necesidad. Fué 
oida su oracion; y apareciéndosele Jesucristo en fi- 


500 AÑO CRISTIANO. 


gura de un cordero, le señaló con el pié una fuente 
de agua viva, que, brotando de repente de una peña, 
aumentó el respeto y la veneracion que ya profesa- 
ban todos al nuevo Moisés; y acudiendo de todas par- 
tes å ser testigos del prodigio, se convirtieron los 
infieles á la fe, Informado de esto el emperador Tra- 
jano, despachó al presidente Aufidio para que hi. 
ciese volver al culto de los idolos á los que se habian 
hecho cristianos en vista de aguel portento; pero à 
todos los experimentó incontrastables. Derramaban 
su sangre, pero mantenian su fe. Despues que el 
ministro del emperador sacrificó muchas de aquellas 
sagradas victimas, viendo que cada uno se presentaba 
voluntariamente a la muerte, pródigo ó desperdicia- 
dor de su vida, le pareció mas acertado perdonar á la 
muchedumbre, y castigar únicamente á la cabeza, 
Habló, pues, a san Clemente; instóle para que sæ 
crificase å los dioses; acaricióle, amenazóle para per- 
vertirle ¿ pero ¿qué pueden las amenazas ni las cari- 
cias contra un mártir que tiene impreso en su corazon 
el amor de Jesucristo? Asi, pues, viendo que nada 
adelantaba, usando de su autoridad, dió sentencia de 
muerte contra el santo; y para que no quedase en- 
tre los fieles reliquia suya que pudiese consolarlos, 
mandó que le arrojasen en el mar con una grande 
áncora al cuello, pareciéndole se olvidarian presto 
de un hombre de quien no quedaba cosa que pu- 
diese excitarles la memoria, como si el milagro de la 
fuente que brotó repentinamente del peñasco no fuese 
eterno monumento del poder del santo mártir. Fué, 
pues, precipitado en el mar á vista de sus queridos 
hijos, que con los ojos y con el corazon seguian a su 
amado padre. Pero ¿qué puede el -poder de los hom- 
bres contra el poder de Dios? Mientras los cristia- 
nos, consternados y afligidos, lamentaban la gran 
pérdida que acababan de padecer, Cornelio y Probo, 
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discipulos del santo pontifice, dijeron á los demás: 
Hagamos oracion å Dios, hermanos mios, para que se 
dire descubrirnos las reliquias del santo más tir: y héte 
aquí que, mientras estaban en oracion, la mar se re- 
tiró hacia adentro, dejando el suelo enjuto y libra 
para que todos los que quisiesen pudiesen ir å visitar 
el milagroso sepulero que el Señor habia preparado al 
santo mártiren medio de las ondas y en el profundo de 
suabismo. Asombrados del prodigio, comienzan a ra- 
minar à pié enjuto por el lecho que ocupaban antes 
las aguas, y se hallan con un templo de mármol, fa- 
bricado por mano de ángeles , un sepulcro en que es- 
taba el cuerpo de san Clemente, y al lado de él la an- 
cora con que fué arrojado a) mar. Mas facil es conce- 
bir que declarar el asombro que sobrecogió à todos 
los fieles å vista de aquel portento. Yaestaban resuel- 
tos a retirar de alli cl cuerpo del santo martir, cuando 
por medio de una vision les avisó el cielo que no to- 
casen á él, con la seguridad de que todos los años se 
repetivia el prodigio, retirándose la mar por espacia 
de siete dias para que todos lograsen el consuela de 
visitar el cuerpo del santo à su satisfaccion. Cumplióse 
asi puntualmente con tanta utilidad de los que fueron 
testigos de aquella marvilla, que no quedó en todo 
aquel país ni hereje, ni judio, ni pagano. Pero suce- 
dió otro prodigio que todavia contribuyó mas a la 
propagacion de la fe. Un hombre devoto con su pia- 
dosa mujer y un hijo único que tenian fueron á tribu- 
tar sus respetos al santo martir en su milagroso tem- 
plo, en el que se detuvieron muy despacio; pero 
como ya iba declinando el dia séptimo, y se acercaba 
la hora en que el mar habia de volver á su curso or- 
dinario, se salieron del templo, dejándose en él la 
prenda que mas amaban, esto es, å su querido hijo, 
disponiendo el cielo con particular providencia un 
olvido que no parecia natural. Ya el mar habia ocu- 
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pado su acostumbrado lecho cuando los padres del 
niño cayeron en cuenta de su descuido. No tuvieron 
otro remedio que retirarse á su casa con el corazon 
traspasado de dolor. Pasóse el año, y acercándose la 
fiesta del santo, se dijeron el unoal otro aquellos devo- 
tos padres del nuevo Moisés : Vamos á visitar el sepul. 
ero del glorioso san Clemente, y recogeremos los huesos 
de nuestro querido hijo. Diérouse priesa å caminar, y 
Megaron los primeros á la Orilla, corriendo apresura- 
dos al sepulcro del santo luego que el mar se retiró, 
seguidos de otros muchos que no caminaban con 
tanta celeridad. Apenas entraron en el templo cuando 
vieron a su bijo vivo, sano, robusto, y con la mas ca- 
bal salud. Tanto embarga la voz un excesivo gozo 
como un excesivo dolor, y asi quedaron los dos por 
largo rato como mudos, atónitos y asombrados sin co- 
nocerse el uno al otro; pero al fin volviendo en si de 
aquel extático pasmo, fué su primer desahogo pro- 
rumpir en gracias, bendiciones y alabanzas de la 
grandeza de Dios, de su mayor gloria y del poder 
de nuestro santo. Este prodigio lo refiere san Efren, 
obispo de la ciudad de Georgia; lo repite san Grego- 
rio Turonense; y el cardenal Baronio en sus anales 
asegura ser tales y tan auténticas sus pruebas en 
toda la antigúedad, que no hay el mas leve funda- 
mento para ponerle en duda. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


Lalfiesta de san Clemente, papa, el tercero que su" 
bió al pontificado despues de san Pedro. Habiendo 
sido desterrado este santo al Quersoneso en la perse- 
cucion de Trajano, y luego precipitado al mar con 
una ancora atada al cuello, recibió la corona del mar 
tirio. Su cuerpo, trasportado á Roma en el pontifi- 
cado de Nicolao I, fué colocado honorificamente 
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en la iglesia que antes de este tiempo habia sido edi- 
ficada con su nombre. 

En Roma, santa Felicitas, madre de siete hijos 
mártires, y ella tambien lo fué despues de ellos, ha- 
biendo sido decapitada por órden del emperador 
Marco Antonino. 

” En Mérida de España, santa Lucrecia, virgen, 
quien, durante la persecucion de Diocleciano, com- 
pletó su martirio bajo el presidente Daciano. 

En Cicco en el Helesponto, san Sisino, mártir, 
quien, despues de muchos y muitiplicados tormen- 
tos, fué decapitado durante la misma persecucion. 

En Icona de Licaonia, san Anfiloquio, obispo, 
quien. habiendo sido compañero de san Basilio y de 
san Gregorio Nazianzeno, en el desierto, fué con el 
tiempo su colega en el obispado. Brilló mucho por 
su saber y la santidad de vida; y despues de haber 
defendido con denuedo la fe católica, murió por ùl- 
timo en la paz del Señor. 

En Girgenti de Sicilia, el tránsito de san Gregorio, 
obispo. 

En el país de Hasbain, san Tron, presbitero y 
confesor, 

En Mantua, el bienaventurado Juan el Bueno, del 
órden de los eremitas de san Agustin. Su edificante 
vida fué escrita por san Antonino. 

En Paris, el tránsito de san Severino, solitario. 

Cerca de Lons le Saulnier en el Franco Condado, 
san Laman, venerado con el título de mártir en aquel 
país. 

En Chabris del rio Cher cerca de Celles en el Berri 
san Faliero, confesor. 

En Cateau Cambresis, san Saro, presbitero. 

En la diócesis de Reims, san Goberto, confesor. 

En Nivelle, santa Vilfetrudris, virgen, abadesa. 
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En San Gal en Suiza , santa Raquilda, virgen, re. 
clusa, instruida por santa Guiborata 
Entre los Griegos, san Isquirion, obispo y con- 


fesor. 


En Spoleto, san Spé, obispo. 
En Quieti en el reino de Napoles, se*- Urbano, con: 


fesor. 


En los confines de Egipto y de Etiopia, san Tecla- 


hasvarjato, confesor. 


En el mismo lugar, san Gabrajuan. 

En Pescara en Italia, san Guion, abad de Casaura. 

En Alba en Mont Ferrat, la bienaventurada Marga- 
rita de Saboya, viuda del marqués de Mont Ferrat, 
religiosa de santo Domingo. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que 


Deus, quí nos annua beati 
Clementis martyris tui atque 
pontificis soiemnitate lætificas; 
concede propitiùs, ut cujus na- 
lalitia colimus, virtutem quo- 
que passionis imitemur. Per 
Dominum nostrum... 


sigue : 


O Dios, que cada año nos eol- 
mas de alegría en la festividad 
de san Clemente papa y mártir; 
concédenos benigno que imite- 
mos la virtud de la paciencia cu 
aquel cuya fiesta celebramos. 
Por nuestro Señor... 


La epistola es del cap.3 y 4 de la del apóstol san 
Pablo á los Filipenses. 


Fratres : Imitatores mej esto- 
te, el observate eos qui ita am- 
bulant, sicut habetis formam 
nostram. Multi enim ambulant, 
ajnos sæpè dicebam vobis (nunc 
autem et flens dico) inimicos cru- 
cis Cluisti: quorum finis ioteri= 
tus : quorum Deus venter est, et 
gloria in confusioneipsorum, qui 


Hermanos: Sed nus imitado- 
res, y observad aquellos que 
cominan segun el ejemplar que 
teneis en nosotros, porque mu- 
chos de los que os he hablado 
muchas veces ( y aun ahora os 
hablo con lágrimas) se portan 
cono enemigos de la cruz de 
Cristo: de los cuales el fin yes 


NOVIEMBRE. 


terrena saplunt, Nostra autem 
conversatio in ecelis est: unde 
eliam Salvatorem exspectamus 
Dominum nostrum Jesum Chris- 
tum, quí reformabit corpus hu- 
militalis nostre, configuratum 
corporiclanitalis suæ, secundùm 
operationem, qua eliam possit 
suljicere sibi omnia. Itaque, 
fratres mei charissimi, el desi- 
deratissimi, gaudium meun, el 
corona mea : sic slate in Do- 
mino, charissimi. Evodiam ro- 
go, et Symhychem deprecor, 
idipsum sapere in Domino. 
Etiam rogo el te, germane eom- 
par, adjuva illas, que mecum 
laboraverunt in Evangelio cum 
Clemente, et cateris adjutori- 
bns meis, quorum nomina sunt 
in libro vitæ. 
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la perdicion, y su Dios el vien- 
tre, y su gloria está en su con- 
fusion, los cuales tienen apego 
á las cosas terrenas. Pero nues- 
tra conversacion está en los 
cielos, por lo cual esperamos 
tambien al Salvador nuestro 
Señor Jesucristo, el cual tras- 
formará el cuerpo de nuestra 
bajeza para que sea conforme 
al cuerpo de su gloria con a- 
quel poder con el cual puede 
sujetar á sí mismo todas las co- 
Sas. Y así, hermanos mios nmy 
amados y carísimos, mi ale- 
gría y mi corona , permaneced 
de esta manera en el S ñor, 
amantísimos. Ruego å Evodia y 
suplico á Sinliques que tengan 
los mismos sentimientos en el 
Señor. Tambien te ruego áli, 
ó compañero fiel, que las ayu- 
des, pues ellas han trabajado 
conim go por el Evangelio, jun- 
tamente con Clemente y los de- 
más coadjutores mios, cuyos 
nombres están en el libro de la 
vida, 


NOTA.» 


a Siempre conservó san Pablo mucho amor á las 
filipenses Evodia y Sintiques, de quienes habla aquí 
el Apóstol : eran dos mujeres muy virtuosas de Fili - 
pos que le habian ayudado mucho en la introduccion ` 
del Evangelio; porque en aquellos países donde las 
mujeres no se dejan ver en público, como.en la Gre- 
cia y en casi todo el Oriente, no se puede trabajar en 
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sn conversion sino por medio de otras del mismo sexo 
que las instruyan en particular, y este es el zelo que 
aluba el Apóstol en Evodia y Sintiques. » 


REFLEXIONES, 


Cuyo fines una muerte infeliz, cuyo vientre es su 
Dios, y cuya gloria cede en mayur confusion de los que 
solo gustan de las cosas de la tierra, ¡Cuántos y cuán- 
tas se pueden ver à sí mismos en este fiel retrato! 
Lleno está el mundo el dia de hoy de falsos cristianos 
cuya religion es de perspectiva, no mas que por bien 
parecer, un fantasma ó estafermo de religion, ocu- 
pando en ellos el espiritu del mundo aquel lugar que 
debiera llenar el espiritu de Jesucristo. Miran estos 
las máximas del Evangelio con los mismos ojos con 
que los paganos miraban nuestra doctrina, que era 
escándalo para los judios, locura y necedad para los 
gentiles. Valga la verdad : ¿Que fe, qué religion es la 
de aquellas personas mundanas que solo toman gusto 
à las cosas de la lierra? ¿cuyas costumbres, cuyas 
máximas, cuya conducta es tan contraria al espíritu 
de Jesucristo? Entregados å sus propios deseos, es- 
clavos de sus brutales pasiones, guiados de sus alu- 
cinados sentidos, ¿qué reglas se propondrán para 
gobernarse con acierto? ¿qué eslo que hoy se estima, 
qué es lo que se aplaude en el mundo? ¿de qué se 
hace gloria y vanidad ? ¿en qué se coloca la dicha, la 
felicidad y la fortuna? No hay mas que consultar á 
esos idólatras de las diversiones, de los banquetes 
y de los pasatiempos; a esas mujeres del gran mun- 
do, cuyas costumbres son tan parecidas å las costum- 
bres de las mujeres paganas, y cuya vida se desvía 
tan poco de la suya. No hay mas que atender á la 
materia mas comun de las conversaciones, de los 
corrillos, de las visitas v de los concursos en que bri- 
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lla la profanidad mas escandalosa, la licencia mas 
desenmascarada, y el espiritu del mundo mas å cara 
descubierta. ¡Ah! que el desórden ha llegado a tal 
punto, que se hace gala del mismo deshonor. Se hace 
profesion de ser menos cristiano, y como que se aver- 
gúenzan algunos de obedecer á las mas sagradas 
yes de la Iglesia. Los ejercicios espirituales, las de- 
rociones, los actos públicos de religion no son del 
gusto de las personas mundanas. La delicadeza, el 
orgullo, la ambicion, el refinamiento en las diversio- 
nes y en los pasatiempos, la altaneria, la vanidad y la 
desenvoltura, estos son los principales rasgos que 
hoy caracterizan en el mundo à la mayor parte de los 
que se llaman cristianos. ¿De cuántos se podra decir 
que no reconocen otro Dios que sus riquezas, que su 
ambicion, que sus gustos, que sus diversiones, que 
su vientre? Pero ¿cual sera su destino? Ya le anuncia 
san Pablo sin ambigúedad, sin disimulo : una muerte 
infeliz y desgraciada : Quorum finis interitus. 


El evangelio es del capítulo 24 de san Mateo. 


In illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis : Vigilate ergo, 


En aquel tiempo, dijo Jesus á 
sus discipulos: Velad porque no 


quia nescilis qua liora domi- 
nus vesier venturus sit. Illud 
autem sciolte, quoniam si sci- 
set paterfamilias qua hora fur 
venturus eset, vigilarel utique, 
2l non sinerel perfodi domum 
snam. Ideo et vos eslole parali : 
quia qua nescitis hora filics 
hominis venturus est. Quis pu- 
tasest fidelis servus et prudens, 
quem constituit dominus suus 
super famıliam suam, ut det il- 
lis cibum in tempore? Beatus 
ille servus, quem, cùm venerit 


sabeis en qué hora ha de venir 
vuestro señor. Sabed, pues, 
esto, que si el padre de familia 
supiera la hora en que habia de 
venir el ladron, velaria cierta- 
mente, y no permitiria minar 
su casa, Por tanto estad tam- 
bien vosotros prevenidos, por- 
que el Hijo del hombre vendrá 
en la hora que no sabeis. ¿Quién 
piensas es ei siervo ticl y pru- 
dente á quien su señor consti- 
tuyó sobre su familia para que 
les dé á tiempo el sustento? 
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dominus ejus, invenerit sic fa- Bienaventurado el siervo, 
cientem. „Amen dico vobis, quren su señor, cuando venga, 
quoniam super omnia bona sua encuentre obrando de esta ma- 


constituet eum nera. Osdigo de verdad que le 
dará la adinuistracion de todos 
sus bienes. 
MEDITACIÓN, 


NO HAY ESTADO MAS PELIGROSO PARA LA SALVACION 
QUE EL DE LA TIBIEZA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que por estado de tibieza se entiende la 
disposicion de una alma que se ciñe precisamente å 
evitar las culpas graves, y que hace poco ó ningun 
aprecio de las faltas lijeras, las que comete con fre- 
cuencia, sin reparo, sin temor y sin remordimiento; 
de una alma que hace los ejercicios espirituales con 
negligencia, que reza y ora sin atencion, que frecuenta 
las confesiones sin enmienda, las comuniones y misas 
sin fervor, y hace todas sus devociones sin fruto. En 
Isemejante estado mira el alma el ejercicio de las 
grandes, de las heróicas virtudes con una indiferen- 
cia, que degenera presto en disgusto. Siente no sé 
qué desmayo en el servicio de Dios que la inclina å 
hacer todas las cosas con flojedad y con descuido. El 
desmayo pasa muy en breve å flaqueza, y esta llega 
á ser tanta, que le hace duro, pesado, insoportable 
el yugo del Señor. En semejante lastimosa constitu- 
cion se expone sin escrúpulo á ocasiones peligrosas, 
se derrama indiferentemente el espiritu á todo géne- 
ro de objetos, y el corazon se entrega casi sin remor- 
dimiento á mil perniciosos deseos. Entonces si se 
. hace alguna cosa buena essolo por bien parecer, por 
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costumbre, por inclinacion natural, por humor ó por 
capricho. Se asiste como de cumplimiento a Cierlos 
actos piadosos à que precisa la oblizacion; y como se 
guarden ciertas medidas, como se observen ciertas 
exterioridades de religion que bastan para evitar la 
nota y la reprension de los que deben zelar su obser- 
vancia, se hace poco caso de agradar ó no agradar á 
Dios, ó, por mejor decir, apenas se hace cosa que no 
le desagrade. Se deja facilmente inducir el alma á 
cometer todo género de culpas ventales con pleno 
conocimiento y con toda deliberacion, haciendo con 
tedio y con disgusto aquellos ejercicios espirituales, 
de que no se puede dispensar. Se trata con desvio, y 
se mira con no sé qué secreta aversion á las personas 
virtuosas; porque su virtud es una importuna censu- 
ra, su fervor una muda pero penetrante reprension 
de la tibieza. Solo se gusta de tratar con los imperfec» 
tos, y se siente cierta oculta propension hacia los 
menos observantes. Agrada mucho su conversacion, 
y se celebran sus chanzonetas, sus zumbas, sus satiri- 
cas mordacidades contra los devolos y contra los que 
ellos laman beatos. Gistase de los imperfectos, que 
por sus modales libres ò poco religiosos autorizan la 
relajacion. De aquí nacen aquellas amistades parlicu- 
lares siempre perniciosas á esos imaginarios amigos; 
de aqui aquellas insulsas bufonadas con que se bur- 
lan de la escrupulosa puntualidad de los buenos; bu- { 
fonadas que acaban de sufocar enteramente la pova 
semilla de devocion y de piedad que habia quedado 
en aquella pobre alma. Para colmo de su desgracia se 
forma allá una conciencia, á cuyo abrigo una perso- 
na, que por otra parte frecuenta los sacramentos, ali- 
menta dentro de su <orazon aversiones secrutas, 

emulaciones llenas de veneno, peligrosas y aun acaso 
pecaminosas inclinaciones, cierto espíritu de amar- 
gura y de murmuracion contra los superiores, un 
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fondo de orgullo y de amor propio que se derrama 
en casi todas las acciones de la vida. Imagina estado 
mas peligroso, mas pernicioso ni mas digno de lasti. 
ma para la salvacion. 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera en cuánto peligro está la salvacion de 
una alma que se halla en tan lastimoso estado. La 
pobre ni aun siquiera conoce el peligro; pues ¿por 
gué milagro se retirará de él ? Juzga que se halla en 
buen estado; ¿por dónde pensará en pasar á otro? 
Confiesa, si, que no se siente con el mayor fervor, 
que su amor de Dios no es el mas fino y el mas ar- 
diente; pero está muy lejos de pensar que se halla en 
desgracia de Dios, y ordinariamente se halla. Desen- 
gañiémonos; rarisima vez está una alma por largo 
tiempo en la tibieza sin que esté en pecado mortal; 
no porque los pecados veniales que comete sin escrú- 
pulo lleguen nunca å ser mortales, sino porque es 
moralmente imposible que el alma viva por largo 
tiempo en una tibieza, en una indevocion y en una in- 
fidelidad habitual sin que caiga en alguna culpa mor- 
tal. Es para ella sumamente fácil el consentir en ùn 
mal pensamiento. Una alma tibia, privada por culpa 
suya de aquellos especiales auxilios que son tan nece- 
sarios para resistir a las violentas tentaciones, los 
cuales, por lo regular, solamente los concede Dios a 
las almas fervorosas, ¿saldrá siempre victoriosa de 
los lazos, de los malignos artificios del enemigo de la 
salvacion, continuamente en centinela, perpetua- 
mente alerta para sorprender la plaza? No nos enga- 
fiemos : vivir habitualmente en estado de tibieza, y 
conservar par largo tiempo la inocencia, es una qui- 
mera en buena filosofia cristiana. Toda la diferencia 
está en que un pecador claro y descubierto, un liber- 
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tino de profesion conoce que está en desgracia de 
Dios, y una alma tibia, que acaso lo esta mas, se ima- 
gina erradamente en su amistad ; por cuya razon dijo 
el Señor que en su servicio era menos malo ser ente- 
ramente frio, que tibio ó indiferente. Menos dificulto- 
sa esla conversion de un gran pecador, que la de una 
alma tibia. Hay pocas señales mas ciertas de repro- 
bacion que este estado de flojedad, de cobardia, de 
indevocion y de indiferencia. Se ven hombres malva- 
dos, que vuelven sobre si, y se enmiendan de su di- 
solucion; pero pocas almas indevotas y tibias se ven 
que se corrijan de su tibieza. 

Conozco, Señor, que es menester un milagro de 
vuestro poder y de vuestra misericordia para hacer- 
me salir de este infeliz estado de tibieza en que por 
tanto tiempo he vivido; pero espero con la mayor 
confianza que obraréis este milagro por vuestra pura 
bondad, y por la intercesion de mi singular protec- 
tora, vuestra querida madre, la santisima Virgen Ma- 
ria. Reconozco el peligro de cste desgraciado estado 
en que me hallo; preveo muy bien todas sus funestas 
consecuencias, y esta es visible señal de que Vos que- 
reis sacarme de él. Concededme, Señor, vuestra gra- 
cia, pues con ella quiero salir de él desde este mismo 
momento, 


JACULATORIAS., 


Viam mandatorum tuorum cucurri : cùm dilatasti cor 
MEWN. 

Dignaos, Señor, de dilatar mı corazon, y desde el 
mismo punto correré, volaré por el camino de 
vuestros sanlos mandamientos. 


Concupivit anima mea desiderare justificationes tuas in 
omni tempore. Salm. 118, 


Ansiosamente desea mi alma observar con fervor los 
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justos preceptos de tu santa ley por todo el espacio 
de mi vida, 


PROPOSITOS. 


1. No hay estado mas peligroso ni tampoco le hay 
nas comun, aun en aquellas personas que hacen pro- 
tesivn de virtuosas, que el estado de tibieza. Es, por 
decirlo asi, una enfermedad popular, con la cual nos 
domesticamos ; pero que no por eso deja de ser menos 
mortal. Es una calentura lenta que no estorba las fun- 
ciones ordinarias de la vida; pero apenas hay quien 
se liberte de ella. Vase consumiendo poco å poco el 
enfermo por largo espacio de tiempo, y al cabo se 
muere. Aplica desde hoy todos los remedios posibles 
para corlar este mal. Da principio á la cura haciendo 
tus diarios ejercicios espirituales con nueva atencion, 
con nueva exactitud, con nueva devocion y con nuevo 
fervor. Al principio tc arrastrará tras si la mala cos- 
tumbre que tienes de hacerlos sin atencion y sin 
gusto; pero tente firme, y haz frente á esa mala 
costumbre. Comienza por la puntualidad de ha- 
cerlos todos á su tiempo, y pasa despues á hacerlos 
con nuevo respeto y de rodiilas, sı esto te fuere po- 
sible. En fin, haz todo lo que esta de tu parte, que la 
gracia hara lo demas. 

2. Desviate del trato de los tibios y de los imper- 
fectos : la tibieza es una enfermedad contagiosa que 
facilmente se pega. Rompe toda amistad particular, 
que es la peste de las comunidades; y vuelve desde 
hoy a todas las devociones, a todos los ejercicios espi- 
rituales que dejaste. Sobre todo, aplicate con particu- 
lar atencion å sacar fruto de la frecuencia de sacra 
mentos; y si eres sacerdote, a cclebrar con provecho 
ycon respetuosa devocion el santo sacrificio de la 
misa. Insensiblemente se va dejando la preparacion y 
las gracias despues de ella. Acostúmbrase uno a ha- 
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cer sin devocion aquello que hace todos los dias. Re- 
media desde luego tan gran mal. Prepárate siempre 
con cuidado y con nuevo fervor para comulgar ó para 
celebrar el tremendo sacrificio. Ejecuta estos dos 
grandes actos con toda la religion que inspira una 
viva fe; y nunca omitas ¡as gracias, tanto en la forma, 
como en el tiempo que debes emplear en ellas. Con 
el mismo zelo te has de llegar al sacramento de la 
penitencia : siempre te has de confesar como si supie- 
ras con certeza que aquella había de ser tu última 
ronfesion. El retiro espiritual de un dia cada mes es 
uno de los medios mas propios y mas eficaces para 
salir del estado de tibieza : jamás debes omitir esta 
santa costambre. Por lo menos emplea una vez á la 
semana algun espacio de tiempo en la meditacion de 
la muerte. No hay remedio mas saludable contra los 
desalientos del alma en el servicio de Dios: no hay 
ejercicio mas provechoso ni mas seguro. Ninguna cosa 
has de despreciar cuando se trata de tu eterna salva- 
cion, ó de tu condenación eterna. ¿Qué necesidad 
tienes de otro motivo mas poderoso? 


AA AIR 


AUN NAS MORA AROUSA DANA ALA IMAN BONUS SAS AAA La va aa aaO 


DIA VEINTE Y CUATRO. 


SAN CRISOGONO, MÁRTIR. 


Las actas de este santo mártir nada nos dicen de 
su nacimiento, ni de sus empleos, ni de lo que hizo 
en su primera juventud. Todo lo que por ellas posl.>- 
mos saberes, que tenia un gran zelo de la gloria 
del Señor, y que, estimulado fervorosamente de él, 
inspiró en santa Anastasia un gran fondo de virtud. 
Fué preso en la sangrienta persccucion de Dioclecia- 
no, y estuvo dos años en la carcel padeciendo AneSulo; 
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didades que no se pueden explicar. Son los trabajos 
como el elemento de los santos, donde se alimenta su 
virtud. se perfecciona y se aumenta. Adoran á un 
Dios crucificado, y nunca están mas contentos qne en 
el fuego y en el crisol de las pruebas. No pueden dar 
al Señar pruebas mas sensibles ui mas fuertes de su 
amor, que padecer mucho por él. Hallóse Crisógono 
en el caso de esta dolorosa prueba; pero su amor, 
fortalecido con la misma tribulacion, se sustentaba 
de las cruces y de los trabajos, velando siempre sobre 
el santo martir la amorosa atencion de la divina Pro- 
videncia. Estaba encerrado en un oscuro calabozo; 
pero siendo, respecto de Dios, las tinieblas como la 
luz, al mismo calabozo bajó el Señor con él, y se de- 
claró su protector en medio de las cadenas, disponien- 
do que Anastasia le fuese å visitar algunas veces para 
cousolarle y para socorrerle en sns necesidades, no 
solo con abundancia, sino con un corazon lan tierno 
y tan bizarro, que el cariño excedia á la liberalidad. 
Pero como su marido, llamado Público, hombre de 
genio feroz y ciegamente adherido al culto de los ilo- 
los, la hubiese encerrado en sn casa, sin dejarle liber- 
tad para salir, se vió precisada á interrumpir aquelle 
caritativa comunicacion sin olro arbitrio para conso- 
larse con el santo mártir, que corresponderse por 
cartas. La primera que le escribió fué en estos tér- 
minos. 

«Al santo confesor de Cristo Crisógano : Anastasia. 
No ignoras, bienaventurado confesor, que, aunque mi 
padre fué gentil, mi madre fué cristiana, y que, añ- 
diendo á la religion una castidad constante desde la 
cuna me crió en la verdadera fe. Despues de muerta 
mi madre, me casaron con un hombre impio, cuya 
compañía, gracias a Dios, he podido evitar con pre- 
texto de indisposicion. Procuro seguir, cuanto me es 
posible, las pisadas de mi Señor Jesucristo. Este 
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hombre cruel, que come mi hacienda con los idóla- 
tras, me trata comc“á una hechicera, y me tiene en- 
cerrada con tanta crueldad, que no dudo me quite la 
vida. En este estado, muy gustoso para mi, pues no 
tengo mayor gozo que morir por Jesucristo, una sola 
cosa me aflige, y es ver gastar con hombres malva- 
dos los bienes que yo habia consagrado al servicio del 
Señor. Por eso,te suplico, siervo de Dios, le pidas en 
tus oraciones que, si este hombre se ha de convertir, 
le conserve la vida; pero si ha de perseverar en su 
malicia v en su infidelidad , le saque de este mundo ; 
pues a el mismo le tendrá mas cuenta morir desde 
ahora, que continuar en sus blasfemias contra el Ifijo 
de Dios, y en la crueldad que ejerce con los que le 
sirven. Jesucristo me es testigo, que, en viéndome li- 
bre desu tirania, volvere á visitar á los martires, y å 
proveerlos de todo lo que necesilaren. » _ 

Recibió san Crisógono esta carta estando en la cár- 
cel con otros muchos santos confesores , y despues 
que todos hicieron oracion à Dios por la que le habia 
escrito, le respondió de esta manera 

« Crisógono, a Anastasia. No dudes que acudirá 
prontamente Jesucristo å socorrerte para calmar el 
movimiento de las olas que agitan tu vida: el cami- 
nara a pié enjuto por encima de las aguas, y con una 
sola palabra abatira el furor de esos vientos que el 
demonio excita contra ti. Ten paciencia , y en medio 
de las tempestades espera constantemente el socorro 
del divino Libertador. Entra dentro de tu interior, y 
dite à ti misma con el Profeta: Alma mia, ¿porqué 
estás triste, y porque me conturbas? Espera en el Se- 
ñor porque todavía le he de dar gracias como & mi Sal- 
vador, en quien tengo continuamente puestos los ajos, 
y como á mi Dios. Sentirás duplicada su bondad : se 
te restituiran los bienes de la tierra, y ademas pose: 
eras los bienes celestiales. Si Dios dilatare socorrerte, 


516 AÑO CRISTIANO. 


será para que esta misma dilacion te haga conocer el 
infinito valor de los favores que te prepara. Pues 
amas la virtud, y te has ejercitado en ella, no des es. 
cándalo en tu afliccion : no te engañan, que te prue- 
ban; y no pongas tu confianza en los hombres , pues 
¡a Escritura dice : Maldito aquel que confía en el hom. 
bre, y bendito aquel que pone su esperanza en Dios. Pro- 
cura huir toda suerte de pecados, y no esperes con- 
suelo sino de aquel cuyos mandamientos observares, 
La calma sucedera å la tempestad, y volverá la cari- 
dad despues de las tinieblas. Por tanto, podrás enton- 
ces socorrer con tus bienes á los que son afligidos 
por Jesucristo, para merecer con una caridad tempo- 
ral una recompensa que no ha de tener fin. » 
Consolóse mucho Anastasia con esta carta. Despues 
le escribió otra el bienaventurado martir, en la cual, 
habiéndole mostrado los diversos caminos que tiene 
Dios para llevar sus escogidos á un mismo término 
por diferentes sendas, le pronostica que al lin habia 
de recibir la corona del martirio. Entre tanto, aunque 
Crisógono estaba preso por Jesucristo, predicaba con 
toda libertad á Jesucristo en medio de las cadenas, 
siendo como el maestro y el caudillo que sostenia à 
todos los cristianos que padecian con él. Informado 
de todo Diocleciano, que se hallaba a la sazon en 
Aquileya, le hizo conducir à aquella ciudad, pare- 
ciéndole que, si lograba reducirle a que sacrificase à 
los dioses , facilmente derrotaria la constancia de 
los otros fieles. Hizo, pues, todo cuanto supo y pudo 
para ganar á Crisógono. Brindóle con riquezas, con 
honores, con empleos , hasta ofrecerle la prefectura 
le Roma. A estas magnificas promesas sucedieron 
terribles amenazas de un cruel suplicio y de una 
infame muerte. Pero inmoble á la magnificencia de 
las promesas, y despreciando con generosidad todo 
el aparato de las amenazas, igualmente triunfó su 
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“nvicta fe de la mano armada, que de la mano lison- 
jera del tirano. Movido el santo martir de la majes- 
tad de Dios, que manda á los emperadores, mas que 
de la majestad del imperio, protestó altamente no 
-econocia otro honor que el de servir al verdadero 
nios; y que, si amaba su vida, era solo por poderla 
sacrificar á su gloria; pues, por lo demas, la que se 
llama religion del imperio, era un ridiculo conjunto 
de groseras fábulas, indigno de que se mirase con 
el mas lijero aprecio. Despues de una declaracion 
tan esforzada como precisa, no se explicó å trozos y 
como por partes el furor de Diocleciano. Mandó que 
al punto le cortasen la cabeza en un lugar desierto 
o retirado, lo que se ejecutó el dia 24 de noviembre 
del año 303. El oficio de su fiesta principal que se 
celebra en casi tudo el Occidente el dia 24 de noviem- 
bro, se halla en el Sacramentario de san Gregorio, 
con prefacio propio. Pero lo que hace mas conside- 
rable su cullo, es la bonra particular que la Iglesia 
tributa å su memoria, colocándole en el cànon de la 
misa entre los apóstoles y martires del primer órden. 
¡Oh mi Dios! à quien liene la generosidad de des- 
preciar pródigo la vida por vuestro amor, vos, que 
sois la misma magnilicencia, se lo recompensais con 
premio centuplicado. Los héroes cristianos, que son 
los invictos marlires, reciben una vida de gloria in- 
morla? en la tierra, y otra de eterna felicidad en el 
empireo. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


San Juan de la Cruz, confesor, cuyo tránsito es men- 
cionado el 14 de diciembre. 

La fiesta de san Crisógono, quien, encarcelado y 
aherrojado largo tiempo por haber defendido constan» 
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temente la fe de Jesucristo, fué en seguida por órden 
del emperador Diocleciano conducido á Aquilega 
donde consumó su martirio glorioso, siendo decapi- 
tado y arrojado al nfar. 

En Roma, san Crescenciano, mártir, mencionado 
en las actas del martirio del papa san Marcelo, 

En Amelia de Umbria, santa Fermina, virgen y 
mártir, quien, habiendo sido, en la persecucion de 
Diocleciano, despues de diferentes tormentos, col. 
gada en el aire y quemada con teas encendidas, rin- 
dió en este suplicio el alma aì Criador. 

En Corinto, san Alejandro, mártir, que peleó hasta 
la muerte por la fe de Jesucristo, bajo el apóstata 
Juliano y el presidente Salustio. 

En Córdoha, las santas virgenes y mártires Flora y 
Maria, quienes, despues de.una larga cárcel, fueron 
decapitadas durante la persecucion de los Arabes. 

En Perusa, sar Felicisimo, mártir. 

En Milan, san Protasio, obispo, quien defendió con 
ardor la causa de san Atanasio en el concilio de Sar- 
dica, en presencia del emperador Constancio, y quien, 
despues de haber trabajado mucho por el bien de la 
religion, y en particular por su iglesia, pasó al reposo 
de Jesucristo, 

En Blaya, san Roman, presbitero. Los brillantes 
milagros que ha obrado, publican su santidad. 

En Auvernia, san Purcano, abad, que florcgió en 
milagros en tiempo del rey Thierri. 

En San Juan de Mauriana , san Marino, solitario. 
cuyas reliquias estan en San Savino en el Poitou. 

En Jerusalen, san Justo, obispo. 

En Oriente, san Carton, anacoreta. 

En Milan, san Audencio, confesor. 

En Etiopia, san Licano, abad, propagador de la fe 
en aquel país despues de san Frumencio. 

En Irlanda, san Quenano, confesor. 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Adesto, Domine, supplica- 
tionibus nostris : ut, qui ex ini- 
quilale nostra reos nos esse Co- 
gnoscimus, beati Chrysogoni, 
martyris tui, intercessione li- 
beremur. Per Dominum nos- 
tru... 


Oye, Señor, nuestras humil- 
des súplicas, para que por la 
intercesion de tn bienaventu- 
rado mártir Crisógono seamos 
libres de las culpas de que nos 
confesamos reos. Por nuestro 
Señor... 


La epístola es del cap. 140 de la Sabiduria. 


Justum deduxir Dominus 
per vias rectas, et osłendit ili 
regnum Dei, et dedii ilii scien - 
tiam  sanetorun : honestasit 
iltuw in laboribas, el complesH 
labores olius, In fraude cir- 
cumvenientima ilum, adfuit 
Hli, et honestam fecit illuni 
Custo lisit iun ah inimicis, et 
à sedactorihus tstavi ibun, 
el certamen fone dedit illi nt 
tinceret, et seiret quoniam om- 
uium polentior esl sapientia. 
Heec venditum justum hon 
dereliquit, sed à peccatoribus 
liberavit eum : descenditque 
gum illo jn foveam, el in viu- 
culis non dereliquit Ham, do- 
nec afferel illi sceptrum regni, 
vt poteutiam adversùs eos, qui 
cum deprimebant : el menda- 
ces ostendit, quí maculaveruut 
ilum, et dedit illi claritalem 
eeteruam. Dominus Deus nosler, 


El Señor ha conducido al jns- 
to por caminos rectos, y le mos- 
tró el reino de Dios. Dióle la 
ciencia ie los santos, enrique- 
cióle en sus trabajos, y se los 
colmó de frutos. Asistióle con- 
tra los que le sorprendian con 
engaños, y le hizo rico. Le libró 
de los enemigos, y le defendió 
de los seductures , y le empeñó 
en un duro combate para que 
saliese vencedor, y conociese 
que la sabiduria es mas pode- 
rosa que todo. Esta no desam- 
paró ul justo cuando fué vendi- 
do; sino le fibró de los pecado- 
res, y bajó con éł á la cisterna, 
y no Je desamparó en la prision 
bosta que le puso en las manos 
el cetro real, y le dió poder so- 
bre los que le oprimian: con- 
venció de mentirosos á los que 
le deshonraron , y le dió tuna 
gloria eterna el Señor nuestro 
Dios. 
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« En ningun otro libro de la Escritura se leen ma. 
yores ni mas nobles ideas de Dios que en el de la 
Sabiduría, de donde se sacó esta epistola. Representa 
al justo perseguido, ultrajado, aborrerido, inicua- 
mente condenado a muerte por malignidad de los 
impios : retrato que perfectamente conviene por ex- 
celencia å Jesucristo, y despues á los santos marti. 
„FeS. » 

REFLEXIONES. 


Comunicóle la ciencia de los santos. La ciencia de 
los santos es la ciencia de la salvacion. ¿Cuál de ellos 
dejó de poseer esta divina ciencia? Pero a todos la 
comunica Dios libremente. ¿Quién ignora lo que es 
necesario saber para salvarse? Observancia exacta de 
los mandamientos, pureza de costumbres, inocencia 
de vida, humildad sin artificio, mortificacion conti- 
nua, rectitud sincera, intencion recta, ajena de toda 
doblez, de todo engaño. Esta es la ciencia de la sal- 
vacion : no hay entendimiento tan limitado, tan rudo, 
tan ignorante que no pueda sobresalir en esta divina 
ciencia. Luego que nos hacemos cristianos, nos pro- 
fesamos discipulos y estudiantes en Ja escuela de Je- 
sucristo. Las luces de la fe alumbran à toda alma 
dócil; y solo nos hacen ignorantes las tinieblas del 
pecado. Gracias te doy, Padre mio, Señor del cielo y 
de la tierra, decia el Salvador, porque escondiste estas 
cosas á los doctos, & los sabios del mundo, y se lus reve- 
lastes á los mas pequeñuclos y & los mas idiotas. Cosa 
rara, hácese vanidad en el mundo de ser hom bres de 
ingenio, de sobresalir en las ciencias y en las artes, 
de ser tenidos por habiles, ¿Qué no cuesta el hacerse 
un hombre sabio? Se estudia, se vela, se lee, se me- 
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dita, se viaja, se hacen grandes gastos por adquirir 
unas noticias ó unas luces á cual mas secas, á cual 
mas inútiles, y á cual mas infructuosas. ¿Y qué fruto 
se saca de tantos trabajos? Ciencias del mundo, cien- 
cias humanas, enemigas de nuestro reposo, tiranas 
del entendimiento, mucho cuesta el adquiriros; pero 
sin la ciencia de la salvacion, sin la ciencia de los 
santos, ¿de qué provecho seréis todas vosotras al 
hombre? Vosotras fomentais el orgullo, lisonjeais la 
ambicion, acortais los dias de la vida, y al cabo ¿de 
que servis en órden á la eternidad? ¿de qué les sirve 
hoy å aquellos grandes genios de la antigiedad ha- 
ber llenado al mundo con el eco de su reputacion, y 
haber merecido que sus nombres se eternicen en la 
historia? Si ignoraron la ciencia de la salvacion, si no 
supieron ser santos, son y seran por toda la eternidad 
los hombres mas despreciables y mas infelices. Lleuo 
está cl infierno de sutilisimos ingenios ; los demonios 
saben mas que todos los hombres juntos : sin embar- 
go, estos doctisimos, estos sapientisimos espiritus 
son unos demonios. Entre tanto, aquel rúslico pas- 
tor, aquella pobre criada, que ignoró la ciencia del 
mundo y supo la ciencia de los sanlos, por esta sola 
ciencia, la única verdadera, la única sólida, la Única 
provechosa, se ven tolmados de honra y de gloria 
por los siglos de los siglos; al mismo tiempo que 
aquellos vastos, aquellos profundos entendimientos, 
aquellos ingenios brillantes, penetrautes, capacisi- 
mos, y en la apariencia universales, yacerán sepul- 
tados en un.eterno olvido. Los santos, de cualquiera 
condicion que fuesen, por ignorantes, por estúpidos 
que pareciesen à los ojos del mundo, serán objeto de 
veneracion a los pueblos, y eternamente bienaventu- 
rados en el cielo. ¡Oh qué ignorante es un sabio si 
no sabe la ciencia de los santos! ¡qué tontos son esos 
presumidos ingenios, y qué pequeños esos hombres 
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grandes si tienen la desgracia de condenarse! Mas 
que ignoremos en buen hora todas las demás ciencias, 
con tal que sepamos la ciencia de los santos. Ningun 
aprecio hago con vosotras, decia el apóstol san Pablo 
á los Corintios y ningun aprecio hago con vosotros de 
saber otra cost, que á Jesucristo y á Jesucristo crucifia 


cado. 


El evangelio es del cap. 10 de san Mateo, 


Tn illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis : Nolite arbitra- 
ri, quia pacem venerim mitte- 
re in terram : non veni pacem 
mittere, sed gladium. Veni 
enim separare hominem adver- 
sis patrem snum, et filiam ad- 
versùs matrem suam , et nurum 
adversús socrum suam ; etini- 
mici hominis, domestici ejus. 
Qui amat patrem, aut ma- 
trem plus qnám me, non est 
me dignus : et quiamat Glium, 
aut filiam super me, uon est me 
dignus. Et qui non accipit cru- 
cem suam, el sequitur me, non 
est me dignus. Qui invenit 
animam suam perdet illam , et 
qui perdiderit animam suam 
propter me, inveniet eam. Qui 
recipil vos, me recipit ; et qui 
recipit me, recipit eum, qui me 
misit. Qui recipit prophetam 
in nomine prophetæ, merce- 
dem prophetæ accipiet; et qui 
recipit justum ia nomine justi, 
mercedem justi accipiet, El qui- 
cumque potum dederit uni ex 
minimis istis cali em aque fri- 


En aquel tiempo, dijo Jesus ù 
sus discípulos : No penseis que 
yo he venido á poner paz sobre 
la tierra; no he venido á poner 
paz, sino guerra. Porque vine á 
separar el hijo del padre, y la 
hija de la madre, y la nuera de 
la suegra; y los enemigos del 
hombre son sus familias. El que 
ama ásu padre, ó á su mailre 
mas que á mi, no es digno de 
mi: y el que ama al hijo, ó á la 
hija mas que á mí, no es digno 
de mí. Y el que no toma su cruz 
y me sigue, no es digno de mí. 
El que cuida de su vida, la per- 
derá; y el que perdiere la vida 
por mí, la volverá á encontrar. 
El que recibeá vosotros, me re- 
cibeá mí: y quien me recibe á 
mí, recibe áaquel que me envió. 
El que recibe á un profeta coma 
profela, recibirá el premio de 
profeta; y el que recibe á un 
justo, á título de justo, recibirá el 
galardon de justo. Y cualquiera 
que diere un solo vaso de agua 
fresca á uno de estos mas pe- 
queñuelos á título de discípulo, 
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gidæ tantim in nomine discipu- os digo de verdad que no per- 
li, amen dico vobis , non per- derá su recompensa. 
det mercedem suam, 


MEDITACION. 


QUE TODO SE DEBE ABANDONAR Y SACRIFICAR POR 
DIOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que, estando todos indispensablemente 
obligados á amar a Dios con todo nuestro corazon 
y con todas nuestras fuerzas, esto es, sin excepcion 
y sin reserva, por lo mismo debemos estar prontos á 
abandonarlo todo y á sacrificarlo todo por obedecerle 
y poragradarle a él. Esta obligacion es consecuencia 
precisa del primer mandamiento de su santa ley. 

Si estamos apegados à las criaturas, es únicamente 
por vicio del corazon : el amor y la complacencia son 
los lazos que nos aprisionan ; el que tuviere menos 
lazos, mas libre estará ; cuesta poco sacrificar aquello 
que se ama poco. Pues el que ama á Dios con todo 
su corazon, sì es verdad que le ama con todas sus 
fuerzas, no le costara mucho sacrilicarle las criaturas 
estando tan puco apegado á ellas. 

Ni en tos sacrificios, ni en la renuncia de los mas 
apetecidos gustos del mundo hay otra dilicultad ni 
otro dolor que el de los lazos que es necesario ron- 
per. El amor de Dios abrasa, hace cenizas esos lazos 
sin dolor y sin resistencia. Todo se hace facil, tode 
cuesta poco al que ama mucho. 

Pero ¿merecera Dios ese grande desasimiento, esos 
sacrificios? Causa compasion esta pregunta, ¿(Qué 
tenemos que no hayamos recibido de Dios? ¿qué po- 
seemos que no sea suyo? Suyos son esos bienes en 
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que idolatramos : nosotros solamente los tenemos 
en depósito, ó a lo sumo como en arriendo. Si tene- 
mos talentos, él nos Los dió, y nos los dió, para nego- 
ciar con ellos, de lo que nos ha de pedir estrecha 
cuenta. Concediósenos la administracion y el usu- 
fruto por tiempo limitado : el empréstilo es por pocos 
dias; de manera que en rigor solo somos unos meros 
arrendatarios del padre de familias. ¡Qué mayor ex- 
travagancia! ¡qué mayor desvario de corazon y de 
entendimiento! ¡qué mayor locura queno querernos 
«desprender de ellos cuando el dueño nos pide lo que 
es suyo! 

Admiremos la bondad de nuestro Dios; quiere que 
le ofrezcamos como don gratnito aquello mismo que 
le debemos de justicia; quiere que hagamos mérito 
aun de aquello mismo que es de nuestra obligacion ; 
quiere admitir por regalo lo que es deuda; porque á 
la verdad, ¿qué cosa le podemos dar ni sacrificar que 
sca nuestra ? Si Dios premia en nosotros alguna cosa, 
es aquello mismo que nos da. Pues ¡qué indignidad, 
Señor, qué injusticia será no restituiros los que vos 
nos concedels sino á nuestro pesar y con repuznan- 
cia! ; que sean menester infinitos discursos, preceptos 
expresos, y aun grandes amenazas para obligarnos a 
haceros un sacrificio, de lo que un accidente impre- 
visto nos puede arrebataren un instante? ¿qué ver- 
gúenza, ó, por mejor decir, qué irreligion resistirse à 
dar por suamor, į qué digo por su amor! resistirse à 
darle a él mismo una corta limosna de sus mismos bie- 
nes? ¡Y despues nos admiraremos de que esas casas 
tan opulentas se deshagan; de que esas inmensas ri- 
quezas no lleguen ó no pasen de la tercera generacion; 
de que los piratas ó los naufragios se sorban en una 
hora lo que produjo la industria de diez años; de que 
un infiel deudor se nos vaya con crecidos caudales, 
habiendo nosotros negado a Dios una moderada parte 
de ellos! 
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Considera que no solo esjusticia, sino interés nues- 
tro dejarlo todo por Dios, ó a lo menos estar en una 
verdadera disposicion de sacrificárselo siempre que 
nos lo pidiere. Si Dios nos pide algo es para darnos 
mas . nada le damos, que no nos lo paguecien adob- 
lado, y no nos lo pague prontamente. 

El que dejare por mi y por mi Evangelio la casa, los 
hermanos, las hermanas, el padre, la madre, sus hijos 
y sus bienes, recibirá en este mundo cien doblado, y 
despues la vida eterna. Porque este cien doblado se 
podia confundir con la eterna bienaventuranza, lo 
guiso explicar el divino Salvador, y dar á entender 
gue no dilata hasta allá el premio de aquellos que le 
sirven con generosidad. Desde luego, en esta misma 
vida recompensa nuestros cortos sacrificios : ninguna 
buena obra, por mínima que sea, la deja sin salario. 
El cielo se da al fin del dia ; pero el cien doblado en el 
discurso de la jornada : y al fin del dia no se hace ca- 
so, ni entra en cuenta este cien doblado. 

Mas no se piense que este cien doblado solamente 
ie reciben visiblemente desde luego las personas re- 
ligiosas que todo lo dejaron por medio de una renun- 
cia efectiva. Recibenle tambien aun aquellas mismas 
personas que se ven precisadas por su estado å rete- 
ner el uso de los bienes temporales ; pero al mismo 
tiempo se los sacrifican á Dios por un perfecto desa- 
simiento y una sincera renuncia del corazon. Cuando 
un corazon está desprendido de todo, Dios, por de- 
cirlo asi, cuida de todo por él, y su mismo afectuoso 
desasimiento equivale al sacrificio. A estos, pues, lea 
promete tambien Dios la vida eterna al fin de la jor- 
nada, y el cien doblado mientras les dura la vida. De 
aquí nacen aquellas bendiciones espirituales y aun 
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temporales que derrama Dios en la casas de los bue- 
nos; de aquí aquellos inopinados recursos que tanto 
los alientan; y de aqui aquellas prosperidades no cs- 
peradas en las familias que son frutos de la religion y 
de la piedad de los padres. ¡Mi Dios, cuántos miste- 
rios nos descubrirá la muerte ! 

Dirás que no se experimenta este cien doblado. 
Pero te responderé : ¿y se hacen, por ventura, estos 
grandes sacrificios? ¿se da de buena gana lo que se 
tiene? ¿se deja sin dolor lo que se posee? ¿no se sus- 
pira jamás por lo que se dejó en Egipto? Ese fondo de 
avaricia, ese espiritu codicioso, ese ansioso deseo de 
ganar, ese desconsuelo, esa desesperacion en las pérdi- 
das, esas restituciones dilatadas á pesar de tantos re- 
mordimientos, esos salarios que tanto tiempo ha estás 
trampeando y disputando, y esa dificultad en dar li- 
mosna; todo esto ¿prueba por ventura desasrmiento? 
todo esto ¿acredita que estamos muy dispuestos á ha- 
cer grandes sacrificios? Esta amarrado el corazon; 
multiplícanse los lazos cada dia; į; y despues nos que- 
jamos de que no se recibe el cien doblado! 

¡Mi Dios, cuándo podré yo decir con el Apóstol! 
Ecce nos reliquimus omnia. Veis aquí, Señor, que todo 
lo he dejado por vos. ¿Cuándo me aprovechare del 
grande ejemplo que en esto me dan los santos? ¿Es- 
pero por ventura a que la muerte me despoje de todo 
para deciros que os quiero seguir? No, divino Salva- 
dor mio, entonces serian muy inútiles el dolor y el 
arrepentimiento. No quiero tener pegado mi corazon 
á cosa alguna criada : todo lo quiero dejar para 
seguiros, sin aguardar á que venga la muerte á rom- 
per los lazos mal que le pese a mi voluntad. 
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JACULATORIAS. 


Quid mihi est in celo, et à te quid volui super terram? 
Salm. 72.' 

¡Qué tengo yo en el cielo ni en la tierra fuera de ti, 
Dios y Señor mio? 


Domine, ad quem ibimus? verba vitæ eterne habes. 

3 Joannes 6. 

1A quién otro acudiremos, Señor? tus palabras son 
palabras de vida eterna. 


PROPOSITOS, 


4. Jesucristo dió su vida por ti : ¿qué sacrificio has 
hecho tú por él? ¡Extraña cosa! nada tenemos que 
- no Jo hayamos recibido de Dios; bienes, honras, en- 
tendimiento, salud, vida; todas las criaturas nos están 
predicando sus dones; todo aquello á que aspira 
nuestro deseo, lo esperamos únicamente de su pura 
liberalidad, de su bondad infinita; y con todo eso, 
¡cuanto negamos a Dios! ¿Se observan con mucha 
puntualidad, con mucho respeto todos sus manda- 
mientos ? ¿se obedece en todo su santisima voluntad? 
¿y son todos los religiosos los que observan con la 
mayor exactitud todas sus reglas? Ves aqui bastante 
materia para confundirte y para sobresaltarte. Mani- 
fiéstasenos bastantemente la voluntad de Dios por la 
Iglesia, por nuestros superiores, por nuestros directo- 
res, por nuestras reglas : considera sí la ejecutas 
con fidelidad. No niegues á Dios cosa alguna. Mucho 
tiempo ha que esa mortificacion, ese resentimiento, 
ese sacrificio son el objeto de tus resoluciones: į cuan- 
do se reducirán a práctica con el ejercicio! No se pase 
este dia sin poner en ejecucion lo que tanto tiempo 
la tienes inúlizmente prometido. 
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2. Pocos dias hay, y en estos dias hay muy pocas 
horas en que no se ofrezca ocasion de hacer a Dios 
algun pequeño sacrificio : un chiste, una visila curio- 
Sa, un mínino vencimiento pueden servir muchas 
veces para adquirir un gran mérito. No se pase dié 
alguno de la vida sin que hagas a Dios alguno de es- 
tos sacrificios : determina cual ha de ser la privacion 
de la mañana. Unas veces podra ser abstenerse de tal 
plato, de tal fruta á que te lleva la inclinacion ; otras, 
privarte de tal vestido, de tal traje, de tal gala que te 
gusta; otras, podras sacrificar á Dios una visita, una 
diversion, un pasatiempo que te agrada ; otras, por el 
contrario, te vencerás por su amor, y harás una visita 
de atencion y de amistad á una persona que te ha 
ofendido, que no es de tu genio, á quien miras ya 
con frialdad ó con tibieza. No se pase dia alguno, 
vuelvo á decir, sin hacer alguno de estos pequeños 
sacrificios. A golpes de estas industrias espiritua- 
les se fabricaron Jos santos. Ya se ha dicho en otra 
parte cuanto agrada al Señor el ofrecerle privarse 
por espacio de un año de algun manjar, de alguna 
fruta ó de alguna golosina. El amor de Dios es inge- 
nioso. 


AMANAN A DATA VAVIRA A AMO IO LO LIAUA RAI IA A AMA AAA LA UA a 


DIA VEINTE Y CINCO. 
SANTA CATALINA, VIRGEN Y MÁRTIR. 


Fué santa Catalina natural de la ciudad de Alejan 
dria. Empleó los primeros años de su vida en el estu- 
dio de las letras sagradas y profanas; y como estaba 
dotada de excelente ingenio, llegó á ser un prodi- 
gio de sabiduría, Sucedió que Maximino II, origina- 
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rio de Dacia, y sobrino de Maximiano Galerio, yerno 
de Diocleciano, entró a repartir el imperio con Cons 
tantino el Grande y con Licinio; y como el Egipto 
pertenecia á su jurisdiccion, era su mas ordinaria re- 
sidencia la ciudad de Alejandría, capital de aquella 
provincia. Era Maximino principe cruel, no menos 
heredero de Diocleciano y de Galerio en el odio im- 
placable contra los cristianos, que en la corona im- 
perial. Publicó un edicto en estos términos : A todos 
los que viven debajo de nuestro imperio, salud. Habien- 
do recibido de la clemencia de los dioses un señalado 
beneficio, hemos resuelto ofrecerles sacrificios en ma- 
nifestacion de nuestro agradecimiento. Por tanto, os 
exhortamos á que todos concurrais cerca de nuestra 
persona para mostrar por vuestra parte el zelo que te- 
reis por nuestros adorables dioses. En lo demás, si al- 
guno menospreciare nuestro edicto, ó siguiere otra reli- 
gion, además de que irritará contra si la cólera de los 
dioses, será rigorosamente castigado. Acudieron de 
todas partes por obedecer al emperador. Estaba el 
aire oscurecido con el humo de las victimas; pero 
mientras se ofrecian sacrificios á los demonios, se 
aplicaba Catalina à sostener la fe de los cristianos , 
haciéndoles demostracion de que los oraculos del 
gentilismo eran puras ilusiones, y los que se llaman 
dioses habian sido hombres mortales, que se hicieron 


.. famosos por sus disoluciones; y en fin, que no se po- 
día obedecer el edicto del emperador sin hacerse reos 


: ¡de las penas cternas con que los castigaria Dios, cria: 


dor del cielo y de la tierra, único Señor que merecia sel 


tadorade. Despues de haber confirmado así å los cris: 


tianos, determinó presentarse al mismo emperadot 

para hacer visible su impiedad, escogiendo para est 

aquel tiempo mismo en que estaba sacrificando á los 

dioses del imperio. Pidió, pues, que le permitiesen 

hablarle; y como estaba dotada de una presencia ma- 
, 30. 
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jestuosa, igualmente que de una rara hermosura , 
sm dificultad fué admita á la audiencia. Dijo, pues, 
al emperador con una resolucion que solament: la fe 
podia inspirar y sostener, que por sí solo debiera ya 
haber reconocido que agucna multitud de dioses que 
adoraba era otra tanta multitud de errores que se- 
guia, pues la misma razon natural estaba demos- 
trando que no podia haber mas que un supremo so- 
berano Ser, único y primer principio de todas las 
cosas. Pero ya que su misma razon no le habia des- 
cubierto una verdad tan patente, debia por lo menos 
rendirse al testimonio de sus mas sabios doctores, los 
cuales distinta y claramente enseñaban que no habia 
ni podia haber mas que un solo Dios, descubriendo el 
origen de la multitud de sus dioses, Citóle para eso 
à Diodoro Siculo, a Plutarco y algunos otros, aña- 
diendo le parecia muy extraño que un emperador 
que por su autoridad y por su carácter debiera des- 
viar los puebios del supersticioso culto de mentidas 
deidades, los provocase a ello con su ejemplo. Y por 
tanto, le suplicaba que se dignase poner fin à aquel 
desórden, rindiendo al verdadero Dios el supremo 
culto de adoracion que se le debe, si no queria expo- 
nerse å que, cansado de tolerar tanto sacrilegio, le 
hiciese al fin conocer que era el soberano dueño del 
universo, quitandole con el imperio la vida. No es fá- 
cil explicar lo sorprendido que quedó el emperador 
á vista de aquel no esperado discurso; pero, por no dar 
a entender que le habia necno fuerza, solamente le 
respondió que no interrumpa el sacrificio por sus 
representaciones, y que, en acabándole, le oiria å su 
satisfaccion. Luego que el emperador volvió á pala- 
cio, mandó llamar å Catalina , y le preguntó quién 
era, y quién le habia dado licencia para hablarle con 
tanta li-—tad en un concurso tan público, tan majes- 
tuoso y tan respetable. Quién soy yo, le respondió la 
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santa, es bien sabido en toda la ciudad de Alejandria : 
llamome Catalina, y mi casa es de las mas ilustres del 
pais. Me he dedicado toda la vida al conocimiento de la 
verdad : Santo mas estudiaba, casi mas ibu descu- 
briendo la vanidad de los idolos que adoras. Mi gloria 
y mis riquezas consisten en ser cristiana y esposa de 
Jesucristo. Todo mi deseo es, que tú y tu imperio le 
ronozcais renunciando las supersticiones en que os ha- 
beis criado: esto me dió aliento para presentarme en el 
lemplo, sin otro fin que el de hacerte una representacion 
tan humiide, como importante y verdadera. No conside- 
randose el emperador con suficiente instruccion para 
contestar å la doncella filósofa, mandó convocar cin- 
cuenta filósofos de los mas nombrados, con órden de 
que se hospedasen en palacio, donde se los trató con 
la mayor honra, como que eran los maestros del 
mundo. Aun no hah an llegado los diputados del em- 
perador adonde se liallaba la santa para conducirla al 
teatro de la disputa, cuando se le apareció un angel, 
y le dijo que no temiese, asegurándole que el Señor 
le comunicaria tanta abundancia de luz, que conver- 
tiia a los cincuenta filósofos, con otros muchos de 
los cireunstantes, haciéndoles conocer á Jesucristo, 
y por fin de su glorioso triunfo recibiria la palma del 
martirio. Dicho esto, desapareció el angel, y clla 
entró en cl salon de palacio con majestuoso des- 
pejo, pero con tan grave modestia y compostura, 
que, poniendo en ella los ojos una inmensa multitud 
de personas, ella no levantó los suyos para mirar á 
ninguno, Diéronle asiento en medio de los filósi:fos 
con bastante inmediacion al trono del emperador, 
que no queria perder ni una sola palabra. Uno de 
los filósofos se empeño desde luego en persuadirla á 
que debia tributar reverentes cultos al sol, bajo el ti- 
tulo de Apolo, estorzánilos+ á probar que por sala su 
hermosura merecia ser adorado, aun cuando por otra 
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parte no produjese tan ventajosas utilidades al mun- 
do; porque él regla las estaciones del año ; él ferti- 
liza los campos con las mieses ; él produce los meta- 
les en las entrañas de la tierra ; él pinta lasflores cor 
variedad lan hermosa de matices; él les comunica 
aquella suavisima fragrancia de olores exquisitos; y 
él, enfin, con su calor y con su influjo infunde espi- 
ritu vital en todo cuanto le tiene. De donde concluyó 
que no sele podian disputar los honores de divino, 
puesto que por su virtud sustentaba toda la natura- 
leza. Parecióle a Maximino tan concluyente este ar- 
gumento, que dio á Catalina por invenciblemente 
convencida. Pero quedó extrañamente sorprendido 
cuando oyó la prodigiosa facilidad con que se desem- 
barazó de todo. En primer lugar citó el testimonio 
del mismo Apolo para probar la divinidad de Jesu- 
cristo: despues hizo demostracion de que, si el sol es 
el mas hermoso de todos los astros, toda la luz con 
que brilla se la debe á la magnificencia de Dios, pro- 
bando que está sujeto a su divino poder, pues, cuando 
Jesucristo espiró en una Cruz por la salvacion de los 
hombres, el sol, por decirlo así, se vió precisado à 
mostrar su sentimiento, mudando de color, y alla 
mitad del dia cubriendo de tinieblas toda la tierra. 
En fin, dijo cosas tan convincentes y tan claras, que 
el filósofo quedó enteramente persuadido. Hizo señal 
el emperador a los demas para que salieran á la dis- 
puta; pero todos se excusaron, diciendo que todos se 
daban por vencidos en la persona del que reconocian 
como por su jefe y maestro. Confesaron que no ha- 
bia mas que un solo Dios verdadero, y que todos es- 
taban prontos á confirmar con su sangre esta verdad, 
añadiendo el titulo de mártires a la profesion de 
cristianos. ¡Oh portentoso triunfo de la gracia, y 
cuánta verdad es que Dios escogió las cosas mas fla- 
eas para confundir á las mas fuertes! Llamó Maxi- 
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mino å su cólera y å su furor por auxiliares para des 
fender la causa de sus dioses, y la defendió, conde- 
nando å muerte å los que la habian abandonado : 
recurso feliz que fué causa del mas glorioso triunfo. 
Pasando aquellos sabios de filósofos à cristianos, su- 
fricron el martirio con invencible constancia. Con- 
virtió despues el emperador toda su rabia contra 
Catalina, y la hizo atormentar cruelmente ; pero todo 
lo sufrió con invicta fortaleza la generosa amante de 
Jesucristo, conquistando para él muchas almas aun 
dentro de la misma cárcel. La emperatriz, Porfirio, 
coronel de la primera legion, y otros doscientos sol- 
dados confesaron á Jesucristo, y confirmaron con su 
Sangre esta gloriosa confesion. Catalina fué conde- 
nada por Maximino, y la espada homicida abatió al 
suelo aquella virginal cabeza, que habia rehusado 
la corona del imperio romano, corriendo de la berida 
leche, en lugar de sangre, para mostrar la pureza y 
la inocencia de la victima sacrificada. Los ángeles que 
bajaron del cielo para ser testigos de su combate y 
para honrar su muerte con su presencia, llevaron su 
cuerpo y le enterraron en la cima del monte Sinai, 
cantando cánticos de alabanzas á gloria de Dios, que 
cs admirable en sus santos. " 


NOTA DEL TRADUCTOR. 


« No hace mencion el P. Croisset del tormento de 
la rueda de navajas que padeció nuestra santa ; pero 
el omitirle no es negarle: ó le omitió por tan sabido, 
ó dejó de expresarle en gracia de la brevedad que 
observa en el compendio de todas las vidas, conten- 
tándose con declarar el último suplicio que coronó 


su martirjo, » 
50. 


534 AÑO CRISTIANO. 


SAN ALBERTO, OBISPO DE LIEJA. 


Alberto gobernaba en paz la iglesia de Lieja, ciudad 
de los Paises Bajos, cuando estallaron las desgracia- 
das turbusencias del emperador Enrique VI, hijo y su- 
cesor de Federico I, muerto bañándose en el Cidne, 
rio del Asia, durante una jornada contra los Musul- 
manes. 

Alberto, por librarse de las persecuciones de los 
soldados de Enrique, se habia refugiado cerca del 
arzobispo de Reims, quien le acogió con el mayor 
obsequio y veneracion. 

Mientras el digno prelado recibia asi la mas cordial 
hospitalidad del “arzobispo, algunos miserables gana- 
dos por Enrique Vi fueron å Reims, y se insinuaron 
en la amistad de Alberto, so color de tomar parte en 
su suerte, viviendo cumo él en la desgracia del prin- 
cipe. Alberto los consoló; y lejos de sospechar su per- 
fidia, los admitió en su casa. Los malvados represen- 
taron tambien su papel, que un dia le llevaron fuera 
de la ciudad, y le mataron el 25 de noviembre de 
1192; y luego se fugaron con precipitacion. Este 
asesinato levantó contra Enrique VI la indignacion 
general, y causó una gran pesadumbre al arzobispo 
de Reims. 

La Iglesia reverencia a Alberto como santo; y su 
nombre se lee en muchos martirologios. 


MARTIROLOGIO KOMANO, 


La fiesta de santa Catama, virgen y mártir, que 
[né puesta en la cárcel en Alejandria, bajo el empera- 
dor Maximino, por haber confesado la fe cristiana, y 
en seguida fué desgarrada largo tiempo con escorpio- 
nes. Al fin,consamósu martiriosiendo decapitada. Su 
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cuerpo, trasportado milagrosamente por los ángeles 
sobre el monte Sinai, recibe alli una piadosa venera- 
cion del numeroso concurso de cristianos. 

En Roma, san Moisés, presbitero y mártir, å quien 
san Cipriano consoló muchas veces con sus cartas, 
cuando estaba detenido en prision con otros. Este 
santo, habiéndose opuesto con mucho arrojo, no sola» 
mente á los gentiles, sino tambien a los novacianos, 
cismáticos y herejes, recibió al fin, como lo testifica 
el papa san Cornelio, el honor de un brillante y adini- 
rable martirio en la persecucion de Decio. 

En Antioquía, san Erasmo, martir. 

En Cesarea de Capadocia, el martirio de san Mer- 
curio, soldado, quien, por la proteccion de su ángel 
custodio, venció a los bárbaros, y superó la crueldad 
de Decio. Adornado con el triunfo de muchos tor- 
mentos, entró en el cielo coronado con el martirio. 

En Emilia, provincia deltalia, santa Juconda, virgen. 

En Marsal, san Livier, martir. 

Este mismo dia, san Próspero, confesor. 

En Reims, san Reolo, obispo. 

En Auragais, san Elan, abad, titular de la catedral 
de Lavaur. 

En Mutier Ruzel en la Alta Marca, san Barbari, 
abad. 

En Vercelles, san Flaviano, Obispo. 

Cerca de Bugbroc en el condado de Northampton 
en Inglaterra, san Alnoth, solitario, muerto por unos 
bandoleros, cuyo cuerpo esta en Stove. 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
que sigue : 


Deus, qui dedisti legem O Dios, que diste la ley á Moi- 
Moysiin summitate montis Si- sés en la cumbre del monte 
nai, etin eodeni loco, per sanc- Sinai, y dispusiste fuese enter- 
tos angelos tuos corpus beatee rado en el mismo lugar por mi- 


536 
Catharinæ, virginiset martyris 
tuæ, mirabiliter collocasti : 
presta, quæsumns, ut ejus me- 
ritis et intercessione, ad mon- 
tem qui Christus est pervenire 
val'amus. Per Dominum nos- 
trum Jesum Christum... 
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nisterio de tus santos ángeles el 
cuerpo de tu bienaventurada 
virgen y mártir Catalina ; su~ 
plicámoste nos concedas que 
por sus merecimientos y por su 
intercesion podamos llegar al 
monte que es Jesucristo. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 54 del libro de la Sabiduria. 


Confitebor tibi, Domine Rex, 
et collaudabo te Deum Salvato- 
rem meum. Confitelior nominj 
tuo; quoniam adjutor et pro- 
tector factus es mihi, et liberasti 
corpus meum à perditione, à 
laqueo linguæ inique, et à la- 
biis operantium mendacium, el 
in conspectu adstantium faclus 
es mihi adjetor. Et liberasti me 
secundùm multitudinem mise- 
ricordiæ naminis tui à rugien= 
tibus, pæparatis ad escam, de 
manibus quærentium animam 
meam , et de portis tribulatio- 
num que circumdederunt me; 
à pressura flammæ, que cir- 
eumdedit me, elin medio ignis 
non sum æstuala ; ab altitudine 
ventris inferi, età lingua coin- 
quinata, et à verbo mendacii, ä 
rege iniquo, el à lingua injus- 
ta, Laudabit usque ad morlem 
punima mer Dominum : quo- 
niam ernis suslinentes le, et li- 
heraseosde manibusgentium, 
Domine Deus noster. 


Yo te daré gracias, Señor Rey, 
y le alabaré, ó Dios y Salvador 
mio, porque has sido mi ayu- 
da y mi protector glorificaré 
tu nombre, y porque libraste 
mi cuerpo de la perdicion, del 
lazo de la lengua injusta y de 
los labios de los forjadores de 
mentiras, y has sido mi defen- 
sor contra mis acusadores. Y me 
libraste segun la muchedumbre 
de la misericordia de tu nam- 
bre, de los leones rugientes dis- 
puestosá devorarme, de las ma- 
nos de los que querian quitarme 
la vida, y dle todas las tribula- 
ciones que me cercaron por to- 
das partes; de Ja voracidad de 
la llama que me rodeaba, y en 
medio del fuego no sentí el ca- 
tor; de la profundidad de las 
entrañas del inferno, de la len- 
gna impura y de las palabras de 
menlira ; de un rey injusto y de 
las lenguas maldicientes. Mi al- 
ma alabará hasta la muerte al 
Señor, porque tú, ó Señor Dios 
nuestro, libras á los que esperan 
en ti, y los salvas de las anos 
de las gentes. 
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NOTA. 


« Ya se ha advertido en otra parte que la Iglesia 
lama libros de la Sabiduría ó Sepienciales a todos 
los libros morales ó doctrinales del antiguo Testa 
mento. El presente se llama el Eclesiástico, es decir, 
libro que predica ; y es uno delos úllimos libros canó- 
nicos. Muchos creen que Jesus, autor del Eclesiástico, 
fué uno de los setenta y dos intérpretes que tradu- 
jeron en griego la ley de Mojsés 285 años antes de 
Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 


Libráasteme de la violencia de la llama que me cir- 
eundaba. Esta llama que nos rodea se puede decir 
que es la pasion dominante, la cual siempre excita en 
el hombre un horrible incendio que casi nunca se 
apaga; y para extinguirle, casi siempre es menester 
como una especie de milagro. La pasion dominante 
siempra reina como tirana : no da paso que no sea un 
exceso. Á todas nuestras pasiones conviene la razon 
general de ser extremadas y violentas en todas sus 
cosas; todos los movimientos de nuestro corazon 
tienen sus particulares y determinados objetos; la 
pasion no tiene otro que el exceso, siendo tan esen- 
cial en ella el exceder y romper todos los limites, 
como lo es å la razon el prescribirlos y contenerse 
dentro de ellos. Si una vez se deja libre el curso á las 
pasiones, no hay que esperar que nada las detenga, 
porque un deseo llama á otro, Encendido una vez el 
fuego, va creciendo, se va dilatando, y abrasa todo 
cuanto se le presenta; lo que no puede abrasar y con- 
sumir, á lo menos lo calienta aunque sea el mismo 
bronce; ¿qué digo lo calienta? lo disuelve y lo derrite. 
Pero en esto excede mucho á todas las demás la pa- 
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sion dominante. Es fogosa, y siempre tiraniza donde 
manda. El que comienza å ser su esclavo, para en 
ser su victima. Luego que comienza á dominar, se 
apodera de todas las facultades del alma. Eita es la 
que piensa. la que juzga, la que sentencia, la que de- 
ade, la que todo lo arregla segun su capricho; ella 
desvia todo lo que puede apagar el incendio que ex- 
citó. Todo cede a la pasion dominante; el natural, la 
educacion, el honor, la reputacion, et interes y hasta 
la misma religion; ella es la que puebla el infierno 
hablando con propiedad. ¿Sera esto porque es impo 
sible apagarla? No; pero es porque la pasion domi- 
nante en un instante se apodera del alma, cobran- 
do sobre ella un tiráuico predominio. No sabe obe- 
decer á los que no la saben sujetar. Se comparan las 
pasiones en el corazon del hombre á los vientos del 
mar. Como los vientos agitan el mar y turban su cal- 
ma, del mismo modo las pasiones forman tempesta- 
des en el corazon, y alteran su tranquilidad. Ya le- 
vanta la cólera borrascas, ya reina el viento del 
orgullo, ya sopla el de la vanagloria, y todos nos 
desvian á muchas leguas del puerto. Unas veces la 
impaciencia, otras la envidia ó algun desordenado 
deseo; mas, al fin, estos vientos amainan alguna vez, 
calman y dan algunas treguas; pero la pasion domi- 
nante no entiende de eso, nunca cede. Es un fuego 
que siempre crece, y nunca se apaga. En cierta ma- 
nera se puede decir que la pasion dom'nante es como 
un género de pecado original, que, siendo uno en es- 
pecie, produce y fomenta todos los demás; porque, 
Inego que una pasion gobierna y reina con imperio en 
el corazon, nos induce å todos aquellos pecados que 
pueden servir para contentarla y para satisfacerla, 
Aunque se tenga natural horror a otros vicios, como 
estos conduzcan para dar gusto å la pasion, nos va. 
mos å ellos por un peso que nos arrastra , por un eis 
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canto que nos fasciua, por una ley que nos tiraniza, 
Nn solo es la pasion dominante funesta causi de to- 
dos nuestros pecados, sino el verdadero origen de to- 
das aquellas falsas máximas, de todos los errados 
principios sobre que tundamos nuestra errónea con- 
ciencia. Los demás vicios pueden sernos forasteros, ó, 
por decirlo así, como advenedizos; pero la pasion 
dominante es nuestro propio y nuestro verdadero Ca- 
rácter, El fruto de una verdadera conversión es ven- 
cer la pasion que reina en nosotros : es concebir un 
vivo horror á esta pasion imperiosa para combatirla 
despues sin treguas ni intermirion. Con sola esta 
victoria quedaremos á cubierto contra todas las ten- 
taciones del enemigo. A los demás vicios se declara 
la guerra sin dificultad; pero å este ordinariamente 
se le perdona como al vicio favorecido. Considera 
cuánto importa vencer enteramente, destruir y ani- 
quilar la pasion dominante. 


El evangelio es del cap. 23 de san Mateo, y el mismo 
que el dia XXIL, pág. 489. 


MEDITACIÓN. 
DE LA FALSA CONFIANZA. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que tanto se peca por la poca confianza, 
como por la demasiada. La primera nace de una cul- 
pable pusilanimidad: la segunda, de un fondo de or- 
gullo que mira Dios con horror. La verdadera con- 
fianza se funda en la infinita bondad y en la omnipo- 
tencia de un Dios que quiere le consideremos como å 
nuestro padre; y esta confianza es una prueba tan 
sensible de nuestra fe, que incesantemente nos la re- 
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comienda el Señor como condicion indispensable, sin 
Ja cual no serán oidas nuestras oraciones, y con la 
cual ofrece no negarnos cosa que pidamos. Pero hay 
potra confianza presuntuosa, otra confianza falsa, que 
uo merece el nombre de esta virtud. Consiste esta en 
ci rta opinion demasiadamente ventajosa que uno 
tiene de si mismo; en una esperanza fundada en su 
imaginaria virtud, y en las singulares gracias que 
Dios se ha dignado concedernos. Es facil conocer lo 
mucho que nos engaña esta falsa confianza. Cuéntase 
con las buenas máximas que se tienen, con el hábito 
de virtud de que uno se lisonjea, con una falsa segu- 
ridad que siempre es efecto de una ciega confianza. 
Aunque no hubiera otro pecado que.esta estimacion 
propia, era muy bastante delante de Dios para que su 
Majestad nos humillase y nos confundiese. ¿Qué 
hombre puede racionalmente presumir de su fideli- 
dad y de su perseverancia aun en las ocasiones mas 
comunes y ordinarias? lanse visto caer las mas ro- 
bustas columnas de la Iglesia, las cuales parece nos 
la podian sustentar : hánse visto eclipsar los astros 
mas luminosos, despues de haber alumbrado por lar- 
go tiempo á los fieles con el resplandor de su virtud, 
Vióse a un Salomon, dotado por Dios con extraordina- 
ria sabiduria, precipitarse en los mayores excesos; 
vióse å un apóstol, escogido por el mismo Jesucristo, é 
instruido en su escuela, pasar å ser un apóstata trai- 
dor; viéronse caer en errores y en desvarios a muchos 
hombres grandes despues de haber hecho milagros, 
Y á vista de esto, ¡confiará aquel temerario en su 
presumido fervor, y en una virtud siempre caduca, 
siempre inconstante en esta miserable vida! ¡ Ah Se- 
ñor, esta sola falsa confianza basta para precipitarnos 
en funestisimas caidas aun dentro del mismo camino 
de la perfeccion£ 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no es menos insuficiente ni menos 
falsa la confianza en las gracias que hemos recibido 
del Señor, si no está acompañada de una humilde 
desconfianza de nosotros mismos; y si, exponiéndo- 
nos imprudentemente á las mas peligrosas tentacio- 
nes, confiamos demasiado en aquellos auxilios extra- 
ordinarios que niega Dios á los orgullosos, y franquea 
con mano liberal á los humildes. 

Reflexiona bien la respuesta que dió el Salvador á 
sus discipulos cuando se mostraron tan huecos Con el 
poder que el mismo Señor les habia concedido para 
lanzar los demonios : Yo vi á Satanás que caia preci- 
pitado del cielo con la velocidad con que se desprende el 
rayo de la nube. Como si les dijera : guardaos bien de 
engreiros por las gracias que os ha concedido mi 
bondad; mayores fueron las que dispensé á aquellos 
espiritus puros que crié para que compusiesen mi 
corte. Dotélos de mas excelentes dones; hicelos las 
mas nobles criaturas de todo el universo ; coloquélos 
en el cielo donde ocupaban las primeras sillas; y con 
todo eso, su presunción los precipitó en los abismos. 
El que mas gracias ha recibido del Señor, mas estre- 
cha cuenta tiene que dar a su justicia : los favores 
masseñalados imponen mayor obligacion de fidelidad 
y de agradecimiento. Trabaja en el negocio de tu sal. 
vacion con temor y con temblor, dice el Apóstol. No 
cuentes ni con esa exacta pureza de costumbres, ni 
con esa inocencia de muchos años; es una flor que 
un soplo la marchita; una ventolera hunde en el 
mar al navió mas ricamente cargado; poco aire es 
menester para apagar lu antorcha mas encendida. 
¡Buen Dios, cuántos perecen par una falsa seguri. 
dad! 

144. 31 
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A las pasiones jamás se las domestica, ni el ene- 
miro de la salvacion se gana nunca por el camino de 
la complacencia. Es hombre perdido el que no está 
siempre en vela. No habla el Salvador con pecadores 
de profesion. Cuando recomendó tanto el consejo de 
velar y orar sin intermision, hablaba con los tres dis- 
cipulos mas favorecidos, conlos apóstoles mas fervo- 
rosos y mas santos. Expóneste aturdidamente à los 
mavores peligros de pecar, y no temes caer porque 
fuiste flel hasta aquí. ¡Qué ilusion, qué confianza tan 
mal fundada! De muchos combates habia salido vic- 
torioso David : ¡cuautos progresos hab:a hecho en la 
virtud ! Sin embargo, David, aquel hombre, segun el 
corazon de lios, cae miserablemente en los mas enor- 
mes pecados luego que no desconfió de su flaqueza. 
Pocas tentaciones se deben temer mas que la falsa 
confianza; basta un solo pecado para perder en un 
instante todo el mérito de la mas santa vida. Despues 
que hicióreis todo lo que os hubiere mandado, dice Jesu- 
cristo, decid : Somos siervos inútiles, Bienaventurado 
aquel que siempre está temeroso, y que siempre descon 
fía de sí mismo. 

¡Mi Dios, y cuánto tengo de que acusarme en este 
particular! Mis recaidas efecto han sido de mi dema: 
siada confianza, ó, por mejor decir, de mi temeraria 
presuncion. Solo debo contiar, Señor, en vuestra gra: 
cia; y asi en vos solo coloco toda mi confianza. Vos 
sois mi única esperanza y toda mi fortaleza ; y yo soy 
la flaqueza misma, y por tanto jamas perderé de visti 
mi nada. 

JACULATORIAS. 


Beatus homo qui semper est pavidus. Proverb, 28. 
Bienaveuturado el hombre que desconfía de si mismo, 
y esta siempre lleno de un santo temor, 
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Ego sum pauper, et dolens : salus tua, Deus, suscepit 
me. Salm. 68. 

Yo por mi, Señor, reconozco que no tengo cosa buena: 


todo soy pobreza y miseria : mi confianza y mi salud 
tada la tengo puesta en vos. 


PROPOSITOS. 


+. Es la presuncion una opinion ó un concepto de- 
masiadamente ventajoso que cada uno hace de si mis- 
mo. La mayor prueba de que uno se conoce poco, es 
estimarse en mucho; el que ignora su flaqueza, en eso 
mismo acredita poco entendimiento; contar con la 
propia virtud, es manifestar queno se tiene. Por tanto, 
no debe causar admiracion que las almas presumi- 
das caigan en tan funestos precipicios. Complácese 
Dios en confundir el orgullo. Escarmienta en cabeza 
ajena, y enséñente tan lastimosos ejemplos à descon- 
fiar de ti mismo. Reconoce tu flaqueza y tu propension 
a lo malo. Acuérdate continuamente de que debes 
obrar tu salvacion con temor y con temblor, segun la 
frase del Apóstol : no hay virtud tan añeja, ni hábito 
de ella tan arraigado, que nos dispense en este salu- 
dable temor. Teme perpetuamente las sorpresas de losg 
sentidos, los artificios de las pasiones, y los lazos que; 
arman å tu inocencia tantos y tan peligrosos objetos. $ 
Teme å tu mismo espiritu y å tu propio corazon : té-, 
mete á ti mismo, porque en esta vida todo es riesgo. 
Jamás te olvides de este oráculo del Apóstol: Biena- 
venturado el hombre que siempre teme ofender fi Dios, 

2. Pero no basta temer; es necesario aplicár todos 
los medios para librarse de aquello que se teme. Haz 
hoy un propósito eficaz de huir de todo cuanto pueda 
ser ocasion de pecado para ti; de no concurrir å tal 
parte, de no visitar å tal persona, de no hablar en tal 
asunto, de no jugar å tal juego, de excusarte de tal 
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diversion, de no leer tal libro, de no reprender con 
cólera a tus hijos ni à tus criados; en una palabra, 
de evitar todo lo que pueda ser perjudicial à tu fideli- 
dad y å tu inocencia. No te fies de tu resolucion ni de 
tu pasada fidelidad. Ninguna cosa obliga mas al Señor 
para asistirnos con su gracia particular, que la humilde 
desconfianza de si mismo; y por el contrario, nin- 
guna otra le irrita tanto como la seguridad presun- 
tuosa. Si quieres mantenerte en gracia, huye las 
ocasiones. 


DIA VEINTE Y SEIS. 


SAN PEDRO, PATRIARCA DE ALEJANDRÍA Y MÁRTIR. 


Por muerte del patriarca san Teonas fué colocado 
en el trono patriarcal de Alejandria san Pedro, varon 
recomendable por la santidad de su vida, por su pro- 
funda inteligencia de la sagrada Escritura, y por su 
fervoroso zelo de la propagacion de la fe. Habiendo 
sobrevenido la gran persecucion de Diocleciano y 
Maximiano, se vió precisado à salir de Alejandria, y 
á correr de provincia en provincia para consolar y 
para fortalecer á los fieles. Exhortaba á los santos 
confesores que estaban en las cárceles á que no salie- 
sen de ellas sino para recibir la corona del martirio: 
sostenia å los que estaban para caer, y levantaba 
amorosamente a los caidos. Entre estos le lastimó 
dolorosamente Melecio, obispo de Licopolis en Egipto. 
Convocó en Alejandría uñ sínodo para deponerle, y 
con efecto le depuso, porque, habiendo ofrecido in- 
cienso å los dioses falsos, era inevitable que experi- 
mentase los rayos de la Iglesia. ¡Dichoso si se hubiera 
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reconocido ! Pero añadiendo culpas á culpas, formó 
un cisma de que se declaró cabeza. Lloró el santo 
pastor esta discordia intestina : trabajó cuanto pudo 
para pacificar los ánimos, reduciéndolos á la unidad 
de la santa fe católica, en cuya defensa se mantuvo 
firme; y aunque sufrió con invicta paciencia todas 
las injurias con que le maltrataron los cismaticos, 
nada bastó para que cedicse un punto de su teson 
ni de su vigor episcopal : en nada faltó de lo que pe- 
dia su obligacion, ni cejó en la mas minima cosa que 
interesase la dignidad de su sagrado ministerio. Dis - 
puso unas reglas en órden å los apóstatas penitentes, 
tan discretas, tan sabias y tan santas, dirigidas por una 
parte á reparar la honra de Jesucristo ultrajado, y 
acomodadas por otra a la flaqueza de los que habian 
caido en aquel tiempo de prueba, que la Iglesia las 
recibió despues, y las practicó como canónicas. Pero 
el que supo hacer mártires con sus exhortaciones 
él mismo fué preso para ser màrtir tambien. Hizole 
arrestar Maximiano, que comandaba en Oriente. Lue- 
go que vió preso a su pastor, concurrió á él todo el 
rebaño. Grandes y pequeños, sacerdotes, religiosos y 
virgenes, todos bajaron al oscuro calabozo donde le 
habian encerrado. Esto embarazó tanto al tribuno, 
å quien sc le habia dado la comision de hacerle morir, 
queno sabia cómo poner su cargo en ejecucion; pues, 
aunque esperaba que, llegando la noche, se retirarian 
los cristianos, vió despues que hacian continua centi- 
nela á su santo patriarca, y el número era tan cre- 
cido, que temia un peligroso motin. Hallábanse las 
cosas en este estado, cuando el pérfido Arrio, á quien 
tantas veces habia amonestado y reprendido el santo 
patriarca, escomulgandole como å cismático, acudió 
á la iglesia; y ocultando su mala fe con el velo de 
una profunda disimulacion, se valió de algunas per- 
sonas de respelo para que le reconciliasen con cl pa- 
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triarca que estaba para morir. Pretendia por este me. 
dio ser colocado en la silla patriarcal , pareciéndole 
que, cuanáo llegase el caso de nombrar sucesor á san 
Pedro, todos pondrian los ojos en él para hacerle una 
honra a que aspiraba con todo el esfuerzo de su am- 
bicioso Corazon; pero aquel Señor, que penetra lo 
mas profundo de todos los corazones, aniquiló estos 
altaneros pensamientos. La misma noche se apareció 
Cristo a san Pedro, y descubriéndole las orgullosas 
ideas de Arrio, Je mandó que no le absolviese. Los 
que se habian encargado de solicitar el perdon del 
patriarca acudieron muy de mañana a la prision, y 
le suplicaron tuviese misericordia de un pobre peca- 
dor arrepentido. Pero el santo, que se hallaba con 
tan superiores luces, retirando å parte a Aquillas y 
á Alejandro, dos sacerdotes venerables, les dijo: 
Aunque soy, y me confieso un grande pecador, sé con 
todo eso que la piedad de Dios me llama å la corona del 
martirio. Despues de mi muerte, vosotros dos seréis dos 
columnas en la Iglesia de Jesucristo; por lo que os 
quiero hacer confianza de un secreto que habla con en- 
trambos. Los dos me sucederéis, uno despues de otro, 
en la silla patriarcal de Alejandría : Aquillas serú el 
primero, y Alejandro el segundo. Asi me lo ha prome- 
tido el Señor; y para que no creuis que es dureza mia 
el no reconciliar ú Arrio con la Iglesia, quiero comuni- 
caros una vision, con que me favoreció Dios esta noche, 
Estando en mi acostumbrada oracion, se me apareció 
Cristo en figura de un niño como de doce años extreria- 
damente hermoso : estaba vestido de una túnica larga 
rasgada de arriba abajo, la que procuraba juntar con 
las dos manos por delante del pecho, Apoderado yo en- 
tonces de dolor y de temor, le pregunté : Señor, ¿quién 
fué el impío que despedazó vuestra túnica? y me res- 
pondió : Arrio fué el que la rasgó; mandándome al 
mismo tiempo que no le admiliese ú mi comunion, y 
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dándome órden para que os dijese de su parte que os 
portáscis con él con la misma severidad. Yo he cumpli- 
do ya con mi comision, y de esto solo tenia que dar 
cuenta á Dios, Si vosotros faltáseis á la vuestra, ya no 
será de cuenta min, y vosotros solos seréis responsh/es 
de vuestri cobardía ó de vuestra desobediencia. Lue i 
que Aquillas y Alejandro recibieron su bendicion, 
restituyveron adonde estaba toda el pueblo, tenier: 
como sitiada la carcel para impedir la muerte del se..o 
patriarca; pero a éi mismo se le ofreció un expe- 
diente, que le salió bien. Dijo al tribuno que hiciese 
romper la pared dela cárcel por aquel paraje donde 
no se sintiese ruido, ni hubiese quien lo observase ; 
y asi se hizo. Sacáronle de la carcel por la brecha que 
se habia abierto en la pared, y le condujeron al mismo 
paraje donde en otro tiempo habia san Marcos dado 
la vida en defensa del Evangelio. Antes de padecer el 
martirio, entró en una capilla, dedicada al santo 
evangelista, donde oró largamente à Dios, suplican- 
dole se dignase poner fin a la persecucion, y se dice 
que una santa doncella oyó una voz del cielo que 
decia : Pedro, el primero de los apostoles ; y Pedro, el 
último de los obispos mártires de Alejandría, como lo 
verificó el suceso; porque, despues de san Pedro, 
ningun obispo de Alejandria fuécondenado a muerte 
en odio de la fe por los gentiles. Concluida su oracion, 
se puso en manos de los soldados; pero con tan ma- 
jestuosa gravedad, que ninguno tuvo valor para Ges- 
cargar el golpe, y solo se halló uno que por el pre- 
cio de cinco monedas de oro le cortó la ci beza. Asi 
murió san Pedro de Alejandria el dia 26 de noviem- 
bre del año 310. Tomaron los fieles su cuerpo, y antes 
de darle sepultura, le condujeron á la basilica princi- 
pal : vistiéronle sus habitos pontificales, y le sentaron 
en la silla desan Marcos, donde por su grande hu- 
mildad y profunda veneracion al sagrado evangelista 


So 
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jamás se habia querido sentar en vida, sino en las 
gradas por donde se subia å la misma silla. Solo nos 
han quedado algunos fragmentos de sus obras, en las 
cuales se reconoce que, además del lratado ó el dis- 
curso sobre la Penitencia, escribió otro sobre la Pas - 
cua, otro de la venida de Jesucristo, otro sobre su divi. 
nidud, y otro prueba gue el alma no existe antes que el 
cuerpo. Por lo que, este gran santo, no solo tiene lu: 
gar entre los marlires, sino tambien entre los docto- 
res y padres de la Iglesia. 


La misa es en honor del santo, y la oracion 
la que sigue: 


Infirmitatem nostram respi- Dignaos, ó Dios todopodero- 
ce, omnipotens Deus : et quia 80, poner los ojos de vuestra mi~ 
pondus propriz actionis gravat, Sericordiaen nuestra flaqueza ; 
beati Pelri, martyris tui atque y pues nos hallamos oprimidos 
pontificis, intercessio gloriosa Cconel peso de nuestras culpas, 
nos protegat. Per Dominum aliviadnos de él, mediante Ja 
nostrum... gloriosa iutercesion del bien- 

aventurado Pedro, tu mártir 


y pontílice. Por nuestro Se- 
Ñor... 


La epístola es del cap. 1 del apóstol Santiago, y 
la misma que el dia X V, pag. 321. 


NOTA, 


a Escribió Santiago esta epístola poco antes de su 
muerte, El motivo que tuvo para escribirla fué la er- 
rada inteligencia que muchos daban á aquellas pala- 
bras del Apóstol : La fe nos justifica con Dios, abusan- 
do de ellas impiamente. Para desterrar este abuso, 
escribió el santo obispo de Jerusalen esta carta, diri- 
giéndola á los judios que estaban dispersos, y ense- 
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ñándoles en ella la necesidad de las buenas obras 
morales para salvarse. » 


REFLEXIONES. 


Ninguno diga, cuando es tentado, que le tienta Dios; 
porque Dios no es capaz de tentar para el mal, y asi å 
ninguno tienta : cada uno es tentado por la falsa y hala- 
güeña sugestion de su propia concupiscencia. Siempre 
debemos temer al demonio en las tentaciones con que 
nos combate; pero no menos que al demonio nos de- 
bemos temer á nosotros mismos. Sus ilusiones son 
engañosas, ingeniosos sus artificios, y nunca presenta 
la batalla sin tener en nuestro campo alguna inteli- 
gencia. Rara vez ataca á cara descubierta : su arte 
consiste en sorprender, en emboscarse, ó en dejarse 
ver como auxiliar y como amigo. Pero, aunque es tan 
poderoso, tan habil y tan sagaz este temible enemigo, 
su principal fuerza parece que se la presta nuestra 
misma flaqueza ó nuestra irracionalidad. Por lo co- 
mun, mas contribuimos nosotros’ que él à nuestra 
derrota. Lisonjéanos con sus encantos, deslúimbranos 
con sus promesas; y á pesar de las tristes experien- 
cias que tenemos de su malignidad, siempre somos 
la burla y el juguete de sus artificios. Armanos lazos: 
los estamos viendo, y sin embargo no dejamos de caer 
en sus redes. Nuestro gran tentador somos nosotros 
mismos, nuestra concupiscencia , nuestros sentidos, 
nuestro propio corazon. Los sentidos nos ponen de- 
lante los objetos, y del corazon nacen los deseos. A 
falta de la sugestion de los sentidos, entra la imagi- 
nacion sustituyéndonos mil representaciones fantás- 
ticas y tentadoras que abraza luego el corazon con el 
mayor gusto, hallandose siempre las pasiones pron- 
tas y dispuestas para amolinarse. A la verdad, la gra- 
tía es de grande auxilio en la tentacion; pero es 
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cuando nosotros no nos exponemos voluntariamente 
á ella, y no estamos de inteligencia con el tentador. 
Es verdad que el enemigo, como un leon rugiente, 
anda sienpre al rededor de nosotros para devorar- 
nos; pero no es menos verdad que å ninguno puede 
morder si él mismo no se le acerca. Estéu bien guar- 
dados los sentidos; no se derrame el corazon ; tén- 
ganse encarceladas las pasiones; estése siempre en 
centinela para Observar los movimientos del enemigo; 
acúdase á la oracion por los auxilios; pongamonos 
en la fuga de las ocasiones fuera del cañon ; sirvanos 
la mortificacion como de escudo, y usemos de los sa- 
cramentos como de armas defensivas; y Dios, que es 
fiel, no permitirá que seamos tentados sobre lo que nues- 
tras fuerzas pueden resistir (1 Cor. 10), acudiéndonos 
en la misma tentacion con medios muy ventajosos 
para superarla. bienaventurado el hombre que siempre 
está temeroso, dice el Sabio (Prov. 81}. ¡Gran temeri- 
dad, insigne locura, marchar en pais enemigo, por 
un camino escabroso, y en la oscuridad de la noche, 
sin tiento, sin miedo, y sin circunspeccion! No se nos 
pide un miedo escrupuloso y atropellado, que solo 
sirve para aumentar la tribulacion : en los peligros 
es muy necesaria la serenidad y el estar sobre si. 
Pidesenos un temor prudente, cristiano y sosegado, 
que, sin turbar el alma, excite su atencion para des- 
viarse de los lazos que le arman sus enemigos, y para 
estar siempre alerta contra la tentacion. 


El evangelio es del capitulo 14 de san Lucas, y el 
mismo que el dia XII, pág. 218 
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nos daban para precaverlos; cuando uno se expone 
voluntariamente á los peligros, ¿sera digno de com- 
pasion si se pierde? Nunca harás reflexiones mas im 
portantes, ni que mas te interesen que estas: ponlas 
en ejecucion. Ninguno se condenó que no fuese por 
su culpa : nunca te olvides de esta verdad. ¿Te apro- 
vechas de los medios y de los auxilios que tienes 
para ser santo ? ¿cumples con las obligaciones de 
cristiano , de religioso y de siervo fiel? ¿qué fruto sa- 
cas de la oracion, de la frecuencia de sacramentos, 
de los ejercicios espirituales, del santo sacrificio de 
la misa? ¿qué fruto de la lectura espiritual, de los 
avisos que te dan, de las secretas inspiraciones y de 
tantos buenos ejemplos? 

2. Este Año cristiuno, estos ejercicios devotos para 
todos los días, son un medio muy particular que Dios 
te proporcionó para que hicieses una vida verdadera- 
mente cristiana. ¡Qué dolor, qué despecho en la hora 
de Ja muerte, si la vida del santo que leiste cada dia, 
si las reflexiones sobre la epistola, si la meditacion, 
si las jaculatorias, y en fin, si los propósitos tan opor- 
tunos para moverte á una inocente y santa vida fue- 
ron todos sin provecho para ti! Site contentaste con 
leerlo sin practicarlo, ; qué desesperacion en aquella 
hora de haber tenido en la mano un medio tan eficaz 
para ser santo, sin haberte aprovechado de él ! Si en 
este libro se enseñara el arte de hacerse uno rico , 
¿habria siquiera uno que despreciase sus preceptos ? 
Enseña el arte de hacernos santos, ¡ y no se hace caso 
de ellos! Ninguno leerá esto que no se acuerde de 
ello en la hora de la muerte. Pues evita desde Juego 
el mortal dolor que entonces tendrás si no te apro- 
vechas de ello con tiempo, 
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LOS DESPOSORIOS DE NUESTRA SEÑORA, 


Toda la vida de nuestra dulcisima madre y reina 
María Santisima esta llena de preciosos ejemplos de 
virtud, en que tienen los cristianos una escuela com- 
pieta para ordenar su vida segun las reglas del Evan- 
gelio. Pero nuestra madre la Iglesia ha elegido de 
entre todas ellas las mas excelentes, y en que se ma- 
nifiesta con mas esplendor aquella admirable pleni- 
tud de gracias de que adornó el Espiritu Santo a esta 
dichosa criatura para proponérselas á sus hijos como 
objetos de instruccion , de devocion y de ternura. 
Por esta causa, ha destinado dias señalados á celebrar 
su concepcion purisima, su natividad , su presenta- 
cion en el templo, sus dolores, su asuncion gloriosa, 
y con las mismas miras celebra en este dia sus sagra- 
dos desposorios. En ellos hay una parte que perte- 
nece å lo historial, y otra que toca à lo misterioso : 
por tanto, referiremos lo primero, y despues reflexio- 
naremos sobre las altas disposiciones de la divina 
Sabiduria, deduciendo la instruccion correspondiente 
para arreglar nuestras costumbres. En uno y otro 
tendremos por norte la historia evangélica en lo po- 
quisimo que habla de la santisima Madre de Dios, y 
¡os dichos y sentencias de los padres de la Iglesia. 4 

Todos sabemos que, habiendo llegado aquel tiempo 
dichoso, prometido por Dios, anunciado por los pro- 
fetas y deseado de los patriarcas, en que una mujer 
fuerte habia de quebrantar la cabeza al dragon infer- 
nal, y en que, concibiendo una virgen, habia de parir 
un hijo llamado Manuel, Dios fuerte y principe de 
paz, que destruyese el imperio que por el primer 
pecado habia adquirido el demonio sobre el linaje de 
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los hombres; fué concebida María Santísima en el 
vientre estéril de santa Ana, y prevenida , segun se 
cree piadosamente, con las bendiciones de Dios; de 
manera que no tuvo en su alma el mas lijero domi- 
nio la infeccion del primer pecado. Su natividad !lenó 
de alegría a los cielos y a la tierra; á aquellos porque 
ya se les disponia ta reparacion de los conciudada- 
nos que habian perdido en los angeles rebeldes, y a 
esta porque ya se le acercaba el tiempo de bendicion 
en que se le habia de abrir comercio con el cielo. 
Alimentóse la santisima Virgen en sus primeros años 
segun el método usado de la naturaleza, hasta que, 
teniendo la edad competente, fué llevada al templo y 
consagrada á Dios, segun la costumbre de los he- 
breos. San Gregorio Niseno, sobre la fe de un incierto 
autor å quien cita en la oracion de la natividad de 
Jesucristo, afirma que, luego que Maria Santisima 
dejó el pecho de su madre, fué llevada al templo, con- 
sagrada á Dios, y educada por los sacerdotes en 
aquellas santas mansiones á semejanza de Samuel. 
Semejante à esto es lo que se lee en la tragedia in- 
titulada : Cristo paciente, que se atribuye mal á san 
Gregorio Nazianzeno. Lo mismo da á entender Nicé- 
foro dieiendo que, siendo de tres años, fué presentada 
al templo, y que pasó once en el Sancta sanctorum, 
Esta especie nada tiene de extraño; pues en el capi- 
tulo 38 del Exodo hallamos que algunas mujeres dor- 
mian a la entrada dei tabernaculo. En el libro 4 de 
los Reyes, capitulo 11, y en el libro 2 del Paralipó- 
menon, capitulo 22, se lee que Josabet, hija del rey 
Joram, mujer del pontifice Jovadas, habitó seis años 
en la casa del Señor. juntamente con Joas y con el 
ama que la habia criado. De Ana profelisa insinúa lo 
mismo el evangelio de san Lucas, capitulo 2; y 
san Ambrosio , lib. 1 de Virgin. , capilulo 3, parraio 
12, afirma que en el templo de Jerusalen labia vir- 
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genes destinadas al servicio de las cosas santas. Como 
quiera que sea, la tradicion de la fglesia nos enseña 
que Maria fué presentada al templo, y que, viviendo 
alli, hizo voto de perpetua virginidad. En órden a 
esto último son muchos y muy briliantes los testimo- 
nios de los santos padres, y entre ellos el de san 
Agustin en el libro de la santa Virginidad, capitulo 4. 

En este estado permaneció Maria Santisima ejerci- 
tándose en todas las virtudes con tanta gracia, que 
tenia edificados y admirados á lossacerdotes. Como el 
¡Padre Eterno la tenia elegida por hija amada, el Verbo 
divino la tenia destinada para madre suya, y el Espí- 
ritu Santo para su esposa, toda la santisima Trinidad, 
de comun acuerdo, habia llenado de dones sobrena- 
turales å esta santa niña. Echábase de ver en su mo- 
destia virginal, en su hermosura sobrehumana, en su 
castidad angélica, en la inocencia de sus costumbres, 
y en la consumada perfeccion de todas sus obras, que 
aquella niña distaba tanto de las demás , como dista 
de lo sobrenatural lo terreno, bajo y despreciable. 
Amábanla y venerábanla todos; y los sacerdotes, que 
con mas atentos ojos veian su virtud y estudiaban 
las profecias, encontraban en aquella santa niña un 
sugeto muy á propósito para que por ella tuviesen 
fin las prolongadas esperanzas de todo el pueblo de 
Dios. Era en él una especie de religion haberse de 
casar los jóvenes y las doncellas en llegando a de- 
terminado tiempo; porque, como esperaban recibir el 
Mesias prometido por medio de la seminal propaga- 
cion, el culto de su religion interesaba en ello. Por 
tanto, cuando las doncellas que estaban en el temple 
llegaban å ser casaderas, y carecian de padres que 
dispusiesen sus bodas, los mismos sacerdotes les bus- 
caban maridos, segun las circunstancias de la ley, 
æn quienes pudiesen contraer matrimonio. Maria 
Santísima habia quedado sin padres, segun afirma 
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Cedreno, teniendo solo tres años de edad: habia cre- 
cido en el templo hasta la edad de trece años, ó de 
catorce, como quieren otros, y era va tiempo de que 
los sacerdotes deterininasen su colocacion, despo- 
sándola con un varon justo de su misma extirpe, 
que mereciese tener en su compañia una doncella de 
tan rara hermosura y de tan extraordinarias virtu- 
des. Los sagrados evangelios solamente nos dicen 
que María se desposú con José; pero callan entera- 
mente las particularidades y circunstancias que ocur- 
rieron en sus desposorios. Nicéforo, en el libro 1, Ca- 
pítulo 7, refiere algunas cosas : san Gregorio Niseno 
adopta tambien alguna otra noticia en la oracion de 
la Natividad; lo mismo hacen san Juan Damasceno 
y san German, arzobispo de Constantinopla; pero en 
donde se halla una relacion individual y maravillosa 
de estos desposorios, es en el libro de Ortu Virginis, 
que ha solido atribuirse á san Jerónimo. En esta obra 
se dice: 

Que, habiendo llegado las virgenes que estaban en 
el templo desde su presentacion à edad proporcio- 
nada para casarse, mandó el sumo sacerdote que se 
fuesen a casa de sus ¡¿¿dres para que las destinasen 
al matrimonio. Estaban á la sazon todas las doncellas 
casaderas en una pieza del santuario, y oida la voz del 
sacerdote, obedecieron con la mayor sumision, sa- 
liéndose de alli todas, menos María Santisima que se 
quedó en el templo. Como sabian muy de antemano 
su humildad , su obediencia, y todo el prodigioso 
conjunto de virtudes que Dios habia depositado en 
su alma, y que no era capaz de oponer a sus órdenes 
la mas mínima resistencia, quedaron los sacerdotes 
confusos. Llegáronse a Maria para saber de su boca 
misma qué causa habia tenido para obrar de la ma- 
nera que obraba ; pero cuanta fué su sorpresa cuando 
oyeron de aquellos sagrados labios aue habia hecho 
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voto de virginidad, consagrando esta preciosa joya de 
su alma y de su cuerpo al Dios de Abrahan, de Isaac 
y de Jacob, al Dios de sus padres. Una nueva tan ex- 
traordinaria como inesperada los dejó enteramente 
confusos ; porque, como en todos los fastos del tem- 
plo no habia ejemplar de semejante accion, se halla- 
ban embarazados sin saber qué hacerse. Obligarla á 
casarse, entregando un cuerpo consagrado á Dios a 
la potestad y uso de un hombre mortal, lo juzgaron 
un horrible sacrilegio; y á la verdad que no ¡ban en- 
gañados en semejante juicio. Dejar habitar en lo in- 
terior del templo y entre los sacerdotes å una don- 
cella sumamente hermosa y en la flor de su edad, ni 
habia ejemplar, ni parecia decente. El mismo hecho 
de haber consagrado a Dios su virginidad una don- 
cella en un púfblo en que se tenia por infamia la 
esterilidad, y en que las mujeres no se conside- 
raban venturosas mientras que no se veian casadas, 
porque el espirita de su ley y las promesas de Dios 
engendraban en ellas semejantes ideas , aumentaba 
la dificultad del caso; pues no parecia creible que 
hubiese obrado de aquella suerte tan santa doncclla 
á no estar inspirada de Dios. Para resolver sobre una 
materia tan nueva y tan dificil se juntaron todos 
los sacerdotes y ancianos de Jerusalen, y per- 
suadidos de que Dios no rehusaria contestar á una 
consulta que se le hiciese sobre materia que habia 
ordenado su voluntad divina, se resolvieron a esto 
Hizose asi , y salió una voz del tabernaculo , que 
mandaba : Se juntasen todos los descendientes de 
David en el templo con varas en las manos, y aquel 
que, segun las profecías de Isaías, se hallase haber 
Jorecido su vara, y que sobre él bajaba el Espiritu 
Santo, sejuzgase que era el elegido del cielo pare 
esposo de María. Juntaronse todos los descendien- 
tes de David ; y entre ellos se advirtió que floreció 
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la vara que san José tenia en la mano, y que el 
espiritu divino bajaba sobre su cabeza. Regocijá= 
ronse los sacerdotes viendo cuán bien les habia sa- 
lido su consejo, y en su consecuencia fué san José el 
hombre venturoso á quien se le entregó por esposa 
quella preciosisima doncella. f 
Este modo maravilloso de verificarse los despo-| 
sorios entre María Santisima y san José está deducido 
de unos libros apócrifos; conviene á saber, del evan- 
gelio de la natividad de María en el capitulo séptimo, 
y del proto-evangelio de Santiago en el capitulo nono. 
De aquí bebieron Fustaquio, Antioqueno, Epifanio y 
san Gregorio Niseno cuando adoptan estas mismas no- 
ticias en sus obras; pero de todo eliono se puede tener 
otra cosa por cierta é indubitable, sino el que de esta 
relacion nació la costumbre de los pintores que repre- 
sentan á sanJosé con una vara en la mano cubierta de 
flores. Es cierto que la piedad no encuentra repugnan- 
ciaen queDios haya obrado estas y mayores maravillas 
en obsequio de suMadre santisima, y de su padre legal 
óputativo ; pero noesio mismo no ser un hecho repug- 
nante, que el ser verdadero y auténtico. La sólida pie- 
dad nosenseñaquetodaslascriaturasjuntas del mundo 
no son capaces de amar tanto les grandezas de María, 
como su esposo y su Dios, el Espiritu Santo. Es de fe 
que los sagrados Evangelios estan dictados por él: , 
en ninguno de ellos se hace mencion de estos prodi- 
gios para que María Santísima contrajese matrimonio; 
y no es creible que, si hubieran sido verdaderos, los 
hubiese despreciado en su historia el mismo Dios que 
la ordenaba para su Iglesia. Tenemos, pues, que este 
hecho no es auténtico é incontestable, y que sola- 
mente tiene su origen en una piedad poco reflexiva 
que quiso preferir una maravilla a ła misma verdad. 
Los santos padres solamente mencionan lo que re- 
fiere el Evganelio; conviene a saber, que Maria San- 
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tisima se desposó con un varon justo, de la familia de 
David, llamado José. Sobre este hecho cierto forman 
sus sólidas consideraciones, y de ellas nace nuestra 
instruccion y el mayor respeto y veneracion a los de- 
cretos de la divina Providencia. En esta admiran los 
santos cómo, habiendo hecho María Santisima voto 
de virginidad, y habiéndola de conservar perpetua- 
mente, dispuso que Maria se desposase con José. 
Unos son de parecer que la santa Virgen comunicó an~- 
ticipadamente con el santo esposo el voto de virgini- 
dad que habia hecho, y que á su imitacion hizo lo 
mismo san José; otros, y entre ellos san Agustin, 
juzgan que María Santisima se desposó del modo co- 
mun y ordinario entre los hebreos, poniéndose en 
manos de la divina Providencia, que no habia de 
permitir la relajacion de un voto que el mismo 
Dios le habia inspirado. Pero, como quiera que fuese, 
todos los santos padres producen varias causas por 
donde se manifiesta que fué convenientisimo el que 
estuviese casada la que habia de ser madre de Dios, 
El glorioso santo Tomás de Aquino las recogió y com- 
prendió todas en la tercera parte, quest. 29, art. 1, 
distribuyéndolas por clases con el método y claridad 
que acostumbra. En el lugar citado dice asi : 

« Fué conveniente que Cristo naciese de una virgen 
que estuviese desposada, ya por lo que respecta al 
mismo Jesucristo, ya por lo que mira å su Madre, y 
ya por lo que conduce á nosotros. Por lo que res- 
pecta a Jesucristo hay cuatro razones. La primera, 
para que no fuese despreciado de los infieles, como si 
no hubiese nacido de legitimo matrimonio; por le 
cual dice san Ambrosio sobre el capitulo primero de 
san Lucas: ¿Qué razon habria para culpar á los ju- 
dios ni á Herodes, si estos hubiesen perseguido å un 
hombre procedido de un adulterio? La segunda, para 
que la genealogía de Jesucristo se tejiese por medio 
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del varon, segun el órden acostumbrado ; por lo cual 
dice san Ambrosio sobre el capitulo tercero de san 
Lucas : El que vino al siglo, debió presentarse y des- 
cubrirse segun el método y costumbre del mismo siglo, 
el cual, ya sea en el senado, ya sea en lus curias y se- 
siones de las ciudades, no reconoce dignidad de linaje 
sino en lu persona del varon : á esto se llega tambien la 
costumbre de las sagradas Escrituras, que siempre pro- 
curan buscar el origen por medio del varon en las ge- 
nealogias. La tercera razon de parte de Jesucristo 
para que naciese de virgen desposada, fué para que 
el mismo Jesucristo, siendo niño, tuviese la tutela y 
proteccion de un varon justo; de modo que el diablo 
hallase impedimentos para ejercer en el niño Jesus 
toda la vehemencia de su malignidad : y por eso dice 
san Ignacio que fué desposada Maria, á fin de que su 
parto se le ocultase al diablo. La cuarta razon es 
para que Jesus fuese criado y alimentado por José, 
por lo cual fué llamado padre suyo, como si se di- 
jera : el que le cria. Fué tambien conveniente por 
lo que respecta á la Virgen. Lo primero, porque por 
esta providencia se libertó de la pena que daban los 
hebreos å las mujeres adúulteras, que era apedrear- 
las, y esta misma razon señala san Jerónimo. Lo se- 
gundo, para que, por el hecho de estar casada, se li- 
bertase de la infamia; por lo cual dice san Ambrosio 
sobre san Lucas : Que fué desposada María para que 
no la calumniasen con la infamia de haber perdido la 
virginidad, como lo pudieran haber hecho viéndola sol- 
tera, y al mismo tiempo llevar en su vientre señales de 
casada. Lo tercero, para que en los diversos traba- 
jos que habia de experimentar con su hijo Jesus, se- 
gun lo establecido por la divina Providencia, fuese 
servida, amparada y consolada por el santo Jose. Por 
lo quehace a nuestra parte, fué tambien conveniente 
que estuviese desposada Maria. Lo primero, porque 
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de esta manera se comprobó con el testimonio de 
José, que Cristo habia nacido de una Virgen; por lo 
cual dice san Ambrosin sobre san Lucas : Se alega y 
determina el testigo mas abonado de la virginidad de 
María que se podía presentar, el cual era su marido; 
porque este podía quejarse de la injuria que se le hacia, 
y vengar su honor ullrojado, en caso que no reconociese 
el misterio. Lo segundo, porque asi se hacen mas erci- 
bles las palabras de la Virgen madre cuando asegura 
su virginidad; y asi dice san Ambrosio sobre san Lu- 
cas : Que se da crédito å las palabras de María con 
mayor rason, y se quita toda causa desospechar mentira, 
porque una mujer sollera, que se encuentra preñada, 
parece que tiene causa de ocultar su culpa con mentiras 
ó engaños ; pero esta necesidad no la tiene una despo- 
sada, pues es sabido por todos que el premio del casa- 
miento y la gracia de las bodas es lu fecundidad. Uno 
yotro pertenece á la firmeza de nuestra fe. Lo terce- 
ro, para que las virgenes que por su negligencia no 
evitan la infamia, no pudiesen alegar por excusa el 
ejemplo de Maria; y asi dice san Ambrosio : No era 
razon dejar á las vírgenes que viven con alguna sos- 
pecha el asidero ó excusa de que tambien la madre del 
Señor vivió apareciendo á los ojos de los hombres infa- 
mada. Lo cuarto, porque en esto se significa la Igle- 
sia universal, la cual, siendo virgen, fué deposada con 
un solo varon, que fué Jesucristo, como dice san 
Agustin en el libro de Suncta virginitate, capitulo 12, 
parrafo 11. Se puede añadir otra quinta razon, di- 
ciendo que la Madre de Dios fué desposada y virgen; 
porque en su perona fueron honrados la virginidad 
yel matrimonio contra los herejes que habian de 
pretender menoscabar el precio de la una ó del 
otro. » 

Hasta aquí son paiabras de santo Tomás, en donde 
se manifiesta suficientemente cuánta razon tuvo la 
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divina Sabiduria para ordenar que la Madre de Dios se 
desposase con san José antes que bajase a su seno el 
Verbo divino á principiar la grande obra de la red 1i- 
cion del mundo. Este desposorio, esta union de volun- 
tades entre José y entre Maria fué un verdadero ma- 
trimonio, no obstante que uno y otro sabian el voto 
le virginidad, y que era imposible privar al cielo de 
sus derechos, Y asi dicc el gran padre san Agustin en 
el libro primero de Nuptiis et concupiscentia, cap. 11, 
párrafo 13: En los padres de Cristo se halló perfecta- 
mente todo cuanto bien encierra en si el matrimonio; 
conviene a saber, el fruto, la fidelidad y el sacra- 
mento. El fruto, le reconocemos en el mismo Señor 
Jesucristo; la fidelidad, porque de ninguna parte hubo 
adulterio ; y el sacramento, porque no hubo divorcio. 
Esto mismo prueba el santo padre contra Juliano en 
el lib. 5, cup. 12, párrafo 46 y 47, y àla verdad que 
este matrimonio fué por todas sus circunstancias el 
mas perfecto que hubo jamas en el mundo, y por tanto 
le celebra nuestra madre la Iglesia, ya para proponerle 
à los casados por ejemplo para que en él aprendan 
castidad, fidelidad, solicitud, paciencia en los traba- 
jos, y todas las grandes virtudes que se necesilan en 
un estado leno por todas partes de peligros; y ya taw- 
bien para que en esta festividad demos gracias a Dios 
por la preparacion inmediata para nuestra redencion, 
y nos congratulemos con Maria y José, las dos felices 
criaturas que entre todas las del muudo merecieron 
presenciar tantas maravillas, recibir al Hijo de Dios, 
y alimentarle y criarle come á propio hijo. A este fin 
se dirigen las intenciones de la iglesia de España en 
'proponer á los fieles la festividad de los desposorios 
lde María, y este mismo fin debe procurarse lograr 
ejercitándose con recta intencion y corazon puro en 
las reflexiones y meditaciones propias de este dia, 
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SAN SILVESTRE GOZZOLINI, ABAD DE OSIMO, FUNDADOR 
DE LOS SILVESTRINOS. 


San Silvestre nació en 1177 en Osimo á unas catorce 
millas de Loreto. Estudió leyes y teología en Bolonia 
y en Padua. Llegado á ser canónigo de Osimo, se des- 
entendió de toda otra ocupacion fuera de la oracion, 
las lecturas piadosas y la instruccion del prójimo; 
pero el zelo y vehemencia con quese levantaba contra 
el vicio, le suscitaron enemigos. Hasta el obispo mis- 
mo à quien habia advertido ciertas negiigencias, Se 
hizo su enemigo y perseguidor; mas tales pruebas 
solo sirvieron para purificar su corazon, y disponerle 
á recibir nuevas gracias. 

La vista del cadáver de un hombre, belleza pere- 
grina mientras vivia, acabó de desprenderledel mundo. 
Partió secretamente de Osimo, y se retiró a un de- 
sierto situado á treinta millas de la ciudad. Esto suce- 
dió å la edad de sus cuarenta años. Habiendo corrido 
tras él ciertas personas piadosas, edificó en 1231 cl 
monasterio de Monte Fano á dos millas de Fabriano 
en la Marca de Ancona. Prescribió à sus discipulos la 
regla de san Benito en toda su pureza ; mas no alcan- 
zó la aprobacion de la Santidad de Inocencio IV hasta 
en 1248. En muy poco tiempo se propagó la órden 
silvestrina, teniendo ya veinte y cinco casas en ltalia 
á la muerte de su bienaventurado padre. San Silvestre 
murió el 26 de noviembre de 1267, å los noventa de 
su edad. Sus hijos hreredaron de él el amor á la peni- 
tencia y á la oracion. Despues de su muerte, se obra- 

. on muchos milagros en su sepulcro. Su nombre se 
lee en este dia en el martirologio romano, 
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MAR'TIROLOGIO ROMANO. 


En Alejandría, la fiesta de san Pedro, obispo de 
aquella ciudad, el cual, adornado de todas las virtu- 
des, fué decapitado por órden de Galerio Maximiano, 
En la misma persecucion padecieron tambien en Ale. 
jandrta los santos martires Fausto, presbítero , Didimo 
y Amonio, y tambien san Fileas, san Hesiquio, san 
Pacomio y san Teodoro, obispos de Egipto, con otros 
seiscientos sesenta, á quienes la cuchilla de la perse- 
cucion condujo al cielo. 

En Nicomedia, san Marcelo, presbitero, que murió 
martir en tiempo de Constancio, habiendo sido preci- 
pilado por los arrianos de lo alto de una roca, 

En Padua, san Belino, obispo y martir, 

En Autun, san Amador, obispo. 

En Constanza, san Conrado, obispo. 

En Fabriano en la Marca de Áncona, el beato Silves- 
tre, abad, fundador de la congregacion de los religio- 
sos silvestrinos. 

En el territorio de Reims, la fiesta de san Basiléo, 
confesor. 

En Adrianópoli en Paflagonia, san Stiliano, ana- 
coreta, iduslre en milagros. 

En Armenia, san Nicon, monje. 

En el Poitou, san Justo, confesor. 

En el pais de Morvan en los confines del Nivernais, 
diócesis de Autun, santa Magnencia, virgen. 

En San Pricto de Viena cerca de Aisse en el Limo- 
sin, san Martin de Corbia, monje, confesor de Carlos 
Martel. 

En Roma, el natalicio de san Lino, papa, predece- 
sor de san Anacleto. 

En el mismo lugar, san Siricio, papa. 

En Milan, san Audencio, senador. 

En Siria, Santiago el Hipetra, solitario, 
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La misa es de la festividad de la Virgen, y la oracion 
la siguiente : 


Famolis tuis, quæsumus, 
Domine, celestis gratiœ munts 
impertire : ut quibus beatle Vir- 
ginis partusexslitu salulis exor- 
dium, desponsationis ejus voti- 
va solemnitas, pacis tribnat 
incrementum, Per Dominum 
ROSUM oso 


Conceded , ó Señor, á vues» 
tros siervos el don de vuestra 
gracia celestial, para que aque- 
lios á quienes el parto de la 
bienaventurada Virgen fué prins 
cipio veuturoso de salud, la 
solemnidad votiva de sus des- 
posorios les dé aumentos de paz. 
Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. £ del libro de los Proverbios. 


Dominus possedit me in ini- 
tio viarum suarum : antequam 
quidquam faceret à principio. 
Ab eterno ordinata sum, el ex 
antiquis antequam terra fieret. 
Nondum erant abyssi, et ego 
jam concepta eram : necdúm 
fontes aquarum eruperant: nec- 
dùm montes gravi nole consti te- 
rant : ante colles ego parturie- 
bar : adhuc terram non fecerat 
et flumina, et cardines orbis 
terre, Quando præparabat cw- 
los, aderam : quando certa le- 
ge, et gyro ballabat abyssos : 
quandoæthera firmabat sursùm, 
et librabat fontes aquarum : 
quando circumdabat mari ter- 
minum snum, el legem po 
nebal aquis, ne transirent fines 
suos : quando appenidebat fun- 
damenta terræ. Cum eo eram 


El Señor me tuvo consigo al 
comenzar sus obras desde el 
principio, nutes de hacer cosa 
ninguna. Dede la ctruidad 
tuve yo el principado, y desde 
lo antiguo antes tle que fuese 
hecha la tierra, No existan oun 
los abismos, y ya estaba yu con- 
ecbida, Ni habian bretado das 
fuentes de las aguas, ni los man: 
tes estaban sentados sobre su 
pesada mole : antes que los co- 
Hados estaba yo parida : todavía 
no habia hecho él la tierra, ni 
los rios , ni tos quicios del mun- 
do. Cnando disponia los cielos 
estaba yo presente : cuando cer- 
caba los abismos con tierta ley 
en sus confines : cuando formas 
ba allá arribo los aires, y sus» 
pendia las fuentes de las agnas: 
cuando fijaba al mar sus confi- 
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cuncta componens : et delec- 
tabar per singulos dies, ludens 
toram eo onmi tempore; lu 
dens in orbe terrarum : et deli- 
cie meg esse cum filiis homi- 
oum. Nunc ergo, filii, andite 
wc: Beat: qui custodiunt vias 
weas. Audite disciplinam, et 
estole sapientes, el nolite ab- 
jicere eam, Beatus homo qui 
andil me, et qui vigilat ad fo- 
res meas qnatidiè, et observat 
ad posies ostii mei. mì me in- 
venemt , invemet vitam, et 
hanriet sahuem à Domino. 
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nes, éimponia ley å las aguas, 
para que no traspasen sus limi- 
tes: cuando echaba los fandi- 
mentos de la tierra, estaba ya 
con él disponienda todas las ca- 
sas; y me deleitaba todos los 
dias jugando delante de él con- 
tinuaniente, jugando en el uni- 
verso i y mis delicias (son) el 
estar con los hijos de los hom- 
bres. Ahora, pues, ó hijos, 
oidme: bienaventurados los que 
anidan mis caminos. Oid mi doc- 
trina , y sed sabios, y no que - 
rais despreciarla. Bienaventu- 
rado el hombre que me escucha, 
y que vela todos lus dias á la 
puerta de mi casa, y aguarda á 
los umbrales de mi puerta : el 
que me ballare, hallará la vida, 
y recibirá del Señor la salud. 


REFLEXIONES, 


Si se considera la prolija relacion de dotes mara- 


villosos y de admirables gracias que en la epistola de 
este dia se atribuyen å la Reina de los ángeles, pode- 
mos juzgar con razon que nuestra madre la Iglesia 
quiso darnos å entender en ellas las oportunas cua- 
lidades de que estaba adornada Maria para los des- 
posorios, y en ellas señalar las que deben tener todas 
las jóvenes que aspiren å semejante estado. Lo pre 
mero que dice es, que Dios la poseyó en el principio 
de sus caminos, y antes de hacer nada desde la eter- 
nidad. En esto se significa que el matrimonio, aun- 
que sea como es en la realidad un estado santo y 
ordenado por Dios, no se ha de abrazar ciegamente, 
sino consultando primero las disposiciones del mis- 
32, 
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mo Dios en órden á la persona de cada uno. Esto 
quiere decir que Dios, que es el que reparte las gra- 
cias y los dones, es tambien el que señala el estado 
y clase en que su divina Majestad gusta de que le 
sirvan. La Iglesia de Dioses comparada á una gran 
familia, en la cual cada uno tiene su oficio respec- 
tivo, segun el beneplacito y disposicion del padre de 
familias; y asi como seria usurpar a este sus dere- 
chos el determinar los empleos y haciendas de cada 
uno de los familiares, ó trastornar lo que él hubiese 
dispuesto, de la misma manera es usurpar los dere- 
chos á Dios el introducirse contra su voluntad en el 
matrimonio, ó rehusar sujetar el cuello å este divino 
sacramento cuando para cilo se sienten las disposi- 
ciones necesarias. Asi que cada uno debe decirse a 
si mismo en la parte que Je toca las palabras de la 
divina Sabiduria en el principio de la epistola antes 
de elegir estado. El Señor tiene dominio y posesion 
en mi desde el principio de sus designios : desde la 
eternidad tiene ordenado la clase y el oficio que debia 
tener en su gran familia : no me es licito, pues, pre- 
venir sus altas disposiciones , ni entremeterme en 
obligaciones y destinos á que el Señor no me llama, 

En el resto de la epistola se describen las sublimes 
y soberanas cualidades de la divina Sabiduría : se 
aplican å Maria Santisima en la parte en que le pue- 
den convenir, y con la proporcion que se debe en- 
tander siempre entre una pura criatura y el Hijo del 
Eterno Padre, ó la Sabiduria inercada. Entre otras 
rosas se dice asi: Estaba con él, esto es, con Dios 
componiendo todas las cosas, y me deleitaba diaria- 
mente, jugando delante de él en todo tiempo, ju- 
gando en todo el mundo, y mis delicias eran estar 
con los hijos de los hombres. En las primeras pala- 
bras se denota una admirable solicitud; en las segun- 
das, alegria de condicion, mansedumbre de genio, y 
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blandura en las costumbres; y en las últimas, la afa- 
bilidad en el trato y comercio con las personas que 
componen la sociedad humana, sin que por esto se 
perjudiquen los derechos de la santa fidelidad del 
matrimonio. En todas estas preciosas cualidades, y en 
cada una de ellas en particular, fueron sin duda al- 
guna sobresalientes los santisimos desposados que 
celebramos en esta festividad; y en las acciones de 
Sus vidas respectivas se encontrarán repetidos ejem- 
plos que merecen imitarse. Una de las condiciones 
mas necesarias para la completa felicidad del matri- 
monio es la mutua solicitud que deben tener los des- 
posados, ya en los obsequios reciprocos que deben 
á sus personas, y ya en órden á los bienes de su casa 
y necesidades de su familia. En mil lugares de la Es- 
critura se celebra y proclama como venturoso el va- 
ron que logra una mujer honesta y laboriosa. A la 
verdad, entre todas las delicias del mundo, ninguna 
es comparable à la satisfaccion que prueba un esposo, 
cuando, además de la honestidad y hermosura que le 
cautivan el corazon en obsequio de su esposa, ve que 
sus virtudes mantienen en orden y santa paz toda su 
familia, y que sus disposiciones económicas y solici- 
tos cuidados alejan de sus umbrales la indigencia. Si 
à esto se añade aquella alegria de semblante que de- 
sarma la cólera, aquellos modales pacíficos y blandos 
que forman de la casa una mansion de paz, y aquel 
trato dulce y amistoso que atrae en beneficio de sus 
hijos y de su marido a cuantos pueden favorecerlos, 
se sigue que enla referida epistola se describen las 
condiciones que han de tener los desposados para ser 
felices, y que nuestra madre la Iglesia proporciona 
una instruccion tan interesante en los desposorios de 
José y Maria, 
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El Evangelio es del cap. 1 de san Mateo. 


Cùm esset desponsata mater 
Jesn Maria Joseph, ante quam 
convenirent, inventa est in 
utero habens de Spiritu Sancto. 
Joseph antem vir ejus cùm es- 
set justus, et nollet eam tradu- 
cere, voluit occultè dimittere 
eam, Hec autem eo cogitante, 
ecce angelus Domini apparuit 
in somnis ei dicens : Joseph, 
filii David, noli timere accipe- 
re Mariam conjugem luam: 
quod enim in ea natim est, de 
Swritu Sancto est. Pariet au- 
tem filium et vocabis nomen 
ejns Jesum : ipse -enim salvum 
faciet populum suam à peccatis 
eorum. 


Estando desposada la madre 
de Jesus Maria con José, se 
hailó preñada del Espiritu Santo 
antes de haber estado juntos 
José, su marido , siendo justo, 
y no queriendo delatarla , quiso 
dejarla secretamente. Pero mien- 
tras pensaba esto, hé aqui que 
un ángel del Señor se le apare- 
ció en sueños, diciendo : José, 
hijo de David, no temas tomar 
á María por tu consorte, porque 
lo que ha concebido es del Es- 
pírilu Sauto. Parirá un hijo, y 
le pondrás por nombre Jesus: 
porque él será el que salvará á 
'sn pueblo de sus pecados. 


MEDITACION. 


SOBRE LA SANTIDAD DEL MATRIMONIO, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el sacramento del matrimonio, coma 


dice san Pablo escribiendo å los de Éfeso (cap. 5), 
es un sacramento grande, atendiendo á Cristo y á su 
Iglesia, cuya union se significa en él; y que de con: 
siguiente su santidad es tan respetable, que para ha: 
ber de conseguirla merece de nuestra parte las mas 
delicadas y escrupulosas consideraciones. 

La primera entre todas debe llevar la vocacion , 
porque. aunqueno se puede dudar que el matrimonio 
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está instituido por Dios desde el principio del mundo, 
y que tanto en el estado de la naturaleza, como en el 
de la ley escrita y de la gracia ha tenido profesores 
d: gran santidad; con todo eso, tampoco se puede 
dudar que no es apto para todos aquello que suele 
ser bueno y perfecto para algunos; y que podra su- 
ceder facilmente que pierda su salvacion en el matri 
monio quien la conseguiria en el celibato. Por esta 
causa, se debe explorar con mucho cuidado cual sea la 
voluntad de Dios, y no exponerse temerariamente al 
peligro. Averiguado por aquellas señalesque inducen 
certidumbre moral, que Dios nos llama al estado del 
matrimonio, se hace preciso contar tambien con su 
divina misericordia para que nos manifieste aquella 
persona que le sea mas acepta, y para nosotros mas 
provechosa. No se ha de mirar a conseguir grandes 
ventajas en los enlaces de las familias, ni en las ad- 
quisiciones de la fortuna. La igualdad entre los con- 
trayentes es por lo comun un principio esencial de la 
felicidad de los desposados. Los mismos gentiles co- 
nocieron esta verdad, y asi acostumbraban los Roma- 
nos decir å la esposa, al tiempo de darle la mano, 
estas palabras : Donde yo este, y donde yo quepa, alli 
has de estar, y has de caber tú, Y entre los Germanos, 
refiere Cornelio Tácito que hubo tambien ta cos- 
tumbre de que, al tiempo de llevar el esposo á su casa 
å la esposa, le ofrecian dos bueyes uncidos á un 
yugo, no solo para significarle el trabajo a que se su- 
jetaba en el matrimonio, sino para darle a entender 
que ambos a dos habian de llevar por igual el tra- 
bajo. El mismoDios para casar á Adan, le formó desu 
mano una mujer que le fuese en todo semejante, y 
las experiencias de todoslos dias nos están enseñando 
cuán peligrosas discordias nacen en los matrimonios 
de la desigualdad de condicion ó de fortuna. Por tanto, 
debes pedir á Dios que te señale por su misma mano 
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aquella esposa, en cuya compañía le has de ofrecer 
tu vida por sacrificio; bien entendido de que, así 
como se dice en las sagradas escrituras que la mujer 
prudente y adornada de virtudes es un don de Dios, 
es la corona de su marido, y es el gran premio con 
que premia Dios en esta vida los grandes servicios 
q e sele hacen; de la misma manera se asegura 
¿Je la mujer mala, iracunda, deshonesta y rencillosa 
es el mayor mal de los males, y con la cual no puede 
menos un hombre de ser desventurado. Ultimamente, 
exige la santidad del matrimonio que al tiempo de 
contracrle se le mire con aquel respeto que merece 
un sacramento instituido por Jesucristo. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, si has sido tan feliz, que al tiempo 
de establecerte en este estado has considerado nece- 
sario seguir las reglas arriba dichas, y has tenido la 
ventura de ponerlas por obra, con todo eso no debes 
darte por satisfecho, sino considerar que el matrimo- 
nio no deja de ser menos santo y respetable despues 
de contraido, que antes de contraerse. De consiguien- 
te, debes procurar santificarte en este estado, cum- 
pliendo exactamente todas sus Obligaciones, que pue- 
den reducirse a tres clases. 

La primera consiste en el amor conyugal, el cual 
no se ha de establecer en aquellos afectos y demos- 
traciones carnales que son propias de las gentes que 
ignoran a Dios. Sobre esta materia es notable el 
ejemplo de Sara y del jóven Tobias, y en estos dos 
santos esposos quiso Dios dar å entender la pureza 
de corazon con que dede abrazarse el matrimonio. 
Varias veces habia sido casada Sara ; pero sus esposes 
habian muerto en la noche de las bodas, no por otro 
motivo, dice la sagrada Escritura , sino porque, siendo 
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Sara hermosísima, no habian tenido otros fines en 
tomarla por esposa que el saciar una pasion grosera, 
muy semejante en esto á los brutos irracionales. El 
santo jóven Tobías fué libre de suerte tan mfeliz, por- 
que, como él mismo dijo en la oracion que hizo á 
Dios, no tomó á sara por esposa para satisfacer un 
apetito carnal, sino por amor de una santa posteri- 
dad, en la cual fuese bendecido su sacrosanto nom- 
bre por los sig:os de los siglos. A la segunda clase se 
reduce la mutua fidelidad que deben guardarse los des- 
posados, juntamente con una mutua confianza de su 
recíproca conducta, fundada eu sus virtudes y en sus 
santos designios. Lejos de un matrimonio santo aque- 
lla desconfianza vil que solamente puede abrigarse 
en pechos bajos y en corazones corrompidos, Lejos 
del lecho nupcial las sospechas y desconfianzas que 
convierten en campo de discordia y de guerra Jo que 
debia serla mansion de paz y el albergue de las deli- 
cias. Lejos de un corazon cristiano la funesta y vil 
pasion de los zelos, enemigos jurados de todos los 
bienes con que ha querido Dios honrar el santo sa- 
cramento del matrimonio : la verdadera virtud no 
puede estar sin caridad, y esta ni es sospechosa, ni 
desconliada. A la tercera clase se reducen todos los 
olicios de amor, de obsequio y de trabajo que deben 
tener los desposados. Igualmente deben participar de 
las delicias y gustos de losacontecimientos felices, que 
de los pesares y lagrimas da los adversos, Deben mi- 
rarse continuamente uno á otro para «larse auxilio, 
tanto en las necesidades pertenecientes al cuerpo, 
como en las que tocan al espiritu; porque en unas f 
otras debe manifestarse la caridad, que con el amor 
conyugal recibe nueva perfeccion y nuevos brillos. 
De esta manera la santidad del matrimonio manifes- 
- tará todos sus efectos en tos cristianos desposados, y 
será lo que dice san Pablo un sacramento grande, 
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Mano de tanta perfeccion, como el que tiene Cristo 
con su Iglesia, y un fiel traslado de los santos despo- 
serios de José y de Maria. 


JACULATORIAS, 


Pu jecisti Adam de limo terre, dedistique ei adjulorium 
Hevara. Tob. cap. 8. 

Vos, Señor, criásteis por vuestra mano à Adan, y le 
disteis para su ayuda y consuelo a Eva, insli- 
tuyendo de esta manera el santo matrimonio. 


Domine Deus patrum nostrorum, denedicant te cœli , el 
terre, mareque, et Jontes, et flumina, el omnes crea 
turæ tuce, quee in eis sunt. Tob. cap. 8. 

¡Oh Señor, Dios de nuestros padres! los cielos le 
bendigan, y las tierras, el mar, y las fuentes , y los 
rios, y todas las criaturas tuyas que existen en es- 
tos lugares. 

PROPOSIFTOS, 


Los propósitos que resultan de las consideraciones 
Je este dia interesan å todo género de personas, bien 
se hallen todavía en el estado de solteras, ó bien se 
hayan determinado en el estado del matrimonio á 
pasar su vida seguu las reglas del Evangelio. Los pri- 
tueros deben considerar la infinita multitud de perjui- 
vos que trae consigo una eleccion precipitada y un 
establecimiento sin vocacion. Por causa suya se tras- 
tornan todas las providencias y órdenesacertados que 
estableció la divina Sabiduría en el universo. El ma- 
trimonio es el manantial y origen de todos los bienes 
de la república, siendo él santa y prudentemente con- 
traido. Pero si por el contrario le faltan estas cualida- 
des, lejos de servir el matrimonio de beneficio y 
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provecho á la sociedad, le causa terribles daños. 
Prescindiendo de los que se originan de las discor- 
dias, del mal ejemplo con que se contaminan mu- 
chas familias, y del mal verdadero que les resulta 
para siempre á los mismos desposados, ¿quién no ve 
un cúmulo de males en los hijos de un mal matrimo- 
nio, cuya maldad se ha de propagar por todas las 
futuras generaciones? ¿quién no conoce que unog 
hijos criados sin el santo temor de Dios, cuyas Cos 
tumbres corrompidas estan tomadas de sus corrom- 
pidos padres, propagaran este mismo daño criando 
á sus hijos como ellos fueron criados, y llenando la 
sociedad de miembros inútiles, Ó, por mejor decir, 
nocivos, en quienes tendran perpetuo empleo las 
leyes criminales, y los malvados un espectaculo de 
escarmiento? Asi es preciso que suceda, atendidas to- 
das las razones de la prudencia humana. 

Los casados deben sacar de las consideraciones he- 
chas un propósito firme de imitar en todas sus ac- 
ciones å José y à Maria. La Madre de Dios puesta en 
el templo, resignada en la voluntad de los sacerdotes, 
y recibiendo de la mano de Dios por esposo á un va- 
ron justo, esel ejemplar que deben seguir los que se 
hallan todavia en el estado de solteros; y la misma 
Madre de Dios, cuidando con la mayor ternura de su 
Hijo Jesus, asistiendo á su santo esposo con el mayor 
esmero y amor, sufriendo con paciencia las sospechas 
de su esposo, y los destierros que el cielo les ordenó 
por medio de un rey injusto, es el original mas cabal 
y completo de donde deben copiar sus virtudes las 
mujeres honestas y virtuosas que se hallan colocadas 
en el inatrimonio, San José, ganando con el sudorde 
su rostro en los penosos trabajos de un oficio hon- 
rado el sustento para su familia, y cooperando por su 
parte å las altísimas disposiciones de Dios en los tra- 
bajos que veia padecer á su esposa santísima y á su 

11. 33 
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Hijo que era la santidad por esencia, es un ejemplar 
en donde deben tijar sus ejos dos los casados que 

apetezcan el dictado de justos; porque sin duda al- 
guna siguiendo escrupulosamente el plan de tan 
santas acciones, se lograrán todos los fines del matri- 
monio, y las piadosas intenciones que tiene nuestra 
madre la Iglesia en proponer á los fieles el desposu- 
rio de José y de Maria. 


Aa aa aE SEE EEE EE E LEMA LAA SD UA AAA AURA RRA AI 


DIA VEINTE Y SIETE. 


SAN MAXIMO , OBISPO DE RIEZ EN LA PROVENZA. 


Nació san Maximo hàcia cl principio del reinado 
del gran Teodosio, y fué cristianamente educado con 
ta: xa felicidad, que continuamente iba creciendo en 
todo género de virtudes, dominando sus pasiones en 
una edad en que es bien dilicultoso no dejarse ar- 
rastrar de ellas. Conservó inviolablen:ente la inocen- 
cia de costumbres, haciéndose muy reparable'en todo 
su porte la apacibilidad, la circunspeccion y la com- 
postura: de corazon lan compasivo , que le enterne- 
cian visiblemente las necesidades del prójimo, para 
yo alivio derramaba abundantemente en el seno 

«el pobre todo cuanto podia. Trataba con soberano 
desprecio los honores det mundo, los pasatiempos de 
“a vida, y los bienes temporales de la tierra; y si 
1saba de esto, era para granjear los eternos y espiri- 
¿uales del cielo. Era muy inclinado al estudio , para 
el cual le ayudaba un ingenio pronto y feliz; pero 
sus talentos y su aplicacion se dirigian siempre a la 
salvacion de su alma, la que, por decirlo asi, se ali- 
mentaba y engordaba con el jugo de las verdades 
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eternas que exprimia de la continua meditacion de la 
sagrada Escritura. Mantúvose en el mundo muchos 
años sin ser del mundo, viviendo en él como dester- 
rado : tanto era su recogimiento y su retiro en medio 
de su mismos país. Mas al fin impelido del amor de 
Dios, todo lo dejó para irse å encerrar en el monas- 
terio de Lerins, pequeña isla en las costas de la Pro- 
venza. No podia hacer eleccion mas acertada; pues 
se encontró con una república de santos y de perste 
nas escogidas que hicieron célebre el nuevo monas- 
terio, extendiendo å larga distancia la fama del evan- 
gélico instituto con el resplandor de sus heróicas 
virtudes. Halló Máximo en aquel desierto todo euanto 
podía apetecer para saciar su inelinacion à las virtu- 
des penitentes, sólidas y de poco ruido, singular- 
mente al recogimiento y à la oracion. Como se en- 
tregaba al espiritu de Dios, y como obedecia con 
fidelidad los impulsos de la gracia, muy en breve se 
dejó conocer y aun admirar su profunda humildad, 
su amor á Ja pobreza evangélica, su desasimiento de 
todas las cosas criadas, su continua presencia de 
Dios, su amor a la oracion, y su mortifieacion en 
todo "cuanto se Ofrecia. De todas las virtudes formó 
una como escalera para elevarse a tan eminente san— 
tidad, y aun grado de perfeceion tan sublime, que, 
aunque él se consideraba el infimo y el mas imper- 
fecto de todos los monjes, todos le veneraban ya como 
å su espiritual maestro. Ofrecióse luego ocasion de 
que hiciesen público este general eoncepto, porque, 
obligado san Honorato á dejar el desierto de Lerins 
para ocupar la silla episcopal de la santa iglesia de 
Arlés, todos los votos conspiraron en la persona de 
Maximo para que le sucediese en la abadía. Consti- 
tuido ya nuestro santo cabeza de su comunidad , se 
propuso por modelo para su gobierno la conducta de 
Dios en el gobierno del mundo, mezclando la dulzura 
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con la severidad. Con su prudencia y con su apacible 
suavidad templaba el rigor de la observancia, en que 
nunca se dispensaba; y no limitándose precisamente 
sus pláticas espirituales á la instruccion de sus mon- 
jes, se comunicaba tambien å los de afuera el rocio 
de su doctrina, logrando con ella muchas conversio- 
nes. Resplandecia en su persona el don de los mila- 
gros, y acudian al siervo de Dios tropas de gente , 
considerándole como å depositario de su divino po- 
der. Sofocábale mucho este bullicioso concurso, pa- 
reciéndole que inquietaba demasiado el silencio y 
la quietud de su Sagrado retiro. Por esto, y porque 
ya andaba buscando arbitrio ó pretexto para descar: 
garse del peso del gobierno que habia puesto sobre 
sus hombros la unanimidad de los votos, de repente 
desapareció de entre todos, y se fué á esconder en el 
fondo de un espeso bosque que habia en la misma 
isla. Pasáaronse tres dias y tres noches sin que se le 
pudiese descubrir; pero al fin le encontraron y le 
volvieron al monasterio. Estuvo en él poco tiempo, 
manifestando Dios tenerle destinado para otro mi- 
nisterio, que presto se habia de aclarar. Perdió su 
obispo la iglesia de Riez en la Provenza; y teniendo 
necesidad de un buen pastor, puso los ojos en el abad 
de Lerins. Despachó sus comisarios, asi al monasterio 
como á los obispos de la provincia, pidiéndole por 
obispo. Máximo, que miraba con un santo horror 
aquella dignidad, luego que entendió lo que se trataba, 
trató de ponerse en salvo; y metiéndose prontamente 
en una chalupa, desviandose de la costa de las Galias, 
donde era muy conocido, viró hacia las de Italia, donde 
esperaba vivir ignorado y oculto. Engañólesu esperan- 
za ¡porque ó yale descubriesen los que sabian el secreto 
de su fuga, ó ya la manifestase su misma reputacion, 
le siguieron, le alcanzaron, y á pesar de toda su resis- 
tencia le condujeron à Riez, donde fué recibido con 
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aplauso universal, y fué consagrado por los obispos 
de la provincia despues que con su autoridad y con 
sus razones le redujeron á que prestase su consenti- 
miento. El carácter episcopal solo sirvió para que bri- 
llasen mas la virtudes de nuestro santo, haciéndolas 
mas visibles la elevacion' de la dignidad. Las mismas 
se observaron en el obispo de Riez, que se habian 
admirado en el abad de Lerins; solo que en el obispo 
brillaban desde mas alto, y por lo mismo se dejaban 
ver mas, y eran mas útiles á muchos. Declaróse padre 
ñe su pueblo por el cuidado y por la paternal ternura 
ron que le amaba. Hemos dicho ya que Dios le ha- 
bia favorecido con el don de milagros, del cual se 
servia nuestro santo para que fuese medicina de lag 
almas la milagrosa sanidad que comunicaba á los 
cuerpos. Asegúrase tambien que restituyó la vida á 
mas de un difunto; pero como no era posible obrar 
estos prodigios sin recibir los aplausos, que son inse- 
parables de las acciones extraordinarias, se retiró 
por algun tiempo para que el pueblo olvidase la cos- 
tumbre de acudir en todas ocasiones por milagros á 
su poderosa intercesion. Duró poco la ausencia, vol- 
viéndole á llamar la oviigacion del oficio y las nece- 
sidades del rebaño. Asistió á varios concilios que se 
celebraron en su provincia, ó en las comarcanas, 
para conservar ilesa la pureza de la fe, y promover 
el arreglo de la disciplina. Fué uno de los prelados de 
las Galias que aprobaron y recibieron la célebre epis- 
tola del papa san Leon å Flaviano de Constantinopla 
contra las nuevas herejías, singularmente contra la 
de Eutiques, que se habia de condenar en el concilio 
de Calcedonia. Tambien tuvo parte en la epistola si- 
nodal que le escribieron, congratulando á su Santidad 
por la felicidad con que habia comprendido en aque» 
lla epistola todo el fondo y todo el nervio de la doc- 
trina calólica que se debia seguir y defender. Murió 
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Máximo santamente hácia el año de 460 el dia 27 de 
noviembre, y fué sepultado en la iglesia de San Pedro, 
que él mismo habia edificado. Celebráronse sus fune- 
rales con un prodigioso concurso de personas que 
acudieron de todas partes a glorificar al Señor en su 
fiel siervo, y á pedirle mercedes por intercesion del 
obispo Taumaturgo, cuyo don de milagros, por de- 
cirio así, aun despues de su muerte se conservó muy 
vivo. 


NOTA DEL TRADUCTOR. 


« En el original francés se concluye esta vida con 
algunas exclamaciones, piadosas sí, pero menos ne- 
cesarias, y al parecer mas oratorias, que acomodadas 
al estilo historial de la narracion : lo que no solo se 
deja notar en csta, sino tambien en otras vidas de 
este tomo, cuyos rasgos inducen la sospecha de que, 
á lo menos, algunos de estos historiales trozos no son 
de la delicada pluma del padre Croisset. Por evitar la 
ingrata nota de esta diversidad, y por acercarnos, en 
cuanto sea posible, å nuestras fuerzas, al exquisito 
gusto de nuestro incomparable autor, no solo se han 
omitido estas exclamaciones en la vida de san Máxi- 
mo, y se omiliran en adelante las que parecieren 
tuera de su lugar, sino que å tal cual vida de las 
comprendidas en este tomo se le ha dado una forma 
algo distinta de la que presenta el original, aunque 
sin alterar lasustancia del concepto. » 


SAN FACUNDO Y PRIMITIVO, MÁRTIRES. 


Se controvierte entre los escritores de la nacion so- 
bre si Facundo y Primitivo fueron ó no hijos de san 
Marcelo Centurion, ilustre mártir de Jesucristo ; pero 
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prescindiendo por ahora de la resolucion de esta 
cuestion, poco importante para elogiar los triunfos 
que consiguieron de los enemigos de la fe, dire- 
mos de su glorioso martirio lo que consta por las 
actas. 

Enviaron á España los emperadores Diocleciano y 
Maximiano por gobernador de la provincia de Galicia 
à un hombre cruel llamado atico, muy á propósito 
para satisfacer los impios designios de aquellos prin- 
cipes, dirigidos à abolir el nombre cristiano de sus 
dominios. Apenas llegó a su departamento este fiero 
ministro, como era uno de los mas ciegos apasiona- 
dos del culto de las quiméricas deidades a quienes 
prestaban adoracion los Romanos, hizo publicar un 
edicto, en el que mandaba à tonos los del pais que 
concurriesen à ofrecer sacrificio à un famoso idolo 
que tenian en grande veneracion los gentiles, cerca 
del rio Cea, bien sea este el que corre por la provin- 
cia de Galicia, ó bien el que pasa por el reino de Leon, 
en lo quese diferencian los escritores. Asistieron to- 
dos á la solemnidad de aquel acto en el dia señalado; 
pero no habiendo concurrido los dos hermanos Fa- 
cundo y Primitivo, los delataron inmediatamente 
los paganos al nuevo gobernador, criminalizando su 
procedimiento por el mayor desprecio hecho a su 
Dios. 

Nooyó conindiferencia Aticolaacusacion; dió luego 
órden para que los trajesen á su presencia cargados de 
prisiones; y ejecutado así, les preguntó por su patria 
y religion. Nosotros, respondieron sin alguna turba- 
cion ambos herinanos, somos naturales de estas co- 
marcas y profesamos la religion de Jesu:risto. ¿No ha- 
beis oido, siguió el gobernador, que nuestros empera- 
dores tienen mandado” que todos Sacrifiquen á los dio- 
ses romanos, cuyos preceptos estais obligados á obe- 
decer como vasallos suyos? Sabedores somos, contes- 
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taron los santos, de una providencia tan injusta, la 
queno debemos obedecer : pues. aunque somos súbditos 
suyos en lo material, no en el espíritu. parte mas noble 
de nuestra naturaleza en el que somos siervos de Jesu- 
cristo. å quien como å Dios verdadero y Redentor nues- 
tro, prestamos todos los dias sacrificio en todas las ac- 
ciones ymovimientos de nuestra vida. Sin duda, conti- 
nuó Atico, sois lectores de vuestra secta, como lo de- 
muestra vuestra locucion. Nosotrosno somos sabios va- 
nos, le dijeron los santos : pues, si tenemos alguna inte- 
ligencia, toda proviene de Dios, por cuya ilustracion 
le conocemos ; y si tú tuvieras el mismo conocimiento, 
no mandarias sacrificar å los demonios, 

Ofendido Ático de cstas respuestas, viendo inútiles 
todas sus tentativas para rendir á los ilustres confe- 
sores de Jesucristo á que prestasen adoracion á los 
dioses imperiales, resolvió echar mano de los tormen- 
tos mas exquisitos. En prosecucion de esta impia in- 
tencion, mandó primeramente que les quebrantasen 
los dedos y las piernas con un género de cepo en for- 
ma de prensa, previniendo á los verdugos que lo 
ejecutasen lentamente para que fuese mas sensible 
aquel tormento. Despues del cual dispuso que los 
levasen å una dura prision, mientras discurria otros 
arbitrios capaces de rendir la fortaleza de los dos va- 
lerosos militares de Jesucristo. 

Persuadido el tirano ue con honores podria consc- 
guir loque no con castigos de unos hombres de aquel 
carácler, les envió á la cárcel una expresion de su 
misma mesa; pero los santos rebusaron recibirla por 
no mancharse con la comida de los idólatras. Irritó 
tanto la cólera del gobernador aquel desprecio, que 
mandó fuesen arrojados Facundo y Primitivo á un 
horno de fuego ardiente. Hizose astimmediatamente; 
mas repitiendo el Señor el nismo maravilloso prodi- 
gio que en el horno de Babilonia, se conservaron tres 
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dias entre las llamas cantando alabanzas å Dios, sin 
que lescausasen el menor daño. Confuso Alico á vista 
de aquel portento, ansioso de vengarse, dispuso que 
les diesen una comida envenenada para que reventa- 
sen; y conociéendolo los santos por revelacion, dije- 
ron å los ministros : Aunque nosotros no debíamos co 
mer de esta ponsoña, con todo, para que el goberna- 
dor se desengañe y entienda el poder de nuestro Se 
ñor Jesucristo, la comeremos toda sin que nos cause el 
mas leve detrimento : lo que se verificó habiendo hecho 
la señal de la erus sobre la comida; por cuyo milagro 
se convirtió å la fe el composilor del inficionado ali- 
mento. 

Parecia regular que tantos y tan asombrosos prodi- 
gios conluviesen las tercas porfias del gobernador, 
viendo que no producian algun efecto ; pero no fué 
asi, porque, atribuyéndolos á arte mágica , segun la 
costumbre de los gentiles, que echaban siempre ma- 
no de este recurso para deslumbrar al pueblo idóla- 
Lra y deslucir las maravillas que obraba Dios en favor 
de los cristianos, dispuso que despedazasen sus car- 
nes con garfos acerados. Pero como los santos no 
experimentasen dolor alguno en aquel fiero castigo, 
fuera de si el tirano, viéndose confundido, ordenó 
que les aplicasen un tropel de tormentos, como fue- 
ron, echar aceite hirviendo sobre sus llagas, poner 
hachas encendidas en los costados, é introducir cal 
viva, hiel y vinagre en sus bocas para que cesasen 
de alabar á Jesucristo, Pero como advirticse que se 
mantenian llenos de alegria los ilustres confesores en 
medio de estas aflicciones, y aun le insultaban a que 
discurriese mayores tormentos, enfurecido como un 
bravo leon, prorumpió : Sacadles los ojos, porque su 
vista me ofende. Mas como los santos le manifestasen , 
hecho el estrago, que con la privación de vista corpo- 
ral habian mejorado la del alma, desesperado Atico, 
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dió órden para que los colgasen por los piés en unos 
palos. Ejecutóse asi; y viendo los verdugos la copiosa 
sangre que salia por las heridas y narices de ambos, 
los dejaron por muertosen aquel lastimoso espectácu- 
lo. Volvieron despues de tres diasá quitarlos del Supli- 
cio; y rabiéndolos encontrado tan perfectamente sa- 
08 como si nunca hubiesen padecido el mas leve 
«ormento, refiriendo con admiracion al tirano aquel 
nuevo prodigio, temeroso de mayores confusiones, 
mandó que los degollasen al instante. 

Cuando los conducian al cadalso, clamó á grandes 
voces uno de los circunstantes que veia bajar del 
cielo dos angeles con dos coronas, poniéndolas sobre 
las cabezas de los santos; y disimulando Atico el te- 
mor que le causó aquella novedad, dijo en tono de 
burla á los verdugos: Cortad las cabezas para que 
vayan å buscar esas coronas. Ejecutóse la injusta 
providencia en el dia 27 de noviembre del año 303, é 
inmediatamente salió por los cuellos de los insignes 
mártires leche en lugar de sangre, por cuya Maravi- 
lla se convirtieron á la fe muchos gentiles, alabando 
el poder del verdadero Dios que adoraban los cris- 
tianos. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Antioquía, san Ba-ilio, obispo, san Auxilo y san 
Saturnino. 

En Persia, Santiago el Interciso, mártir ilustre, 
que, en tiempo de Teodosio el Mozo, habiendo rene- 
gado de Jesucristo por complacer al rey Isdegerdo, y 
habiendo visto á causa de ello alejarse de su compa- 
ñia å su madre y esposa, entró dentro de sí mismo, 
y fué á verse con el rey para confesar á Jesucristo. 
Irritado el rey, mandó que le cortasen todos los miem- 
bros uno tras otro, y por último, la cabeza. Por el mis- 
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mo tiempo, padecieron en el mismo lugar una cantis 
dad innumerable de otros mártires. 

En Sebaste de Armenia, san Hirenarco, san Acacio, 
presbitero, y siete mujeres, martires. La constancia de 
estas convirtió Hirenarco å Jesucristo, y fué deca- 
pitado al mismo tiempo que Acacio, bajo el empe- 
rador Diocleciano y ®' presidente Maximo. 

En Galicia a orillas del Cea, san Facundo y san Pri- 
mitivo, que fueron martirizados bajo el presidente 
Atico, 

En Aquileva, san Valeriano, obispo. 

En Riez en Francia, san Máximo, obispo y confesor, 
dotado desde su infancia de toda suerte de virtudes. 
Primeramente superior del monasterio de Lerins, y 
luego obispo de la iglesia de Riez, brilló en prodigios 
y en milagros. 

En lasAndias fronterizas á la Persia, san Barlaan y 
sau Josafa, cuyas admirables acciones han sido escri- 
tas por san Juan Damasceno. 

En Paris, el entierro de san Severino, monje y 
solitario. 

¿»En Celles en el Berri, san Ysis, abad de aquel 
lugar. 

En Venasque, san Sifi oy, obispo de aquella cindad. 

En Maillezais en el Poitou, san Gustansio, hermano 
converso de la abadía de San Gildas de Ruis en la 
Bretaña. 

En Noyon, san Acario, obispo. 

En el Reux, cerca de Mons en el Hainaut, santa 
Oda, virgen. 

En Bolonia de Italia, el natalicio delos santos már- 
tires Vidal y Agricola. 

Este mismo dia, san Pinufro, loado por Casiano. 

En Irianda, san Segundino, presbitero de la iglesia 
de Armach, que por entonces era una iglesia na- 
ciente. 
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Cerca de Antioquía,san Roman deCilicia, solitario, 
mencionado por Teodoreto. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la 


que 


Da, quesumus, omnipotens 
Deus. ut teati Maximi,confes- 
soris tui atque pontificis, vene- 
randa solemnitas , el devotio- 
nem nobis augeat, et salutem. 
Per Dominum nostrum... 


sigue : 


Suplicámoste, ó Dios omni- 
potente, que en la venerable so- 
lemnidad de tu bienaventurado 
confesor y pontifice san Máximo 
aumentes en nosotros el espíritu 
de lervor, y el deseo de nuestra 
salvacion. Por nuestro Señor... 


La epistola es del cap. 8 del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 


Fratres: Scimus autem quo- 
niam diligentibus Deum omnia 
cooperantur in bonum, iis, qui 
secundùm propositum vocali 
sunt sa: cti. Nam quos præsci- 
vit, et prædestinavitconformes 
fieri imaginis fili sul, ut sit 
ipse piimogenitus in multis 
fratribus. Quos antem prædes 
tivavit, hos et vocavit : et quos 
vocavit, hos et justificavit : 
quos autem justificavit, illos 
ct glorificavit. 


Hermanos : Nosotros sabemos 
que todas las cosas cooperan al 
bien para aquellos que aman á 
Dios, y aquellos que segun su 
propósito han sido llamados san- 
tos. Porque aquellos que previó, 
los destinó tambien á hacerse 
conformes á la imágen de su 
hijo para que él sea el primogé- 
nito entre muchos hermanos. 
Aquellos que predestinó, los 
llamó tambien : y á los que lla- 
mó, tambien los justificó : y 
aquellos que justificó, tambien 
los glorificó. 


NOTA. 


« Divídese, como naturalmente, en dos partes toda 
esta epistola de san Pablo á los Romanos. La primera 
que comprende los once capítulos primeros, trata del 
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dogma; y los cinco últimos, que componen la segun- 
da parte, contienen diferentes preceptos y consejos 
doctrinales, » 


REFLEXIONES, 


A los que aman á Dios, todo se les convierte en bien, 
No dice san Pablo que nunca suceden contratiempos 
à los que aman à Dios, sabia muy bien á cuantos están 
sujetos mientras viven en este miserable mundo; solo 
dice que por el amor que tienen á Dios, sabrán con- 
vertir todas las cosas en mayor provecho suyo. La ad- 
versidad los humilla ; pero no los abate : desvialos de 
las criaturas para acercarlos à Dios, Las honras y los 
aplausos les acuerdan, no lo que son, sino lo que 
debian ser : los desprecios y las humillaciones lo que 
son efectivamente. Hasta sus mismas faltas les sirven 
para excitar el fervor, y para dispertar la vigilancia. 
Es la concupiscencia como aquellos ponzoñososinsce- 
tos que convierten en veneno el delicioso jugo de las 
mas hermosas flores: al contrario, el amor de Dios 
es como la oficiosa abeja que convierte en dulce miel 
el jugo mas amargo. Todos sou llamados a ser san- 
tos, y todos lo somos desde que comenzamos à amar 
á Dios sin excepcion y sin reserva. El amor de Dios es 
á un mismo tiempo principio y complemento de la 
santidad. Todos somos llamados a ser santos, ni mas 
ni menos como todos fueron convidados á la mesa de 
aquel padre de familias; pero todos se excusaron con 
diferentes pretextos. Aquellos que previó Dios lega- 
rian á la santidad a que los llamaba porque se apro- 
vecharian de sus gracias, los predestinó para ser se- 
mejantes å su Hijo, participando de sus dolores en la 
tierra, y de su gloria en el cielo. ¿Se podran estos 
quejar de que trate à sus hijos adoptivos como trató 
ásu hijo natural? Si para ser conformes á Jesucristo, 
si para llevar la librea de escogidos suyos, fueran ne- 
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cesarios los honores y las riquezas, entonces sí que 
podrian parecer justas nuestras quejas. Pero no sien: 
do menester mas que padecer y sufrir con la debida 
resignacion ; ¿qué hombre hay, desde el principe 
hasta el mas humilde pastorcillo, que no lo pueda 
hacer con el auxilio de la divina gracia ? No hay cosa 
mas comun ni mas ordinaria al hombre que los tra- 
bajos. Esla vida un agregado de adversidades, sin que 
haya estado ni condicion que se exima de ellas. Sola 
resta conocer lo mucho que valen, y resolverse á no 
malograrlas. Llama Dios a los hombres por su gracia, 
y justifica por su misericordia á los que corresponden 
á su vocacion. Glorifica, en fin, a los que justificó, y 
perseveran en la justicia. Esto es todo lo que nos im- 
porta saber en el misterio de la predestinacion. Todos 
somos llamados para salvarnos: no podemos perecer 
sino por culpa nuestra, y porque no queremos corres: 
ponder à la gracia que nos llama. No hay predestinada 
que no deba su dicha a la gracia de Jesucristo, á su 
misericordia y á sus méritos infinitos. No hay conde- 
nado que no conozca, que no confiese por toda la eter 
nidad, que él mismo fué el artifice de su desventura y 
de su reprobacion. 


El evangelio es del cap. 23 de san Mateo, y el 
mismo que el dia 1V, pág. 101. 
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MEDITACION. 


NO HAY CONDENADO QUE NO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE sU 
CONDENACION FUÉ OBRA DE SUS MANOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera qué dolor, qué desesperacion será por 
toda la eternidad la de un infeliz condenado cuando 
considere que su reprobacion fué obra de sus manos. 
Si se condenó, fué puramente por culpa suya; si se 
condenó, fué porque él mismo lo quiso asi;si se con- 
denó, fué porque no le dió gana de corresponder à 
la gracia de Jesucristo. Habia derramado este Señor 
toda su sangre para que lograse su salvacion; á nin- 
guno excluye ò este divino Salvador del beneficio de 
la redencion; nació, vivió en el mundo, murió y pa- 
deció por él como por todos los predestinados; con- 
cedióle tambien todos los auxilios sulicientes para 
que fuese santo. Esta verdad es de gran consuelo para 
los fieles; pero es de inexplicable tormento para los 
infelices condenados. 

Si Dios los hubiera dejado en la masa de la perdi- 
cion; si Dios uo hubiera muerto por ellos; si les hu- 
biera negado las gracias absolutamente necesarias 
para la salvacion, no por eso seria menos funesta su 
desdichada suerte, ni su mal menos infinito, aunque 
entonces todo su odio y toda su rabia se volveria 
contra Dios, porque solamente los habia sacado de 
la nada para perderlos. Pero ¿qué sentirán, cuánta 
Será su cólera, su odio, su furor contra si mismos, 
sabiendo muy bien que Dios era un buen pastor que 
amaba á todas sus ovejas, que era un Salvador que 
derramó su sangre por todas ellas; que aquel Criador 
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fué el mejor de todos los padres, y como tal no les 
negó la mas minima cosa de las que les pertenecian 
por su herencia; que apenas los echó al mundo cuan- 
do les puso en las manos todos los bienes que les to- 
caban; que no hubo siquierá uno que no recibiese 
algunos talentos para que negociase con ellos, mere- 
tiendo la salvacion, que en los adultos solo se conce- 
le á titulo de salario y de recompensa? Condenáronse, 
porquenoquisieron escuchar la voz de aquel buen pas- 
‘or; porque se salieron del aprisco, y no quisieron 
rolver á él. ¿Será culpa del pastor sı fueron despeda- 
radas las ovejas? 

¿Qué motivo pudo haber para dejar la casa del 
mejor de todos los padres, y para no querer aco- 
modarse å sus leyes? ¿qué mayor extravagancia que 
haberse fastidiado de una vida uniforme y arreglada? 
Sacúdese el yugo de la ley; cansa la subordinacion 
y la dependencia; quierese vivir al antojo de sus de- 
seos; no quiere Dios violentarnos, ó porque no le 
agrada una servidumbre forzada, ó porque en cierta 
manera respeta la libertad que él mismo nos conce- 
dió. Ese infeliz pródigo, distante ya de la casa de su 
buen padre, muy en breve encuentra su desdicha en 
su propia libertad. No hay réprobo que no sea el arti- 
fice de su condenacion. ¡Buen Dios, qué dolor, qué 
despecho el deberse uno à sí mismo su eterna per- 
dicion! 

PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, que no esté plenamente convencido de que su 
salvacion únicamente la debe á la sangre, á los 
meritos, y á la gracia de Jesucristo. ¡Qué afectos se- 
rán los suyos de amor, de reconocimiento y de ala- 
banzas á la bondad de aquel divino Salvador! No hay 
en el infierno condenado que no esté iguilmentecon- 
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vencido de que este mismo divino Salvador jamás le 
negó su gracia; y que él solo, por su propia malicia, 
no quiso seguir aquella saludable inspiracion, obe- 
decer aquel precepto, privarse de aquel falso gusto 
que le habia de causar la muerte, caminar por ci ca- 
mino estrecho que lleva los hombres å la vida. ¡Qué 
afectos de odio, de rabia y de furor serán los suyos 
contra si mismo! 

Aquel rico que se condenó, por toda la eternidad 
estara comprendiendo que en su mano estuvo redi- 
mir con limosnas sus pecados; que logró grandes 
auxilios; que no le faltaron medios ni gracia para 
aprovecharse de ellos, y que solo le falto la gana. 

Aquella doncella, aquella mujer que se condenó, 
jamas olvidará en el infierno todo lo que hizo Dios 
para salvarla : las piadosas lecciones que le dieron en 
su niñez, la cristiana educacion que logro, las fuertes 
inspiraciones, los impulsos naturales del honor, las 
desgracias, las enfermedades, las pesadumbres, go- 
bernado todo por la divina Providencia para que no 
se perdiese. Condenóse porque quiso, y de esto estara 
ella bien persuadida. 

Aquella persona consagrada al Señor, dedicada á 
su servicio por los votos mas solemnes, eternamenle 
estará viendo en los infiernos (si tiene la desgracia de 
ser precipitada en ellos; que le hubiera costado mu- 
cho menos traer una vida uniforme, inocente y arre- 
glada en el estado eclesiastico ó regular, que la ase- 
glarada con que vivió. Vera que su condenacion fué 
obra suya : verá que fué menester obstinarse abier- 
tamente contra los remordimientos de su concien- 
cia, contra las luces de su misma razon, y contra 
todas las solicitaciones de la gracia para perderse. 
¡0 Dios, qué dolor sera el de un eclesiastico, el de 
un religioso, el de un sacerdote que se condeno! 

Represéntate a un hombre, que en un rapto de lo- 
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curaó en un exceso de embriaguez puso fuego á su 
casa por mero antojo suyo. Cuando disipados los hu- 
mos de la embriaguez, y sosegados los furiosos im- 
petus del rapto, vuelva en su sano juicio, ¡qué delor, 
qué desesperacion será la suya al considerar que él 
mismo puso fuego á su casa, y consumió en el incen- 
dio sus muebles, sus bienes, sus provisiones, y todo 
lo que tenia en este mundo; al pensar que se ve re- 
ducido å una miserable mendiguez porque se quiso 
perder; que le sobraban conveniencias: que podia 
ser rico y dichoso en esta vida ; pero que se le antojó 
hacerse infeliz y desgraciado por un exceso de lo- 
cura! Comprende, si puedes, hasta dónde llegara el 
dolor de este insensato cuando haga reflexion sobre 
su brutalidad. ¡Pues hasta dónde llegará el de un 
miserable condenado cuando la haga (y la estará ha- 
ciendo siempre, mal que le pese) sobre que se con- 
denó, porque se quiso condenar! 

Mi Dios, pues me concedeis tiempo para prever esta 
desesperacion, dadme gracia para precaver aquella 
pérdida. No, mi Dios, no quiero perderme : resuelto 
estoy å sacrificarlo todo, á padecerlo todo, á no dejar 
nada por salvarme por los méritos de mi Salvador 
Jesucristo. Haced, Señor, que me salve mediante 
vuestra divina gracia. 


JACULATORIAS, 


Iniquitatem meam ego cognosco : et peccatum meum con- 
tra me est semper. Salm. 50. 

Conozco, Señor, mis enormes culpas: detéstolas, y 
nunca dejaré de acusarme de ellas. 


Tibi, Domine, justitia : nobis autem confusio faciei, 
Dan 9. A 
Vos, Señor, sois justo, aun cuando castigais con 
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rigor : á nosotros solo nos resta la confusion de 
habernos perdido por habernos querido perder, 


PROPOSITOS, 


4. Ser uno infeliz por una necesidad inevitable, es 
å la verdad bien triste suerte; pero tiene el consuelo 
de no atribuirse å si mismo su desgracia, y de poder 
convertir toda su indignacion contra la causa de su 
desastre. Pero ser sumamente desgraciado, eterna- 
mente desgraciado porque asi lo quiso ser, ser para 
siempre desdichado por su propia malicia cuando 
pudo ser dichoso y feliz por toda la eternidad; com- 
préndase, si es posible, el rigor de este tormento. 
Mas ya, si hubiera arbitrio en el infierno para distraer 
de la imaginacion este pensamiento, ó a lo menos que 
no tuvo los auxilios suficientes para salvarse, que Je- 
sueristo no murió por él, que no estuvo en su mano 
proceder de otra manera; pero en el infierno va no 
hay errores ni herejías. Alli todos están persuadidos 
y convencidos : todos ven, todos palpan sensible- 
mente que la reprobacion es obra de nuestras manos. 
Sabese que estuvo en ciias el no resistir a la gracia : 
ronfiésase que á ninguno faltó jamás la necesaria 
para salvarse; pero que no quiso aprovecharse de 
ella. El atractivo del deleite engañó a la voluntad; 
logró predominio la pasion porque el corazon se puso 
de inteligencia con ella. ; Ah, y qué de otra manera 
se viviria si se pensara con frecuencia en esta im- 
portante verdad! Meditala continuamente ; y cuando 
sea mas violenta la tentacion, cuando la pasion esté 
mas viva, pregúntate á tí mismo: ¿quiero conde- 
narme? Pues bien puedo darme ese gusto; pero el 
fruto de esa pecaminosa condescendencia será el 
infierno, será mi eterna condenacion. Si me deter- 
mino libremente á pecar, libremente acepto el ser 
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condenado para siempre. No hay argumento mas 
justo, ni consecuencia mas legitima que esta conse- 
cuencia. 

2. Has de considerar todo pecadograve como cierta 
especie de derecho particular que adquieres para tu 
reprobacion, como un titulo legitimo que te asegura 
tu eterna infelicidad. ¡ De cuantas piadosas industrias 
se valieron los santos para imprimir en sus Corazo- 
nes esta importante leccion! Unos escribian esta sen- 
tencia para tenerla siempre à la vista en las mas fuer- 
tes tentaciones: Si consiento este pecado, consiento en 
ser condenado. Otros, aplicando å la llama los dedos ò 
la mano. se preguntaban si podrian habitar por toda 
la eternidad en el fuego del infierno. Otros, en fin, se 
hacian familiares á si mismos este importante pensa- 
miento: Mi salvacion será obra de mi Señor Jesucris- 
to; pero mi condenación será obra de mis manos si tengo 
la desgracia de perderme, 
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DIA VEINTE Y OCHO. 
SAN ESTÉBAN EL MOZO, SOLITARIO Y MÁRTIR. 


Nació Estéban en Constantinopla, imperando Anas- 
tasio II, llamado Artemio; y aunque sus padres fue- 
ron bastantemente ricos, les faltaba mucho para que 
llegase su caudal adonde querian que Hegasen sus li- 
mosnas, siendo mayor su corazon que sus facultades, 
Luego que el niño Estéban llegó á edad proporcio- 
nada, se dedicó al estudio con extraordinaria aplica- 
cion; pero con tanta especialidad al de la sagrada 
Escritura, que la decoró perfectamente , excusando 
otro libro que el de su felicisima y fidelísima memo- 


Ta. 


S. ESTEBAN EL MOZO, 


SOLITARIO. 
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ria. Entre las obras de los santos padres, las que mas 
le llevaban la inclinacion eran las de san Juan Crisós- 
tomo; y aunque sus progresos en las letras eran gran- 
des, iban muy delante de ellos los que hacia en la 
virtud. Oia la palabra de Dios con aquel gusto espi- 
ritual que abre el camino á la inteligencia de las 
verdades eternas: despreciaba con generosidad cris- 
tiana las grandezas de este mundo, tan vanas como 
caducas; pensando solo en merecer las eternas, fruto 
precioso que solo le produce la inocencia de la vida. 
Asi se iba formando el jóven Estéban en la virtud y 
en las letras, mientras el emperador Leon, por sobre- 
nombre Isáurico, iba madurando el sacrilego intento 
de declarar la guerra á las imágenes de Dios y de los 
santos. Dió principio å ella por la violenta deposicion 
del patriarca san German, con cuyo motivo muchos 
católicos abandonaron la ciudad, y se retiraron á di- 
ferentes provincias para abrigarse contra la borrasca 
que ya comenzaba a encresparse : tormenta que no 
por eso intimidó å los piadosos padres de Estéban 
para que le consagrasen á Dios en el monasterio de 
Monte-Aujencio, llamado asi por haber sido san Au- 
jencio el primero que le habitó. Era quinto abad , 
despues del santo fundador, el bienaventurado Juan, 
que, viendo, observando y ovendo hablar á nuestro 
Estéban, descubrió los altos designios de la divina Í 
Providencia acerca de aquel mancebo; y recibiéndole ' 
en el número de sus discipulos, le cortó el cabello, y 
le dió el hábito de monje, aunque no habia cumplido 
diez y seis años. Abrazó el nuevo género de vida con 
increible fervor, distinguiéndose tanto en el ejercicio 
de todas las virtudes, que, muerto el abad, todos los 
monjes obligaron á Estéban (aunque de solos treinta 
años de edad) á encargarse de su gobierna. El mo- 
nasterio que se encomendaba á su direccion se redu- 
cie á cierto número de celdillas ó de chozas esparci- 
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das aqui y alli por varias partes del monte, en cuya 
eminencia se dejaba ver una estrecha gruta que do- 
minaba a las demas, y esta escogió Esteban para su 
habitacion. Desde ella velaba sobre todos los demas 
solitarios, y desde la misma, como mas inmediata al 
cielo, tomaba vuelo su alma para elevarse mas fácil- 
mente hasta Dios por medio de la contemplacion. Aña- 
dia el trabajo de manos á la oracion, unas veces fa- 
bricando»edes, y otras copiando libros, porque tenia 
excelente pluma. Pero su inclinacion á mayor sole- 
dad, y el deseo de hacer vida mas penitente y mas 
austera, le obligaron á renunciar en Martin la supe- 
rioridad y la abadia. Retiróse, pues, y fueseá encerrar 
en una celdilla mucho mas estrecha que su gruta : 
tenia so'os dos codos de largo , y medio de ancho ; 
pero tan baja, que solo podia estar en ella encorvado, 
y la mitad enteramente a la inclemencia ; de manera 
que en el rigor del estio estaba expuesto å los ardores 
del sol, y en el invierno á todos los rigores del hielo y 
de la nieve. Su vestido eran unas pobres pieles de 
carnero ceñidas al cuerpo con una cadena de hierro : 
asombrosas penitencias, que se podian llamar como 
ensayo del martirio á que el cielo le tenia destinado. 
Muy ajenos sus discipulos de la secreta fuga que 
habia hecho, quedaron extrañamente sorprendi- 
dos cuando no le hallaron en su acostumbrada gruta. 
Buscáronle solicitos por todas partes, y en fin, ha- 
biendo dado con él en la nueva habitacion, le dijeron 
con lágrimas en los ojos : ¿Pues qué, padre, te quie- 
res quitar la vida con una austeridad tan fuera del ór- 
den comun? ¿quieres dejarnos huérfanos anticinándote 
la muerte? ¿no sabeis, hijos (les respondió el siervo 
de Dios), que el camino del cielo es estrecho ? A esto no 
se atrevieron a replicarle ; pero le suplicaron que a jo 
menos cubriese aquella nueva celdilla, de modo que 
tuviese alguna tal cual defensa contra el rigor de los 
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temporales. No es menester, repuso el santo, el cielo 
me sirve de techo, y excuso otro reparo. Ibase encen- 
diendo entre tanto el fuego de la persecucion contre 
todos los que defendian el culto de las sagradasima- 
genes, El emperador Constantino Copronimo , tan 
aborrecido del mundo por su disolución , como por 
su crueldad, dirigió principalmente su furor contra 
los monjes, par eciéndole, y no se engañaba, que eran 
los que hacian mas generosa resistencia á sus impios 
y sacrilegos decretos ; pero entre los monjes, dos con 
especialidad eran el objeto de su cólera, resuelto à 
perverlirlos ó exterminarlos del mundo cuando 
los pudiese reducir. Estos fueron san Andrés Calibita, 
y nuestro glorioso Estéban. Fué su primera diligencia 
despacharle un senador , llamado Calixto, para que 
le redujeseá su partido; pero perdió el tiempo y las 
palabras el señor senador. Irritado Constantino, vyol- 
vióá despachar al mismo con una partida de solda- 
dos, y con órden de arrancarle de su celdilla , y po- 
nerle preso en el monasterio que estaba al pié de la 
montaña. Ejecutóse la órden con inhumanidad; pero 
se mantuvo invencible la constancia de Estéban. 
Echóse despues mano de la calumnia, imponiéndole 
delitos que no habia cometido. Nada se adelantó con 
este medio, porque triunfó de todo su tolerancia y su 
ñocencia. Envió el emperador algunos obispos para 
¡ue disputasen con el santo; pero él los convenció y 
ds confundió con la solidez de sus razones : despues, 
evantando los ojos y las manos al cielo con un pro- 
ndo suspiro que arrancó del corazon, exclamó de 
¿sta manera: Cualquiera que no honre la imágen de 
nuestro Señor Jesucristo, en cuanto hombre, sea anale- 
matizado, y entre en el número de los que grituron en 
otro tiempo , quita la vida á este hombre , crucifícale, 
crucificale. Quedaron atónitos los prelados a vista de 
la libertad del siervo de Dios : restituyéronse a la 
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corte avergonzados y confusos; y preguntándoles el 
emperador el éxito de la disputa, Calixto, que la ha- 
bia presenciado , respondió : Todos fuimos vencidos, 
Señor, todos fuimos vencidos. La doctrina de este homs 
bre es verdaderamente profunda: no hay resistencia á 
su argumento : su virtud es incomparable, pero su ine 
trepidez excede á tode, ponderacion : se burla de las 
amenazas, y hace desprecio de la misma muerte. Dester- 
róle el emperador al Proconeso , una de las islas del 
Helesponto, donde ilustró Dios su destierro, con mu- 
chos milagros. Llamósele del destierro, y fué encer- 
rado en una oscura prision. Al cabo de algunas dias 
hizo Constantino que se le trajesen á un silio llamado 
Faro, donde se hallaba á la sazon, y alli le trató con la 
mayor indignidad; pero el santo, sin perder un punto 
de su ordinaria mansedumbre, le probó el culto de las 
sagradas imágenes con tan sólidas razones, que no 
tuvieron quereplicarle. Al fin, para confundir al empe- 
rador con un argumento palpable, sacó una moneda 
de oro, que para este intento levaba prevenida, en 
que estaba grabada la imagen del mismo principe, 
y mostrandosela, como Cristo en otra ocasion a 
los judios, le preguntó : ¿De quién es esla imágen ? 
¿De quién ha de ser sino del emperador? respondió 
Copronimo con desabrimiento, ofendido de la libertad 
y de la pregunta. Bien, replicó el santo. Y si alguno 
la arrojara al suelo con desprecio; si la pusiera debajo 
de sus piés y la pisara, ¿se le daria algun castigo? Sin 
duda, respondieron todos tos presentes. Suspiró en- 
tonces el siervo de Dios, y con el corazon penetrado 
de dolor, exclamó de esta manera : ¿Oh deplorable 
ccguedad ! vosotros decis que merece castigo cualquiera 
que trata con desprecio, arroja al suelo, y pisa la imá- 
gen del emperador, siendo así que no es mas que un 
hombre mortal; pues ¿qué castigo merecerán los que 
pisan, atropellan y arrojan ul fuego las imágenes del 
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Hijo de Dios y de su santísima Madre? Mandó el empe- 
rador que le volviesen á la cárcel. Luego que Estéban 
entró en la prision, entendió por cierta interior luz 
del Espiritu Santo que alli acabaria sus dias. Encontró 
en ella trescientos cuarenta y das solitarios, todos de 
virtud eminente, que habian sido conducidos de dife- 
rentes partes ; y toda esta venerable tropa acudió ex- 
halada á Estéban, como à un maestro consumado en 
el ejercicio de la vida regular, para oir de su boca 
saludables instrucciones. A todos los instruia, convir- 
tiéndose el pretorio en monasterio por medio de aque- 
llas conferencias espirituales. Despues de muchos 
meses, dijeron un dia al emperador lo que pasaba en 
la cárcel, y la honra y veneracion que con la direccion 
del santo se hacia en ella á las sagradas imágenes : 
irritado el emperador, mandó matar á Estéban. Acu- 
dieron los ejecutores á ta cárcel; y habiendo el santo 
salido al ruido, se echaron sobre él, le arrojaron por 
tierra, quitaronle las prisiones, y atándole fuertemen- 
te unas correas á uno de los piés, le arrastraron con 
el modo mas inhumano, mas cruel y mas indigno por 
las calles de Constantinopla. Al llegar delante de la 
iglesia de San Teodoro, martir, quiso Estéban apoyar- 
se sobre las dos manos para hacer al santo una pro- 
funda reverencia por último testimonio de su tierna 
veneracion. Notólo uno de los verdugos, llamado Filo- 
mato, y gritó lleno de furia : ¿No veis cono ese malvado 
quisiera morir mártir? Y diciendo y haciendo, arrancó 
un grueso palo de una bomba, que servia para apa- 
gar los incendios, y le descargó tan furioso golpe en 
la cabeza, que con efecto hizo un mártir mas en nues- 
tro santo. Créese que su muerte sucedió el dia 28 de 
noviembre de año 766, á los 53 de su edad. 
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SAN GREGORIO Ill, PAPA, 


San Gregorio, tercero de cste nombre, uno de los 
mas dignos sucesores de san Pedro, y uno de los papas 
mas valerosos en oponerse con fortaleza apostólica a 
todas las novedades que han perturbado la paz de la 
Iglesia, fué siro de nacion, segun la opinion mas reci- 
bida, criado por Juan, su padre, en el sólido principio 
del santo temor de Dios, y educado en Roma en toda 
clase de literatura. Como el Señor le habia prevenido 
con sus mas dulces bendiciones, y se hallaba dotado 
de un ingenio sobresaliente, acompañados estos prin- 
cipios de un amor particularisimo a Jas letras, hizo 
maravillosos progresos tanto en la virtud como en lus 
ciencias; € igualmente habil en Jas lenguas orientales 
que en la latina, y perfectamente versado con inteli- 
gencia en las santas Escrituras, se dejó ver ei joven 
mas cabal de su siglo. Promovido Gregorio a los 
órdenes sagrados , era el ornamento de todo el clero 
de Roma, en el que se distinguia notablemente por la 
santidad de su vida, por la pureza de sus costumbres, 
por su eminente piedad y por su grande sabiduría, 
correspondiendo la justificacion de su conducta en 
todas las épocas å los nobles principios de su educa- 
cion, y å la consagracion de su estado, 

Vacó la silla apostólica por muerte de Gregorio Il, 
que sucedió en el mes de enero del año 731. Tenia 
necesidad por entonces la Iglesia de un pastor mag- 
nanimo y brioso, de un papa santo y sabio, y de una 
cabeza visible, capaz de oponersé á las execrables 
violencias que perturbaban la paz del rebaño de Jesu- 
cristo; y como en Gregorio concurrian todos estos 
requisitos, por aclamacion comun de todo el clero y 
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pueblo de Roma se hizo la eleccion en él, hallándose 
muy distante por su profunda humildad de apetecer 
honoríficos empleos. Consagrado en el jueves 22 de 
febrero del año expresado, dia de la catedra de San 
Pedro, desde el momento que se sentó en la silla apos- 
tólica acreditó con pruebas prácticas el acierto de su 
eleccion, y satisfizo con ellas el alto concepto que de 
su eminente virtud y de su gran sabiduría tenia for- 
mado la Iglesia de Roma. Las primeras atenciones de 
los desvelos del santo pontifice se dirigieron à con- 
servar la pureza de la fe católica, à socorrer todas las 
necesidades de la Iglesia, å la reforma del clero, å 
desterrar los abysos, y á hacer que floreciese la justi- 
ficacion de las costumbres de su pueblo. Él se empeñó 
con infatigable zelo en la instruccion de los fieles, 
repartiéndoles el pan de la palabra divina, y en tra- 
bajar de continuo para mantener la doctrina ortodoxa 
contra el torrente de los vicios y los esfuerzos de la 
herejía. El demostró siempre grande desinterés y 
mucho amor à la pobreza, distribuyendo entre los 
necesitados todas sus facultades sin alguna reserva. 
La misma conducta usaba con los cautivos y prisio- 
neros, satisfaciendo cl rescate de aquellos y las deu- 
das de eslos con una caridad inmensa, mirando 
siempre con una compasion tierna á las viudas, á los 
pupilos y álos huérfanos, mereciéndose el renombre 
de padre de todos los necesitados por sus piadosos 
hechos. 

Aunque bastaba la justificacion de su conducta, y 
la exactitud de su vigilancia pastoral en cumplir todos 
los deberes de su alto ministerio para relevar su mé- 
rito ; con todo, lo que le hizo mas célebre en todo el 
orbe cristiano, fué el valeroso teson con que empeñó 
toda Su autoridad y toda su reputacion para tranqui- 
lizar las inquietudes que perturbaban la paz de la 
Iglesia. No es facil explicar el ardor y el zelo verda- 
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deramente apostólico con que se aplicó á sofocar to- 
das las perniciosas novedades que se suscitaron en 
el Oriente. 

Leon el Isáurico, que desde una miserable extrac- 
cion habia llegado á ser general del imperio, y á ocu- 
par el trono del Oriente por los años 717, sostenia, 
á costa de inmensas crueldades, el error de los here- 
jes iconoclastas que negaban el culto á las santas 
imágenes. Para dar una prueba nada equivoca del 
empeño que tenia en proteger tan perverso pensa- 
miento, no contento con la sangre que hacia derra- 
mar en sus vasallos ortodoxos, no pudiendo atraer á 
su partido á las personas doctas encargadas de su 
real biblioteca , las hizo encerrar en aquella pieza 
magnifica; y mandando pegarle fuego, redujo á ce- 
nizas á los hombres mas sabios de aquella época, el 
insigne monetario recogido a toda costa, innumera- 
bles pinturas, y mas de treinta mil volúmenes de la 
mas preciosa antigúedad. 

Gregorio, que supo esta execrable barbaridad, y 
que le constaban las turbulencias que cada dia cau- 
saba el furor de Isáurico en el Oriente, trató de reme- 
diar el daño, que creyó continuaria en lo sucesivo 
con mayores excesos. Para este fin le escribió con 
valor y fortaleza apostólica en los términos siguien- 
tes: ¿Quién os obliga, serenísimo emperador, á volver 
atrás despues de haber marchado con tan justos pasos 
en los primeros años de vuestro reinado ? Decis ahora 
que es una idolatría honrar á las imágenes : habeis 
mandado arruinar su culto sin temor del juicio de Dios, 
que castigará algun dia á los autores de tal escándalo, 
¿Porqué no habeis consultado con hombres instruidos, 
piadosos y sabios? Debemos miraros como & un hombre 
sin literatura, grosero é ignorante; y por esta razon 
nos creemos en la precision de hablaros con fuerza, pero 
con verdad. Dejad vuestra obstinada presuncion, y es- 
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cuchadnos con humildad. Las decisiones de la fglesia 
no pertenecen á los emperadores, sino å los obispos; los 
que, asi como establecidos para ello, no se mezclan en 
os negocios temporales, tampoco los emperadores debe- 
rán mezclarse en los eclesiásticos, sino contentarse en 
disponer de aquellos que les están confiados. Nos habeis 
crilo sobre juntar un concilio ecuménico; pero no lo 
x=gamos á propósito. Vos mismo, que sois el autor de 
a alteracion y de la inquietud , conteneos , y todo el 
vundo estará en paz. Tranquilas estaban las iglesias 
“ando encendiste el fuego de la division, 

Para llevar esta carta à Leon diputó el santo ponti- 
fice á un presbitero llamado Gregorio, quien, sabien- 
do que estaba concebida con un vigor extraordinario, 
no se atrevió á presentarla. Esta timidez fué causa 
de que á su regreso å Roma tratase el papa de degra- 
darle; bien que, templado su justo enojo por los pre- 
lados del concilio que congregó en Roma para delibe- 
rar enel asunto, se le impusieron las correspondientes 
penitencias, volviéndole a enviar a Constantinopla en 
el año siguiente, que cra el de 732 con la misma car- 
ta, y Otra no menos fuerte, y con la determinacion 
del concilio contra los herejes iconoclastas. Viendo 
el emperador par la lectura de aquellos documentos 
lo que el papa y el sinodo de Roma habian hecho 
para mantener el honor y culto de las santas imáge- 
nes, creyendo que en esto se le hacia la mayor inju- 
ria, mandó arrestar al legado, al que hizo sufrir mu- 
chas injurias y malos lratamientos en una dura pri 
sion, renovando desde entonces con mayor violenci¿ 
que antes la persecucion contra los ortodoxos : con k 
que satisfecho resolvió enviar á Sicilia un ejército para 
apoderarse de los bienes que tenia alli la Iglesia de 
Roma, y causar otras violencias; bien que la armada 
que equipó para esta expedicion, naufragó en el mar 
Adrialico. 34. 
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No se acobardó el valor del santo pontifice å vista 
de semejantes violencias, ni de las que amenazaba 
hacer el emperador en lo sucesivo; antes bien en con 
trapos'cion de su locura ocupaba en Roma á los mas 
diestros pintores y escultores en fomentar las pintu- 
ras y estatuas , con las que adornaba las iglesias y 
capillas á fin de mantener de todos modos el honor 
debido á las santas imágenes. Tambien juntó un nuevo 
concilio, al que asistieron 93 prelados del primero y 
segundo órden, todo el clero, cónsules y nobleza ru- 
mana; y en presencia de todo el pueblo, que fué tes- 
tigo de cuanto se determinó en aquella célebre asam- 
blea, se fulminó excomunion contra todos los que 
destruian, impugnaban ó manifestaban irreverente 
menosprecio å las santas imágenes. Sobre lo cual se 
formó una constitucion aparte, la que envió Gregorio 
al emperador por medio de Constantino, defensor ó 
director de las rentas de Roma, å fin de atraerle à 
verdadero conocimiento. Pero estuvo tan ajeno de 
reconocer su error el impio principe, que dió órden 
de reducir al legado á una estrecha prision en Sicilia, 
en la que permaneció cerca de un año. No se inti- 
midó el espíritu del santo papa con este desgraciado 
suceso ; pues revestido con aquella fortaleza que cons- 
tituye el carácter de los verdaderos sucesores de san 
Pedro , resolvió Oponer hasta el fin todo el poder 
apostólico al de un emperador que abusaba del suyo 
indignamente; para lo cual en el año siguiente envié 
un nuevo legado, que fué Pedro, tambien defensor 
de las rentas de Roma, el que no fué tratado mas 
favorablemente que sus predecesores. Y queriendo 
además el valeroso papa testificar el respeto que te- 
nía á las santas imágenes, juntó cuantas pudo haber, 
é hizo construir una famosa capilla en la iglesia de 
San Pedro, donde las colocó primorosamente, esta- 
bleciendo allí una fiesta general en honor del Salva- 
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dor, de la santisima Virgen, de los apóstoles , márti- 
res, confesores y virgenes. 

No fueron solos los enemigos del Oriente los que 
ejercitaron la virtud y el sufrimiento del santo ponti- 
fice. Fatigado en reparar aquellas execrables violen- 
cias, se vió reducido con el pueblo romano å fatales 
extremidades, cuando Luitprando, rey de los Longo- 
bardos, persiguiendo á Transamundo, duque de Es- 
poleto, que se habia refugiado á Roma, sitió la ciu- 
dad, y saqueó la grande iglesia de San Pedro con 
Otros templos. Aunque en iguales casos acostumbra- 
ron los papas valerse del auxilio de los emperadores 
del Oriente, por no comunicar Gregorió con un exco- 
mulgado, ni verse en la precision de condescender 
con el.impio empeño de Leon, recurrió á Carlos Mar- 
tel, entonces regente de reino de Francia, a quien 
diputó nna honrosa legacía, y escribió muy respetuo- 
sas cartas, dandole el titulo de cristianiísimo, del que 
se han servido despues los reyes de Francia, envian- 
dole las llaves del sepulcro de san Pedro. Por esta 
insignia, que conceden los papas à los soberanos ca- 
tólicos, los creean camareros del principe de los 
apóstoles y defensores de la Iglesia. Tuvo Carlos Mar- 
tel alguna dificultad en romper con los Longobardos 
que eran aliados de la corona de Francia, los cuales 
le habian servido útilmente en sus expediciones con- 
tra los Sarracenos ; pero, sin embargo, movido de las 
sabias, zelosas y nerviosas instancias de Gregorio, se 
resolvió á satisfacer sus súplicas, y librar á Roma de 
la opresion. 

Acabó por aquel tiempo infelizmente sus dias el 
emperador Leon, y le sucedió en el trono su hije 
Constantino, llamado Compronimo, porque, cuande 
se bautizó, inficionó con la inmundicia de su cuerpo 
fa pila bautismal; dicho tambien Caballino, porque 
acostumbraba frecuentemente å cubrir su cuerpo con 
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el estiércol de los caballos. Hizo este mucho exceso 
ásu padre en las impiedades, y sobre todo en el odio 
contra las santas imagenes, y tuvo que batallar nue- 
vamente contra él Gregorio, viéndose en la precision 
por último de separarle del gremio de la Iglesia á 
vista de su incorregibilidad y crueles atentados. 

En medio de la universalidad de estos cuidados 
halló el santo pontifice tiempo para atender á los mas 
útiles establecimientos; y no le faltaron fondos para 
construir, reedificar y enriquecer muchos templos: 
prueba grande de un corazon dilatado y de una pie- 
dad eminente. Consultado por san Bonifacio, apóstol 
de Alemania, sobre varios puntos, le dió en sus res- 
puestas los mas sabios y prudentes reglamentos para 
mantener la fe, y para conservar la disciplina ecle- 
siástica en las provincias de mas allá del Rin. Tam- 
bien hizo nuevos establecimientos de obispados é 
iglesias en Alemania, y autorizó cuanto habia ejecu- 
tado san Bonifacio. Asimismo renovó algunas santas 
ceremonias instituidas por san Gregorio el Magno, 
que estaban abolidas : prohibió que se celebrase el 
santo sacrificio del altar por las almas de los herejes; 
y ordenó que del patriarcazgo Se proveyesen luces y 
demás necesario para las misas que se dijesen en los 
cementerios de los mártires en los dias de sus festi- 
vidades. 

Finalmente , debilitada su salud á fuerza de sus 
continuos trabajos, quiso Dios premiar sus grandes 
merccimientos, llevándole para si en el dia 28 de no- 
viembre del año 441 , despues de haber gobernado 
la nave de la Iglesia diez años, y cerca de nueve me- 
ses. Su cuerpo fué sepultado en el Vaticano, y sobre 
su sepulcro se labró en lo sucesivo una bóveda pin 
tada á la Mosáica. Consérvanse siete cartas de esle 
insigne papa; pero la coleccion de veinte y tres cás 
nones en forma de pontifical, sacados de los padres 
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antiguos y concilios sobre varios pecados, y sus re- 
medios, que se han publicado bajo su nombre, la 
estiman algunos criticos por obra de mano mas re- 
ciente. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Roma, san Rufo, á quien Diocleciano hizo 
mártir de Jesucristo con toda su familia. 

En Corinto, san Sostenes, discipulo del apóstol san 
Pablo, de quien hace mencion el mismo apóstol, escri- 
biendo á los Corintios. Este santo, siendo jefe de una 
sinagoga, y habiéndose convertido á Jesucristo, fué 
maltratado cruelmente en presencia del procónsul 
Galion, y consagró del modo mas brillante las primi- 
cias de su fe, 

En Africa, san Papiniano y san Mansueto, Obispos 
y mártires, quienes, en la persecucion de los Vandalos 
bajo el rey arriano Genserico, terminaron su glo- 
rioso combate teniendo todo el cuerpo quemado 
con planchas candentes, en defensa de la fe católica, 
En el mismo tiempo, otros santos obispos, Valeriano, 
Urbano, Crescencio, Eustaquio, Cresconio, Crescen- 
ciano, Félix, Hortulano y Florenciano, condenados á 
destierro, acabaron en él la carrera de su vida. 

En Constantinopla, san Estéban el Mozo, san Pedro, 
san Andrés y trescientos treinta y nueve monjes, sus 
compañeros, que, atormentados bajo Constantino 
Coprónimo con diferentes suplicios en defensa del 
culto de las santas imágenes, confirmaron con el 
derramamiento de su sangre la verdad católica. 

En Roma, el beato Gregorio, papa, tercero de este 
nombre, que se fué al cielo, ilustre en santidad y 
merecimientos. 

En Dijon, santa Quieta, mujer del senador Hilario, 
de quien hace mencion san Gregorio Turonense. 
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En Viena de Francia, san Felipe, obispo, quien pre- 
sidió en el cuarto concilio de Paris, celebrado en San 
Pedro del Monte. hoy Santa Genoveva. 

En Constantinopla, el venerable Simeon, llamado 
Metafrasto, Logoteto, compilador de vidas de santos. 

En Napoles, el bienaventurado Santiago de la Marca, 
del órden de san Francisco. 


La misa es en honor del santo, y la orason la que 
sigue: 


Presta, quesumus, omni- 
polens Deus, ul qui beati Ste- 
phani, martyris tni, natalitia 
colimus, intercessione ejus in 
tui nominis amore roboremnr. 
Per Domiuum nostrum... 


Concédenos, ó Dios omnipo- 
tente, que seamos fortificados 
en el amor de tu sagrado nom- 
bre por Ja intercesión de tu bien- 
aventurado mártir Estéban, cuyo 
nacimiento al cielo celebramos. 
Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 6 de la segunda del apóstol san 
Pablo a los Corintios. 


Fratres : Exhibeamus nose 
melipsos sicut Del ministros, 
in multa patientia, in tribulatio- 
nibus, in nevessilatibus, 10 an- 
gustiis, in plagis, in carceribus, 
jn sedtiouibus, lu laboribus, 
in vigiliis, iv jejuniis, in casti- 
tale, in scientia, in longanimi- 
tale, in suavitate, in Spiritu 
Sancto, in charitate non ficla, 
in verbo veritalis, in virtute 
Dei, per arma justitie, à 
dextris, et sinistris, per glo- 
tiam . et ignobilitatem , per 
infamiam et bonam famam : ut 
seductores, et veraces, sicut 


Hermanos : Portémonos en 
todas las cosas como ministros 
de Dios, con mucha paciencia 
en las tribulaciones, en las ne- 
cesidades, en los angustias, en 
los golpes , en las cárceles, en 
las sediciones, en los trabajos, 
en las vigilias, en los ayunos, 
con la castidad. con la ciencia, 
con lá longanimidad , con la 
suavidad, con el Espiritu San- 
to, con la caridad no fingida, 
con la palabra de verdad, con 
la virtud de Dios, con las ar- 
mas de la justicia, á la diestra y 
á la siniestra : por medio de la 
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qui ignoti, et cogniti : quasi gloria y de la ignominia por 
morientes, et ecce vivimus: ut medio de la infamia y de Ja buena 
castigati, et non mortificau: flami : como seductores, siendo 
quasi tristes, semper autem veraces : como desconocidos, 
gaudentes : sicut egentes, mul- siendo cduocidos : como mori- 
tos autem locupletantes : tan- bundos, y eso que vivimos: 
quam nihil habentes , et omnia como castigados, mas no muer- 
posidentes, tos ¿como tristes, pero siempre 

alegres: como necesitados, pero 
enriqueciendo á muchos : como 
que nada tenemos, y todo lo pu- 
seemos. 


NOTA. 


« En este capitulo sexto muestra san Pablo cuanto 
trabajo le costó sostener dignamente el titulo de 
apóstol y de siervo de bios. Uno de los motivos que 
tuvo para hablar de esta manera à los Corintios, fué 
con el fin de desengañarlos en órden á ciertos lalsos 
apóstoles que los tenian embaucados. » 


REFLEXIONES. 


Tanto por la honra, como por la deshonra. El verda- 
dero zelo y la perfecta caridad no están dependientes 
ni de la condicion ni del estado, como ni del favor ni 
de la desgracia. La honra que dan á Dios sus fieles 
siervos, no esta propiamente aligada, ni a la prospe- 
ridad, ni à la adversidad, ni al abatimiento, ni a la 
elevacion de los que le sirven , sino à usar bien de 
todo lo que su divina voluntad se dignare disponer 
respecto de ellos. No hay estado, no hay constitucion 
que no sea teatro de virtud para los santos ; si no en 
todos hacen el mismo bien, en todos encuentran 
siempre medios, y medios muy seguros para glorifi« 
carle, No hay condicion que no nos los proporcione 
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para ser santos, y por eso se hallan muchos en todos 
estados y condiciones. El pobre oficial, el caballero; el 
labrador, el soldado, el ciudadano y el principe, todos 
hallanen sus respectivos estados materia para ejercitar 
la paciencia, par combatir y para vencer las pasiones, 
para practicar las virtudes mas heróicas, para sufrir 
y para merecer; porque no hay estado en que no se 
pueda y no se deba vivir con arreglo á las máximas 
del Evangelio. No nacen de la condicion las dificul- 
tades quese encuentran para salvarse : tanto estorba 
la abundancia como la miseria, la prosperidad como 
la desgracia : todo el punto consiste en saberse apro- 
vechar bien de todo. 

Como si fuéramos seductores. Solo en el tribunal de 
la ignorancia, dela envidia, de la preocupacion ó de 
la conspiracion podian ser tratados como impostores 
los sagrados apóstoles; pero su defensa corrió por 
cuenta de Dios. Los malos tratamientos que sufren los 
que le sirven , se convierten en mayor honor y gloria 
suya. No debe esperar el discipulo ser mejor tratado 
que el maestro. 

Como dispuestos á morir, y no dejando de vivir, Tal 
es la vida de los santos : una muerte continuada en 
que se consumen a si mismos con el trabajo y con 
la penitencia. Prontos siempre á ofrecerá Dios el sa- 
erificio de su vida; pero muchas veces dilata el Señor 
aceptarle, ó para aumentar su mérito, ó para quesir- 
van mas largo liempo á su gloria. No conciben los 
mundanos cómo es posible entregarse al rigor y á la 
austeridad de la virtud; pero el mismo valor con que 
le abrazan los santos los sostiene, y los mismos tra- 
bajos que salen al encuentro parcce que les añaden 
nuevas fuerzas. Este es el secreto y la virtud de la 
gracia del Redentor. Como somos tan cobardes, nos 
parece que es una mortal violencia de la carne el 
que es un rigor necesario para contenerla en su 
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deber, y para que esté sujeta al espiritu como es 
razon. 


El evangelio es del capitulo 14 de san Lucas, y el 
mismo que el día XII, pág. 248, 


MEDITACIÓN. 
DEL CAMINO QUE NOS LLEVA Á JESUCRISTO, 
PUNTO PRIMERO, 


Considera que ninguno va al Padre sino por Jesus 
cristo, y ninguno puede ir å Jesucristo si no se re- 
nuncia á sí mismo, sino aborrece su propia persona, 
si no lleva Su cruz, pero sin arrastrarla. Este camino 
que lleva á Jesucristo parece estrecho : espanta á 
muchos; pero no hay otro. Explicóse el Salvador 
del mundo en este particular con tanta claridad, 
que no admite interpretacion. Él es el camino : 
cualquiera otro sendero desvia del término ; mas 
para entrar en este camino es preciso descargarse , 
de todo lo que embaraza: como es tan estrecho, 
no admite cargas ni bagajes. Declaranos Jesucristo 
que para ir en pos de él es indispensable romper 
muchos lazos : amor de los padres demasiadamente 
tierno y absoluto; pasion desmedida à todo lo que 
queremos; renuncia total de nuestros propios inte- 
reses; abnegacion de nosotros mismos ; ninguna 
cosa se anuncia en la sagrada Escritura con mas ex- 
presion, ninguna se repite con mayor frecuencia. 
Apela el amor propio de una sentencia tan decisiva; 
pero ¿qué caso se ha hecho de su apelacion? Diez á 
ocho sigios ha que cl espiritu, que'el corazon huma 
no, de acuerdo con la pasiones, estan apelando de 
este decreto; pero ¿hay por ventura tribunal supe- 


11. 
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rior ó aun igual al que pronunció esta ley? Todas 
las herejías conspiraron contra la doctrina de Jesus 
cristo. Aun aquellas mismas que en la apariencia gri- 
taron mas, y continuamente estan gritando contra la 
relajacion , en el fondo, en la sustancia solo intentan 
favorecer la concupiscencia, y dejar á sus anchuras 
al amor propio. ¿Qué de quejas , a cual mas frivolas, 
no ha dado siempre el mundo contra esta imagina- 
ria severidad de Jesucristo? ¿qué argumentos, á cual 
mas falaces, á cual mas sutiles para eludir la universa- 
lidad de la ley ? Para imaginar, para persuadir å cier- 
tas gentes que estan dispensadas en clla ; pero el orá. 
culo es general. El gue no toma su cruz todos los dias, 
no puede ser mi discípulo, Los grandes del mundo, 
los nobles, las personas ricas, las mujeres profanas 
todas son comprendidas cn el decreto. Y sino que 
nos muestren otra moral que se haya hecho para 
ellas ; que nos digan si hay alguno que las dispense de 
esta ley, que autorice su vida regalona, disipada y 
divertida ; que las defienda y las justifique viviendo 
de un modo tan contrario al que Jesucristo nos pres- 
cribió. Si se salvaran esas personas que traen una vila 
inmortificada, deliciosa y enteramente mundana, sin 
enmendarse de ella, ó sin detestarla de todo su 
corazon antes de morir, se podria decir que se sal- 
vaban contra la expresa palabra del mismo Jesu- 
cristo, 
PUNTO SEGUNDO, 


Considera que aquellas palabras del Salvador : Es 
menester aborrecer al padre, 4 la madre, á la mujer, 
á los hermanos y á las hermanas, no se entienden de 
aquel odio maligno que produce la enemistad. El que 
nos manda amar aun å nuestros mayores enemigos, 
está muy lejos de aconsejarnos que aborrezcamos á 
nuestros parientes mas cercanos. Entiéndese, pues, 
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de aquel amor de preferencia que debemos profesar 
å Dios; de suerte que, atentos únicamente å servirle 
y agradarle, estemos prontos á sacrificarlo todo, pa» 
rientes, amigos y nuestra misma vida, antes que 
ofender å Dios. Santiago y san Juan dejaron á su pa- 
dre en el barco por seguir å Cristo (Mare, 1). El mismo 
divino Salvador no permitió que fuese á enterrar à 
su padre un jóven á quien llamó (Luc. 9). Conformán- 
dose con esta doctrina de Jesucristo, todo lo abando- 
naron los santos, de todo se despojaron por seguirle, 
yel dia de hoy están haciendo el mismo sacrificio 
tantas personas religiosas. Es mucha desgracia des- 
pues de haber puesto mano al arado volver à mirar 
atrás. ¿Obedecerán este precepto aquellas personas 
que hasta en el claustro están fomentando el desor- 
denado amor á sus parientes? ¿aquellos religiosos 
que están como embebecidos en el espiritu de la 
carne y sangre? ¿seguirán esta doctrina? pues sin este 
despojo, sin este desasimiento no hay discipulos de 
Jesucristo, No es menos indispensablemente necesa- 
ria la renuncia de si mismo; pero esta ¿se usa mu- 
cho el dia de hoy? ¡Ab! que todo el mundo busca su 
interés : el gran móvil de las acciones humanas es el 
amor propio;nilos que se aparentan mas devotos son 
siempre los mayores enemigos de si mismos. Cada 
uno se busca å si propio en casi todo. Pues no nos ad- 
miremos ya de que hoy se vea en cl mundo, y aun en 
el estado religioso, tan poco de virtud sólida, cas- 
tiza, perfecta y verdadera ; de quese encuentren tan 
pocos discipulos legitimos de Jesucristo. Es menester 
seguir á este Señor en todo y por todo; pero entre 
tanto solo se escucha la voz de la carne y de la san: 
gre. Es indispensable aborrecerse å si mismo, mor- 
tificar los sentidos, llevar su cruz. «Parécete de buena 
fe que sigues esta doctrina ? 


¡Mi Dios! ¿qué conducta es la nuestra? Oimos, re. 
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cibimos como oráculos las palabras de Jesucristo; 
con todo eso, no son ellas la regla de nuestras cos- 
tumbres : estas son muy opuestas á su doctrina, 
¡y sin embargo, vivimos como amodorrados en una 
profunda seguridad! 

Reconozco, Señor, siento y palpo, por vuestra infi- 
nita misericordia, mis ilusiones y mi error. Haced 
que me aproveche de este conocimiento, y que, es- 
tando convencido, como lo estoy, de la verdad de 
vuestra doctrina, y de la santidad de vuestra moral, 
sea esta en adelante la única regla de todas mis ope 
raciones. 

JACULATORIAS, 


Utinam dirigantur via: mee, ad custodiendas justifica 
tiones tuas. Salm. 118. 

Dignaos, Señor, de hacer que camine siempre por la 
regla de vuestros preceptos, 


Domine, ad quem ibimus ? verba vitæ eterne habes. 
Joann. 6. 

1Ah Señor! ¿å quién iremos? Vuestras palabras son 
de vida eterna. 


PROPOSITOS, 


1. Cuando solo hay un camino para arribar al térmi- 
no adonde se quiere ir, es necedad detenerse en con- 
sultar qué camino se ha de escoger. No hay mas que 
una fe y una doctrina en nuestra religion : no hay 
ni puede haber mas que una moral, que es el Evan- 
gelio : este es el único camino para el cielo: no hay 
otro- Será grande extravagancia, será insigne locura 
buscarle. Sincero desapego de todos los bienes cria- 
dos, desprendimiento de la carne y sangre , victoria 
de las pasiones, odio santo de si mismo : este es el 
único camino que guia á la salvacion. ¿Síguesle tú? 
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pues está cierto que cualquiera otro sendero te des- 
via de ella. Hay un camino, que al hombre le parece 
derecho (dice el Sabio), y su paradero es la muerte. 
¿Buscas acaso confesores anchos y contemplativos * 
¿buscas por ventura moral y opiniones laxas? Si no 
buscas esto, ¿que motivo tienes para preferir ese con- 
fesor á otro? ¿no será acaso porque no te acomoda ei 
prudente rigor de este ; y se halla mejor tu amor pro- 
pio, tu inmortificacion y tu cobardía con la indulgen- 
cia de aquel? ¡qué compasion! ó, por mejor decir, 
¡qué insigne locura, buscar de propósito una guia 
para descaminarse! Examina los verdaderos motivos 
que tienes para proceder de esta manera : mira que 
el negocio es de suma importancia, y se arriesga mu- 
cho en exponerle á contingencias. 

2. Dices que buscas á Dios; pero reflexiona bien si 
buscas á Dios verdaderamente en ese empleo, en ese 
estudio, en ese negocio, en esas diversiones: si bus- 
cas puramente å Dios en las funciones de tu oficio, 
en los ejercicios de los de tu zelo, en los de tu sa- 
grado ministerio. ¿No buscarás acaso tus propios in- 
tereses? ¿no te buscarzs a tí mismo? Estás consa- 
grado a Dios en el estado eclesiásticoó en el religioso; 
pero dime : ¿no sirves todavia al mundo? ¿no estás 
todavia muy apegado à tus parientes? Acuérdate de 
lo que dijo Jesucristo que en vano te lisonjeas de ser 
discípulo suyo, si todavia tienes apego á la carne y 
sangre. No te se pase el dia sin solicitar una pronta y 
sincera reforma en todos estos puntos. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 


SAN SATURNINO, OBISPO Y MÁRTIR, 


Siempre fué venerado san Saturnino como uno de 
los mas ¡ilustres mártires de la iglesia galicana. Fué 
asociado á san Dionisio Areopagita para la conquista 
espiritual de aquel vasto pais, que algun dia habia de 
ser el escudo de la fe, el asilo de la virtud, y el pro- 
tector de la autoridad de la Iglesia. Acompañóle hasta 
Arlés: desde alli pasó á Tolosa, donde habiendo ha- 
llado los ánimos mas dispuestos para recibir el Evan- 
gelio, que los habia encontrado en Carcasona , donde 
al principio habia hecho alguna mansion, tardó poco 
cn juntar un pequeño rebaño, que reconoció por su 
pastor á Jesucristo. Por esta razon erigió una iglesia 
al lado del Capitolio, en la cual predicaba la divina 
palabra, administraba los sacramentos, y ofrecia al 
Señor el incruento sacrificio del altar. Luego que le 
pareció que aquella tierna iglesia se hallaba ya en 
estado de mantenerse y de acrecentarse por si misma, 
sin tener necesidad de su presencia, determinó lle- 
¡Var mas adelante sus conquistas. Dejó en Tolosa á 
san Papul para que prosiguiese en el ministerio apos- 
tólico, y él se. encaminó á Pamplona, donde con la 
eficacia de su predicacion, con la multitud de sus mi- 
lagros y con la santidad de su vida convirtió á cua- 
renta mil personas. La santa iglesia de Toledo tiene 
por cierto que tambien se extendió hasta aquella ciu- 
dad su ardiente zelo por la salvacion de las almas. 
Dos años se detuvo en Pamplona Saturnino, donde 
obró tantas maravillas, hizo acciones tan heróicas» 


Ed 
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que millares de idólatras abrieron los ojos á la luz del 
Evangelio ; pero habiéndose suscitado en este tiempo 
un sedicioso tumulto en Tolosa, en que padeció glo 
rioso martirio san Papul, informado Saturnino de esta 
novedad, juzgó necesaria su presencia en aquel pue- 
blo, para.que el rebaño fiel, que habia quedado sim 
pastor, no fuese presa de los lobos carniceros. Partió. 
pues, en diligencia, llevando consigo la serenidad 
y la alegria, porque con la persecucion de los gen- 
tiles y con la muerte de san Papul, todo el pais es- 
taba cubierto de turbacion, de terror y de tristeza. 
Luego que vieron á Saturnino, cobraron todos 
nuevo aliento; y teniendo al frente un caudillo 
tan experimentado, no temian ya los insultos de 
sus enemigos los paganos. No se podia irá la igle- 
sia de los cristianos sin pasar por delante del Capito- 
lio, donde estaba cl templo de los idolos ; y como era 
preciso que Saturnino frecuentase aquel camino, 
sola su presencia bastó para que enmudeciesen los 
demonios que residian en el templo, para que calla- 
sen los oráaculos, y para que desapareciesen del todo 
los prestigios y las ilusiones que se se veian en él, 
sin queal parecer se mezclase en nada nuestro santo. 
Quedaron atónitos los sacerdotes de los idolos a vista 
de aquel silencio: examinaron la causa, y despues de 
muchos discursos, solo la pudieron atribuir à alguna 
maniobra de los cristianos. Habiendo observado los 
frecuentes viajes que hacia Saturnino por delante del 
Capitolio, depositario de sus mentidas deidades, se 
persuadieron å que esta eva la verdadera causa del 
silencio de sus dioses, sin considerar que era mucha 
necedad temer à unos dioses tan cobardes, que ellos 
mismos temian å vista de los cristianos, y no respe- 
tar á aquel que se hacia tan temible a sus mismas 
imaginarias deidades. Esto mismo les ponia á la vista 
el desengaño para conocer la vanidad y la ridiculez 
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de sus ídolos , pues no habia cosa mas natural que 
este discurso, El Dios de los cristianos hace enmude- 
cer á nuestros dioses solo con la presencia de sus 
siervos; luego es mas poderoso que todos ellos. Sin 
duda que aquel Señor Jebe ser muy terrible, y que, 
Jas potencias infernales, que nos tienen engañados , 
saben muy bien que son obras de sus manos; pues; 
cuando no conozcamos que son victimas de su justi- 
cia, estamos tocando con las manos que no pueden 
resistir à su poder. Para acreditar la superioridad de 
este , no se contenta con dominarlas por si mismo, 
pues las sujeta, las avasalla, y las encadena con sola 
la presencia de los que le adoran y le sirven. Asi pa- 
rece que habian de discurrir naturalmente aquellos 
infieles, pero no discurrieron asi; antes bien para re- 
parar el honor de sus dioses, que á su modo de en- 
tender consideraban ultrajado, determinaron sacrifi- 
carles por victima al mismo Saturnino. Pasaba el 
santo, segun su costumbre, por el Capitolio, para ir 
á la iglesia de los cristianos; y aprovechando la oca- 
sion, se echaron sobre él, y le condujeron al mismo 
Capitolio. Al punto le rodeó una multitud de idóla- 
tras para vengar la afrenta de sus idolos : quisieron 
obligarle á que les ofreciese sacrificio; pero el santo 
les respondió con serenidad, y no sin gracia : Yo me 
guardaré bien de adorar ni de temer á los que me te- 
men y me respetan á mi; añadiendo despues: no re- 
conozco mas que a un solo Dios verdadero , al cual 
ofrezco cada dia sacrificio de alabanzas. Vuestros ido- 
los (sélo muy bien) son unos infelices demonios, á los 
cuales ofreceis vanamente la sangre de animales, ó, 
por mejor decir , la muerte de vuestros almas. Menos 
era menester para enconar aquellos ánimos irritados 
ya con el silencio de sus dioses. Excitóse en el templo 
un gran tumulto, y en un instante se vió cubierto 
de heridas Saturnino, Un sacerdote de los gentiles le 
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atravesó la espada por el cuerpo : despues le ataron 
por los piés à la cola de un toro feroz, que por casua- 
lidad se habia traido al templo para ser sacrificado; 
y para irritar mas al enfurecido bruto, le agarrocha- 
ban con todo género de instrumentos. Tomó carrera 
con ciego furor la ensangrentada tiera, y despeñán- 
dose por las elevadas gradas del Capitolio, desde la 
primera dió tan terrible golpela cabeza de Saturnino, 
que, abierto el craneo , y saltando afuera los sesos , 
espiró en el mismo instante; pasando de esta manera 
al reino de Dios en el cielo, el que tanto habia dila- 
tado el de Jesucristo en la tierra. Prosiguió el indó- 
mito animal arrastrando el cuerpo de nuestro santo; de 
manera que por todas partes iba siguiendo el precioso 
riego de su sangre, y por todas quedaban esparcidas 
sus entrañas con varios trozos de sus despedazados 
miembros. Llegó el toro al llano que está fuera de los 
arrabales; en él rompió la cuerda á que estaba amar- 
rado el santo cuerpo, y alli sequedó el glorioso cadá- 
ver. Consternados los cristianos de Tolosa, no tuvieron 
valor para levantarle y darle sepultura, hasta que 
Una animosa mujer tuvo espiritu pava tributarle este 
piadoso deber , despreciando el peligro que le ame- 
nazaba. Acompañada únicamente de una criada suya, 
fueron al campo donde yacian las reliquias del santo 
cuerpo, abandonadas al arbitrio de los brutos y de 
las fieras : recogieron los miembros esparcidos, en- 
cerrándolos en una caja de madera , y ocultamente 
los sepultaron en un hoyo muy profundo para ocul- 
tarlos a la noticia de los gentiles, quitandoles la gana 
y la ocasion de descubrirlos y de profanarlos. Con el 
tiempo fueron descubiertas las preciosisimas reli- 
quias, y hoy se. conservan en una rica urna de oro y 
plata que costeó la piedad y la magnificencia de la 
ciudad de Tolosa, 
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MARTÍROLOGIO ROMANO. 


La vigilia de san Andrés, apóstol. 

En Roma, en la via Salaria, la fiesta de san Satur- 
nino el Anciano, y san Sisimo, diácono, mártires, en 
tiempo y bajo el poder del emperador Maximiano. 
` Despues de haber sido mucho tiempo abrumados en 
la carcel, el prefecto de la ciudad mandó ponerlos en 
el potro, estirarles los miembros, y desgarrarlos á 
palos y con escorpiones. En seguida ordeno que les 
aplicasen teas encendidas ; y bajándolos del potro, les 
hizo cortar á todos la cabeza. 

En Tolosa, san Saturnino, obispo, que, preso en 
tiempo Decio por los paganos en el capitolio de aque- 
lla ciudad, y precipitado de lo alto del capitolio, bajó 
rodando todas las gradas, y se hizo pedazos la cabe- 
za, saltandosele los sesos. En este estado de moli- 
miento y desgarro de todo el cuerpo entregó el alma 
a Jesucristo. 

En la misma ciudad, el martirio de san Paramon y 
de sus trescientos setenta y cinco compañeros, 
bajo el emperador Decio y el presidente Aquilino. 

En Ancira, san Filomeno, mártir, å quien, durante 
la persecucion del emperador Aureliano bajo el pre- 
sidente Félix, han probado por el fuego, y agujerea- 
do con clavos las manos, los piés y la cabeza, con- 
sumando al fin su martirio. 

En Veroli, san Blas y san Demetrio, mártires. 

En Todi, santa luminada, virgen. 

En Gevaudan , la venerable Rosada, muerta á pu: 
ñaladas en defensa de la fe, con un hijo suyo de edad 
de diez años. 

En los confines de la Lagenia y de la Momonia, 
provincias de Irlanda, san Brendano de Biorra, 
abad. 
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En Toledo, san Quirego, obispo, sucesor de sam 


Ndefonso. 


En Gaudesheim, santa Adumada. 
En Padua, el bienaventurado Crescenso, pres- 


bitero. 


La misa es en konra del santo, y oracion la que 
sigue : 


Deus, qui nos beati Saturni- 
ni, martyris tui, concedis nata- 
litiis perfrui : ejus nos tribue 
meritisadjuvari. PerDomingm 
NOStCUM. se 


O Dios, que nos concedes ce- 
lebrar con alegría el dia en que 
tu bienaventurado mártir y pon- 
tifice Saturnino nació nueva vida 
en el cielo; concédenos tanbien 
los auxilios que te pedimos por 
sus merecimientos, Por nuestro 
Señor... 


La epístola es del cap. 12 de la del apóstol san Pablo 
á los Romanos. 


Dico enim per gratiam que 
date est mihi, omnibus qui sust 
inter vos : Non plus sapere, 
quamoportetsapere,sed sapere 
ad sobrietatem : et unicuique 
sicul Deus divisit mesuram fi- 
dei. Sicut enim in uuo corpore 
multa mernbra habemus, om- 
niaautem membra non eundem 
actum babent; ita multi unum 
corpus sumus in Christo, sin- 
guli auter alter alterius mem- 
bra. 


Digo, pues, por la gracia que 
me ha sido dada, á todos los 
que están entre vosotros : que 
no sepan mas de lo que couviene 
saber, sino que sepan con mo- 
deracion, y segun la medida de 
la fe que repartió Dios á cada 
uno. Porque asi como en ur 
cuerpo tenemos muchos miem- 
bros, y no todos los miembros 
tienen el mismo oficio, de la 
misma manera entre muchos 
hacemos un cuerpo en Cristo, y 
cada uno es miembro del otro, 
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NOTA. 


En este lugar de la epístola de san Pablo encarga 
sobre todo el Apóstol á los Romanos que se arran- 
quen de una vez de la vanidad del siglo para en- 
tregarse å Dios enteramente, sin engreirse por los 
dones que recibieron, ni pasar los limites de sus ta- 
lentos. » 


REFLEXIONES. 


A todos, sinexcepcion, os advierto que no os estimeis 
ávosotros mismos mas de lo que es razon, ni os tengais 
en mas de lo que sois. Para reformar el corazon da 
principio el Apóstol recomendando la humildad. Esta 
esá un mismo tiempo el fundamento ycomo lacorona 
de todas las demás virtudes:á ella le deben su soli- 
dez y su esplendor. A todos, sin excepcion, la enco- 
mienda. El mas elevado tiene necesidad de ella para 
preservarse del veneno de la vanidad. Siempre hay 
peligro de que se le vaya la cabeza al que anda por 
sitios muy altos. Es necesaria al hombre mas desco- 
nocido paraayudarleá llevarel peso dela humillación. 
No siempre los mas humillados suelen ser los mas 
humildes :sufriendo con humildad los menosprecios, 
te haces digno de alabanza, al mismo tiempo que la 
vanidad en la elevacion te baria menospreciable. El 
origen mas coniun de los disgustos que se padecen, 
y de los que se causan á los demás en el comercio 
humano, es la demasiada merced que cada uno se 
hace á sí mismo. De aquí nacen aquellos orgullosos 
deseos de ser respetados de todos, y aquella delica- 
deza, aquel resentimiento en la menor atencion å que 
se nos falte: aquellas eternas quejas de lo poco que 
se atiende al imaginario mérito; aquel desprecio con 
que se trata á los otros, y de que estos seguramente 
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saben vengarse à su tiempo. Muchas veces seria uno 
mas feliz, solo con que se estimara menos å sí mismo; 
y para e-timarse menos a si mismo, bastaba un poco 
de conocimiento propio. Cuando no hubiera mas que 
los peligros á que nos expone el orgullo, esto solo 
debiera bastar para humillarnos. Asi como un hom- 
bre que trepa por una montaña, cuanto mas se va 
acercando á la cumbre, mas se desvía de la falda, mas 
no por eso está menos expuesto al precipicio; anles 
bien todo lo que va ganando de elevacion, va aña- 
diendo de fuerza á la caida; asi, nimas ni menos, es 
mas funesto el despeño de los que están, Ó se presu- 
men mas emmpinados. Por eso, los mayores santos, 
lejos de considerarse mas seguros que los hombres de 
una mediana virtud, vivieron siempre cou mas miedo 
de caer por ser mayor el peligro en quien está mas 
elevado. Para cortar los movimientos del orgullo ú 
de la envidia, considerémonos todos como miembros 
de un mismo cuerpo, obligados á trabajar los unos 
por los otros. En mirando con los ojos de la fe los 
puestos mas elevados, los'empleos mas abatidos, es 
cierto que entre estos y aquellos se halla bien poca 

diferencia. En los empleos lustrosos sirven de lastre 

los peligros que los acompañan; y en los luxmildes ó 

en los inferiores se compensa la oscuridad con la quie- 

tud y con el consuelo de que está menos arriesgada 

la salvacion. ¿Aspiras á un puesto elevado? pues en 

él se hará mas visible tu insuficiencia, y se dará me- 

nos cuartel á tus defectos. Los grandes empleos mu- 

chas veces, sino son las mas, solo sirven para que se 

conozcan los talentos. que faltan, y no los que se 

tienen. 


El evangelio es del cap. 10 de san Mateo, y el mismo 
que el día XXIV, pag. 322. > 
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MEDITACION. 


DE LOS MOTIVOS PARTICULARES PARA UNA CONVERSION 
PRONTA Y EFECTIVA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el deseo de convertirse, por lo co- 
mun, solo es nuevo motivo de condenación cuando 
no está acompañado de una conversion efectiva y 
actual. Mientras no se pasa del deseo de convertirse, 
no se convierte. Conozco que tengo absoluta necesi- 
dad de convertirme : mis máximas, mi vida, mi con- 
ciencia, todo me está gritando que me es necesaria 
la conversion, que me es indispensable la reforma. 
Los desórdenes de mi juventud; los excesos de la 
edad mas avanzada ; los hábitos viciosos ; las invete- 
radas costumbres; las malas confesiones, las fre- 
cuentes recaidas, todo esto me hace visible que es 
urgentísima la necesidad de convertirme. No me qui- 
siera morir sin haberlo hecho. Muchas veces lo he 
pensado hacer: pues ¿porqué no lo hago? ¿temo 
acaso que sea demasiadamente presto si lo hago desde 
luego? ¿puedo hacer cosa mejor? Y por pre.to que lo 
haga, ¿no serà ya demasiadamente tar le? ¿arrepen- 
tiréme jamás de haberlo hecho? ¿podre hacerlo nun- 
ca con mas facilidad que ahora ? Cuanto mas lo dilate, 
mas me costará ; mayores dificultades tendré que ven- 
cer. Se multiplicarán los lazos, y ha de ser mas difi- 
cultoso romperlos. Si lo hago hoy, | qué gozo tendré 
mañana, pasado mañana! ¡qué consuelo toda mi 
vida! ¡con qué gusto me acordaré de este afortunado 
dia! ¡ ah, que acaso será este dia el único que tendré 
ya para convertirme : acaso será el dia de mi salva- 
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cion! En mi mano está que lo sea. Pues ¿en qué me 
detengo? ¿en qué dudo? Si este dia no es el de mi 
salvacion, ¿quién me puede asegurar que lo será 
otro? ¿quién me puede asegurar que no sea el de mi 
reprobacion, el de mi condenacion eterna? ¡O! si 
aquellas almas condenadas á las eternas llamas; si 
aquel pariente, si aquel amigo, si aquella persona 
conocida mia que se condenó , y se condenó por haber 
dilatado, como yo, su conversion ; si aquellas almas 
que gimen, que arden, que rabian, que se desesperan 
despues de su muerte en los infiernos, lograran la 
fortuna que yo logro; si volvieran á este mundo; si 
tuvieran los dias de vida que yo tengo; si todavía se 
pudieran convertir en este dia, ¿dilatarian su con- 
version para mañana? į y será posible que yo mismo 
la dilate despues de estas reflexiones ! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, para convertirnos, tenemos al pre- 
sente unos medios que quiza jamás los volveremos å 
tener. Para la conversion es preciso tener tiempo, 
gracia y voluntad de hacerla. Ahora tengo este tien- 
po, tengo salud, tengo esta gracia, pues Dios me la 
esta ofreciendo. Estas inspiraciones que me da ; estas 
mismas reflexiones que estoy leyendo ; estas mismas 
verdades que estoy meditando ; todo esto en alguna 
manera me promete aquella gracia. Solo, pues, me 
falta la gana, la sincera voluntad. Y bien; pues ¿por- 
qué no la tendré? ¿se necesita de un confesor, de un 
director sabio, prudente y zeloso para convertirse? 
No hay cosa mas facil que tenerle ahora. ¡Mira cuán- 
tos medios juntos se te proporcionan al presente, que 
acaso nunca volverás å lograr! ¡cuántas circunstan- 
cias favorables que no concurrirán quizá en algun 
otro dia! Todo conspira ahora para que me convierta; 
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solo yo me resisto a mi conversion. La prosperidad 
y la desgracia, la salud y la falta de ella, las honras y 
los desprecios, todos conducen igualmente para que 
me convierta : todos son poderosos motivos para que 
me determine a hacerlo. El Señor me colma de bienes, 
! y yo he de proseguir en ofenderte ! El Señor me cas- 
tiga, ¡ y yo he de continuar en irritarle ! Tengo salud; 
pues no hay tiempo mas oportuno para trabajar en el 
negocio importante de mi eterna salvacion. Estoy acha- 
coso: pues qué, ¿he de aguardar á la muerte para 
hacer penitencia? Véome colmado de honras; ¡y 
querré perseverar en el pecado para granjear mealgun 
dia una eterna confusion ! Soy despreciado de todo el 
mundo; bien esta; sea yo santo, y esta hecha mi for- 
tuna. ¡Buen Dios?! ¿de qué nos sirve ser cristianos , 
tener entendimiento, ser hombres de razon, si no dis- 
currimos asi? Pero si discurrimos asi, ¿cómo dilata- 
mos un solo momento una conversion que ya debiera 
estar hecha ? 

¡Ah, Señor! no permitais que de nada me sirvan 
estas reflexiones. Conozco, veo, palpo la indispensa- 
ble necesidad que tengo de convertirme, de reformar 
enteramente mi vida; vos me inspirais este deseo; 
vos me solicitais; vos me convidais; vos me apretais 
hoy para que lo haga. | Y me resistiré todavia á vues- 
tra gracia! ¡y no me dará la gana de hacerlo! ¡ y no 
estaré de ese parecer! No, mi Dios, resuelto estoy, y 
asi lo declaro. Quiero eficazmente convertirme desde 
este mismo punto ; dignaos otorgarme esta gracia, 


JACULATORIAS, 


Dixi, nunc cepi : hec mutatio dextere Excelsi, 
Salm. 76. , o 
Desde este momento comienzo, Señor, á emprender 
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una nueva vida : reconozco la mano del Altisimo 
en la mudanza que experimento. 


Converte me, et convertar. Jerem. 31. 
Convertidme vos, mi Dios, y yo me convertire. 


PROPOSITOS. 


4. Todos convienen en que tienen necesidad de con- 
vertirse : ninguno se quisiera morir sin haberse con- 
vertido ; y con todo eso, pocos son los que se conyier- 
ten. Comprende, si puedes, esta paradoja; pero con- 
sidera tambien sı cabe mayor locura, si es posible 
mas insigne necedad. Pues no quieras dar con tu 
proceder una nueva prueba de esta insensatez. Mil 
veces has dicho que te querias convertir, y hasta 
ahora no ha llegado el caso de tu conversion : no la 
dilates mas. Por virtuoso que uno sea, siempre tiene 
necesidad de conversion y de reforma. Si eres peca- 
dor, comienza desde luego á convertirte: véte á la 
iglesia, ó å lo menos enciérrate en tu oratorio, y alli 
a los piés del altar ó de tu crucifijo detesta tu vida 
pasada, y da principio, si puedes, á tu confesion desde 
este mismo dia. Por lo menos vé luego à buscar un 
santo, sabio y prudente confesor: declárale tu reso- 
Jucion de hacer una dolorosa confesion general para 
que este paso sea al mismo tiempo prueba y como 
empeño de tu conversion. No le dilates para otro dia. 
En negocio de tanta importancia, toda dilatacion es 
peligrosa. Empeña despues á la santisima Virgen, 
poderosa abogada de los pecadores, al angel de tu 
guarda, y á los santos de tu devocion, rezandoles al- 
guna cosa, para que por su intercesión te ayuden, y 
promuevan esta grande obra. 

2. Por ajustada que sea tu vida, todavia no dejará 
de tener necesidad de alguna reforma : da principio 
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a ella desde luego. Examina seriamente delante de 
Dios todo lo defectuoso y reprensible que se halla en 
ti, la tibieza y aun la negligencia en el cumplimiente 

de tus obligaciones, en los ejercicios espirituales, en 
tus devociones y buenas obras. Apenas hallarás una 
en que no ter.gas algo que retormar, que corregir y: 
que perfeccionar. Apunta aquellas cosas que lo nece- 
sitan, y pon desde hoy manos å la obra. 0, y qué 
dichoso será este dia para ti, si fuere el dia de tu per- 
fecta conversion ! 


A AA VANA NA RAMA AAA IIA LAVA AAA VALIA ULA UA ea a a ma 


DIA TREINTA. 


SAN ANDRÉS, APÓSTOL. 


Fué san Andrés originario de Betsaida, ciudad poco 
populosa de Galilea, pero tan conocida despues por 
la predicacion y por los milagros del Hombre Dios, 
no menos que por aquella maldicion que fulminó 
contra ella, por no haber obedecido su divina pala- 
bra : ¿Ay de té Corosain! ¡ay de tí Betsaida! Habiendo 
oido un dia å san Juan Bautista aquella exclamacion : 
Ves allí al Cordero de Dios, señalando à Cristo con 
el dedo, Andrés le comenzó á seguir juntamente con 
otro, cuyo nombre no expresa el Evangelio. Volvióse 
hacia ellos el Salvador, y les preguntó : ¿A quién 
duscais? Nó ignoraba, ni podia ignorar que le busca- 
ban á él, aquel Señor á quien están patentes los mas 
escondidos senos de todos los corazones, y que solo 
le buscaban a impulsos de su misma divina gracia; 
pero quiso darles ocasion para que ellos mismos des- 
cubriesen todo el interior de su alma. Respondié- 
ronle ; Maestro, ¿dónde habilais vos? Venid y veréis , 


, 


S. ANDRÉS, APOSTOL. 
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les replicó el Salvador : siguiéronle los dos, y se 
quedaron con él todo aquel dia. La historia sagrada 
no nos declara los maravillosos efectos de la conver- 
sacion que tuvieron con él, que era la sabiduria del 
Padre; dejando à nuestra consideracion, mas que å 
nuestra noticia, el tesoro de gracias que bebieron en 
la fuente misma del que era la salud de todo el mundo. 
Pero como la caridad es infinitamente comunicativa, 
luego dió noticia Andrés á su hermano Pedro de 
aquel precioso tesoro, conduciéndole él mismo á 
presencia de Jesucristo; de suerte que en alguna 
manera somos deudores a Andrés de tener al glorioso 
apóstol san Pedro, á quien Jesucristo hizo vicario 
suyo en la tierra, constituyéndole pastor universal 
de su Iglesia. Estando un dia Pedro y Andrés echando 
las redes al agua para pescar en el mar de Galilea, 
les dijo el Salvador : Venid en pos de mí, que yo os 
haré pescadores de hombres; y en el mismo instante 
dejaron las redes, el barco y el oficio para dar prin- 
cipio å la vida apostólica, siendo los primeros que 
fueron llamados al apostolado. Habiendo predicado 
san Andrés por algun tiempo en la provincia de Ju- 
dea, corrió todas las Cc la Tracia y del Epiro, ven- 
ciendo los trabajos inseparables del ministerio apos- 
tólico con aquella generosidad que correspondia á un 
apóstol que habia recibido las primicias de la voca- 
cion celestial. Visitó la Escitia, la Capadocia, la Ga- 
lacia, la Bitinia, hasta los confines del mar Negro. 
Penetró hasta la misma Albania, dilatando en todas 
partes el imperio de Jesucristo, y destruyendo en to- 
das el del principe de las tinieblas, Habiendo ilustrado 
las referidas provincias con las luces de la fe, entró 
en Patrás, ciudad de la de Acaya, donde continuó 
predicando el Evangelio. Era procónsul de la provin- 
cia Egeas; y noticioso de lo que pasaba, partió de 
diligencia a Patrás para atajar los progresos de la fe, 
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y mantener el culto de sus falsos dioses. Inflamado 
Andrés en apostólico zelo, pasó inmediatamente á 
verse con el procónsul, y le habló en estos términos : 
Razon seria, ó Egeas, que, pues tienes poder para juz- 
gar á otros hombres, reconocieses al juez que te ha de 
juzgar á ti y á todos; que, reconociéndole, tributases & 
su soberana grandeza el respeto que se le debe; y que, 
rindiéndole el culto de suprema adoracion, en lugar 
del sacrilego incienso que ofreces á esas mentidas dei- 
dades, las tratases con soberano desorecio. Atónito el 
procónsul al oir semejante discurso, le preguntó : 
¿Con que tú eres aquel Andrés que hace profesion de 
destruir los templos de nuestros dioses, y de predicar 
una nueva religion proscrita por las leyes del imperio? 
Esas leyes, replicó Andrés, las promulgarorn unos 
principes que no conocieron el gran misterio de nuestra 
redencion, y cómo el Hijo de Dios desarmó las potesta- 
des del infierno, rompiendo las cadenas de nuestra 
esclavitud para restituirnos àa una gloriosa libertad. 
Con todo eso, repuso el procónsul, ese que tú llamas 
Hijo de Dios no pudo impedir que los judios le pren- 
diesen, y le hiciesen espirar ignominiosamente en una 
eruz. Es cierto (replicó el apóstol) que en una cruz 
espiró; pero ¿ donde hay cosa mas gloriosa que la cruz? 
En ella murió por nuestro amor, y por redimir de la 
culpa á todo el género humano. Poco importa (dijo 
Egeas) que hubiese sido crucificado por su voluntad ó 
contra ella : basta que lo hubiese sido para que no me- 
rezca ser adorado. ¡Buena traza de reconocer por Dios 
á un hombre que murió en un madero! Entonces ex- 
plicó el santo apóstol al procónsul los principales 
misterios de nuestra religion; la necesidad de ser re- 
dimido que tenia el linaje humano despues del pecado 
original; el prodigio de la encarnacion del Verbo, que 
se hizo hombre sin dejar de ser Dios; y la pasion de 
este Dios Hombre para satisfacer por nuestras culpas. 
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Como Egeas no acertaba á comprender cosa alguna 
de aquellas sagradas verdades, dito al apóstol de 
Jesucristo que, dejándose de palabras vanas, tratase 
de adorar å los idolos. Revestido entonces el sagrado 
apóstol de la fortaleza que le mspiruba el sacerdocio 
del Señor, hizo aquella gran confesion de fe que llenó 
de tanto honor al cristianismo, y es tan decisiva para 
convencer la verdad del sacramento del altar. Yo 
(dijo) todos los dias ofrezco á Dios todopoderoso, no ya 
la carne de toros, ni la sangre de castrones, sino el Cor. 
dero sin mancilla que tue sacrificado en la cruz : todo 
el pueblo se sustenta con su carne y con su sangre, y 
despues de sustentado todo el vueblo, se queda tan en- 
lero como entes : tan vivo permanece el Cordero despues 
de sacrificado, como lo estaba antes del sacrificio. Irri- 
tado el procónsul con aquel discurso, mandó que le 
licvasen å la carcel. El dia siguiente le hizo compare- 
cer en su tribunal; y habiéndole amenazado con el 
suplicio de la cruz si no sacrificaba á los dioses, lleno 
el santo de una generosa y cristiana indignacion, le 
respondió : Hijo de la muerte ¿hasta cuándo has de ner- 
sistir en tu cequedad y en tu obstinacion? ¿piensas que 
temo yo los tormentos con que me amenazas? antes bien 
los deseo con ardor, y has de saber que ninguna cosa me 
aflige, sino verte & ti tan distante de los caminos del 
cielo, Ten entendido que cuanto mas padeciere, tanto 
mas preciosa será la corona que el Señor me tiene prepa- 
rada; y cuanto mas me acerque ú la imitacion de sus tor- 
mentos, tanto mas digno me haré de sus divinas com- 
placencias. Mando Egeas que le azotasen inhumana- 
mente; y despues de este suplicio, compareció otra 
vez Andrés cn su presencia, llevando impresas en su 
cuerpo las gloriosas señales de su heroica constancia. 
Habló con mas elocuencia que nunca sobre la gran 
dicha de morir en una cruz por amor de Jesucristo, y 
añadió : No se debe temer ese tormento que tú me pre- 
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paras, y que á lo sumo puede durar uno ú dos dias, 
sigùiéndose á él la recompensa de una gloria tan in- 
mortal : lo que es digno de temerse, es el tormento su- 
meamente terrible, las penas del infierno en que tú te 
vas á precipitar, que jamás han de tener fin, y siempre 
serán las mismas. Viendo, en fin, Egeas que nada 
adelantaba con un hombre de aquel carácter, le sen- 
tenció á que muriese en una cruz. Critaba el pueblo : 
¿Qué delitos ha cometido este justo, este amigo de 
Dios para ser condenado á muerte? No se debe sufrir 
que se lleve å ejecucion tan inicua sentencia. Pero el 
santo apóstol, que no cabia en si de gozo, viéndose 
tan cerca de morir por Jesucristo, levantando la voz, 
conjuro al pueblo cristiano que no le hiciese la mala 
obra de impedir ni de retardar su martirio. Luego que 
vió desde lejos la cruz en que habia de ser ajusticiado, 
fuera de si de alegría, prorumpió en estas extaticas 
voces: Salve, venerable y santa cruz, que fuiste con- 
sagrada por el cuergo de mi Señor Jesueristo, que des- 
cansó en tí. Antes que muriese en tus brazos este amable 
Salvador, eras ignominiosa y terrible; pero despues que 
espiró en tu seno el mismo Dios, estás llena de delicias, 
y los que te conocen suspiran por rendir el último aliento 
en tus brazos. Saben bien todos los que tienen pe los 
dulces consuelos que se encierran en tí, y no ignoran la 
gloria que está preparada á los que mueren abrazados 
contigo. Lleno, pues, de gozo y de confianza vengo hoy 
ú tí : ruégole que gustosamente me recibas como disci- 
pulo de aquel divino Maestro mio, que pendiente de ti 
redimió al mundo. ¡O amable cruz, á quien añadió in- 
comparable hermosura la dicha de haber servido de do- 
loroso lecho á mi Señor, que es el Dios de la gloria! jó 
cruz, por quien tanto tiempo suspiré! jó cruz, que con 
tanto ardor apeteci! ¡ó cruz, que busqué continuamente, 
y que ga, en fin, logran preparada mis amorosas an- 
sias! Recíbeme en tu seno con benignidad : restitúyeme 
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d mi divino Maestro, y tenga yo la dicha de pasar desde 
tus brazos á los de aquel que en ellos me redimió. Luego 
que llegó á la cruz, le amarraron á ella con cordeles 
como lo habia mandado el procónsul. Dos dias per- 
severó en aquel estado, exhortando á los fieles que 
le cercaban á perseverar en la fe, y á menospreciar 
los tormentos pasajeros para merecer la gloria in- 
mortal. Movido el pueblo de la paciencia y del valor 
del santo mártir, se irritó contra la crueldad de Egeas, 
el cual, temiendo una sedicion, prometió que le haria 
quitar de la cruz. Efectivamente pasó al lugar del 
suplićio para ponerlo en ejecucion; pero luego que 
los verdugos se acercaban á la cruz, se sentian sin 
fuerzas, y quedaban inmobles los brazos. Entonces 
levantando el santo apóstol la voz, hizo la oracion 
siguiente : « No permitais, Señor, que baje de la cruz 
vuestro humilde siervo, ya que le hicisteis la gracia 
de que fuese puesto en ella por la confesion de vues- 
tro santo nombre : dignaos de recibirme cn vuestras 
manos, penetrado del conocimiento de vuestras gran- 
dezas que he debido á la luz que me comunicó este 
suplicio. En vos soy todo lo que soy : tiempo es ya de 
que me vuelva å unir à vos como centro de todos mis 
deseos, como objeto de todas las amorosas ansias de 
mi amante corazon. » Al acabar de pronunciar estas 
palabras, le rodeó una celestial brillante luz, cuyo 
resplandor no se podia sufrir; y al paso que se iba 
disipando este esplendor, se iba desprendiendo del 
cuerpo su bendita alma; de manera que, al desapa- 
recerse aquella claridad, abrió el santo apóstol los 
ojos á la eterna fuz. Sucedió su martirio el dia 30 de 


noviembre en el año de gracia de 63, y en el impe- 
rio de Neron, 
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En Patras en Acaya, la fiesta de san Andrés, após- 
tol, que predicó el Evangelio de Jesucristo en la Tra- 
cia y la Escitia. Preso por el procónsul Egeas, fué 
desde luego puesto en la carcel, y maltratado muy 
cruelmente. Al fin, clavado en una cruz, predicó des- 
de ella al pueblo durante los dos dias que vivió. Ha- 
biendo pedido al Señor que no permitiese que fuese 
deselavado de la cruz, se vió rodeado de una claridad 
bajada del cielo; y habiendo algun tiempo desnues 
desaparecido la luz, rindió su espiritu al Señor. 

En Roma, el martirio de san Castulo y de san 
Euprepites. 

En Constantinopla, santa Maura, virgen y mártir, 

En la misma ciudad, santa Justina, virgen y mártir. 

En Saintes, san Trojano, obispo, varon de gran 
santidad, quien, aunque sepultado aca abajo, prueba 
con muchos milagros estar reinando en los cielos. 

En Roma, san Constancio, eonfesor, quien, resis- 
tiendo valerosamente a los pelagianos, padeció de 
parte de ellos muchos males, lo que le asoció å los 
santos confesores. 

En Palestina, san Zózimo, confesor, que brilló en 
tiempo del emperador Justino en santidad y en mila- 
gros. 

En Treguier, san Tugdual, venerado como obispo 
en la Baja Bretaña. 

En Madrid, el tránsito de san Isidro, labrador, ca- 
nonizado por el papa Gregorio XV. 

En Milan, el tránsito de gan Mirocietes, obispo, 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue : 


Majestatem tuam, Domine, 
suppliciter exoramus, ut sicut 
Feclesiæ tuæ, beatus Andreas 
apostolus exstitit preedicator, et 
rector; ita apud te sit pro nobis 
perpetuus intercessor. Per Do- 
minum nostrum Jesum Chris- 
tum .. 


Suplicamos, Señor, á vuestra 
divina majestad, que así como 
vuestra Iglesia logró por su pre- 
dicador, por su director al apús- 
tol san Andrés, así merezcamos 
nosotros tenerle por nuesiro 
perpetuo intercesorcerca de vos. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap, 10 del apóstol san Pablo 
á los Romanos, 


Fratres : Corde enim credi- 
tur ad justitiam, ore antem con- 
fessio fit ad salutem. Dicit enim 
Scriptura : Omnis, quí credit 
in illum, non confundetur. Non 
enim est distincilio judæi, et 
greci : nam idem Dominns om- 
nium , dives in omnes qui in- 
vocant illum. Omnis enim, qui- 
cumque invocaverit nomen Do- 
mini, salvas erit. Quomodo ergo 
invocabuni, in quem non credi- 
derunt? aut quomodo credent 
el, quem non audierunt ? quo- 
motò antem audient sine præ- 
dicante? quomo dò vero prædica- 
bunt nisi mittantur? sicut serip- 
tum cst: Quàm speciosi pedes 
evangelizantium pacem, evan= 
gelizantium bona ! Sed non 
omnes obediunt Evangelio. 


Hermanos : Con el corazon se 
cree para la justicia, y con la 
boca se hace la confesion para 
la salud. Pues la Escritura dice: 
todo el que cree enél, noserá 
confundido. Porque no hay dis- 
tincion del judío y el griego, 
puesto que esel mismo el Señor 
de todos, rico para cuantos le 
invocan. Porque todo aquel que 
invocare el nombre del Señor 
será salvo. Pero ¿cómo invoca- 
rán aquel en quien no creyeron? 
Ó ¿cómo creerán en aquel de 
quien no tienen noticia? ¿ y có- 
mo la lendrán si no hay quien 
la predique? ¿y cómo predica- 
rán si no son enviados? Como 
eslá escrilo, į qué hermosos son 
los piés de los que evangelizan 
la paz, de los que evangelizan 


Isaias enim dicit : Domine , felicidades! Pero no todos obe- 


quis credidit auditui nostro? 
Ai, 


decen al Evangelio; porque 
36. 
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Ergo fides ex auditu, auditus Isaias dice : Señor, ¿quién cer- 
autem per verbum Christi. Sed yý á lo que oyó de nosotros? 
dico : Nunquid non audierunt? Luego la fe (proviene) del oide, 
Et quidem in omnem terram elvido por la palabra de Cristo; 
exivit sonus eorum, et in fines pero yo digo : ¿Poy ventura no 
orbis terræ verba eorum. han oido? A la verdad por toda 
la tierra se esparció el sonido de 
ellos, y sus palabras hasta las 
extremidades de la tierra. 


NOTA. 


« Escribió san Pablo la epístola å los Romanos para 
cortar la disputa que los judios convertidos á la fe 
tenian con los otros fieles que se habian convertido 
á ella de la gentilidad. Cada partido atribuia á sus 
méritos la conversion á la fe. Unos decian que Dios 
los habia escogido porque no babian crucificado á 
Cristo; y otros, porque habian guardado la ley de 
Dios. A unos y a otros los instruye el Apóstol en esta 
admirable epistola. » 


REFLEXIONES, 


Todo aquel que invocare el nombre de Dios, se sal- 
vará. Atribúyese aqui la salvacion å la oración, porque 
la oracion es la que ordinariamente la consigue. La 
oracion es el primer fruto de la fe, el instrumento 
mas comun de la esperanza, y como el mas frecuente 
principio de la caridad : por eso, es tambien el ejer- 
cicio casi continuo de la religion. Asi como la oracion 
honra al Señor rindiendo homenaje a su bondad y á 

. Su poder, asi tambien humilla al hombre haciéndole 
3 conocer y confesar sus miserias, y muy en breve le 
"alcanza los auxilios de que tiene necesidad. ¿Que 
mérilo mas visiblemente señalado por el mismo Jesu- 
cristo que el de la oracion? En creyendo uno firme- 
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mente que será oido, lo será. Luego si la oracion no 
es oida, es porque se hace mal; porque se reza, pero 
no Se ora. 

¿Cómo habrá predicadores si no son enviados? Estas 
palabras han dado en todos los siglos á la Iglesia cató- 
lica zelosos misioneros que se arrancaron del seno 
de su patria para llevar a diferentes naciones la luz 
del Evangelio. Bien acreditó su valor, y el feliz suceso 
de su empresa, que érais vos, mi Dios, el que los en- 
viaba, y el que disponia la tierra donde les mandábais 
sembrar el sagrado grano, regada con la sangre de 
tantos mártires. ¡0, y qué prodigioso número de fie- 
les produjo aquel dichoso terreno! ¡ó, y qué admirables 
virtudes se vieron resplandecer en aquellos fieles ! 
Las sectas que formó el error solo se mostraron 
ansiosas por engañar á los hijos de la Iglesia, por 
destruir la fe, por aniquilar el Evangelio. Dividi- 
das entre sí, tanto en el dogma como en la doc- 
trina, solo convinieron todas en el odio contra la silla 
apostólica. No ha habido hereje, desde-que el error 
hace guerra å la Iglesia, que no se haya desenfrena- 
do contra el papa : no de otra manera que siempre 
comenzaban por el vicario del imperio los que se 
amoltinaban contra cl emperador : la indiferencia con 
que todas esas sectas han estado viendo al barbaro y 
al idólatra sepultados en las sombras de la muerte, 
es buena prueba de que ninguna de ellas era la Igle- 
sia universal, única esposa de Jesucristo. Viéronse 
sí morir en infames cadalsos algunos de esos rebel- 
des apóstatas, á quienes fascinó tanto el espiritu de 
error y de partido, que llegaron á menospreciar la 
muerte : tanto imperio ejerce el demonio sobre los 
que Dios abandonó una vez á su orgullosa presun- 
cion. Pero ¿se han visto muchos de esos partidarios 
del error que dejasen à sus parientes, å su patria, y 
que abandonasen sus conveniencias por irse á vivir 
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entre los bárbaros, entre los gentiles, entre los Ca- 
fres y entre los Iroqueses, por irse a pasar sus dias 
en los países mas horrorosos, mas destituidos de to- 
das las comodidades de la vida, sin otro fin ni otro 
interés que enseñarles el camino de la salvacion que 
ellos mismos habian abandonado, y acabar la vida 
en los mas horribles suplicios por amor de Jesucristo 
y por zelo de la salvacion de las almas? Solo en l 
Iglesia de Jesucristo puede haber apóstoles verdade- 
ros. Apóstoles falsos ya los habia aun en tiempo de 
san Pablo ; pero todo su cuidado, todo su estudio y 
todo su zelo se reducia á desacreditar al santo após- 
tol, y todo su empeño era engañar å los que él habia 
convertido á Jesucristo. 


El evangelio es del cap. 4 de san Mateo. 


In illo tempore : Ambulans 
Jesus juxta mare Galilææ, vidit 
duas fratres, Simonem, qui vo- 
catur Petrus, et Andream fra- 
Irem ejus, mittentes rete in 
mare (erant enim piscatores), 


En aquel tiempo : Andando Je- 
sus junto al mar de Galilea, vió 
dos hermanos, Simon, que se 
Hama Pedro, y Andrés, herma- 
ho suyo, que echaban la red al 
mar (porque eran pescadores), 


et ait illis : Venite post me, et 
faciam vos fieri piscatores ho- 
miuum. At ilhi continuo, relictis 
retibus, secnti sunl eum. Et 
procedens inde, vidit alios duos 
fratres, Jacobum Zebedej, et 
Joannem fratrem ejus, in navi 
cum Zebedæo patre eorum 
reficientes retia sua:et vocavit 
eos. Ulli autem statim, relictis 
retibus et patre, secuti sunt 
eum. 


y les dijo : Venid en pos de mí, 
y os haré pescadores de hombres, 
Y ellos, dejando inmediata- 
mente las redes, le signieron, 

Y caminando mas adelante, vid 

otros dos hermanos, Santiaga 
del Zebedeo y Juan su hermano | 
en una nave con el Zebedeo, pa * 
dre de ambos, que remendaban 

sus redes, y los llamó. Y ellos, 

habiendo dejado inmediatamen- 

te las redes y el padre, le si- 

guieron., 
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MEDITACION. 


DE LA VOCACION Á CIERTO ESTADO DE VIDA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que en ninguna cosa, por decirlo asi, 
debe Dios tener mas parte que en nuestra vocacion : 
en aquel estado de vida que pretendemos abrazar, 
porque de él pende regularmente nuestra salvacion ó 
nuestra condenación. Con todo eso, por lo comun, en 
ninguna tiene menos. ¿Consúltase, por ventura, el 
parecer y la voluntad de Dios cuando se trata de abra- 
zar un estado de vida, singularmente en el mundo, 
sin embargo de que todos convengan en que es el mas 
peligroso? Para esta eleccion no se atiende, por lo 
comun, a otros principios que å ciertas maximas del 
mundo, establecidas en él con su presunción de leyes. 
Ni siquiera nos pasa por el pensamiento poner en ello 
` alguna duda: calilicariamos de imprudente y aun de 
insensato nuestro mode de pensar, si nuestras reso- 
luciones no se fundaran en aquellas insustanciales 
máximas. El hijo mayor es menester que lleve ade- 
lante la casa. Bien; pero dime, ¿se ha impuesto Dios 
å si mismo alguna ley de no escoger nunca para si los 
primogénitos? El segundo ha de ir por la Iglesia : el 
tercero por las armas, sirviendo al rey, poniéndose un 
habito, y solicitando una encomienda. ¿Hay una hija 
poco favorecida de la naturaleza en aquellas prendas 
que hacen recomendables á las de su sexo? pues sea 
encerrada en un claustro por todos los dias de su 
vida. ¿Hay otra que salió mejor librada en este gé- 
nero de partijas ó prendas? pues resérvese para que 
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lo luzca en el mundo, trátese de acomodarla en él, 
aunque sea por ciertos medios, que ellos mismos de- 
bieran hacer dudar á sus padres si seria mas acertado 
que se trocasen las suertes. ¿Compróse para la casa 
una plaza togada en este ó en aquel tribunal? es pre- 
ciso que un hijo de ella, aunque sea un ignorante, un 
inicuo siga ese rumbo porque la casa no la pierda. 
¿Está ya uno dedicado á la Iglesia, y muere un her- 
mano suyo? pues deja la Iglesia, y abraza la profesion 
de las armas. Bien puede suceder que la Providencia 
se acomode á todos estos varios acontecimientos; 
pero ¿se consulta å Dios en ellos ? ¿qué parte tiene el 
Señor en todos estos destinos, de que nosotros somos 
los únicos autores, sin oir Otro parecer que el de la 
carne y sangre, el del interés, el del mundo y el de la 
pasion? į y despues nos admiraremos de que el mundo 
esté lleno de hombres desgraciados! ¡de que en to- 
dos los estados haya tantos descontentos! ¡de que 
cada dia veamos desvanecerse todos aquellos magni- 
ficos proyectos de grandeza, dar en tierra tantos 
soberbios edificios fabricados en el aire! ¡sepultarse 
para siempre la memoria de tantas ¡ilustres y muy an- 
tiguas familias ! 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera cuál es el origen de que se vean el di 
de hoy lan pocos cristianos en el verdadero camino de 
la salvacion, ó de que los que están en él adelanten tan 
poco, y no hagan progresos considerables en este 
ramino. La causa es, porque muchos no estan en el 
estado adonde los llamaba Dios, ó porque son pocos 
los que se dedican á cumplir, como debieran, con las 
obligaciones de aquel á que Dios los llamó. Cada cual 
quiere vivir á su modo, y segun su natural inclina- 
cion. Los que profesan vida retirada, ó hacen que el 
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mundo los busque, ó ellos van á buscar al mundo; 
pero siempre con especiosos pretextos. Los que la 
profesan activa, presumen de contemplativos, y pre- 
tenden que la pereza y la haraganería parezca devo- 
cion. Cada uno quisiera ser lo que no es, y pocos se 
dedican å ser, como debieran, lo que son. Y como no 
se hacen aquellas obras que nos pedia Dios, y para las 
Cuales nos puso en tal estado, de aqui nace el que no 
se llegue å aquel grado de perfeccion a que nos llama 
Dios. Consúmese el alma en deseos vanos : piérdese 
la perfeccion del estado propio por aspirar ilusoria- 
mente a Otra perfeccion imaginaria. Tengamos pre- 
sentes las diversas condiciones de esta vida : hablando 
en rigor, noson estados, esto es, establecimientos 
fijos y permanentes; son no mas que caminos que 
pueden conducir todos los hombres al cielo; son, di- 
gámoslo asi, como unas calles, que å todos los pueden 
guiar seguramente å la eterna mansion que el Señor 
tiene prevenida para sus hijos; pero no todas llevan 
á todos los hombres á aquel dichoso término. A todos 
nos quiere salvar Dios, porque es Dios de todos; mas 
no å todos por un mismo camino. A cada uno deter- 
minó su providencia el que debe tomar, y nunca deja 
de darle á conocer cuál es, como se solicite saberlo 
con recta intencion y con cristiana sinceridad. Inte- 
résanos, pues, mucho en no ignorar su voluntad, y 
mucho mas en seguirla, una vez que la conozcamos. 
Pero no basta estar en el camino que nos quiere Dios : 
si estamos parados, ¿de qué nos sirve? Es menester 
ir adelante. Tampoco basta hallarse uno en el camino 
i derecho, sea ilano, escabroso, áspero ó suave : es 
preciso no salir de él, ni buscar senderos con pre- 
textos de que son atajos. Es facil perderse en dejando 
el camino real, y el que se para no puede llegar al 
término. ¿Qué vocacion mas divina que la de Judas? 
¿que estado mas santo que el apostolado? ¿qué llamas 
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miento mas claro que el de Saul? Sin embargo, am- 
bos se perdieron en el estado á que Dios los llamó. A 
vista de esto, ¿quién no temerá? 

Señor, toda mi seguridad se funda en la sincera 
voluntad que tengo de santificarme dentro de mi es- 
tado, y en la confianza que coloco en vuestra infinita 
misericordia y en vuestra divina gracia. 


JACULATORIAS. 


Da mihi sedium tuarum assistricem sapientiam, et noli 
me reprobare à pueris tuis. Sap. 9. 

Conccdedme, Señor, aquella sabiduria que siempre 
está presente a tu soberano trono, y no quieras 
descontarme del número de tus hijos. 


Justificationes tuas custodiam, non me derelinguas us- 
quequaque. Salm. 118. 

Guardaré, Señor, tus santos mandamientos, como no 
me abandones enteramente, y como me fortalezcas 
contra mi propia flaqueza. 


PROPOSITOS, 


1. Toda la felicidad del hombreen esta vida y en la 
sira consiste en ser fiel al estado å que Dios le llamó, 
y en vivir en él como Dios quiere que viva. Faltar à 
sualquiera de estas dos obligaciones, es perturbar el 
órden y la economía de la divina Providencia. Cuando 
Dios nos crió, nos crió para su glorias pero á cada 
uno determinó el estado en que queria la solicitase; y 
con este fin le proporcionó los talentos y las gracias 
correspondientes á tal estado, á sus dificultades y á 
sus peligros, con respecto á la flaqueza de la persona, 
à sus alcances, à Sus pasiones y á su inclinacion : con- 
sidera de qué importancia es seguir los soberanos 


NOVIEMBRE, DIA XXX. 645 


designios de la divina Providencia. Por nada has de 
suspirar tanto como por no apartarte nunca de ellos, 
Haz oracion, y consulta para conocer la voluntad de 
Dios; sobre todo , cuando se trata de la eleccion de 
estado, y de cumplir fielmente con sus obligaciones, 

2. ¿Conociste ya la voluntad de Dios? ¿llamóte el 
Señor? ¿oiste su yoz? pues siguela, obedécela can 
prontitud. Sigue el ejemplo de san Pedro, de san An- 
drés y de Jos demás apóstoles. ¡Con qué generosidad 
dejaron todo lo que tenian! nada los acobarda, nada 
los detiene. Este modelo se debe imitar en la voca- 
cion. hespetos humanos, ternura natural, voz de la 
zarne y sangre, todo debe ceder a la voz de Dios, todo 
lebe callar cuando Dios habla, todo se debe rendir 
en el mismo punto. Las almas perezosas, los coraza- 
nes cobardes, las voluntades vacilantes, todo lo pier 
den por su flojedad y cobardía. 


FIN DEL MES DE NOVIEMBRE, 
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